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    DEDICATORIA 


    A mi familia, que me han animado a perseguir este sueño.


    A ti, que me cuidas desde arriba y que en su día me dijiste:


    «Haz lo que más te guste y al que le moleste, que se joda».


    A Kelly Dreams, una grandísima amiga, que me ha ayudado en todo para sacar este proyecto adelante. Y puedo subrayar lo de «Todo».


    A la legión de seguidoras y amigas,  no puedo nombraros a todas, porque no me llegaría la página para ello, pero os tengo presentes.


    A ese grupo de loc@s adorables, con las que me río y me soportan a diario, que tan buenos consejos me han dado. 


    Y por último a los Shadows, que se metieron en mi vida y parecen no querer salir de ella. Menos mal, porque les habría echado el lazo.


    Ups… Sé que esto es extenso, pero al ser el primer libro de la serie Shadow, tocaba hacerlo así.


    Y por fin… llego yo.


    Dedicado a mí. Y al que no le guste… ¡A galeras!


    


    

  


  
    



     

    


    SINOPSIS


    Brodick y Mike forman parte del equipo operativo, el Shadow´s team Security Corp and Extraction. Duros, fríos y letales, son mercenarios dispuestos a todo para llevar a cabo cualquier misión de protección o rescate e introducirse allí dónde su propio gobierno no se atreve. Y esta nueva misión no iba a ser una excepción, sobre todo cuando, tras un solo vistazo a la foto de la víctima, supieron que moverían cielo y tierra, trasladándose a uno de los lugares más recónditos e inhóspitos del desierto, para traerla de vuelta.


    Cuando la introvertida e insegura Samantha Saxton llegó a Riyadh acompañando a su amiga Ingrid, esperaba disfrutar de unas merecidas vacaciones, pero lo que prometía ser una estancia de ensueño, pronto se convirtió en una aterradora pesadilla…


    Un rescate, una mujer y dos hombres dispuestos a todo por recuperarla.


     


    Adéntrate en esta primera entrega, cargada de erotismo, misterio y acción del Shadow´s Team.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    «Siempre con honor, servir y proteger».


    Shadow´s Team


     

    


    


    


      

    

  


  
     



     

    


    PRÓLOGO 


    «Todo el mundo teme a algo, ¿a qué temes tú?»


     


     


    Samantha se levantó como pudo, se bajó de la cama y se tambaleó unos cuantos pasos hasta que sintió que algo le tiraba del cuello impidiéndole avanzar. Se palpó con manos temblorosas mientras trataba de asimilar, con su confuso cerebro, que era lo que la retenía.


    El tacto de algo duro contra su garganta la llevó a soltar un alarido, el miedo hizo que se revolviera con tal desesperación que terminó cayendo al suelo, escuchando el tintineo de la cadena que conectaba el collar que le rodeaba la garganta con la argolla anclada a la pared.


    Tiró de ella con la fuerza nacida de la desesperación, sin dejar de gritar a pleno pulmón. Exhausta y rendida, se sentó en el suelo y se miró las manos ahora descarnadas y bañadas en sangre, pues la maldita cadena no se había desprendido ni un centímetro de la pared. 


    ¿Cómo ha sucedido esto?  No dejaba de repetirse una y otra vez.


    Aterrorizada y con piernas temblorosas, se arrastró a un rincón de la oscura habitación y allí se quedó durante lo que le parecieron horas, llorando sin parar.


    Si me hubieran dicho que iba a ser secuestrada en un hotel de lujo, me habría reído incrédula, pensó. Ingrid estará histérica.


    


    


    

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 1


    36 horas antes. 


    Riyadh, Arabia Saudí. 


     


     


    Ingrid se dedicaba a colocar cuidadosamente en el armario la ropa que llevaba en la maleta.


    ―Vamos Sam, no seas boba, nos lo vamos a pasar de vicio. —Ingrid observó a su nerviosa amiga pasear por la estancia que les habían asignado.


    ―Dices eso porque no tienes este problema ―argumentó Samantha, mientras se pasaba las manos por el cuerpo.


    ―Pero mira que eres tonta, no le tienes que envidiar nada a nadie —comentó mientras revisaba el resto del equipaje— Tú tienes, el cuerpo que tienes y nada más. Algunas personas son más gordas, otras más flacas, unas más fuertes, otras más débiles…


    ―Eso lo dices tú, que pareces una modelo —refunfuño, mientras observaba a su amiga.


    Ingrid era una mujer atractiva y con clase que siempre vestía impecable. Su imagen parecía sacada de una revista de moda a diferencia de la de ella, más bajita y con cuerpo redondeado. Mucha gente las miraba y no entendían como siendo de caracteres tan opuestos, habían conseguido entablar una amistad tan férrea.


    ―Siempre dices eso, pero tú no te quedas atrás con la moda.


    —Claro —suspiró—, como que a mí, me queda la ropa igual que a ti, con este sobrepeso —dijo con acritud, mientras se miraba en el espejo de cuerpo entero, que se hallaba frente a la cama.


    —¡Déjate de charla! Hemos venido a pasarlo bien. Además, sólo te sobran diez kilos, ni más, ni menos y de estatura sólo eres un poco más bajita que yo —declaró—. No sé por qué te empeñas en buscarte defectos. ¡Siempre haces lo mismo! —exclamó—. Para mí, eres preciosa tal y como está, así que déjate de excusas y vamos a divertirnos.


    —Desde luego, hay que ver cómo eres. Hemos venido porque tú eres la invitada —aclaró mientras ayudaba a su amiga a cerrar la maleta y guardarla—. Yo estoy aquí, porque las dos sabemos, que a ti te aburre ir sola de tiendas, Listilla ―refunfuñó―. Y bien sabes, que yo odio ir de compras, así pues. No. Me. Presiones.


    Ingrid alzó las manos, como si con ese gesto pudiera calmarla.


    —Es verdad. Ahí me has pillado. Pero no te quejes tanto, que tú siempre acabas comprando algo.


    —Desde luego. No querrás que lleve puesto un saco de patatas. 


    —Podrías ―dijo entre risas, haciendo que Samantha riera con ella con sólo imaginarse la escena. 


    Samantha cogió el Hijab que había dejado Ingrid para ella sobre la cama y procedió a ponérselo con lentitud.


    —No sé cómo soportan la Abaya —suspiró resignada, mientras terminaba de colocarse el velo, al tiempo que miraba a Ingrid—, porque yo no lo soporto, ni esto, ni llevar guardián.


    —No te alteres cariño, al menos podemos dormir en habitaciones contiguas, de lo contrario, ya sabes lo que pensarían estas gentes y eso sería perjudicial para nosotras.


    Samantha sabía que en los países musulmanes no estaba bien visto la homosexualidad, estando penada por la ley con duros castigos. Y aunque este no era el caso, preferían hospedarse en habitaciones separadas. 


    —Además, el Mehran está ahí para evitar que nos suceda algo malo —comentó Ingrid mientras se colocaba su propia Hijab.


    Ingrid, como importante intermediaria y relaciones públicas, cobraba unos honorarios desorbitados al negociar con todo tipo de cosas; casas, fincas, yates, coches… Todo tipo de artículos de lujo. La mujer, hablaba perfectamente árabe, inglés, francés e italiano y estaba allí, en Arabia Saudí, para cerrar una transacción, con un tipo que deseaba comprar una villa en Saint Tropéz y que había insistido en que Ingrid viajase hasta ese país. Tanto era su interés que no reparó en gastos para que Ingrid fuera la intermediaria y le costeó la estancia a ella y a un invitado. El magnate no escatimó en gastos alojándolas en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad; el SU´UD. 


    Ambas se hallaban en idénticas contiguas suites independientes que constaban de un cuarto de baño escandalosamente opulento,  salón y dormitorio. 


    A Samantha le parecía bastante snob que un hombre se comportara así y la hizo sospechar, pero Ingrid la convenció de que era algo absolutamente normal en ese mundillo. Ella lo aceptó, era la afortunada de acompañar a Ingrid y realmente necesitaba unas vacaciones.


    Durante esos días pensaban visitar el Museo Nacional, el cual mostraba la historia, cultura y religión de la península arábica, todo ello en un espacio de cerca de diecisiete mil metros cuadrados que albergaban entre otras cosas, fósiles, ropas, armas antiguas, hasta e incluso coches y aviones. La ciudad les ofrecía lugares interesantes para recorrer, pero con el calor sofocante en las calles, lo mejor era adentrarse en los centros comerciales con numerosas tiendas de nombre internacional y de precios para todos los bolsillos. 


    Las dos mujeres habían salido acompañadas por dos choferes, hombres de confianza a los que Ingrid recurría cuando estaba en Riyadh, sobre todo cuando iba de compras o a comer. Ellos sólo la dejaban sola cuando entraba en los restaurantes exclusivamente para mujeres y hoy no había sido una excepción. 


    —Después del mes que he pasado me merezco un caprichito —reconoció ella, mirando las bolsas que llevaba en las manos mientras entraba en la suite del hotel.


    Cerró la puerta tras de sí para dirigirse al dormitorio, sin embargo, no llegó a tener la oportunidad de dejar las bolsas que llevaba sobre la cama. De manera inesperada se encontró con la boca cubierta por un pañuelo, el contenido de la compra se desparramó por el suelo de manera desordenada mientras se debatía contra su atacante. No tuvo ninguna oportunidad contra el individuo que le doblaba en tamaño, la visión se le volvió borrosa y terminó por perder la conciencia. Nunca fue consciente de que la sacaron de allí dentro de un carro de lavandería.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 2


    Ingrid se paseaba histérica por la recepción del lujoso hotel sin saber qué hacer. Samantha llevaba horas fuera, no le cogía el teléfono y, cuando preguntaba, nadie parecía haberla visto siquiera salir del hotel, algo que para ella no tenía el menor sentido.


    —Señora, cálmese.  Seguramente salió a tomar un café o fue a encontrarse con alguien —mencionó el gerente del hotel mientras miraba a Ingrid con acritud 


    —Se lo repito, ella no habla árabe. —Ingrid estaba tan alterada, que sin darse cuenta elevó el tono de voz—. No saldría sin mí del hotel.


    Estaba tan desesperada y alterada que no fue consciente de la presencia de los dos miembros de seguridad hasta que estuvieron a su altura. Fadil, su acompañante, trató de calmarla con palabras suaves. El hombre sabía a lo que se arriesgaba una mujer al hablar así en público a un hombre en un país musulmán.


    —Señorita, cálmese. No es bueno hablarles así —susurró interponiéndose sutilmente entre ella y los miembros de seguridad.


    Para Fadil, ella era su protegida y no perdió detalle de cada uno de sus movimientos mientras respiraba despacio en un intento por relajarse.


    Dos años atrás, mientras la acompañaba a la adquisición de un yate de lujo, les avisaron de que su hijo, Hassam, se había caído del tejado, de un edificio en el que estaba trabajando. En aquél momento Ingrid no dudó en acompañarlo al hospital y cuando vio las condiciones en las que iban a ser atendidos, enseguida ordenó que lo llevaran a una de las clínicas privadas, corriendo ella con todos los gastos. Desde entonces, ella pasó a ser parte de su familia y no permitiría que le sucediera nada malo.


    Uno de los hombres se acercó a Ingrid y le tendió la mano en un saludo formal, sólo dedicado a los extranjeros, lo que incluía a las mujeres. Ingrid sabía que si ella fuera musulmana, el hombre ni siquiera la rozaría.


     Ella aceptó la mano mientras le miraba con cautela y se presentaba.


    —Mi nombre es Hanan Mousa y soy el jefe de seguridad, me han avisado de que hay un problema —contestó el hombre con aspecto de ejecutivo—. ¿En qué puedo ayudarles?


    Después tendió la mano al Mehran en un apretón firme.


    —Soy el Mehran de la señorita Ingrid Deveraux. Esta mujer es muy importante para los negocios de Riyadh y su acompañante, una amiga de la señorita, ha desaparecido del hotel —comentó Fadil en árabe, con voz templada y preocupada.


    —Acompáñenme.


    Hanan se dirigió hacia una de las salas contiguas al mostrador y le hizo un gesto al gerente del hotel para que les acompañase. El hombre dejó la puerta abierta para que tanto el gerente, como Ingrid y Fadil, entrasen. Su sorpresa fue mayúscula cuando la mujer, a pesar de ser occidental, esperó a que los hombres entrasen en la estancia para seguirles. Su deferencia hablaba de un buen conocimiento de su cultura, una que en esos hoteles de lujo se volvía más laxa debido a que les interesaba que se llenasen de gente con alto poder adquisitivo, el cual estaba a menudo estaba en manos femeninas. Ese era el motivo por el que se rigieran por reglas más occidentales.


    —Explíquese —inquirió él mirando directamente a Ingrid mientras con la mano le indicaba un asiento, el cual ella ocupó después de que se acomodasen los hombres, confirmándole que respetaba algunas de sus costumbres.


    —Mi amiga, Samantha Saxton, ha desaparecido del hotel y no quieren ayudarme a encontrarla —declaró atormentada y evidentemente exaltada—. Yo la dejé en la misma puerta de su habitación.


    —He comentado a la señora que, lo más seguro, es que su amiga haya salido a tomar un café y que si habla inglés, se la entenderá perfectamente —interrumpió el gerente, mirando al Mehran, el cual hizo una mueca.


    —Siempre que alguien le hable también en ese idioma, querrá decir —razonó con sarcasmo Fadil.


    —Se lo repito, ella no ha salido sola —interrumpió la mujer entre dientes, mientras estrujaba ansiosa sus manos.


    —¿Y si ha salido para verse con algún hombre? —Preguntó el gerente en tono condescendiente. —No es nada raro en una mujer occidental.


    —¿Que está dando a entender? Soy una mujer de negocios muy importante, no nos discrimine por ser occidentales. —Su ira se hizo patente—. Además, es realmente imposible que ella se vaya con un hombre.


    —¿No le gustan los hombres? —contestó Hanan, con un tono despectivo y curioso—. Pues con otra mujer, entonces…


    Fadil se removió inquieto en su asiento y contestó casi sin reprimir el tono agresivo en su voz.


    —Por supuesto que no —respondió Fadil—. La señorita Saxton, es una mujer a la que le gustan los hombres. El problema es que ella no saldría del hotel sin acompañante dada su timidez. Jamás saldría sola, no es así de impulsiva. 


    Ingrid tenía ganas de arrancarles los ojos. Sabía que estaba fuera de sí, no soportaba esas esas insinuaciones tan machistas. 


    —Se ha podido perder, si no conoce la zona —prosiguió Hanan.


    —Ella no saldría sin un acompañante, lo sabe, conoce las leyes y costumbres del país —respondió Ingrid.


    —Usted dijo que se fueron de compras, ¿ha podido regresar, a descambiar algo que no le gustase?


    Ella negó con la cabeza, sabía que, si abría la boca, se pondría a gritar.


    —Haremos todo lo que podamos por encontrarla —aseguró Hanan tratando de apaciguar a la mujer—. Nos pondremos en contacto con la policía, no se preocupe. Dele unas horas más a su amiga para que aparezca y mientras tanto, disfrute de nuestra hospitalidad. 


    La forma tan condescendiente con que Hanan la trató mientras se levantaba y le indicaba la puerta con un gesto de la mano, le hirvió la sangre.


    Hanan miró a su alrededor y, mientras acompañaba a la mujer fuera de la sala, observó a la gente del hall que ya murmuraban y miraban de reojo hacia ellos. Los escándalos nunca pasaban desapercibidos, ni allí ni en ningún lugar del mundo, siempre existirían los curiosos y eso era algo que todos los hoteles del mundo querían evitar. Observó a la mujer con andar decidido mientras abandonaba el hotel sabiendo que estaban en serios problemas.


    Ingrid emitió un gruñido exasperado mientras hacía un gesto a Fadil para que la acompañase hasta el coche.


    —No se preocupe señorita, daremos con ella —murmuró él, mientras abría el auto para ella. 


    La mujer entró en el vehículo, irradiando ira por cada uno de sus poros ante la condescendencia y la arrogancia con la que la habían tratado. 


    —A la embajada, Fadil. Samantha no se ha ido por propia voluntad. —El enfado y la desesperación eran patentes cuando gruñó las palabras. 


    Ella fijó la mirada a través de la ventana, estaba completamente aterroriza. Todo tipo de situaciones inimaginables se le pasaban por la cabeza. No había forma humana de que se hubiese marchado sin avisarla, jamás lo haría. Las dos eran como hermanas, donde iba una, la seguía la otra, hasta que Samantha se fue a vivir lejos de ella. 


    Ingrid sabía que algo atormentaba a su amiga y no había podido sonsacarle nada porque, por una causa u otra, no habían podido hablar del tema. Cuando le preguntaba, ella se limitaba a cambiar sutilmente de tema. Al principio lo dejó pasar, porque era obvio que se sentía incómoda, ese era el motivo de que la hubiese invitado a este viaje, para poder sacarle la información sobre lo que la atormentaba.


    Ingrid suspiró desolada, ni siquiera había podido hablar con ella para preguntarle y ahora había desaparecido. Se llevó las manos al rostro, mientras lágrimas de angustia e impotencia, rodaban por sus mejillas.


    Fadil miró por el espejo retrovisor a la mujer que había adoptado como a una hija, entristecido por su situación, mientras peleaba con el caótico tráfico de su ciudad.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 3


    En algún lugar de Yemen. 


     


     


    Samantha abrió los ojos desorientada. Una arcada le vino a la boca haciendo que se girarse sobre su vientre para  poder vomitar y se dio cuenta en ese momento de que se encontraba en la cama. Intentó sujetarse a ella para no caer, pues se hallaba justo en el borde.


    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? —Se llevó una mano a la cabeza mientras cerraba con fuerza los ojos—. Dios mío, me va a estallar la cabeza. 


    Todo le daba vueltas, era como estar en una batidora. Trató de centrarse sujetándose a los bordes del colchón, pero a penas lo conseguía. Tenía la sensación de padecer una gran resaca, pero estaba completamente segura de que no había bebido.


    No en este país, pensó.


    Fijó la vista en un punto de la habitación y, a medida que conseguía aclarar la vista, se fue percatando de lo que sucedía. 


    Esta no es mi habitación, pensó, el terror le drenó el color del rostro mientras se esforzaba en sentarse. Su cuerpo parecía pesado como una losa, sobre todo lo sentía en los hombros, como si llevase una carga a cuestas, la cabeza le palpitaba, tenía la boca reseca, con un regusto amargo y no paraba de escuchar un constante tintineo.


    Se llevó de nuevo una mano a la sien, mientras trataba de estabilizarse y miraba a su alrededor. Revisó la estancia preguntándose donde se encontraba, porque desde luego esa no era su habitación.


    —¿Qué ha sucedido? —Preguntó en voz alta, mientras miraba hacia la puerta—. ¿Ingrid? —Su voz temblaba de terror al llamar a su amiga.


    Volvió a mirar la estancia ennegrecida, había una pequeña mesa envejecida y golpeada, se hallaba junto a la cama; a su lado una silla y una cadena, que golpeaba el suelo.


    Pensó en la posibilidad de un incendio, pero de haber sido así, ¿dónde estaban los bomberos? Y lo más perturbador, si fuera así… ¿cómo seguía con vida?


    Samantha se levantó como pudo, se bajó de la cama y se tambaleó unos cuantos pasos hasta que sintió que algo le tiraba del cuello impidiéndole avanzar. Se palpó con manos temblorosas mientras trataba de asimilar, con su confuso cerebro, que era lo que la retenía.


    El tacto de algo duro contra su garganta la llevó a soltar un alarido, el miedo hizo que se revolviera con tal desesperación que terminó cayendo al suelo, escuchando el tintineo de la cadena que conectaba el collar que le rodeaba la garganta con la argolla anclada a la pared.


    Tiró de ella con la fuerza nacida de la desesperación, sin dejar de gritar a pleno pulmón. Exhausta y rendida, se sentó en el suelo y se miró las manos ahora descarnadas y bañadas en sangre, pues la maldita cadena no se había desprendido ni un centímetro de la pared. 


    ¿Cómo ha sucedido esto?  No dejaba de repetirse una y otra vez.


    Aterrorizada y con piernas temblorosas, se arrastró a un rincón de la oscura habitación y allí se quedó durante lo que le parecieron horas, llorando sin parar.


    Si me hubieran dicho que iba a ser secuestrada en un hotel de lujo, me habría reído incrédula, pensó. Ingrid estará histérica.


    —Por favor, ¿hay alguien ahí? —Sollozó mientras miraba con terror hacia la puerta, deseando que se abriera tanto como que no lo hiciera—. Por favor —repitió en voz alta sin obtener respuesta.


    Dejó de llorar solo para centrarse en repasar lo sucedido aquel día.  Recordaba haber ido de compras a uno de los centros comerciales con Ingrid, después comieron en uno de los restaurantes exclusivamente para mujeres, dónde se podían quitar el pañuelo que cubría sus cabezas, algo que agradecía debido al calor sofocante. Para una occidental, no era necesario ponerse esa indumentaria, sobre todo estando de vacaciones, pero como Ingrid iba a reunirse con un pez gordo durante esos días, ninguna de las dos quiso, por falta de tacto y respeto, fastidiar el negocio por el que Ingrid estaba allí.


    Samantha no había notado nada inusual, aunque, ¿qué sabía ella? No era nada más que una mujer civil, ni siquiera tenía la intuición para descubrir si alguien la había seguido o si tenía algún interés especial en ella. No era alguien que llamase la atención, ni siquiera le gustaba, desde la muerte tan cruenta de sus padres prefería mantener un perfil bajo. 


    Sus padres, si estuviesen vivos habrían removido cielo y tierra para encontrarla, pero ya no estaban, pensó con acritud y no existía nada en este mundo que pudiera hacer para traerlos de regreso. Absolutamente… Nada.


    Ella aun sufría su pérdida, una muerte cruel a manos de algún psicópata, recordaba con claridad aquel día, hacía ya diez años, cuando le comunicaron su repentina muerte. La sacaron del campamento de verano donde se encontraba para interrogarla, sin darle tiempo a asimilar la noticia. Sólo cuando comprobaron que era imposible que pudiese haber llegado a su casa para asesinar a sus padres, la dejaron en paz con su sufrimiento. Los había amado con locura, eran los únicos parientes cercanos que tenía. 


    Por aquél entonces sólo era una adolescente cohibida, casi no tenía amigos debido a su timidez y a su físico, porque era algo rellenita. Daba igual que fuera la hija de un cónsul o quizá fuese eso por lo que la dejaban de lado allá donde iba, el motivo de que no le diese tiempo a encajar con nadie… hasta aquel día.


    Sin ningún pariente cercano que se hiciese cargo de ella después de la muerte de sus padres, su destino iba a quedar a manos del estado, pero la suerte le tendió la mano en la forma de los mejores amigos y vecinos de sus padres; Ingrid y Jack Deveraux.


    Pensó en Jack y supo sin ningún género de dudas que el pagaría su rescate, la quería e iría a buscarla, eso era algo de lo que estaba completamente segura. 


    En ese momento sintió una mezcla de aversión y alegría, estaba convencida de que el secuestro no duraría mucho más.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 4


    ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cuántas veces se había hecho esa misma pregunta a lo largo de los días que llevaba secuestrada? Ya había perdido la cuenta.


    Samantha escuchó un ruido procedente del pasillo que la hizo tensarse contra la pared.  Agudizó el oído completamente tensa. Por los sonidos que llevaba escuchando esos días, sabía que estaba en una casa de varias plantas, lo que desconocía era si estaba en una ciudad, en un pueblo o en el campo.


    Un golpe, risas. Ahí está otra vez el seboso ese, pensó mientras se incorporaba con lentitud, apoyándose en la sucia y mugrienta pared. Si se atreve a tocarme de nuevo… le mataré. Un pensamiento muy valiente, aunque sabía que sería en vano porque apenas tenía fuerzas, ya que la comida era escasa. No sabía por qué estaba siendo retenida, ni lo que pedían sus captores, suponía que los negociadores estarían haciendo su trabajo y habrían pedido algún tipo de rescate. Eso era lo que sucedía con las personas con tratamiento VIP y ella, gracias a su amiga Ingrid, lo era.


    Ya no contaba los días, esta situación no era como en las películas. Al principio dejaba marcas debajo de la cama, eso los días que estaba bien y consciente, porque había días que su estado era tan lamentable que no podía ni moverse de la cama. Cómo echaba de menos la seguridad de su casa, su padre, que ejercía de cónsul, había tratado de meterle eso en la cabeza, pero la adolescente que había sido iba a su libre albedrío o al menos lo había intentado. Debido a su timidez, se había enfrascado en los libros, prestando la justa atención a su seguridad. 


    La seguridad. Algo tan efímero y que todo el mundo daba por sentado. Jamás volvería a sentirse segura, era algo que sabía a ciencia cierta y saberlo sólo la hacía estremecer de los pies a la cabeza. 


    Los ruidos que se escuchaban al otro lado de la puerta se hicieron más intensos, por norma general el bullicio cesaba cuando ocurría una de estas dos cosas: o venían a torturarla o le traían comida; una botella de agua rancia y algo parecido al pan. Esta vez, los sonidos eran distintos y sospechaba que aquello no podía ser nada bueno para ella.


    La puerta se abrió de par en par dando paso a dos mujeres cubiertas de pies a cabeza con un velo negro, sus manos portaban baldes con agua, trapos y jabón. Samantha ni se molestó en preguntar, pues sabía que no iban a contarle nada, además de que no entendería su idioma. Las dos entraron a la habitación y, sin mediar palabra, ni cruzar una sola mirada, se pusieron a limpiar los suelos y los muebles. Cuando estuvo todo limpio, salieron y a los minutos regresaron, con ropa de cama limpia. 


    Las dos mujeres se hicieron a un lado para dejar pasar a uno de sus secuestradores que portaba un colchón algo más nuevo que el que ya tenía. Antes de abandonar la estancia, el hombre miró a Samantha con tal lascivia que la piel se le erizó. El hombre se apresuró a salir dejando que las  mujeres terminaran de asear la habitación.


    Anonadada, echó un vistazo al rincón donde habitualmente hacía sus necesidades y vomitaba, un lugar que había cogido tanto olor y tanta mugre que les costó dejarlo limpio. Aquello era algo que la hacía sentirse avergonzada a pesar de que no le había quedado más remedio que hacer sus necesidades allí; El cubo destinado a tales menesteres no había sido vaciado en varios días.


    Tras finalizar su trabajo, las mujeres salieron solo para volver con un pequeño barreño. Con gestos le comunicaron que se desnudase y se metiese en el barreño, vacío.  


    Dudó unos momentos valorando la situación, miró a las mujeres, suponía que no les importaría nada obligarla a desnudarse teniendo en cuenta el precario estado en el que ya se encontraba, así que cedió a ello, no sin refunfuñar y maldecir.


    Así, medio agachada, le arrojaron un cubo de agua fría por encima de la cabeza, incluso con el calor que hacía en el cuarto, no pudo evitar temblar ante el contraste del frío sobre su piel. Miró hacia la puerta abierta donde otro de sus guardianes, que llegaba con dos baldes de agua, no se perdía detalle de la escena. El que aquel tipo la mirase con avidez y lujuria, era algo que parecía no molestar a las dos mujeres. 


    Una de ellas, de malas maneras, le agarró la mano y depositó sobre ella un pedazo de jabón que no olía  a nada. El rubor de la vergüenza la cubría de pies a cabeza, aunque el apuro por sentirse limpia, pudo más que las ganas de esconder su piel, por lo que se frotó con vigor con el pedazo de jabón.


    Cuando su cuerpo y su pelo estuvieron lo más enjabonados posible, las dos mujeres volvieron a vaciar un par de cubos más sobre ella. A pesar de estar algo más limpia, no se sentía ni siquiera humana, aún creía que su piel seguía oliendo a suciedad. Resignada ante el mutismo de las dos mujeres, salió de la tina y empezó a secarse con una toalla bastante ajada. Quería pedirles ayuda, pero sospechaba que no serviría de nada. Así pues, en actitud sumisa, fue a sentarse  sobre la cama mientras una de las mujeres dejaba un peine, una camiseta limpia y unas bragas junto a ella, que le quedaban grandes.


    Estaba absorta en sus pensamientos mientras desenredaba su pelo, buscando un por qué a la actitud de esa gente.


    ¿Qué ha cambiado? Se preguntó.


    La cabeza le daba vueltas con tanto pensamiento mientras trataba de entender lo que sucedía. Cuando por fin, como si una luz se encendiera en su cabeza, lo descubrió.


    —¡Dios mío! El rescate. Han pagado el rescate —gritó sobresaltando a las mujeres que recogían los útiles de aseo, incluyendo el peine, que le fue arrebatado de las manos; no le importó, iba a ser libre.


    El tiempo transcurría demasiado lento para la ansiosa mujer que se había apresurado a vestir su cuerpo con las pocas ropas que le habían dejado. Uno de sus captores con una sonrisa desdentada se acercó a ella y con un gesto de la mano en la que portaba una llave, indicó su pelo para que lo echase a un lado; iban a liberarla por fin.


    Temblorosa de emoción, le facilitó la labor al tipo. 


    Seré libre, pensó mientras se paseaba por la estancia, ansiosa y con los nervios a flor de piel. Tuvo que obligarse a respirar hondo y dejar de hiperventilar más de una vez, debido a la excitación del momento. El barullo de voces que se escuchaba al otro lado de la puerta hizo que se detuviese abruptamente.


    —Hablan en inglés. Hablan en inglés —susurró nerviosa. 


    No sabía qué hacer, si sentarse en el camastro o estar en pie. Se sacudió la ropa, como si eso fuese a arreglarla cuando de repente la puerta se abrió, dando paso a dos hombres de aspecto occidental.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 5


    Horas después de que los dos hombres se marchasen, Samantha seguía atónita y temblando como una hoja, mirando fijamente la puerta como si estuviese en trance. Había escuchado el diálogo absurdo de uno de los hombres que habían aparecido en el zulo, el tipo había argumentado que orquestó todo lo del secuestro, porque estaba locamente enamorado de ella. 


    Ante aquellas palabras, no supo si reír o llorar, desde luego lo que sí hizo es boquear como un pez muda de asombro.


    Como si eso fuera algo habitual para él, el tipo prosiguió con un monólogo en el que ella no tenía ni voz ni voto y le explicó que la única forma que tenía de escapar de la pesadilla en la que estaba, era accediendo a sus demandas. 


    Mientras el sujeto seguía parloteando, el otro se dedicaba a instalar una cámara de video sobre un trípode que colocó en uno de los rincones más alejados de la cama.


    Ella había estado escuchando y observando cómo se desarrollaba la escena como si estuviera fuera de su cuerpo. 


    Todo el hambre, la agonía, la tortura, la lascivia, el aislamiento, todo, absolutamente todo, ha sido orquestado para llegar a este momento, pensó aturdida. 


    Se dio cuenta en aquel preciso momento de que todo aquello era un montaje, uno que iba a protagonizar ella a juzgar por la cámara con la que pretendían grabarla dios sabía para qué. Le había gritado y escupido, incluso intentó golpearle solo para ser detenida por el otro tipo.


    El berrinche y el forcejeo le habían drenado las fuerzas, mientras que ese hombre ni se había inmutado ante su actitud. Finalmente, sabiéndose derrotada e impotente, se dejó caer sentada sobre la cama. Contempló a los dos hombres recoger sus cosas y salir por la puerta, no sin antes desearle buena suerte y encadenarla de nuevo entre pataleos y gritos.


    Seguía aturdida, con la cabeza dándole vueltas, rememorando todo lo dicho y sucedido desde que los dos hombres entraron en la habitación hasta que se marcharon. Todo había sido una actuación, no sabía era para qué o para quién, pero la intuición le decía que tenía que ser algo importante y que había hecho bien en no ceder a nada y, sobre todo en mandarlos a la mierda. 


    A penas había conseguido cerrar los ojos después de esa visita, pues el sueño la eludía, cuando un estruendo la despertó. Somnolienta, miró hacia la puerta, que había sido abierta de golpe provocando el sonido que la había despertado al chocar con fuerza contra la pared.


    Ni siquiera le dio tiempo a prepararse, emitió un chillido cuándo la sujetaron con fuerza, para voltearla sobre el colchón, quedando boca abajo. 


    La histeria se había apoderado de ella mientras forcejeaba contra las manos que la sujetaban. El pataleo, la angustia y la impotencia la estaban asfixiando, haciendo que sintiese que se ahogaba del miedo que sentía. Estupefacta, sintió el desgarrón de la camiseta a su espalda y tuvo claro que algo, muy, muy malo, estaba por suceder.


    Unos segundos después el alivio la invadió, la habían soltado, algo que duró poco, pues en ese preciso instante se dio cuenta de que tenía las manos atadas por encima de su cabeza.


    El terror clavó las garras sobre su pecho, la angustiaba no saber que esperar y aun así sabía que iba a ser nefasto para ella.


    El primer golpe contra su espalda, la dejó sin aliento, no le dieron tiempo a prepararse cuando seguidamente le asestaron otro. El alarido que profirió, resonó en la estancia. No sabía con qué estaba siendo golpeada, sólo que el escozor y el dolor en su espalda eran tan insoportables que al sexto golpe, vomitó. Y como si fuera el golpe de gracia, recibió uno más. 


    Seguía llorando con fuerza cuando le tiraron del pelo obligándole a levantar la cabeza, abrió los ojos con renuencia, pues supuso que era lo que su torturador querría.  La mirada que se encontró sonreía con satisfacción mientras le mostraban una gruesa cuerda ensangrentada con la cual entendió que la habían golpeado. 


    Durante un momento en su agonía, llegó a creer que iba a morir o al menos a desmayarse, pero nada de eso sucedió. Unos minutos después, aun sentía sus miradas sobre ella, evaluándola, como si durante ese tiempo, los hombres hubiesen esperado a que ella respirase con normalidad. 


    Cuando por fin sus captores se dieron por satisfechos, procedieron a desatarla, dejándola allí tendida, sobre su propio vómito.


    Samantha permaneció tumbada boca abajo, estremeciéndose de dolor, mientras un reguero de líquido caliente se derramaba por los costados de su cuerpo. El olor del líquido era metálico, cobrizo olía a sangre, tal y como lo describían en las series de televisión, pero esta vez era real, era su sangre.


    Ese mismo día, un médico, o al menos lo que creía que era un médico, curó sus heridas. Porque el maldito matasanos, no tuvo reparo alguno en echarle lo que fuera sobre la carne abierta sin anestesia alguna.


    Los alaridos que profirió y las súplicas, de poco la sirvieron ni antes, ni en ese momento en el que el hombre tuvo tanto cuidado como un elefante en una cacharrería.


    Suponía que en ese caso poco importaba que el matasanos fuera un hombre, pues aunque en los países musulmanes eso se miraba con lupa, al haber sido secuestrada, claramente daba igual.


    Tardó bastantes días en recuperarse, hasta que por fin pudo caminar de nuevo, no sin sufrir serios espasmos de dolor y casi sin poder ponerse recta.  Muchas veces se encontraba hablando sola y cuando se daba cuenta de lo que hacía, se echaba a reír a carcajadas. Una de esas veces, entró uno de los guardias apuntándola con un arma mientras revisaba cada rincón de la habitación buscando al intruso, cuando verificó que en la estancia no había nadie más que ella, la miró extrañado.


    —¿Qué? ¿Te unes a la discusión? —Preguntó al hombre.


    Él hizo un gesto con la mano, dándole a entender que estaba loca, con lo cual ella rompió a reír. 


    La comida era escasa, normalmente la alimentaban con una masa de pan plano al que a veces le ponían una salsa picante por encima, la cual llevaba trozos minúsculos de carne. Muy rara vez le habían servido una especie de estofado y el agua era más o menos potable, lo sabía porque más veces de las que quería se encontró enferma, despertando con sudores, vómitos o con diarrea. En esos casos enviaban al médico que le administraba unos medicamentos que ni siquiera tenían nombre, hasta la siguiente vez que enfermaba o que la torturaban.


    Tanta era la escasez de alimentos que había tenido que desistir de hacer ejercicio para no perder masa muscular o calorías, aun así ella paseaba a lo largo de la estancia todo lo que daba de sí la cadena.


    El tiempo transcurría y no hacía nada más que repasar cada día de su cautiverio porque si tenía alguna posibilidad de rescate, no quería olvidar nada. Ni siquiera sabía si seguía en el país o si se encontraba en otro, lo que sí suponía era que ya no se encontraba en Riyadh. Lo sabía, porque alguien como ella llamaría la atención y también los hombres armados que entraban y salían por la puerta. Por eso, era de suponer, que debía estar en alguna aldea lo bastante pobre como para que las autoridades no se molestasen en buscarla o en otro país de origen musulmán.


    Esa última opción era la más aterradora de todas, porque eso sólo significaba que jamás la encontrarían. A parte, era una sentencia de muerte confirmada, al menos para ella.


    Samantha observó las cucarachas tamaño gigante que correteaban por las paredes sin darles a penas importancia, no como al comienzo de su cautiverio. En aquellos primeros días había estado aterrorizada de los insectos que pululaban por la habitación y que parecían ser más grandes en ese lugar que en cualquier otro. Ahora le producían terror otra clase de alimañas que no parecían ser ni humanas por cómo se comportaban con ella.


    Los dos americanos regresaban de forma esporádica y cada vez que lo hacían, el que portaba la cámara no decía ni una palabra, aunque no hacía falta ya que el otro hablaba por los dos. Cada una de las veces escuchaba con atención el parloteo incesante que proclamaba un amor que distaba mucho de ser creíble. Según su secuestrador, estaba encaprichado de ella y no quería a ningún otro hombre cerca rondándola, motivo por el que la había secuestrado.


    Se habría reído de no ser tan dramática su situación. Aun así, con toda la dulzura que podía manifestar, sonrió y volvió como tantas otras veces a negarse a mantener relaciones sexuales con él. Esa era la razón por la que llevaban una cámara, algo que el tipo dejó caer en su segunda visita, según él para tener un recuerdo. 


    ¡Ja! Como si alguna vez fuese a suceder, pensó. No tengo suficiente con el secuestro, las torturas, los abusos, que además tengo que follar con él y frente a una cámara, mientras el otro tipo mira. Este está loco. 


    Analizó cuales podían ser los motivos que tenían para secuestrarla, llegando a la conclusión de que era por venganza, pero venganza ¿contra quién? Porque estaba claro que ella sólo era un medio para un fin.


    El tiempo pasaba inexorable y lento mientras le rezaba a un Dios pidiendo por ayuda.


    —Por favor —susurró—. ¡Rescátame!


    El dolor y el pesar constituían su nueva vida, una en la que añoraba a sus padres y a su amiga, una en la que añoraba su antigua y aburrida vida.


    —Que alguien me saque de aquí. —La absoluta desesperación cubría sus palabras.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 6


    Algún lugar en el golfo Pérsico. 


    Portaviones USS. 


     


     


    El Contraalmirante Adam Mckinnon miró la sala que les habían cedido, una habitación pequeña, pero útil, para lo que tenían que hacer. Se situó entre la mesa, de cara a la pantalla y esperó hasta que obtuvo la atención de los presentes. Miró a cada uno de los miembros del equipo Shadow que se encontraban en la sala todos los hombres allí presentes, acababan de dejar atrás una misión de rescate en Somalia, su pagador en ese caso, habían sido los Estados Unidos; un hecho bastante común, pues casi todos los países del mundo contrataban personal exmilitar para ese tipo de misiones, así oficialmente, no exponían a sus ejércitos o comandos. 


    El equipo tuvo el tiempo justo de poner a los rehenes liberados en manos de la embajada cuando recibieron la comunicación de que no regresarían a casa. Así pues, su apariencia era la de unos auténticos salvajes, con barbas pobladas y desgreñadas. Los hombres podían haberse aseado en el porta-aviones, aunque sospechaba que no lo hicieron para así poder tocar las narices al personal de a bordo.


    El Contraalmirante deslizó una carpeta clasificada a cada uno de los hombres y esperó unos minutos mientras preparaba el ordenador para mostrar las imágenes en la pantalla gigante. Normalmente llevaba consigo a algún subalterno, pero en ese caso, prefirió presentarse sólo en la sala.


    Con ojo crítico, observó a cada uno de los hombres allí presentes. El Capitán, Brodick «Brock» McKinnon, era un hombre bastante serio, a su lado estaba el teniente Michael «Mike» McKinnon era el Teniente, también conocido como Michael Cooper. Los dos, a pesar de no estar ya en el ejército, mantenían los rangos que llevaban como antiguos miembros de los SEAL. Los hermanos eran los cerebros en la mayoría de las operaciones en las que se implicaba al equipo, sabían improvisar, eran perspicaces y ninguno, superaban los treinta y tres años de edad. La mayor diferencia entre ambos radicaba en su físico, mientras Brodick era de aspecto más rudo, con cabello castaño y expresión adusta, su hermano, era rubio con ojos azul claro y de aspecto más afable.


    El resto del equipo de élite estaba formado por lo mejor de lo mejor, reclutados de los SEAL. Buddy era un afroamericano, alto y fuerte, especializado en medicina de combate. El tipo se hallaba repantingado sobre una silla revisando la documentación clasificada y junto a él, Knife, de tez morena, rudo y frío, como su apodo indicaba, estaba entretenido en afilar su cuchillo de combate; aquel era un hombre que te haría creer que el infierno estaba lleno de hielo.


    Adam paseó la mirada sobre el resto de los hombres, siguiendo el semicírculo de sillas dispuestas en la sala, se encontraba Colton, de rasgos latinos quién se dedicaba a las transmisiones y arreglaba cualquier cosa, un coche, una radio… lo que fuera, a continuación se encontraban Hueso y Micah, el binomio perfecto de francotiradores. El primero era como un callo, de ahí su apodo, era un hueso duro de roer. Era frío y podía manejar a casi cualquier político, Micah, el experto en explosivos, descendía de una familia vikinga, de ahí su apariencia de chico surfista, algo que jugaba a su favor, porque siempre le subestimaban y era tan letal como el resto del equipo. Por último, observó a Reno, un tipo de lo más desconfiado de procedencia nativo americana, si bien nadie sabía de qué tribu eran sus antepasados, era el mejor rastreador y con diferencia. El hombre era un experto en camuflaje y un auténtico cabrón planificando emboscadas.


    Más allá de sus áreas de especialidad, cada miembro del equipo estaba preparado para hacer las funciones de sus compañeros. Todos se movían perfectamente como buzos, escaladores o paracaidistas, pero en lo suyo eran absolutamente letales.


    —Esta es Samantha Saxton ―Adam mostró un video, deteniéndolo en la imagen de una mujer—. Ella es nuestra misión.


    Miró a los hombres que observaban la imagen recreándose en los detalles para memorizarla.


    — Veinticinco años, un metro sesenta de altura, setenta y dos kilos de peso en el momento de su desaparición, dado que dentro de dos semanas se cumplirán seis meses desde su secuestro, es presumible que su peso haya variado. Hija del difunto cónsul en Madrid, España. Frederick Saxton y su esposa, Josephine, no tiene parientes cercanos —reanudó el video—. Aquí aparece con su amiga, Ingrid, en una fiesta de fin de año.


    —¿Puede estar viva? —Quiso saber Hueso, mientras ojeaba el dosier.


    —Nuestras fuentes confirman que sí, por eso vamos a por ella —dijo, deteniendo de nuevo la imagen sobre la mujer.


     —¿Quién es exactamente? —Preguntó Brodick mirando la imagen pausada del video y ojeando una de las copias del informe.


    —Es amiga íntima de la hija del senador Jack Deveraux, quién ha tenido su tutela durante los últimos diez años —contestó Adam, mostrando una imagen del hombre junto a su hija en una recepción—. Y es precisamente su hija, Ingrid Deveraux, la que ha movido los hilos necesarios para llevar a cabo este rescate.


    —¿Por qué no se han molestado en rescatarla antes? —Preguntó Colton con seriedad, mientras tomaba notas en una hoja—. Según este informe del servicio de inteligencia, la CIA sabía dónde se encontraba al mes de su captura.


    —Al parecer no era de interés para nadie más que su familia y como es huérfana, nadie la reclamó. No había motivos para enviar a alguien. —El sarcasmo goteaba de las palabras de Micah—. Lo de siempre en estos casos.


    El resto de los hombres asintieron ante la verdad de sus palabras.


    —¿Ni un negociador? ¿Nadie? —Cuestionó de nuevo Colton.


    —Nadie se puso en contacto con nosotros —explicó Adam, refiriéndose al gobierno—. Y la CIA, ni habló del tema.


    Durante unos minutos, los hombres continuaron ojeando los documentos, hasta que Buddy soltó:


    —¡Joder! Según el informe, hubo un rescate allí al lado, en esa misma población. —La rabia teñía cada una de sus palabras, mientras leía el anexo de Inteligencia—. Podían haberla sacado.


    —Lo sé, a mí también me encabrona. —Estas cosas siempre le molestaban, por eso cuando llegaban a sus manos casos así, intentaba que su equipo entrara en acción—. Esto es pura burocracia, solo han sido necesarias las influencias de la señorita Deveraux y ser persistente, para que se pongan en contacto con nosotros.


    —Un poco tarde —comentó Reno.


    —Al menos que no se diga que no hacemos nuestro trabajo cuando nos avisan. Aunque quizá, sea tarde.


    El Contraalmirante Adam Mckinnon era el intermediario en muchas ocasiones entre el gobierno y el Equipo Shadow. Shadow´s Team. Security Corp and Extration, una unidad especial que actuaba al margen del gobierno, pero con el beneplácito de este, solo reclutaban a gente formada en los SEAL, los cuales habían finalizado o estaban a punto de finalizar su contrato, se los llevaban al nuevo cuerpo y se les formaba y pulía en otros aspectos. La formación podía llevar varios meses de entrenamiento así como miles de dólares y era una en la que decidieron invertir los fundadores del cuerpo de seguridad; todos los hermanos McKinnon.


    El equipo era completamente autosuficiente, ellos revisaban cada caso que caía en sus manos, sopesaban y valoraban si actuaban o no, ya que podían permitírselo debido a la financiación que obtenían de la mayoría de sus clientes. A menudo, más veces de las que se podía contar, iban a misiones donde los mismos cuerpos de élite del país no podían intervenir debido a la burocracia o a los propios intereses del estado. 


    Había quien les llamaba mercenarios, aunque la diferencia radicaba en que ellos escogían sus trabajos en base a su ética y honor.


    —Este caso debió llamar la atención de alguien en alguna oficina al sospechar que algo olía mal cuando el Senador, Deveraux, no quiso mover un dedo por la señorita Saxton. Al saber que la señorita Deveraux estaba decidida a contactar con la prensa decidieron investigar por qué se negaba el senador a rescatarla o a pagar un rescate —informó Adam—. Por cierto, durante el tiempo en que fue el tutor de Samantha, tuvo acceso a sus finanzas. No es multimillonaria, pero tiene dinero heredado de sus padres. Dinero que ha invertido en su negocio. Al menos una parte. Aunque por ahora, no se ha encontrado nada que indique que hayan metido mano en esas cuentas.


    —¿Sólo tienen eso? —Sondeó Knife.


    —Hay algo más bastante sospechoso —Miró a los hombres, sabiendo que sus siguientes palabras los cabrearían aún más—. Los servicios de inteligencia sabían desde un primer momento dónde se encontraba y lo más sospechoso es, que cinco meses después, ella sigue con vida. Es algo imposible de creer, pero sigue con vida.


    La cuestión era por cuanto tiempo seguiría así.


    Todos se mantuvieron en silencio durante unos momentos sopesando la situación y valorando el siguiente video en blanco y negro. Este mostraba un pasillo del hotel lleno de habitaciones en el que se podían ver a cámara rápida a dos hombres. El primero, vestía con un thawb que parecía bastante caro y un ghutra que cubría su pelo, sus facciones eran imposibles de ver, pues eludían bastante bien las cámaras. El otro tipo, llevaba pantalones holgados, una camisa clara y empujaba un carro de la colada.


    La imagen se detuvo en los dos hombres. 


    —Ninguno mira a las cámaras —prosiguió Adam—, y el ángulo es lo bastante malo como para captar cualquier cosa que no sean sus ropas.


    Reanudó el video hasta el momento en que apareció la chica, según la grabación, las imágenes correspondían a casi una hora después de que los dos hombres hubiesen entrado en una de las habitaciones. 


    Las dos mujeres llegaron hasta la puerta, se despidieron una de la otra y Samantha entró en la suite. La cámara mostró el pasillo vacío y sin movimiento hasta que, minutos después, la puerta de la habitación se abrió y salieron los dos hombres empujando el carro de la colada.


    —Os preguntaréis, si se han podido equivocar de habitación —conjeturó Adam—. La respuesta es: No.


    —¿Estamos completamente seguros? —Cuestionó Brodick—. Las habitaciones están contiguas, podrían haberse equivocado.


    —No lo hicieron. En recepción estaba claro de quien era cada habitación. Es más, hemos investigado a cualquiera que pasó por recepción en los días previos, pero nada. Ahora estamos rebuscando entre el personal del hotel, pero como ya sabréis, si encontramos algo, será muy poco después de seis meses.


    —¿Y las autoridades? —Inquirió Micah—. ¿Hicieron algo?


    —Más bien poco. Esperaron cuarenta y ocho horas para moverse y sólo lo hicieron porque la embajada norteamericana se puso manos a la obra con tal de no tener a la señorita Deveraux encima de ellos —explicó Adam—. Cuando se dieron cuenta de lo que sucedía a través de las cámaras de seguridad, ya era demasiado tarde. La investigación siguió su curso, pero ya sabéis cómo funcionan esos países.


    Todos lo sabían. Las investigaciones no funcionaban igual en oriente que en occidente y teniendo en cuenta que ella era mujer y occidental, que estaba de vacaciones en un país machista, poco harían por ella a menos que se moviese la embajada. 


    Adam reanudó el video, en la siguiente toma aparecía el exterior del hotel, la cámara enfocaba hacia la salida del personal de servicio, la cual se abrió, dando paso a los dos hombres que empujaban el carro donde iba la chica. Unos segundos después, frenó junto a ellos una furgoneta. La puerta corredera se abrió, justo a tiempo para que los dos secuestradores sacaran del carro el cuerpo desmadejado de la chica y lo arrojaran sin miramientos al interior del vehículo. Los dos tipos la siguieron adentro y antes de cerrar la puerta, la furgoneta ya estaba en movimiento.


    —Cómo podéis ver —comentó Adam—, nada identifica la furgoneta. Hay  más de lo mismo en todas las imágenes que tenemos del vehículo —dijo esto mientras mostraba algunas imágenes de otras cámaras dispuestas alrededor del hotel—. Ni matrícula, ni logos, nada de nada. Incluso el conductor cubierto con el ghutra y las gafas de sol ha sido imposible identificar.


    Todos en la sala estaban concentrados en las imágenes o revisando la documentación en absoluto silencio, así estuvieron unos minutos más hasta que Brodick habló. 


    —Esto no se puede considerar trata de blancas, como en un primer momento se pudo sospechar.


    —¿Por qué? —Preguntó Buddy compadeciéndose de la mujer, mientras miraba las fotos con ojo crítico.


    —Por lo que dice aquí, está confinada en una pequeña población al norte de Yemen —aclaró Reno, haciendo una pausa mientras recordaba algo—. Es poco probable que haya alguien allí con tal poder económico como para enviar a tres sicarios, que se cuelen en uno de los hoteles más caros de Arabia Saudí y la secuestren, precisamente a ella. Si se tratase de tráfico de personas, hay turistas mucho más fáciles de capturar en cualquier otra ciudad, de cualquier otro país y en hoteles más baratos y con seguridad nula. —Hizo una pausa—. Además, ¿retenerla en una casa cinco o seis meses? ¡Joder! Podrían tener a cualquier modelo y les causaría muchos menos problemas.


    Adam miró sorprendido a los hombres, a veces se olvidaba que estaba hablando con un equipo altamente cualificado y con muchísima agilidad mental.


    —Esto es mucho más personal, Samantha Saxton es valiosa por algún motivo y debemos averiguar cuál es o jamás estará a salvo —reflexionó Mike con el ceño fruncido.


    —¿Puede estar relacionado con su padre? —Cuestionó Brodick.


    —Lo hemos investigado. Si el hombre siguiera vivo, me lo creería, pero han pasado años desde que falleció. Frederick había regresado a los Estados Unidos un año antes de su fallecimiento, el tipo había solicitado otro puesto y trabajaba como consultor para el gobierno en un puesto menor —contestó Adam.


     —No quiero ponerme en el pellejo de la chica, porque allí no se andan con tonterías, ¿tenemos algún dato del estado en que se encuentra? —Indagó Knife.


    —Todo lo que sabemos es que está con vida y que la tienen retenida en este edificio —apuntó Adam señalando un punto en el mapa de la diapositiva.


    —Madre mía, el puto pueblo está en el culo del mundo —gruñó Knife, mientras observaba el plano del lugar.


    Decir que era el culo del mundo, era un eufemismo. El lugar situado al norte de Yemen y que hacía frontera con Arabia Saudí, era tan recóndito y remoto como inhóspito. 


    —Todo el edificio da a un patio central, tiene tres plantas y la mujer está en la segunda —prosiguió Adam pasando a otra imagen y señalando un punto de la casa—. Dado que no ha visto la luz desde que la secuestraron,  suponemos que está aquí.


    Los hombres alternaron sus miradas entre las imágenes y la documentación que tenían ante ellos.


    —Ese lugar es el único que siempre ha estado cerrado a cal y canto —continuó mientras señalaba otras fotos—. En la casa hay movimiento una vez al mes y eso lo sabía la CIA. 


    Las fotos mostraban a individuos armados en un ir y venir constante por la población, tipos que entraban y salían a su antojo del edificio.


    —Estaban haciendo su propia investigación de otros sujetos y dieron con esta casa, algo que les resultó cuanto menos extraño. Investigaron y dieron con el asunto, pero como no podían desenmascarar su tapadera, no hicieron nada. —El Contraalmirante, masculló las siguientes palabras—. Además, la trata de blancas que se lleva a cabo en otro país no es considerada de su incumbencia, muchas mujeres y niños desaparecen todos los días y este caso no era distinto.


    —Pero, ¿cómo hicieron para no alertar a los secuestradores de la chica si tenían su propia misión de recate en la misma población? —Preguntó Buddy.


    —Esa es la pregunta del millón —contestó Adam—. La señorita Deveraux ha tenido que tirar de un montón de hilos para dar con Samantha Saxton y que la CIA se percatase de quien era ella. 


    —Eso da qué pensar, ¿os imagináis dos secuestros en la misma población y que el rescate de uno no dé al traste con el otro? ¿O que al menos, no se evacúe al otro rehén y se le traslade a otra población? Eso es inverosímil —reflexionó Colton.


    —Ya tengo a gente investigando el tema —corroboró Adam—. Esto es muy, muy raro, y bien podría ser una trampa. 


    —Las preguntas son, ¿por qué y para quién?


    Todos estaban de acuerdo con Colton.


    —En resumen, tendremos que estar preparados para todo y sobre todo para ella, pues no sabemos en qué estado se encontrará, sólo que está viva  —resopló Brodick, frustrado—. Por lo que dice el informe, un médico la visita de vez en cuando.


    —¿Un médico? ¡Ja! —Ironizó Buddy—. Si es que se le puede llamar así…  


    —Lo que no explica es ese movimiento una vez al mes…


    —Hay bastantes hombres armados entrando y saliendo de la casa —murmuró Hueso, mirando con interés cada foto.


    —Debéis saber que esa población es de las que recibe alimentos —informó Adam—.  Ya sabéis que Yemen sufre una clase severa de hambruna, no así los mandatarios, por eso suponemos que esa población no va a mover un dedo ya que se alimenta de los secuestradores —informó Adam—. De hecho, hasta tienen un mercado. La gente llega de otras poblaciones a intercambiar mercancía por alimentos.


    —¿Crees que la han podido prostituir? —Preguntó Colton en voz alta, diciendo algo que todos pensaban.


    —Hay que pensar en esa posibilidad.


     —Otra ya habría muerto con ese ir y venir de hombres abusando de ella —gruñó Brock volviendo su atención a la foto de la joven y provocando en él un estremecimiento. 


    —Y no lo ha hecho —murmuró Mike.


    —Esperemos que siga así.


    Algo casi improbable. Cualquier detonante o cambio por parte de los secuestradores y ella acabaría degollada y exhibida.


     Más de uno de los presentes protestó o emitió un gruñido al imaginar esa posibilidad. Adam lo adivinó y levantó las manos tratando de apaciguar los ánimos.


    —Opino lo mismo que vosotros, pero no podemos salvar a todo el mundo y lo sabéis. Aunque en este caso, haremos y llegaremos, todo lo lejos que podamos. 


    Adam miró al equipo formado por los mejores hombres con los que uno podría soñar, si había alguien que pudiera sacarla de aquel agujero, eran esos hombres, eso si todavía seguía con vida para cuando llegasen. 


    —Me he entrevistado con Ingrid Deveraux, esa muchacha está preocupada y bastante cabreada porque las autoridades no han hecho nada, ni aquí ni en Arabia —prosiguió Adam, tratando de cambiar de tema—.Ella es la que va a pagar el rescate.


    —¿No se supone que el padre tiene la tutela de la señorita Saxton? —Preguntó Micah.


    —La tenía, hasta hace tres meses.


    —Joder, esto ya parece una telenovela.


    —Pues tendremos que darle un final cuanto antes —comentó Adam mientras volvía a poner uno de los videos de la chica—. Hablé con David y le puse en antecedentes, le dije que habíais aceptado el caso y se ha puesto en  movimiento.


    Brodick pensó en su hermano David, se lo imaginó liado frente a un ordenador o un teléfono, tratando de ablandar con su labia al que estuviese al otro lado de la línea. Era un gurú y les conseguiría lo que fuera que necesitasen, como siempre.


    Todos ellos repasaron de nuevo la documentación y volvieron a ver los videos mientras Brodick y Mike miraban embelesados a la mujer que tenían delante. Aun rodeada de gente, parecía estar aislada, quizá fuera por la timidez que transmitía.


    Samantha tenía una mirada de absoluto desapego, hacia la fiesta que se desarrollaba a su alrededor, el pequeño grupo en el que las dos mujeres se encontraban, estaba ligeramente apartado del resto del bullicio. Brodick observó con ojo crítico a las personas que las rodeaban, dándose cuenta de que los hombres del grupo no dejaban de comérselas con los ojos. Algo que no le gustó ni una pizca. 


    —Vamos Sam… voy a presentarte a dos chicos muy guapos que te van a encantar —dijo Ingrid tratando de tirar con entusiasmo de la mano de su amiga.


    —¡Ingrid! —Protestó su amiga mientras se zafaba entre risas—. No seas así.


    —Un día es un día, querida —alegó Ingrid—, no pasa nada si te desmelenas un poco.


     —Me parece bien, pero hoy no, hoy tengo de compañía esta bebida. —Samantha alzó la copa que sostenía—. Si no te importa, seguiré con ella un poco más.


    —Aguafiestas.


    Las dos se echaron a reír. 


    Desde el comienzo de la grabación aquella era la primera risa auténtica que vieron de ella, el resto habían sido meras sonrisas de cortesía. Pero ahí estaba, una risa cómplice entre dos amigas, una que le iluminó el rostro como si hubiera salido el sol. Ella siguió hablando con su amiga Ingrid, la cual ya estaba bastante achispada y con los acompañantes de ésta. De repente, Samantha se dio cuenta de la cámara que la grababa e hizo un saludo con los dedos, moviéndolos ligeramente en su dirección mientras guiñaba un ojo.


    Brodick se removió en su sitio, no esperaba ese gesto hacia la cámara y esa dulce sonrisa; fue todo un shock.  Antes, mientras revisaban el dosier, no se habían fijado bien en el video, pero ahora…  


    Cruzó una mirada con Mike, con el que compartía todo, incluidas las mujeres y el hombre parecía tan noqueado como él. No lo creía posible, pero habían dado con una mujer, que con un simple gesto, les había puesto a los dos en estado de alerta y les hacía hervir la sangre.


    Mike se encontraba duro como una roca, su polla pulsaba en el interior de sus pantalones. No sabía ni el cómo, ni el por qué, pero esa mujer había conseguido ponerlo como un mástil ondeando una bandera. La miró con ojo crítico, ella no era una belleza clásica, ni era la típica modelo, pero a su cuerpo y a su mente eso no le importaba; se había quedado sin aire solo con verla. 


    Girando el rostro hacia Brodick, comprobó que su hermano tenía las mismas dificultades que él.


    —Estamos realmente jodidos —gruñó Brodick en voz baja.


    Si alguno de los hombres del equipo le escuchó, no dijo nada. Todos seguían repasando las notas y los documentos en absoluto silencio cuando Reno habló.


    —Nos queda la pregunta, ¿por qué la mantienen con vida? 


    Un mortífero silencio envolvió la sala a modo de respuesta.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 7


    Algún lugar al norte de Yemen.


     


     


    La puerta golpeó con fuerza contra la pared dejando entrar a varios hombres. Samantha se levantó sobresaltada de la desvencijada silla mirando con terror a uno de ellos que le indicó con un gesto la cama. Sabía lo que iba a suceder y que era inútil revelarse, cuando le indicaban la cama, era para golpearla y marcar su cuerpo con cuerdas, látigos o lo que ese día tuvieran a mano. Nunca había un motivo aparente para golpearla y sospechaba que lo hacían por pura satisfacción. En esas ocasiones sólo podía hacer lo de siempre; aguantar y tratar de no desmayarse, porque la mera posibilidad de despertar sin saber lo que le hacían a su cuerpo, era horrorosa. Muchas mujeres preferirían caer inconscientes mientras las violan, ella quería mirar a la cara a sus captores.


    Se acercó a la cama dejándose caer boca abajo y esperó. No tenía sentido luchar, no iba a ganar, era algo que había aprendido de la manera más dura.


    Una fuerte carcajada retumbó en la habitación haciéndola estremecer de miedo. El seboso había vuelto, todavía se preguntaba por qué le dejaban entrar cuando era el peor de todos ellos. Era un ser tan despiadado como repulsivo al que le gustaba ver el terror en su mirada mientras la dominaba.


    Se tragó una arcada, mientras de reojo, le observaba entrar en la habitación. Aquel engendro era una mole, un hombre descomunalmente gordo y grande, un ser tan repugnante como maloliente. Poseía unos dientes tan sucios como torcidos, unos gruesos labios le seguían recubiertos de una poblada barba que parecía ser el nido para todo bicho viviente. El pelo, negro y aceitoso, se le pegaba a la cabeza como si acabase de ducharse, algo que sabía que era del todo improbable. A todo ello le seguía un torso cubierto con una andrajosa y asquerosa camisa que se adhería a su prominente barriga, seguido por unos pantalones holgados que acababan en unos pies cubiertos por unas sencillas chancletas de las cuales sobresalían unos gruesos dedos cubiertos de roña. Si la imagen no era para vomitar, lo era su olor, el hombre parecía no haber tocado una pastilla de jabón desde el día en que ella fue secuestrada.


    El cuerpo de Samantha se tensó preparado para lo que vendría. 


    El tipo poseía ese aire de suficiencia del que se cree intocable, sabía que nadie le pararía los pies hiciese lo que hiciese. Trabó la puerta tras de sí con la silla y eso la hizo enmudecer de terror. Ni siquiera pudo prepararse porque él se movía con impresionante rapidez a pesar de su voluminoso cuerpo. 


    De repente, se encontró sujeta por el cuello mientras era aplastada contra la cama, algo completamente innecesario, pues no pretendía luchar. Sintió como le desgarraba la ropa exponiendo su espalda al antojo de la escoria. Él no se detendría en los golpes, usaría cualquier cosa para introducirla por su ano y seguramente, volvería a causarle algún desgarro, porque el muy cerdo no usaba su propio cuerpo, usaba palos o cualquier cosa con la que pudiera infringirle más dolor. Este atentado contra ella sucedía siempre que él conseguía escabullirse de los otros hombres, como el sádico que era, disfrutaba con su tortura y ello hacía que no le hubiesen dejado estar nunca a solas con ella en la mugrienta habitación… hasta ahora. Estaba claro que, esta vez, su torturador había conseguido zafarse o sobornar a alguien para quedarse a solas. El soborno parecía la opción más creíble, dadas las circunstancias. Aunque eso apenas importaba, pues para ella, no iba a suponer diferencia alguna.


    Se concentró en el murmullo incesante de voces que surgían del exterior de los muros, se dio cuenta de que pertenecían a las gentes del pueblo, probablemente a algún tipo de celebración o mercadillo, no estaba segura, pero el solo hecho de escuchar sonidos la hizo reaccionar. Intentó gritar, pero al ir a coger aire el secuestrador se limitó a aplastarla. El miedo a la asfixia la volvió salvaje, gruñó e intentó golpearle con las piernas sin llegar a hacer contacto mientras su torturador no dejaba de reír. Cuando el tipo se cansó de tanta lucha y le asestó un puñetazo en el rostro que la dejó completamente aturdida, le tiró del cabello hacia atrás obligándola a levantar la cabeza en un ángulo antinatural para dejarla caer de nuevo contra la cama profiriendo otra carcajada. Ella notó algo de humedad en el rostro y sospechó que sería un nuevo corte, algo a lo que ya estaba más que acostumbrada.  


    El peso de su torturador desapareció de encima de su cuerpo, la había soltado. Miró hacia atrás, suspicaz, el seboso tenía una sonrisa petulante pegada a la cara, se había colocado a cierta distancia en una postura indolente, como si esperase algo. 


    Ella picó y se incorporó todo lo rápido que pudo del camastro en dirección a la ventana para pedir ayuda. Conforme se acercó a esta, su torturador tiró de la cadena con fuerza haciéndola retroceder a la cama de un golpe.  Tendida de espaldas y con el corazón latiendo a mil por hora, Samantha se echó las manos al cuello al notar que el tirón le había hecho daño y procedió a moverlo con cuidado para cerciorarse de que no había nada lesionado. 


    Sólo mi amor propio, pensó.


    Las carcajadas del hombre resonaban por la estancia mientras la observaba desmadejada sobre la cama. Ella se giró, quedando boca abajo… a la espera. Si lo pensaba bien, había sido una reacción tonta, le había dado al sádico otra oportunidad más de humillarla. Poco les importaba a esas gentes lo que le sucediese a una mujer occidental, pues durante el tiempo que llevaba allí cautiva nadie había hecho caso de sus agónicos gritos, ¿por qué iba a ser diferente ahora?


    Su mente, algo aturdida por el golpe, trató de encontrar la respuesta a todo el ajetreo afuera de los muros y aislarse así de la tortura y de los golpes contra su cuerpo. Ni siquiera fue consciente de sus propios gritos o gemidos mientras miraba hacia la ventana, ni de las gruesas lágrimas que corrían por su rostro mezclándose con la sangre mientras el murmullo de voces la arrullaba como si fuera una nana. Terminó por sumirse en un estado de semiinconsciencia donde su mente volaba como en un sueño. Escuchaba las voces que le llegaban del exterior y que se superponían unas a otras, como si estuvieran cantando las palabras, pero… ¿Por qué ese canturreo? Se preguntó. Ni siquiera parecen decir lo mismo, aunque… ¿qué se yo? si no entiendo esa lengua. 


    La mente de Samantha se desconectó de la realidad hasta el punto de no darse cuenta de que su torturador la había dejado sola en la habitación.

  


   


  
    CAPÍTULO 8


    El grupo de hombres llevaba dos días deambulando por el lugar, llegaron hasta esa población perdida de la mano de dios sin contratiempo alguno, algo que podía cambiar en cuestión de minutos. Reconociendo la zona, estudiaron la casa para buscar la mejor manera de entrar y salir, porque no era lo mismo preparar una misión en un plano que verlo in situ. 


    Horas atrás, parte del equipo había tenido la precaución de dispersarse por  el pueblo mezclándose con sus gentes. Cada uno de ellos paseaba, observando cada casa alrededor de su objetivo, mientras deambulaban por las calles las cuales ya estaban bastante concurridas. Los pequeños puestos ambulantes se agolpaban unos contra otros mientras sus vendedores, gritaban su mercancía, en una cacofonía de voces, que si no estabas acostumbrado, te podía poner un serio dolor de cabeza. Como eran días de mercado, las gentes de otros pueblos cercanos llegaban bien dispuestos a intercambiar artesanía por comida, algo que escaseaba en los alrededores, pero que allí no faltaba y todo gracias al secuestro de una mujer.


    Mike compró un par de piezas de fruta en uno de los tenderetes, mientras sus compañeros hacían lo mismo en algún otro lugar, siempre alertas a su alrededor, pues el sitio era un hervidero de transeúntes. Él, al igual que su equipo, controlaban a los niños desnutridos que correteaban entre los puestos para ver si podían sustraer algo que llevarse a la boca o arrebatarle algo a algún incauto mientras sus padres trataban de mercadear con los poco que llevaban. 


    A todos ellos les gustaría ayudar a esa gente, pero sabían que eso sería pan para hoy y hambre para mañana. Podrían darles de las raciones  de provisión que llevaban consigo, pero aparte de que sólo les alimentarían un día, sería llamar la atención y eso era algo muy peligroso;  estas gentes se les echarían encima por un puñado de riales si descubrían que habían llegado hasta allí en busca de la mujer.


    Prosiguió con su inspección remoloneando entre los puestos para no llamar demasiado la atención. Cualquier misión, por muy preparada y perfeccionada que estuviera, era susceptible de irse al traste en unos pocos segundos debido a factores ajenos como este. Aunque la situación era inesperada, pues la información sobre el día en que se celebraba este mercadillo no aparecía en sus informes, no dejaba de tener su lado positivo. Esas personas dormían en las calles, en improvisadas tiendas de campaña y catres, lo que les facilitaba el pasar desapercibidos e incluso les permitía aparcar sus vehículos relativamente cerca. ¿La parte negativa? A la hora de escapar tendrían problemas para esquivar el gentío, por muy de madrugada que se adentrasen en el edificio. Lo peor radicaba en que cualquiera podía verlos por la noche si se decidían a darse un paseo nocturno, algo que debían tener en cuenta.


    El hombre observó con cautela y de pasada el deambular de la gente sin perder de vista el edificio donde estaba su misión, elevó de nuevo la vista hacia la habitación sin prácticamente mover la cabeza pensando en todos los problemas que iban a tener para salir de allí. El principal radicaba en si ella estaría en condiciones de andar.


    Habían sopesado todas las opciones incluida la de hacerlo cuando los mercaderes se marchasen aprovechando el jaleo, pero era un riesgo a tener en cuenta porque esas gentes se levantaban muy temprano para ponerse en movimiento, antes de que el sol estuviese en pleno apogeo. Sopesaron también la posibilidad de esperar hasta unos días después de que el mercado finalizase, el equipo tendría que quedarse por un tiempo en los alrededores para que la gente se habituase a verlos, pero el problema era que podían encontrarse con las visitas inesperadas que ella recibía y que incluía más personal armado. Así que la decisión había sido unánime, no esperarían más, lo harían en ese momento mientras el mercado estuviera en pleno apogeo. 

  



  

    



     

    

    


    CAPÍTULO 9


    Samantha despertó inquieta sin percatarse de las sombras que invadían su habitación y sin ser consciente del peligro que acechaba tras ellas. Trató de relajarse ante la oleada de dolor, el cual era tan insoportable que las náuseas y ganas de vomitar eran constantes. Después de la brutal paliza, el médico la había visitado y le curó las heridas o eso suponía, pero no se molestó en asearla, simplemente le había cambiado la camisa raída por una algo más limpia. Pensando en lo sucedido, se dio cuenta de que los daños no debían ser muy severos porque no la habían cosido, aunque si se diese el caso, lo habrían hecho sin anestesia, como tantas otras veces. 


    Tan absorta estaba en sus cavilaciones que no se dio cuenta del momento en el que una sombra se movía en la oscuridad de la habitación. Esta se movía con lentitud pasmosa, como si fuera la de un jaguar acechando a su presa. Ni un susurro delató sus movimientos hasta que estuvo a un metro de la cama y con la frialdad, habilidad y destreza que poseía, sin hacer el menor ruido, como si de un espectro se tratase, levantó su arma y apuntó directamente a la cama. 


    La víctima parecía estar dormida, con el rostro oculto por la mata de pelo enmarañado. La sombra no necesitaba girarse para saber que su compañero estaba atento a la puerta por la que saldrían. Un cambio en la respiración, le dijo que el sujeto acababa de despertar y que la sensación de no estar sola en la habitación, la hizo tensarse.


    Ella gimió de dolor al tiempo que una gran mano cubrió su boca. Intentó moverse, resistirse, pero el dolor la mareó.


    —¡Shhh! Somos americanos —Una voz profunda susurró—. Somos americanos, ¿cómo se llama? ¿Me escucha? ¿Cómo se llama? —Interrogó Mike. 


    Su mano se levantó dirigiendo un pequeño haz de luz junto a la cabeza de ella para poder iluminarla un poco. Eran poco más de las cuatro y media de la madrugada y no esperaban mucho jaleo a esas horas. Aun así no podían permitirse alertar a alguien con el reflejo de una linterna más potente.


    Ella lo miró confusa, entendía lo que decían, pero su cerebro no lo asimilaba. Miró al hombre dándose cuenta de que no era el seboso y no olía mal, pero tampoco bien.


    Mike, miró más allá de ella e hizo un gesto hacia Reno. 


    La mujer parecía no entender nada. No estaba muy seguro de si era ella, aunque por los rasgos lo parecía, estaba muchísimo más delgada y sucia lo que dificultaba su reconocimiento. Eso, unido a la oscuridad, lo hacía casi imposible, por lo que era necesario obtener respuestas, no había lugar a la equivocación.


    Pero de ser ella, ¿cuán dañada estaría? Se preguntó.


    Reno, con su arma dirigida hacia la puerta, no se había movido del sitio. Miró a Mike mientras asimilaba la información. A penas necesitaban hablarse, llevaban tanto tiempo formando equipo entre todos ellos que con sólo una mirada sabían lo que pensaba el otro.


    Mike volvió a agacharse junto a la mujer que seguía aturdida.


    —No haga ruido —susurró—. ¿Cómo se llama? ¿Sabe dónde vive? ¿Dónde está su hogar?


    —Son americanos —gimió con voz ronca. 


    Ella misma no sabía si era una afirmación o una pregunta lo que estaba contestando.


    Mike sonrió aliviado porque no se habían equivocado; era ella. 


    Al hombre no le hizo falta mirar para notar el cambio de postura en su compañero, los dos habían pensado que estaría muy dañada mentalmente, tanto como para que no pudiera pensar con coherencia y mucho menos responder en condiciones.


    —Sí, así es. —El alivio en su voz era patente—. Somos americanos.


    Ella cerró los ojos suspirando, apenas se atrevía a volver a abrirlos, pero lo hizo con el temor de que todo fuera un sueño.


    —Soy Samantha Saxton, vivo en Lancaster, Pensilvania. Aunque antes vivía en Richmond, Virginia. —El dolor se reflejaba en su voz, mientras observaba como el americano asentía. Le costaba tanto hablar que jadeaba del esfuerzo, pero aun así quiso saber—. ¿Cómo me habéis encontrado?


    —Las preguntas para después, hemos venido a sacarla de aquí —contestó el hombre.


    El alivio en los ojos de la mujer era tan evidente que fue como un mazazo a las entrañas de Mike.


    —Somos, Mike Cooper y Reno, del equipo de rescate Shadow, ahora vamos a sacarla de aquí lo más rápido que podamos. ¿Está herida?


    —Puedo aguantar, sólo sáquenme de aquí, por favor —lloriqueó.


    Él la miró detenidamente sin creer que realmente fuera capaz de aguantar absolutamente nada. 


    Ella volvió a suplicar, mirando hacia la puerta, estaba tan nerviosa, tan aterrada ante la posibilidad de que alguien entrase por ella.


    —Por favor.


    —Venga, la ayudaré a levantarse —dijo Mike tendiéndole una mano mientras la observaba con detenimiento a la espera de que ella se decidiera.


    Observó cómo ella desviaba con urgencia la mirada hacia la puerta, sus ojos se movían con rapidez, aunque sus movimientos parecían ir lentos.


    —No va a poder —Ella siguió sin moverse indicando con un gesto un punto detrás de ella.


    El hombre se acercó hacia donde le señalaba dirigiendo el haz de luz. Mike, no se lo podía creer, la tenían encadenada como si fuera un animal y ni siquiera se habían dado cuenta de ello. Volvió su vista hacia la mujer y con cuidado y calma, como si fuera un animal salvaje, alzó despacio una mano hacia ella y le retiró el pelo con suavidad dejando expuesto su cuello. Un grueso candado sujetaba un eslabón de una cadena y esta se engarzaba  a una correa de cuero la cual envolvía con dureza el cuello de la joven.


    —No pasa nada. Es sólo un pequeño imprevisto.


    Ella le miró desconfiada sin saber que ellos estaban preparados para estas eventualidades. Mike daba gracias a todas las misiones en las que habían trabajado ya que el equipo había aprendido a abrir todo tipo de cerraduras sin usar la fuerza bruta. No perdió el tiempo y se sacó de uno de los bolsillos un pequeño estuche mientras mantenía un ojo en la puerta, con celeridad extrajo un par de ganchos y con la linterna en la boca, se dedicó a la cerradura que en pocos segundos estaba abierta.


  



  
    



     

    


    CAPÍTULO 10


    Brodick ya había eliminado a un par de tangos en una de las habitaciones mientras Buddy hacia lo mismo frente a él, ambos portaban unas GNV que, como todas las gafas de visión nocturna, tenían sus inconvenientes; eran pesadas y a la luz del día, un incordio. La frustración Brodick estaba frustrado, una sensación de fatalidad se cernía sobre ellos haciéndole tensar los músculos de la mandíbula. Esta era una misión contrarreloj, porque contra más tiempo pasaban allí más peligro corrían, así que era imperativo salir de esa ratonera. 


    Miró al cielo negro como la boca del lobo, aunque aún no había amanecido, lo haría pronto despertando a todos los habitantes de la casa.


    Los dos hombres se hicieron señas mientras recorrían la planta donde se encontraban. Habían trepado por el exterior del edificio hasta la tercera y última planta y desde allí, fueron barriendo hacia abajo habitación por habitación localizando la de la chica. Mientras Reno y Mike se encargaban de la extracción, el resto del equipo seguía su recorrido con calma y eficiencia.


    Un edificio podía abordarse de distintas maneras, pero esta era la mejor para ellos. Desde arriba podían cubrir mejor a los tipos que llegasen desde la planta baja, aparte de que la limpieza, se hacía más efectiva de esa manera. A ninguno de ellos les gustaba matar, pero en una guerra o en una misión como esta era lo que procedía.


    Escuchó una secuencia de susurros por el auricular, la mujer estaba con vida, pero mal. La opresión que había sentido en el pecho desde que comenzaron esa misión se alivió brevemente, un alivio pasajero, pues aún tenían que salir de allí y nada les garantizaba que lo hicieran con vida. 


    Mientras tanto, al otro lado del edificio Mike evaluaba el rostro de la joven que tenía un buen golpe en la mandíbula y un corte, aunque no parecía profundo, debía curarse por riesgo de infección.


    —¿Puedes caminar? —Preguntó el Shadow con preocupación.


    —Lo intentaré —contestó ella mientras trataba de levantarse de la cama, entonces sintió como si el estómago se le fuese a la boca. Se llevó la mano a esta, tratando de reprimir las náuseas y el sonido.


    Mike intentó ayudarla a incorporase sujetándola por la espalda. En el momento en que la mano hizo contacto con su cuerpo, un fuerte jadeo de dolor se le escapó de los labios dejándola sin respiración para derrumbarse contra el camastro.


    Mike se apartó como si fuese un gato escaldado, mientras Reno la miraba con suspicacia.


    —Tranquila, no pasa nada —susurró Mike. El hombre no sabía por dónde tocarla—. Te daré algo para el dolor y cargaré contigo —sentenció.


    En otras circunstancias se habrían entretenido en curarla allí mismo, pero tal y como estaban las cosas y con tanta gente alrededor, era inviable. Por eso debían arriesgarse a trasladarla de cualquier manera posible y lidiar más tarde con las consecuencias.


    —¡No! No quiero nada. Lo que me des, me dormirá. Iremos más rápidos conmigo caminando y consciente  —suplicó aterrorizada—. Aguantaré, te lo prometo. —Ella cogió su mano mientras le imploraba con la mirada—. Por favor, tan sólo necesito un momento para respirar.


    Mike notó la desesperación en sus ojos, como si creyera que fueran a dejarla allí. No estaba dispuesto a verla sufrir, pero, ¿cómo explicarle que no la iban a abandonar? Miró a esos ojos del color del mar tratando de pensar en la mejor manera para que confiase en él y su equipo.


    —Está bien, pero te apoyarás en mí —ella asintió en respuesta—. Si no puedes levantarte, ni caminar, será mejor que me lo digas ahora porque no podemos perder más tiempo —dijo con seriedad, mientras la sostenía con cuidado por el codo, ayudándola a incorporarse.


    Mike se reprendió por no haber visto las señales de dolor que ella transmitía, culpándose porque pudo haberla  lastimado sin darse cuenta. 


    A Samantha le daba vueltas la cabeza cual peonza y hacía que se sintiese inútil e incapaz de ayudar a esos hombre. Pensó en el riesgo que corrían por salvarla, poniendo en juego sus propias vidas y por eso mientras pudiera se había propuesto no ser un lastre, así que encontraría la fuerza suficiente para no perder la consciencia. 


    Cuadró los hombros, apelando a la fuerza de voluntad y cuando reunió el poco valor que tenía, respiró pausadamente, sin moverse, hasta que se encontró lo más centrada posible.


    Mike observó cómo lograba incorporarse con tenacidad y cuando estuvo seguro de que no se desplomaría, la soltó.


    —Para salir de aquí tendrás que ir pegada a mí, debes pisar donde yo piso y si ves que no puedes continuar, solo tiras de mí, ¿lo has entendido? —ella asintió—. Ahora necesito que aprendas estas señales, es muy importante que las sigas sin discutir. —Ella volvió a asentir, cuando estuvo seguro de que le prestaba atención, le indicó—. Esto, es abajo y si digo abajo, es abajo. En el acto, ¿de acuerdo? —la instruyó mientras le mostraba con su linterna, la palma extendida haciendo un gesto hacia abajo. 


    Samantha imitó varias veces sus gestos mientras su mente confusa trataba de recordarlos. El siguiente que le indicó era la señal de quieto; levantó el puño y ella volvió a asentir. Unos instantes después, dirigió el haz de luz a su rostro, sin tocar sus ojos, para confirmar que lo había entendido. Cuando se aseguró, volvió  la linterna hacia el resto de la estancia haciendo un breve reconocimiento.


    —Mike —susurró Reno indicando los pies de la chica.


    La mujer estaba descalza, otro imprevisto más. No contaban con que no tendría ropa, algo de lo que tendrían que ocuparse mientras trataban de salir.


    Estaba aterrada porque no sabía cómo saldría el rescate. En el mejor de los casos, conseguirían alejarla de sus captores, en el peor… No quería pensar en ello, pero era inevitable.


     Se estremeció, un nudo de angustia se formó en su garganta al tiempo que las lágrimas asomaban a sus ojos negándose a derramarlas. De repente sentía frío en las extremidades, fue consciente de ello cuando Reno le acercaba un pantalón que había recogido de la silla. Miró su mano extendida, lo cogió y lo observó. Era el suyo. No recordaba en qué momento se lo habían quitado y aunque estaba rasgado, no le importaba, pues al menos cubriría su maltrecho cuerpo.


    —Gracias —susurró hacia el hombre.


    Reno asintió y Mike le ayudó a colocarse los pantalones, algo que agradecía, pues hasta el simple hecho de levantar un pie suponía una agonía. Él la soltó despacio, sopesando su estabilidad y cuando se convenció de que se sostendría, procedió a quitarse la camisa dejando al descubierto un chaleco antibalas sobre una camiseta negra. El hombre comenzó a quitarse el chaleco con rapidez y destreza para colocarse de nuevo la camisa.


    —Tienes que llevar esto —levantó el chaleco frente a ella para colocárselo.


    Ella negó con la cabeza, no lo iba a permitir, no iba a consentir que este hombre se expusiera de esa manera y menos por ella.


    —No seas terca, cielo, no vamos a salir de aquí si no llevas puesto el chaleco y el tiempo apremia. —Su voz era tajante y su mirada feroz, haciéndola saber que cumpliría su palabra.


    Ella le miró y asintió.


    —Buena chica. —Mike suavizó el tono de sus palabras mientras la ayudaba a ponérselo con extremo cuidado—. El chaleco pesa bastante.


    Cuando se sintió satisfecho al verla con su chaleco, le hizo un gesto a Reno, y se dirigió hacia la puerta.


    Ella se quedó aturdida, contempló la espalda de Mike mientras el calor de la prenda le calentaba como una segunda piel haciéndola sentir reconfortada.


    —Saliendo —dijo Reno en un susurro apenas audible—. Ahora silencio, mucho silencio ¿vale, señorita? —aconsejó, mirándola directamente a los ojos.


    Ella se vio reflejada en unos ojos mortalmente fríos, el hombre la intimidaba más, mucho más que el tal Mike y aun así, asintió. 


    Tragó audiblemente muerta de miedo por lo que estaba por llegar.


    —Lo está haciendo muy bien, pequeña —alabó Mike girándose hacia ella—. Allá vamos.


    La miró de nuevo con el pecho encogido debido a la incertidumbre, el dolor y el miedo que veía en sus ojos, eso le hizo recordar el momento en el que la vio encadenada haciéndole hervir la sangre con furia reprimida. La furia era algo que no se podía permitir, no en ese momento, necesitaba vaciar su mente y tener la cabeza fría para actuar como el profesional que era y  sacarla de allí con vida. 


    Reno salió primero, con cuidado y sigilo apuntó con su rifle hacia el pasillo. Se suponía que el otro equipo de apoyo estaba allí, pero como siempre, podían encontrarse con algún imprevisto y no podían dar nada por sentado. Se echó hacia un lado, dejando pasar a Mike y a la mujer que le seguía. 


    Mike esperaba que no hubiera más problemas de los necesarios. 


    Al otro lado del patio central, localizó a Brodick, el cual, se encontraba escuchando tras cada una de las puertas pues no querían enzarzarse en una batalla campal; era imprescindible salir lo más silenciosos posible. Buddy bajaba la escalera opuesta, vigilando con sus GNV, mientras apuntaba con su arma en dirección a cada una de las puertas. Tanto Reno como él estaban a medio camino y su objetivo era salir por la primera planta, por una puerta trasera. 


    Mike sentía a Samantha aferrada a su camisa como si su vida dependiera de ello, iba con el rostro pegado a su espalda sin girar la cabeza, como si con ese gesto nadie pudiera descubrirla. Miró a sus hombres los cuales procedían a retirar sus GNV poniéndoselos a modo de visera porque ya estorbaban más que ayudaban ahora que estaban rondando el amanecer. Se disponía a bajar las escaleras con Samantha, la cual temblaba como una hoja, cuando se escuchó el abrir de una puerta tras ellos.


    Ella giró la cabeza hacia el sonido mientras su cuerpo convulsionaba en forma de temblor, justo en ese momento vio a Reno pegándose a la pared. Ella vio como el hombre se mimetizaba con el entorno, mientras tanto, Mike la golpeó ligeramente en el hombro llamando su atención y con uno de los gestos que la había enseñado la hizo agacharse. Ella lo hizo sin pensar mientras miraba hacia el otro lado del patio, allí se encontró con la presencia de un tipo enorme que apuntaba con su arma hacia Reno. 


    Samantha se llevó una mano a la boca mientras con la otra tiraba de la camiseta de Mike tratando de avisarle. El soldado recibiría el impacto en cuestión de un segundo. Ella le miró completamente aterrada, pero lo que realmente sucedió la dejó sin aliento. 


    Reno esperó al tipo que salía de la habitación, le sujetó la cabeza por detrás, y haciendo un gesto brusco con los brazos, le torció el cuello. Por el leve crujido que escuchó supo que se lo había roto, pero él, no dejó caer al secuestrador, siguió sujetándolo hasta que lo depositó suavemente en el suelo.


    Miró al hombre que apuntaba desde el otro lado de la casa en dirección a Reno y asombrada, vio como el tipo simplemente se daba la vuelta y seguía su recorrido dejándola aturdida y boqueando como un pez. La mano de Mike tocó su hombro, sobresaltándola. Cuando se giró hacia él, vio su gesto, instándola a continuar mientras la ayudaba a incorporarse.


    Desde la posición en la que Mike se encontraba, podía ver a Buddy esperando en el patio de la primera planta, mientras Brodick se descolgaba de la barandilla del segundo piso cayendo justo frente a Buddy sin hacer a penas ruido. Miró hacia Samantha que estaba tan tensa como una cuerda de piano, después de lo que había visto, le sorprendía que no se hubiera puesto a gritar. Él había estado preparado para taparle la boca, algo que no hizo falta, pues se mantuvo callada.


    Samantha caminaba algo encorvada, sus pasos eran renqueantes y aun así levantaba los pies para no arrastrarlos y llamar la atención. Era una chica muy lista y con mucha determinación, y por lo que observó, se habría negado a ser llevada en brazos. Sospechaba que de haberlo intentado por la fuerza, habrían tenido que sedarla. Esa mujer albergaba tal fortaleza que Mike supo sin duda alguna que si conseguían salir de allí con vida, se recuperaría de ese trauma.


    Brodick se mantuvo oculto al igual que Buddy tras una de las columnas que daban al patio. Mientras vigilaba, pensó en lo mal que podría salir todo en cuestión de segundos, sólo esperaba que aquello no les estallase demasiado pronto.


    Miró a la mujer llena de golpes que caminaba encorvada de dolor. Él sabía que Mike nunca haría algo que la pusiera en peligro, dejarla caminar en ese estado no era conveniente y cargar con ella, les haría ir más lentos, algo que era inevitable y para lo que estaban preparados. De cualquier manera, era ella la que iba a sufrir y eso le enfurecía.


    Siguieron caminando con sigilo cuando varios hombres salieron de una de las habitaciones en la primera planta, Brodick y Buddy trataron de no hacer demasiado ruido para pillarlos desprevenidos. 


    Caminando detrás de Mike, Samantha y él estaban a punto de llegar al final de las escaleras, pero de repente se quedó petrificada, su respiración se convirtió en un jadeo y supo de quién se trataba al instante. Lo había olido, antes incluso de llegar a verlo, haciéndola retroceder escalera arriba. 


    Reno, que bajaba, la miró extrañado y supo con certeza que ella se disponía a gritar. Mike se dio cuenta en el mismo instante en que ella se soltó que algo iba mal y se giró para encontrarse con un rostro desencajado por el miedo.  Volvió la cabeza escalera abajo, hacia donde la mujer miraba con ojos aterrados sabiendo que Reno se encargaría de ella.


    Samantha sintió como una mano le cubría la boca con fuerza ante su intento de gritar.


    —¡Shhh! —susurró en su oído una voz fría y letal—. Tranquila, no pasa nada, estás a salvo.


    Sus manos habían roto el cuello de un hombre, pero Reno la empujó contra la pared a la vez que cubría su espalda con su cuerpo con suma delicadeza. Él apuntaba con su arma hacia arriba de la escalera, a la espera de que Mike solucionase las cosas en la planta de abajo. 


    Ella no vio el momento exacto en el que Mike se hizo con el secuestrador que la había torturado durante su tiempo de cautiverio. El Shadow se agazapó detrás de la puerta y, antes de que el hombre llegase a cerrarla completamente confiado de que no había nadie más allí, arremetió contra él como un tanque tan rápido que el tipo jamás supo lo que le había arrollado, recibiendo varias puñaladas en el corazón, para caer al suelo como un árbol.


     Mike recordó el rostro de Samantha mientras hundía el cuchillo sobre la carne flácida del tipo que era como una mole. Durante esos segundos, en los que se giró para observar a la mujer que era cubierta por el cuerpo de su amigo, pensó en todo lo que había sufrido a manos del tipo que ahora yacía en el suelo tras él. Un desgraciado que había puesto esa mirada de terror en su rostro.


    Y en ese momento, todo se precipitó. 


    Se escucharon varios disparos procedentes de la calle y supo que tanto Micah como Hueso les estaban cubriendo en su salida. Reno tiró de Samantha hacia atrás mientras disparaba a otro tipo que salía de una de las habitaciones en la parte superior. Al tiempo que apretaba el gatillo, se preguntó con ironía, ¿no se suponía que la misión iba a ser coser y cantar?


    De la nada comenzaron a salir hombres armados a medio vestir.


    —Somos como patos de feria, hay que salir de aquí —gruñó Brodick mientras disparaba contra los tangos. 


    La claridad del amanecer se hacía patente mientras el sonido de los disparos despertaba a la población. Varios tiros más se efectuaron tras la joven que era empujada a la espalda de Mike, el cual automáticamente con una mano la sujetó arrastrándola tras él.


    De algún lado salió otro tipo bastante grande que se dirigía hacia ellos con una mirada feroz. Presa del pánico, tironeó de la camisa, del hombre que la cubría, mientras se volvía a encoger de miedo. El tipo le lanzó algo a Mike, que para sorpresa de ella, no era ninguna bomba o granada; lo que fuera, lo recogió al vuelo. Samantha, empezaba a pensar que había visto demasiadas películas de guerra, pero mirando a su alrededor se dijo que bien podría estar en una de ellas.


    Su protector se giró hacia ella mientras el otro hombre les cubría.


    —Ponte esto. —En sus manos sostenía una chilaba.


    Ella no lo cuestionó y se la puso colocándose un velo a juego que venía enrollado con la prenda, seguía descalza pero sabía que no había tiempo para nada más.


     Salieron por la parte trasera del edificio que daba a un estrecho callejón, ella se tambaleaba ante el esfuerzo de caminar, pero prosiguió con determinación mientras trataba de no encogerse ante el menor ruido. Miraba aterrorizada a su alrededor esperando que una horda de hombres les salieran al paso y les matasen.


     Mike iba por delante, sin el arma a la vista, mientras Reno parecía haber desaparecido. Ella se preguntó, si el hombre de mirada fría habría muerto en el tiroteo que escuchó, esperaba que no fuera el caso ya que no podría soportar que alguno de esos hombres muriese por rescatarla, aunque el tipo diese tanto miedo.


    La muchedumbre, ante los disparos, había desaparecido internándose en las callejuelas y dejando los tenderetes solos, sin nadie que vigilase la mercancía. Amanecía y la claridad iba iluminando las calles, unas callejuelas estrechas, con edificios blanqueados en cal. Conforme avanzaban, si divisaban a alguna persona, esta corría a quitarse de en medio, sobre todo los inocentes, porque como en todas partes, siempre había personas que no querían meterse en problemas, ni siquiera por dinero. El silencio reinaba en el lugar, un silencio que sabían no duraría demasiado pues pronto alguien se atrevería a salir e irían a por ellos. 


    Brodick avanzaba revisando cada recoveco junto a sus hombres a la espera de más disparos o de alguna emboscada, ella, por su parte, tropezaba por el esfuerzo de caminar deprisa, algo que le estaba pasando factura. Su respiración se estaba volviendo errática y jadeante mientras se repetía así misma como una letanía: Aguanta, aguanta. Ya casi estás fuera de este infierno.


    Quería detenerse, llorar y colapsar, quería que la abrazaran, que alguien la cogiera en brazos y la envolviera en un capullo de seguridad. Quería llorar como un bebé, pero no podía permitírselo. No importaba el dolor, se arrastraría si fuera necesario por encima de un cactus si con ello conseguía salir de allí. No podía permitirse flaquear si quería salir de allí con vida. Y quería vivir. Lo conseguiría. Conseguiría salir de ese infierno.


    Miró a su rededor y pensó en que tenía muchas posibilidades de conseguirlo, su libertad estaba cerca, lo sentía o quizá, lo que sentía era la esperanza.


    Un empujón contra la pared la advirtió de quedarse quieta, el golpe, aunque no fue duro la dejó sin aliento debido a las heridas en su espada y la hizo caer aturdida de rodillas al suelo. Había estado tan absorta lamentándose que no se percató de que les estaban disparando de nuevo. Levantó la vista, el amanecer, con los colores anaranjados del cielo, proyectaba las sombras de varios hombres armados que se acercaban a ellos. Avanzaban por una de las calles frenados por varios disparos que les mantenían a raya mientras trataban de esquivar las balas. En ese momento, ella supo que alguien más, a parte de los hombres que había visto del equipo Shadow, les servía de apoyo.


    Desde los tejados de dos edificios, Micah y Hueso vieron acercarse a hombres armados hasta la posición donde se encontraba la chica. Los dos dispararon manteniendo a raya al enemigo que trataba de esquivar las balas mientras Mike se giraba encontrándose a Samantha caída en el suelo.


    Se acercó a ella con un nudo en la garganta, sin saber dónde tocarla. 


    La han alcanzado, pensó con la bilis subiendo por su garganta.


    —Samantha —susurró agachado junto a ella alternando su mirada entre ella y la calle a la que apuntaba con su arma.


    —Estoy… bien, estoy… bien, solo... sin aliento  —dijo entre jadeos—. No… estoy… herida.


    El alivio le golpeó las entrañas debilitándole las piernas, manteniéndose firme por pura fuerza de voluntad.


    —¡Y una mierda, no estás herida!  —espetó, girando su rostro hacia la amenaza.


     —Puedo caminar, por favor, déjame caminar. —Ella le miró suplicante.


    ¿Qué mierda le han hecho esos salvajes? Se preguntó el hombre mientras gruñía.


    Brodick llegaba tras ellos cubriéndolos con su cuerpo.


    —Vámonos compañero —dijo mientras golpeaba ligeramente el hombro de Mike, después le tendió una mano a Samantha—. Hay que salir de aquí, señorita.


    Ayudada por Mike, se puso en pie. Temblaba como una hoja, al tiempo que miraba al hombre que le tendía la mano, el tipo parecía bastante rudo, tanto, que bien podía pasar por alguno de sus secuestradores.


    Brock, quería matar de nuevo a los salvajes que la dañaron, esa mujer era el rostro del miedo, un miedo y una desconfianza que se reflejaban ante el simple gesto de una mano tendida.


    —Soy Brodick, aunque mis amigos me llaman Brock —le informó con toda la tranquilidad del mundo, como si no estuvieran en una zona de guerra, mientras seguía esperando con la mano extendida a que ella la cogiera. 


    Giró su rostro hacia las calles, para mantener la vigilancia, mientras esperaba. Samantha aceptó con cautela la mano ofrecida, después miró a Mike, el cual le hizo un guiño. Cogió aire, preparándose para aguantar más dolor ante la rudeza que esperaba del corpulento hombre y se sorprendió cuando este tiró de ella con cuidado para proseguir su camino entre las callejuelas con ella de la mano. Tras ellos iba Mike, el cual se mantenía vigilante con el arma apuntando a cada calle estrecha. 


    El equipo había optado por no ir directo hacia los vehículos, pues no querían ser blancos fáciles, por eso se habían dispersado y en su caso callejeaban al tiempo que dos de sus hombres se batían en retirada a través de los tejados.


    Samantha apresuraba el paso todo lo que su cuerpo podía, no podía decirse que corriera, más bien mantenía un ligero trote un tanto  quejumbroso y desacompasado. Mantenerse en pie era algo que sólo conseguía hacer a base de adrenalina pura, los pies le dolían como el infierno y no se explicaba cómo era capaz de caminar. Las plantas debían estar en carne viva porque se le clavaban cada guijarro o partícula de arena en ellas, tanto era así que la daban ganas de gatear para no poner todo el peso sobre ellas.


    Por fin, esquivando y ocultándose, el equipo consiguió llegar a las afueras del pueblo donde fueron alcanzados por dos vehículos. El trayecto les había llevado más tiempo de lo previsto, pero habían logrado salir de la población, prácticamente ilesos.  Brodick instó a Samantha a entrar en un 4X4 de color arena que parecía haber visto mejores días. Junto a ella, se hallaba sentado  Reno, el cual parecía ileso, algo que la inundó de alivio. En los asientos delanteros, iban dos hombres más a los que ella no reconoció.


    Se giró buscando con la mirada a Mike, el cual se dirigía al otro todoterreno del mismo color.


    Brodick esperó a que ella volviese la vista hacia él, para decir:


    —Tiene que ir en el suelo, sé que le resultará incómodo, pero es por su seguridad —explicó Brodick—. Si puede sentarse, será lo mejor, así no sufrirá demasiado.


    Ella asintió sin soltar palabra antes de sentarse en el suelo entre los dos hombres los cuales la instaron a mantener la cabeza hacia abajo, contra sus rodillas.


    —Muy bien hecho, tendrá que aguantar un rato más así —lamentó Brodick mientras presionaba levemente el hombro de la joven infundiéndole ánimos.


    —No importa —murmuró en respuesta.


    En ese momento el vehículo se sacudió para salir disparado hacia adelante. Justo a tiempo, alguien colocó una mano frente a su cabeza evitando que ella se golpease contra los asientos delanteros. 


    El tiempo en el vehículo pasaba tan despacio, que no sabía si seguían cerca del pueblo o no. No sabía cómo ponerse para estar más cómoda, las piernas las tenía entumecidas y acalambradas, a eso había que sumarle la claustrofóbica chilaba que llevaba puesta y lo peor era que con todo eso, su mente era incapaz de apagarse, pues se hallaba en un frenesí de oscuros pensamientos. 


    El temor la llevaba a elucubrar toda clase de situaciones en las que el equipo se podía ver envuelto en un altercado con sus perseguidores. Con tanto pensamiento y tanta tensión, comenzó a tener un serio dolor de cabeza. 


    Brodick, se dio cuenta de que algo sucedía con Samantha, la rigidez en su postura, los espasmos que la recorrían sumado a la respiración agitada le indicaba que ella se encontraba al borde del colapso.


    Reno cruzó una mirada con su compañero mientras posaba una mano con suavidad sobre el hombro de Samantha haciendo que esta se sobresaltase. 


    —Vamos señorita, ya puede incorporarse —dijo Brodick, mientras pasaba un brazo por debajo de sus hombros—. Déjeme ayudarla.


    Entre los dos hombres consiguieron sentarla con cuidado entre ellos.


    —Le quitaré esto —musitó al tiempo que retiraba el velo de la cabeza.


    Reno le echó un breve vistazo al rostro el cual se hallaba acalorado y severamente magullado.


    —Mal golpe, debería haberles hecho picadillo —comentó este.


    Ella se encogió ante la certeza de que realmente los habría hecho picadillo.


    —Recuéstese, estará mucho más cómoda —comentó el conductor, mientras cruzaba una mirada con ella, por el espejo retrovisor—. Ya no tiene de que preocuparse, ahora está a salvo. La sacaremos de aquí.


    Ella asintió sin saber que decir. Estar a salvo era demasiado afirmar, lo que sí podía asegurar era que con toda esa testosterona a su alrededor, se sentía más segura y protegida. Esos hombres irradiaban seguridad, peligro y una confianza extrema, todos ellos parecían corpulentos y aun así, ese hecho no les hacía invencibles.


    —Trate de descansar, nos queda un largo camino hasta que nos recojan —apuntó Brodick.


    Samantha miró al hombre que le había abordado en el callejón junto a Mike. Trató de hacer memoria, aterrada ante la idea de no recordar ninguno de sus nombres, ellos la estaban rescatando y se merecían que no los olvidase. 


    Ella frunció el ceño haciendo que Brodick se preguntase si les tenía miedo. La mujer tenía que estar aterrorizada, después de lo que había sufrido a manos de los secuestradores, sobre todo porque se hallaba confinada en el todoterreno, entre un grupo de hombres desgreñados, sucios y con el físico de un luchador de la WWF. Eran hombres curtidos a base de misiones e interminables horas de entrenamiento, hombres que sólo por eso, debían resultar aterradores.


    —No voy a hacerla daño, ninguno de nosotros lo hará  —comentó con  tranquilidad al tiempo que alzaba su mano y con suavidad le giraba el rostro para poder ver su lesión. —Efectivamente, un mal golpe —aseveró repitiendo las palabras de su amigo, mientras evaluaba el corte en la mejilla, debido al impacto de un puño. De eso, estaba completamente seguro. 


    Brodick suavizó su expresión, para no atemorizarla, mientras buscaba su mirada. 


    —Recuéstese sobre mí —sugirió Brodick. Observó la rigidez en su postura,  sin querer forzarla a que estuviese más cómoda, pues ese paso sólo lo podía dar ella.


    Samantha le miró detenidamente, después observó al resto de los hombres, que exceptuando al conductor, miraban por las ventanillas. Se había fijado en que todos ellos tenían barba y que todos vestían ropas oscuras y pantalones cargo, algo que le sorprendió, pues no era el típico atuendo de camuflaje, pero se veía claramente que era bastante resistente, con muchos compartimentos para llevar de todo y por supuesto, el chaleco antibalas. Estaba anonadada, después de todo habían ido a buscarla, pero aun así, ella no se fiaba.


     ¿Y si les seguían? Se preguntó Samantha, que volvió a mirar por la ventanilla, presa de un fiero temor. Pensó en las consecuencias de lo que hizo Mike, al deshacerse del chaleco para entregárselo. El hombre iba en el otro vehículo, lo sabía, le había visto subir y lo que era más importante, estaba vivo. Sólo ese hecho aligeró la presión en su pecho, porque él había quedado desprotegido en su favor. Sabía que era lo que debían hacer, pues existían ciertas directrices y normas que hablaban de ello; la seguridad del rehén era la prioridad.  


    A cualquier otra persona no le habría importado que un hombre cayese protegiéndola, pero ella no era cualquier persona, no quería que nadie muriera por ella, porque eso la atormentaría durante el resto de su vida. Fue por eso por lo que quiso devolverle el chaleco, aun sabiendo que él no lo iba a permitir y aunque le provocaba alivio la seguridad que le aportaba el chaleco, también le provocaba estrés.


    Samantha centro su vista en el basto desierto, quería vigilar con ellos, quería sacar fuerzas de donde no tenía, pero se encontraba abatida, dolorida, irritada y sobre todo cansada, muy cansada. Sólo quería cerrar los ojos y dormir por una eternidad, pero le daba miedo cerrarlos. 


    Reno se giró hacia ella pareciendo leer su pensamiento.


    —Recuéstese sobre Brock, nosotros vigilamos. 


    Ella sopesó esas palabras y cuando por fin entendió que ellos no se dejarían atrapar, asintió. Poco a poco y con renuencia, dejó ir su cuerpo hacia Brodick, el hombre la asustaba, era demasiado corpulento, demasiado fuerte y no era sólo su físico lo que la atemorizaba, en definitiva, la intimidaba. Quería estar con Mike pues le parecía menos amenazador, aunque esa era una percepción bastante errónea. No tenía más que echar la vista atrás y recordarle deshaciéndose de su torturador. 


    Samantha rememoró esa imagen y un escalofrío la recorrió, recordó a su verdugo tendido en el suelo y cubierto de sangre, mucha sangre…


    Mike había sido rápido y mortal aunque con ella se comportase atento e incluso dulce, tratándola casi con ternura. Mientras que Brodick, en apariencia, parecía el polo opuesto, él daba la impresión de ser algo más crudo, más carnal y aun así se apoyó sobre el hombre, pues su instinto le decía que jamás le haría daño.


    Miró más allá del todoterreno en el que viajaba, sus pensamientos puestos en los hombres que se estaban jugando la vida por ella. Les debía más de lo que imaginaban, porque ni en sueños podrían llegar a saber por todo lo que había pasado y de lo que la habían librado. El equipo estaba decidido a protegerla, una cosa era saberlo y otra sentirlo y ella lo había sentido. Lo sintió en la casa, cuando Reno la había cubierto con su cuerpo sin ni siquiera mover un musculo. Recordó como en aquel momento se había tensado, pues los recuerdos del terror y los golpes los tenía grabados en la piel, pero había logrado contenerse y no gritar. También lo sintió cuando Michael la puso tras él en aquella escalera. Los ojos se le llenaron de lágrimas, al rememorar lo sucedido, aunque no se permitió derramarlas. 


    Brodick miró a la mujer de reojo,  no había soltado una palabra desde que la sacaron de la casa, excepto ese «no importa». Dos palabras que hablaban de hasta qué punto soportaría lo que fuera por salir de ese infierno.


    De vez en cuando, un temblor la recorría, sabía que no era de frío, pues atrapada entre él y Reno, le daban suficiente calor corporal.  Así pues, era simple miedo. Incertidumbre. Desconsuelo. Y lo único que podía hacer para confortarla, era dejar, que se apoyase sobre él. 


    Quería abrazarla con fuerza, prometerle que todo saldría bien, pero sabía que ni se dejaría, ni daría crédito a nada de lo que él dijese. 


    Brodick no podía imaginarse la clase de torturas y sufrimiento a los que había sido sometida y se juró que mientras estuviera con él, jamás volverían a hacerle daño alguno.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 11 


    No fue hasta que pudieron internarse en el enorme desierto que el trayecto se les empezó a hacer eterno. Durante el recorrido, a Samantha le suministraron agua y unas galletas proteicas, las cuales Brodick se entretuvo en dividir en pequeños trozos para que ella las pudiera digerir mejor. 


    Aún no sabían los daños que ella presentaba, tanto externos como internos, lo que si podían apreciar, era la desnutrición severa que lucía y por ello decidieron alimentarla cada dos horas con pequeñas cantidades de comida para que su estómago no se resintiese.


    Samantha miraba de reojo al hombre que la había alimentado como si fuera una niña pequeña dándole pequeños trozos de una galleta, la cual le había explicado, llevaba diversas proteínas. Una galleta que más bien sabía a esparto y que se obligó a tragar con el agua que le dieron.  


    Con el vaivén del vehículo y el agua que había ido tomando en pequeñas cantidades, se encontraba con ganas de orinar. Tan apremiante se volvió la situación, que avergonzada, se dirigió a cualquiera de los hombres sin levantar la cabeza.


    —Necesito… um… tengo que ir a… —interrumpió balbuceante el silencio del vehículo.


    En la habitación donde había sido confinada había aprendido que era mejor hacer sus necesidades en un rincón que llamar a los guardias, lo había hecho de la peor manera, pues o bien se quedaban a mirar con ojos lujuriosos o se burlaban de ella.


    El copiloto del vehículo dijo algo por radio mientras aminoraba la marcha, pero no se dio cuenta de tan absorta como estaba en los recuerdos. Se frotó con vigor los ojos cuando frente a ella se encontró con un pañuelo de papel que alguien le había tendido. Hacía tanto tiempo que no veía uno, que se quedó embobada mirándolo mientras lo tomaba con reverencia y lo acariciaba con suavidad.


    Sus acompañantes se habían bajado del vehículo, tomando posiciones por si alguien les seguía y ella ni siquiera se había percatado de que se habían detenido y de que los hombres ya habían salido del todoterreno.


    Brodick esperó frente a la puerta abierta a que ella reaccionase, cuando por fin lo hizo, la ayudó a salir sosteniéndola por un brazo a sabiendas de que se encontraría algo inestable. 


    Samantha suspiró, reprendiéndose por mirar ensimismada a un pañuelo, él la vio alzar la vista para encontrarse con su mirada. Se quedó pasmado lo que le pareció una eternidad y no se atrevió a mover un musculo, ella lo miraba boquiabierta, como si estuviera viendo algo fascinante en él y maldito fuera si sabía el qué. Como no quería que ella se asustase y perder el contacto visual, trató de suavizar su expresión todo lo que pudo, relajando las facciones. 


    Unos ojos preciosos, pensó él. Los había visto cientos de veces en su expediente y en los videos en los que salía ella, pero en persona su mirada le impactaba, aunque sólo fuese una mirada de curiosidad. De repente, ella pestañeó y el contacto visual se rompió.


    ¿En qué piensas, preciosa? Se preguntó, Brodick.


    Samantha apenas se percató de que los hombres se hallaban apostados en varios lugares formando un círculo alrededor de los vehículos, sus rescatadores se apoyaban sobre una rodilla y apuntaban al desierto con las armas, cubriendo de esa forma cada flanco del lugar. 


    Brodick la acompañó hasta un punto elegido por él para que ella hiciera sus necesidades, siempre dentro del perímetro de seguridad, delimitado por el equipo. No tenía ninguna duda de que se podía sentir cohibida al estar rodeada de tipos a los que no conocía, mientras se aliviaba, por eso se alejó un par de metros dándole privacidad. 


    Ella sabía que ningún hombre iba a mirar y aun así, se apresuró en terminar pues no confiaba del todo en que no fuesen a aparecer sus captores y tampoco le apetecía nada estar en medio de un tiroteo con la ropa interior bajada; eso y el pensar que podían escuchar cómo se aliviaba en el silencio del desierto.


    Las prisas le llevaron a olvidarse de sí misma y al tratar de incorporarse y subirse los pantalones, le dio un tirón en los músculos de la espalda. Con vergüenza, sintió que sus piernas no la sostenían y cayó de rodillas hacia adelante.


     Brodick escuchó el pequeño grito que ella emitió, haciéndole dar la vuelta para correr a su encuentro. Sus hombres también lo habían oído y barrieron con sus armas apuntando hacia cualquier dirección frente a ellos, sin dejar la posición. 


    Mike miró a cada hombre a su lado, los cuales sin girarse, negaron con la cabeza. No se trataba de un disparo.


    —¿Que ha pasado? —Interrogó Brodick de rodillas junto a ella, mientras se debatía entre tocarla o no.


    —La... espalda... me… duele —respondió entre jadeos—. No… puedo.


    Lágrimas de dolor y vergüenza por fin se derramaron a lo largo de su rostro.


    —Mierda. —Mike, que la había escuchado, abandonó su puesto para acercarse a verla, se dejó caer junto a ella y aseveró—. Vamos a ayudarte cariño, pero tendrás que aguantar un poco más.


    —¡Joder Mike! Hay que atenderla ya.


    —Lo sé, Brock. Lo sé. —Le tranquilizó su hermano.


    —Puedo... aguantar… aún nos siguen... ¿no es así? —Preguntó la joven entre jadeos intentando enderezar su cuerpo.


    —Seguramente, aunque hemos dejado inutilizados algunos vehículos, habrán más. Es por eso por lo que debemos poner algo de tierra de por medio —comentó Mike al tiempo que le limpiaba las lágrimas con los pulgares con infinito cuidado—. Llegaremos pronto y nos encargaremos de ti, mientras tanto, procura descansar algo. —Acto seguido la sujetó por las axilas para levantarla con delicadeza.


    —Aguantaré —declaró mirando de reojo a Brodick, el cual echaba chispas por los ojos. 


    Ella se colocó bien la ropa, demorándose más de lo necesario, no quería alzar la vista, pues se sentía demasiado avergonzada y humillada por toda la situación.


    Brodick la tomó del mentón con suavidad, moviendo su rostro ligeramente.


    —¡Mírame! —Su voz de mando salió contundente, pero con suavidad. Brodick esperó hasta que ella, renuente, elevó su mirada—. Sé que lo harás, aguantarás porque eres una mujer fuerte, pero no necesitas sufrir más —continuó el hombre—. Y antes de que digas nada... ¡sí! tu seguridad es lo primero, así pues, vamos a ponerte a salvo y después nos ocuparemos de tus heridas.


    Brodick junto a Mike, llevaron de nuevo a la mujer junto al vehículo. Lo hacían despacio, porque cada resuello y cada jadeo de dolor, les hacían rechinar los dientes y lamentar su traslado. Con gusto hubieran acampado ahí, pero la necesidad de poner tierra de por medio era imperiosa.


    Cuando por fin llegaron al todoterreno, la ayudaron a entrar con cuidado en él y la acomodaron de la mejor manera posible. Mike le puso sobre las manos una botella de agua y un ibuprofeno, haciéndose a un lado para que Brodick pudiera subir.


    Con cuidado se instaló junto a ella y pasando un brazo alrededor de sus hombros, la atrajo con suavidad hacia su cuerpo, un cuerpo que emitía demasiado calor y no era de excitación. Preocupado, rozó su frente con el dorso de la mano para comprobar su temperatura. 


    Está ardiendo, pensó. Si es fiebre y no conseguimos salir de aquí, vamos a tener un gran problema. Y si era insolación, estarían en la misma situación.


    Brodick sabía que la habían torturado y que su espalda se había llevado la peor parte, al menos la más obvia, porque hasta que no estuvieran a salvo o con algo más de distancia de por medio, no podrían evaluarla.


    Si su estado físico era peligroso, encontrarse con un grupo de hombres armados, dispuestos a lo que fuera por encontrarla y no perder su estatus económico, sería catastrófico, con el aliciente de que con toda seguridad, les superaban en número. Por eso, el equipo había escogido la peor ruta posible, haciendo creer a sus perseguidores que se dirigían hacia otra población, mientras daban un rodeo. 


    Un viaje cargado de arena y sol abrasador. 


    Continuaron su marcha, mientras la esfera ardiente se elevaba en el cielo, al paso de las horas. Brodick miró a su compañera, la cual se hallaba recostada contra él, después elevó la vista hacia Reno, que se entretenía en mojar un paño y colocárselo sobre la frente a la mujer. En sus brazos Samantha se tensó, pero al notar el frescor de la prenda volvió a relajarse contra él. No sabía cuánto iba durar su resistencia, Samantha, aunque mentalmente era fuerte, había perdido demasiado peso, ni siquiera tenía tonificación, ni masa muscular, todo ello debido a la falta de ejercicio y a la inanición. 


    Había tenido mucho tiempo durante los preparativos del rescate para estudiar su expediente, vio sus videos, sus fotos, observando como un furtivo breves trazos de su vida, visionándolos una y otra vez hasta que se aprendió cada uno de sus gestos y se empapó de la sonrisa de infarto que poseía, algo que suponía no volvería a ver en mucho tiempo. Los preparativos en aquellos días le habían vuelto totalmente desquiciado por ella, había querido ir a rescatarla inmediatamente, sobre todo desde el momento en que la vio en la fiesta, junto a su amiga Ingrid.  Se había sentido impotente, porque cada día que pasaba sin ser rescatada, suponía una agonía para ella. Y él necesitaba rescatarla, mantenerla a salvo. No entendía esa necesidad, pero tampoco luchaba contra ella.


    La miró de reojo, reconfortado porque la tenía junto a él haciendo que algo de su tensión se desvaneciera. La tenía y por ahora estaba a salvo. 


    Durante el rescate, cuando la vio junto a Mike y Reno, le sorprendió la extrema delgadez y fragilidad en la que se encontraba, eso le aterrorizó tanto que pensó que podría no sobrevivir al viaje. Pero ahora que había interactuado un poco con ella, estaba otra vez sorprendido por su valor y tenacidad.


    Varias veces, Samantha se había contenido de llorar, algo que se notaba, podría haber elegido que la sedaran y cargasen con ella, pero no lo hizo. Sólo una vez tuvieron que evitar que gritase, el resto del tiempo, se mantuvo serena y consciente de la peligrosa situación en la que se encontraban ayudándoles cómo pudo. Ni siquiera se quejó de correr descalza y sólo cuando el dolor se le hizo insoportable y se sintió avergonzada, fue cuando las lágrimas resbalaron por sus ojos.  


    Brodick pensó en el camino que aún les quedaba por recorrer con ella, por ahora era salir del maldito desierto y del calor que les esperaba y que empezaba a notarse, conforme pasaba el tiempo. Todos los hombres, él incluido, iban en silencio y no por falta de ganas de hablar, la camaradería se habría hecho patente en cualquier otra misión, pero con Samantha tan frágil como estaba, se mantenían callados por la paz mental de la mujer, la cual aunque sólo fuese por unos minutos, necesitaba descansar.

  


   


  
     

    


    CAPÍTULO 12


    Samantha miró a través del cristal, las imágenes de su estancia como prisionera, se arremolinaban en su cabeza. Recordaba la ansiedad, la espera a que abrieran la puerta, a obtener algo que nunca llegaba; su libertad. Recordaba estar nerviosa ante el menor ruido, había aprendido a diferenciar el sonido o la forma de andar para saber a por lo que venían, tanto si era para llevarle comida,  vaciar la palangana o viol…


    Sacudió la cabeza como si con ello pudiera desterrar esas imágenes, seguramente pasaría mucho tiempo antes de dejar de estar aterrada o sobresaltarse ante cualquier ruido y a pesar de todo ello, había atesorado cada momento de tranquilidad. La paz que le daba no escuchar nada,  justo ese momento antes del amanecer había sido cuando la dejaban en paz y sola. Recordaba la luz del sol, filtrándose por los agujeros de la ajada cortina, reflejándose cual cascada en el sucio suelo, había valorado cada amanecer como lo que era… ¡otro nuevo día! 


    Recuerdos, van a ser sólo recuerdos. Ese pensamiento le hizo sonreír mentalmente, no dejaría que la vencieran, no se lo podía permitir.


    El tiempo era tedioso mientras avanzaban con lentitud por el basto desierto, los vehículos se zarandeaban sobre las dunas mientras el equipo guardaba silencio a la espera de acontecimientos. En su cabeza no dejaba de repasar todos los pormenores de su viaje, incluso todo lo que podía salir mal.


    Avanzamos demasiado lentos, pensó Mike. Sólo habían pasado dos horas y el trayecto se les estaba haciendo eterno. Quizá les hayamos despistado, se dijo.


    Ya habían dejado las montañas atrás sin contratiempo alguno, pues los desfiladeros solían ser trampas mortales, un lugar adecuado para sufrir una emboscada.


    Volvió la vista al vehículo donde la mujer que rondaba sus pensamientos se encontraba, le hubiese gustado ir con ella, no podía evitar envidiar a su hermano, el cual estaría pegado a ella como una lapa en el trayecto, pero en ese preciso momento le era imposible ir en el mismo vehículo. En una misión como esta, dos mandos no debían estar juntos por si le sucedía algo a uno de ellos.


    Mike sabía que Samantha quería ir con él, pero debía aprender a confiar en que cualquiera de ellos la defendería sin importar quién, vio sus ojos suplicantes, porque no quería que la dejasen con Brodick y el resto del equipo al que no conocía, aunque Reno la acompañaba.


    Brodick había decidido cambiar su puesto con él en el último momento y lo aceptaba, porque sabía que lo necesitaba. El hombre no la había visto en aquella cochambrosa habitación y sabía que necesitaba sentir que estaba relativamente bien y segura, eso sólo sucedería si pasaba con ella un rato y en ese momento, sólo iba a suceder estando en el mismo todoterreno.


    Cuando Reno y él a rescataron y la vieron allí tendida en aquel camastro, Mike juró que se lo haría pagar caro al responsable de su situación. Ya sólo el olor y la suciedad impregnada en su piel, daba una ligera idea de todo por lo que había pasado y sufrido. Sólo la vieron dormir en aquella cama durante unos breves instantes y siempre envuelta en sobresaltos y dolor, incluso dormida, su cuerpo no se relajaba. 


    Rememoró el momento en que Samantha despertó en el camastro, en aquel instante, ellos ya estaban en alerta. Ninguno de los dos movió un músculo, no habían querido asustarla más de lo necesario, pues era de suponer que estaría aterrorizada cuando se diesen a conocer. Después hicieron notar su presencia con un leve susurro y así fue como su mirada de terror le dijo todo lo que un ser humano podía llegar a sufrir.


    Aquella mirada le encolerizó tanto, que tuvo que hacer un esfuerzo por mostrarse tranquilo y calmado. 


    A Samantha le costaría mucho tiempo dormir y descansar durante el sueño, pero él se encargaría de hacer que eso sucediese cuando llegasen a casa. Desde luego, cualquiera diría que su actitud era prepotente, pero era un Shadow, por lo tanto… lo conseguiría. 


    —Punto de encuentro señor —dijo Hueso a su lado, haciéndole regresar al presente.


    —Está bien. Habla con el otro vehículo. Diles que nos adelantamos a preparar el terreno para la recogida —contestó dejando atrás sus pensamientos.


    La misión no finalizaba hasta que el rehén estaba a salvo y en ese lugar no lo estaban, por eso no debían dejar nada al azar.  Ahora todos dependían de la seguridad del equipo. 


    El todoterreno donde viajaba Mike se adelantó, dejando al otro vehículo más rezagado. Unos minutos después al remontar unas dunas, se adentraron en un pequeño oasis que contaba con una laguna de agua potable, un lugar que ya habían investigado previamente y que pretendía volver a asegurar. Debían revisar palmo a palmo el lugar para no sufrir ninguna intrusión, pues hasta allí debía llegar un helicóptero a recogerlos, eso en el caso de que todo fuese como la seda.


    Se dirigieron con prudencia a un pequeño claro, al que se accedía desde un camino rural. El lugar era utilizado por los moradores del desierto para reponer agua y descansar, por viajeros que buscaban una sombra para soportar el abrasador calor y por los animales que merodeaban para darse un chapuzón o beber. 


     Una vez que los hombres se bajaron del 4x4, partieron cada uno a revisar la zona para asegurarse de que no se encontraban con intrusos. Cuando confirmaron que el lugar era seguro, Mike le dio la orden a Hueso de ponerse en contacto con el otro equipo y comunicarles que podían avanzar hasta su posición.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 13


    Punto de encuentro.


    Norte de Yemen, cerca de la frontera con Arabia Saudí. 


     


     


    Samantha fijó la vista en un grupo de palmeras frente a ella, el vehículo en el que viajaba se había detenido hacia un rato, manteniéndola en un estado de tensión insoportable. Miró de reojo a los hombres que la acompañaban, casi esperaba algo como una pista, un gesto de que algo iba mal, pero los hombres seguían imperturbables y eso no sabía si la asustaba más o menos. Al cabo de unos minutos, el copiloto se llevó una mano al oído y dio un par de palmadas al salpicadero haciendo que el conductor se pusiera en marcha de nuevo. El bamboleo del vehículo la estaba matando, los baches le hacían golpear su cuerpo contra los dos hombres, eso a pesar de que iba bien recostada contra Brodick, el cual, de vez en cuando pasaba un brazo alrededor de sus hombros para mantenerla sujeta.


    De repente el vehículo remontó una duna tan empinada que la hizo contener la respiración, era como una ola gigante, cuando la sorteó y descendió por ella en diagonal, se encontró con la vista de un hermoso oasis. 


    El cuatro por cuatro prosiguió su marcha hasta llegar a la línea de los árboles y detenerse junto al otro vehículo.


    —Vamos a descansar un poco —dijo Brodick bajando del vehículo mientras miraba con detenimiento el lugar—. Aquí, podrás asearte.


    Observó la laguna, mientras pensaba en el aseo de la mujer. Una laguna en la que pequeños animales se daban un baño. Había vida alrededor del agua, lo cual era una señal de que estaba más o menos bien para beber e incluso para darse un baño.


    Regresó la vista hacia la mujer que había llevado recostada sobre su hombro, cuyo demacrado y ojeroso rostro, demostraban el cansancio acumulado. Sólo esperaba que pudiese dormir un poco en lo que les quedaba de trayecto, aunque fuese con ayuda.


    Volvió su vista hacia Mike y Buddy, los cuales se hallaban apoyados en el otro vehículo discutiendo sobre un mapa extendido, junto a un teléfono satelital y un GPS, tecnología punta frente al plano en papel y la brújula de toda la vida.  


    —Tenemos noticias —dijo Mike completamente serio, mientras hacía un gesto con la cabeza, hacia el teléfono.


    Por su cara de circunstancias, Brodick sabía que lo que iba a soltar no les iba a agradar a ninguno de los hombres y más teniendo en cuenta cómo iba la mujer.


     —Pasamos al plan B. El helicóptero no va a salir. Hay problemas en Riyadh —prosiguió Mike, con gesto adusto—. Una tormenta de arena.


    Brodick gruñó al tiempo que asentía con la cabeza y miró hacia la mujer, la cual no necesitaba saber demasiado de los planes de rescate, para no agobiarse más de lo que ya estaba.


    Samantha se encontraba nerviosa, miró hacia la vegetación, como si estuviese en una película de terror y alguien fuese a salir de entre los árboles, abriendo fuego contra ellos. Por eso no se atrevía a moverse, ni a salir del vehículo. 


    ¿Y si sólo hemos llegado hasta aquí, para caer en una trampa? Se preguntó, cuando vio a dos hombres armados a los que no reconoció, salir de entre los árboles. El miedo la paralizó haciendo que comenzase a hiperventilar. Sabía que iba a morir asfixiada, pues no conseguía que el aire entrase en sus pulmones. Eso aumentó su terror haciendo que se llevase una mano a la garganta jadeando por oxígeno. En un segundo se echó hacia atrás, gimiendo y chocando con Reno. Casi saboreaba la libertad y se la iban a arrebatar de nuevo eso si no moría antes.


    —Respira, puedes hacerlo. —Reno la empujó suavemente, obligándola a inclinar la cabeza hacia sus piernas—. Son de los nuestros, tranquila, son de los nuestros —repitió con más fuerza tratando de que ella entendiera.


    El hombre la sentía temblar de pies a cabeza, tanto que no le extrañaría que se partiera algún diente debido al castañeo. Reno interrumpió la discusión de sus compañeros con un par de silbidos cortos, haciendo que Brodick regresara con rapidez al vehículo.


    Brodick miró a su compañero, para preguntarle cuando escuchó las palabras del hombre, el cual seguía intentando hacerse oír a través de la niebla de pánico que invadía a Samantha. Entendió que ella no había podido haber visto a quienes se bajaron del otro vehículo y debía haber pensado que se trataba de otros que vendrían a secuestrarla de nuevo. 


    —Son del equipo, iban en el otro vehículo —contestó Brodick explicándole quienes eran los hombres que ella veía—. Son americanos, como nosotros, no los viste pero estaban ahí cuidándote y protegiéndote. 


    Los latidos de su corazón le resonaban en los oídos junto a un ruido sordo, tardó un poco, pero por fin, las palabras de los dos hombres penetraron en su mente saturada de terror. 


    Brodick sujetó con sus manos, ambos lados del rostro de la mujer, para crear un túnel de visión y que ella consiguiera centrase sólo en él, en su mirada y en sus palabras.


     —Cálmate pequeña, por favor. Son de los nuestros.


     Mientras tanto, Reno le frotaba el hombro con suavidad.


    —Debes calmarte, no te vas a asfixiar y vas a respirar con normalidad, no pasa nada, —prosiguió—, sólo es un estado de pánico, preciosa. —Brodick la miró con una mezcla de ternura y determinación—. ¡Escúchame! No hay disparos, estás a salvo, puedes hacerlo preciosa, puedes hacerlo. Respira conmigo.


    Le mostró con calma, cogiendo aire y soltándolo con lentitud hasta que ella emitió un audible jadeo, haciéndola atragantarse con la bocanada de aire que cogió.


    —No te embales, no corras, sigue la respiración de Brodick —comentó Reno, cuando sintió que ella quería coger aire apresuradamente. 


    —Respira conmigo —repitió él inhalando y exhalando una y otra vez,  hasta que notó cuando ella comenzó a relajarse y a respirar con normalidad. 


    El hombre le soltó el rostro y se giró hacia el resto de su equipo, después regresó su mirada hacia ella y le dijo: 


    —¡Míralos!


    Ella desvió la vista hacia donde él le había indicado, fijándose en los hombres y percatándose de que eran los mismos que habían estado apostados fuera del vehículo cuando ella hizo sus necesidades. Al menos de apariencia, pues no se había fijado bien en sus rostros. 


    A lo largo de su vida había demostrado que a pesar de ser una mujer tímida e introvertida, era una mujer dura y fuerte. Y ahora estaba destrozada, física y mentalmente, tanto que ni siquiera había asimilado que de haber estado frente a sus captores, el equipo habría abierto fuego inmediatamente. 


    —¿Te encuentras mejor? —escuchó la preocupación en la voz de Brodick.


    Ella asintió a pesar de no ser cierto, dándose cuenta de que tres de los hombres habían estado dentro del vehículo durante su ataque de pánico. Les miró consternada, sabiendo que no debió ser algo digno de presenciar, lo que no se esperaba, era la comprensión y la paciencia en sus miradas.


    —Señorita, mi nombre es Knife. —Se presentó el conductor del todoterreno que se hallaba girado hacia ella. 


     Ella miró al hombre que había hablado, haciendo un gesto con la cabeza a modo de saludo.


    —No se avergüence —continuó el tipo—, no pasa nada. Es normal esa reacción de pánico cuando uno se encuentra en este tipo de situaciones —prosiguió restándole importancia al episodio de pánico que ella había ofrecido.


    Ella volvió a asentir mientras le veía salir del vehículo. El hombre era bastante alto, le sacaba al resto de sus compañeros sus buenos cinco centímetros sobrepasando el metro noventa. Tenía un tono de piel del color del chocolate claro, unos penetrantes ojos color café y llevaba una barba mal recortada. 


    —Y yo soy Colton —contestó el otro compañero, que iba sentado en el lado del copiloto, mientras le dedicaba una leve sonrisa—. ¿Salimos señorita? Estaremos mejor a la sombra de esos árboles, aquí nos vamos a tostar como cangrejos y no he traído protector. 


    Eso la hizo reaccionar enderezándose en el asiento.


    —Mucho gusto —contestó Samantha con voz ronca.


    El hombre sólo asintió mientras salía del vehículo.


    —Eres un gracioso —gruñó Brodick hacia él—. No le hagas caso, 


    Le tendió una mano, mientras la ayudaba a levantarse y salir al exterior. 


    Samantha miró a los dos hombres vestidos con ropas de beduinos que habían salido de entre los árboles, los cuales en ese momento, hablaban con Mike. 


    Se sentía avergonzada por haberse puesto así, en ese estado de pánico absoluto, causado por dos miembros del equipo de rescate de los cuales no tenía nada que temer. Los hombres alzaron la vista hacia ella y cuando la vieron salir del vehículo, se acercaron a interceptarla. Se colocaron a un par de metros de distancia, mientras Brodick la sujetaba con delicadeza y esperaba a que ella se sostuviera sola. No sabía cómo, pero él había adivinado que sus piernas se encontraban inestables y temblaban como hojas.


    —¿Crees que podrás caminar? —Brodick la miró con seria preocupación.


    —Puedo —murmuró mientras respiraba hondo, armándose de valor para soportar la caída en cuanto Brodick la soltara, algo que no sucedió porque él la mantuvo por el codo. Con paso lento pero firme, la llevó hasta el claro en el que se hallaba la pequeña laguna que no debía tener más de treinta metros de largo y era poco más que una charca.


    A su paso les seguían los dos hombres que se les habían acercado, suponía que para presentarse, algo que no hicieron de inmediato y por lo que parecía no tenían prisa por hacer.


    Llegaron hasta una enorme roca junto al agua, la cual le serviría de descanso, sobre todo porque le daban sombra los árboles cercanos.


    Brodick le ayudó a tomar asiento sobre ella, apartándose cuando los dos hombres que les habían seguido, se acercaron.


    —Señorita Saxton, quiero presentarte a Hueso y a Micah —aclaró Brodick mientras los dos hombres se acercaban—. Ellos son nuestra avanzadilla, los dos nos cubrían las espaldas cuando te rescatamos y es por lo que no los viste subir al otro vehículo.


    —Señorita. —El hombre, la saludó con una sonrisa—. La sacaremos de aquí lo más pronto que podamos.


    Ella le miró impresionada, era un tipo guapo que se movía como a cámara lenta y con los ojos más impresionantes que había visto en su vida, de un color verde esmeralda que hacían que no quisieras apartar la mirada de ellos.


    —Señorita Saxton —dijo a continuación el otro hombre quitándose el turbante que le cubría todo el pelo, para fijarse sorprendida en su aspecto. El tipo parecía un vikingo, con la piel tan clara y el pelo tan rubio y claro que parecía casi blanco—. ¿Cómo se encuentra? 


    —Bien, gracias —musitó.


    —Y el mejor de toda esta pandilla de granujas, soy yo —dijo Colton apareciendo por detrás de ellos. 


    Sonrió cuando Colton recibió un pescozón en la cabeza, cortesía de Knife, que le acompañaba.


    —Eso es lo que tú quisieras, ser el mejor de esta pandilla —dijo este último mientras lanzaba un guiño a Samantha—. Suerte tienen las chicas que te ligas de no conocerte tan bien como nosotros.


    Ella miró a Colton, con la tez canela, unos labios carnosos, ojos chocolate, cejas oscuras y rasgos latinos, el hombre pasaba desapercibido en ese lugar, sobre todo por la barba que se había dejado.


    —Por favor tutéenme, me siento rara cuando me tratan de usted —explicó suponiendo que era algo que todos pasaron por alto, pues imaginaba que harían lo que quisieran.


    Conocía bien a los hombres del ejército y estos, aunque ya no portaban uniforme, seguían siéndolo. No hacía falta nada más que fijarse en sus modales y su apostura para saber que habían servido y que respecto a su sugerencia, cada uno haría lo que le diera la gana.


    Reno y Buddy también se acercaron para darle ánimos y fue en ese momento cuando se dio cuenta que todos llevaban barba. Suponía era para hacerse pasar por lugareños, por eso se preguntó durante cuánto tiempo habrían estado planeando el rescate.


    Knife se apartó del grupo alegando trabajo que hacer y junto a tres de los hombres, se marcharon hacia las lindes del oasis. Una vez allí, uno de ellos prosiguió su camino hacia una de las dunas por las que habían llegado, remontándola a pie y desapareciendo tras ella.


     Mike y Brodick se quedaron junto a Samantha, mientras Buddy y Colton vigilaban como halcones el desierto unos metros más allá.


    —Debemos ponernos en marcha —le dijo Mike a su compañero—. Con este cambio de planes no deberíamos perder un minuto más.


    Brodick se apartó de Samantha e hizo un gesto a su hermano para que le siguiera, pues no quería que los escuchase para no preocuparla. Ambos se quedaron a unos pocos metros de ella. 


    —¡Mírala! —Gruñó Brodick—. Necesita un baño, aunque sea de cinco minutos. Necesitamos ver sus lesiones, no conocemos el aspecto de sus heridas. —Brodick bajó un poco más la voz, para que ella no le escuchase—. Con la mugre que lleva, podrían estar infectadas —prosiguió, haciendo hincapié en sus palabras—, y tal vez no tengamos otra oportunidad de saber a lo qué nos enfrentamos.


    Mike asintió mientras valoraba las opciones. 


    —Las toallitas desinfectantes que llevamos no van a hacer demasiado con toda esa suciedad —murmuró mientras se pasaba la mano por el cabello, completamente frustrado.


    Brodick estuvo conforme con esa afirmación.


    —Tendremos que potabilizar más agua para el trayecto y recoger los bidones de gasolina.


    El equipo siempre tenía planes alternativos, en esta ocasión tendrían que aguantar unos días más en los todoterrenos por la dificultad que presentaba el trayecto a recorrer, eso sin contar con que aún tenían que poner más distancia entre ellos y los secuestradores. Ya habían perdido un tiempo valioso tratando de despistarlos, uno que ya contaban con que no lo recuperarían. 


    El rescate de Samantha se había producido en un pequeño distrito llamado Al Abr, situado al norte de Yemen, a unos ciento treinta kilómetros de la frontera con Arabia Saudí. Desde las afueras del distrito los vehículos salieron dando un rodeo, atravesando el desierto para llegar hasta otra ruta y de allí en dirección a su posición actual. Todo ese trayecto, con esos kilómetros y  en una zona más transitable de los Estados Unidos o Europa, les habría llevado poco más de tres horas, pero en el desierto, eso se traducía en el doble o el triple de horas.


    —Lo sé, ojalá esos pervertidos no la hubieran tocado. Hay que curarla, pero es un tiempo tan valioso donde nos podrían dar caza y si lo hicieran… —suspiró poniéndose en lo peor—, tendríamos que salir de aquí pitando y echando fuego. 


    Aun así aceptó la situación, algo que le jodía, pero de ninguna de las maneras, iban a ponerse en camino con ella en ese estado y sobre todo sin saber nada acerca de sus heridas. 


    —¡Maldito cambio de planes! Avisa a Micah para que vigilen nuestros culos —gruñó Brodick acercándose de nuevo a Samantha, mientras observaba a Mike ir en busca de su compañero.


    —Una mierda de cinco minutos —masculló Mike—. Eso de salir pitando es relativo, porque vamos a estar aquí por lo menos una hora, si no más. 

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 14


    Brodick se colocó junto a la mujer para ayudarla a situarse más cerca del agua. Debían darse prisa, lo sabía y eso chocaba con su necesidad de saber en qué estado exactamente estaban las heridas que ella portaba.


    —Vamos, te darás un pequeño baño antes de irnos —dijo Brodick obviando el hecho de que iba a ser sin jabón, puesto que no quería contaminar el agua más de lo que debiera, ya que de allí bebían y se lavaban más gentes de lo que ella llegaría a saber—. Mientras lo haces, llenaremos los bidones con más agua para potabilizarla y luego…


    —No puedo bañarme si hay que recoger agua para beber —murmuró Samantha mientras una bola de angustia subía por su pecho y seguía sin moverse del sitio.


    Brodick ni siquiera se había fijado en el rostro de la mujer cuando revisaba la pequeña laguna, así que no podía saber la angustia que recorría su mirada ante el simple hecho de meterse en el agua.


    —No hay problema, llevamos yodo y luz ultravioleta, que son sistemas más rápidos y eficaces para potabilizar el agua, así pues, no importa que te bañes antes o despu…


    —¡No! No me bañaré ahí —interrumpió ella, la voz le salió como un graznido, el miedo se reflejaba tanto en su rostro que su cara se crispó en una mueca.


    Ese arrebato hizo que Brodick se girase completamente hacia ella y la evaluase con ojo crítico.


    —No hay bichos, nada de nada. —La cautela cubrió su voz, hablándole como si fuera un cervatillo asustado—. No te lo diría si no supiera que es así y si es por miedo a que alguien venga, vamos a estar vigilando todo el tiempo. 


    Brodick no quería asustarla con algún movimiento brusco, por eso se quedó quieto en el sitio y trató de engatusarla. 


    —No te dejaremos sola, además, para que veas que no hay nada que temer, te pondrás una camiseta para estar dentro del agua. 


    Debían convencerla de lavarse para poder determinar todo el daño que le habían causado durante el secuestro. No hacía falta ser un genio para ver que el color oscuro de su piel no era precisamente de haber estado expuesta al sol, por no mencionar el penetrante olor a suciedad. 


    —El baño sólo es para que te sientas un poco mejor, después te pasaremos las toallitas desinfectantes.


    Brodick quería ver el golpe de su cara, los cortes en los brazos, los pies y sobre todo, saber cómo estaba su espalda, que era de lo que más se quejaba, pues no quería que se le infectaran las heridas. Que ella se bañase ya era un riesgo, pero no sabían lo que les depararía el trayecto hasta la base y no querían arriesgarse más de lo imprescindible.


    —Pues eso no me va a hacer sentir mejor —susurró.


     Samantha miró a su alrededor avergonzada de haberse comportado como una histérica, ya era bastante malo ser una carga para los hombres que la habían tratado con tanto respeto, que solo faltaba que se comportase como una caprichosa.


    —Vamos pequeña, no hay nadie más por aquí, la zona es segura —dijo Mike, regresando de hablar con Micah, acercándose a ella mientras le tendía una mano y esperaba con paciencia a que la tomase.


    Le miró con cautela, no sabía que esperar, quizás un gesto o una mirada que le indicara que no era tan honorable como daba a entender, pero no encontró nada más que paciencia y calidez en sus ojos. Sin ser consciente de ello,  levantó su mano hacia él, quien tiró de ella con suavidad, ayudándola a caminar con lentitud hacia la orilla de la laguna y haciendo que se sentase en el suelo junto al agua. No le había quitó el ojo de encima en todo momento, sintiéndose cohibida por las atenciones y por la callada calma con la que él la manejaba. 


    Mike se agachó junto a ella, acercando su cuerpo hacia el suyo hasta quedar a un palmo, pasó una mano por detrás de ella, la cual se encogió, sorprendiéndose cuando él le mostró una camiseta que había recogido de su lado.


    Él le lanzó una perezosa sonrisa antes de darse la vuelta e irse.


    Ella le vio marchar completamente absorta en la sonrisa que le había dirigido, cuando por fin se despejó, miró a su alrededor, sorprendida de que los cuatro hombres se hubieran retirado hacia la prominente vegetación, dejándola completamente sola. Durante unos segundos creyó que la habían abandonado, se levantó apresurada sobre sus talones, girando frenética a su alrededor y buscándolos con la mirada. El nombre de Mike le picó en los labios unos segundos antes de captar un movimiento al otro lado de la laguna. Por el cuerpo que veía de espaldas, era Buddy, el enorme tipo que los había acompañado y su presencia hizo que le volviese a latir el corazón con normalidad; sabía que si algo sucedía, ellos estarían cerca.


    Respiró hondo mientras se reprendía mentalmente por ser tan idiota y no pensar en el riesgo que habían corrido al rescatarla, como para que ahora la abandonasen allí, en medio de la nada. Esos hombres de aspecto tan rudo le habían dado privacidad, algo que no había tenido en mucho tiempo. 


    Mientras estuvo secuestrada, cuando hacía el menor ruido a la hora de lavarse, siempre había mirones, pero con estos hombres sabía que ninguno se acercaría a menos que viesen algo que la pusiera en peligro.


    Lo que no entendía, era el por qué no les tenía miedo, sabía que a un nivel primitivo, ahora mismo tendría que estar renegando y maldiciendo de terror ante el mero hecho de darse un baño con ellos cerca y no por causa de su fobia.


    Volvió a sentarse junto a la orilla, mientras evaluaba la ropa que llevaba puesta. Se quitó la chilaba con cuidado, dejándola relegada a su lado, pues había decidido usar la prenda para secarse ya que era la más limpia. No llevaba sujetador debido a las heridas, sólo una camiseta bajo el chaleco antibalas, el cual pesaba una tonelada y le hacía sudar profusamente. Mientras estuvo cautiva, una de las cosas que agradeció y odió a partes iguales fue la falta de ropa. Sin poder moverse de la habitación, había sido inevitable sufrir un calor extremo, de ahí que a ciertas horas del día había agradecido ir medio desnuda, aunque no pensara lo mismo cuando llegaban sus torturadores.


    Con cierta impaciencia por deshacerse de la prenda y remojarse con el agua de la laguna, se movió con demasiada brusquedad, haciendo que la piel de su espalda se tensase y le provocase tal dolor, que las náuseas acudieron a su garganta haciéndola jadear. Las lágrimas le bañaban el rostro en el momento en el que terminó de deshacerse de cada una de las prendas, con lentitud se inclinó hacia el agua y, mojando la raída camiseta procedió a lavarse el torso con cuidado, para, secarse con delicadeza los maltratados pechos después con la chilaba sin dejar de echar breves miradas hacia la vegetación, por si alguien se acercaba.


    Con cautela, se puso la camiseta prestada que le llegaba hasta las rodillas.


    Estos hombres, sí que son grandes, pensó.


    Al darse cuenta de que la enorme camiseta cubría su zona íntima, procedió a quitarse los pantalones cortos que llevaba atados con una cuerda a la cintura. Se quedó en bragas, una prenda bastante holgada que sólo se había mantenido sobre su cuerpo, porque había tenido el pantalón encima. La tela estaba raída y llena de agujeros, era una prenda que se había negado a descartar pues la hacía sentir menos desnuda. Un instante después se las quitó para poder lavarlas. 


    Aseó su zona íntima toda prisa con la ajada camiseta y lavó los restos de ropa frotándolos contra una piedra, el murmullo del agua mientras llevaba a cabo esa simple labor, le dio la paz que su mente necesitaba. Tan absorta estaba en su quehacer, que no se percató de una cercana presencia hasta que escuchó el gruñido. 


    El sonido la hizo trastabillar, caerse de lado sobre el duro suelo y casi aterrizar en la laguna, el fogonazo de dolor la dejó viendo las estrellas y con el corazón desbocado de miedo. Miró a su alrededor para encontrarse a Mike, que con el ceño fruncido, se dirigía a toda prisa hacia ella.  Samantha, hizo ademán de levantarse, haciendo que él se detuviera en seco, sobre todo cuando vio el destello de terror en sus ojos. 


    Mike no había escuchado el chapoteo en el agua, por eso se había girado, pensando en que algo sucedía, sólo para encontrársela aseándose superficialmente con la camiseta destrozada. Sabía que Samantha debía estar al menos cinco minutos a remojo para que la porquería y el hedor se desprendiesen mínimamente de su cuerpo, por eso no pudo evitar el gruñido y enfurecerse al ver que ella no se había metido en el agua, pero sobre todo lo afectó el terror que vio en sus ojos. Al ver su reacción quiso darse de golpes, porque nadie tenía derecho a poner ese tipo de miedo en el rostro de una mujer y menos aún él. Respiró hondo, y cambió su expresión, suavizándola, para intentar transmitir algo de calma.


    —No te has bañado. —Mike atemperó el tono de voz para no asustarla aún más.


    Ella le miró, comprendiendo que había sido él quien emitió tal gruñido y eso hizo que se diese prisa en cubrir su desnudez.


    —Necesitamos que estés limpia para saber que no tendremos que lidiar con una infección —repitió.


    —No puedo, he tratado de decíroslo... No… puedo —susurró mientras se apartaba del agua y sus hombros se sacudían con un sollozo—. Tengo miedo.


    —Jamás te dañaríamos, nunca abusaríamos de ti, nadie lo hará,  no lo permitiré —sentenció.


    Ella le evaluó, no era justo hacerles creer que pensaba que podrían abusar de ella, porque de ser así, podían haberlo hecho en cualquier momento.


    —No es eso —murmuró.


    Fue entonces cuando él se dio cuenta de que ahí había algo más que el miedo a que la vieran desnuda o a que hubiese animales merodeando. Mike se acercó despacio, hasta que estuvo a un metro de ella.  Se acuclilló, dejando su arma junto a él. Esta era la mejor forma de que estuviese tranquila, hacerse más pequeño. Debido a su envergadura, se le podía ver como un agresor en potencia y, de esa manera, no parecía tan dominante, ni intimidante.


    —¿Qué sucede, cariño?


    Ella titubeó, porque si antes había estado avergonzada, durante su ataque de pánico, explicarle lo que realmente sucedía a este hombre, la avergonzaba aún más. Hasta el momento, todos le habían demostrado su apoyo y comprensión, tranquilizándola con palabras alentadoras, algo que no debía ser fácil para hombres tan curtidos y rudos. 


    —¿Estás con el periodo? —tanteó.


    Negó con la cabeza, mientras su rostro se teñía de grana.


    —Disculpa mi indiscreción, no quería hacerte sentir incómoda, pero en estos momentos es imprescindible que sepa todo lo que te molesta o causa dolor para estar prevenidos. 


    Ante la expresión de congoja, Mike se aproximó otro paso, sin ni siquiera ponerse en pie para hacerlo, le tendió la mano, la cual tomó con cautela y, mirándola a los ojos, acercó la mano apresada hacia su pecho, sosteniéndola con suavidad por si necesitaba soltarse. A parte de querer tener más contacto físico con ella, quería su tranquilidad y estabilidad emocional, algo muy difícil de conseguir en esas circunstancias.


    —Respira conmigo cariño —susurró—, y cuéntame lo que te aterra.


    Ella le miró confusa y aun así, hizo lo que le dijo. Tal y como sucedió antes en el vehículo, su respiración se fue calmando al igual que su cuerpo. Él esperaba paciente, como si no hubiese prisa por hacer nada más que eso.


    —Siempre he tenido miedo al agua, bueno, no exactamente al agua, sino más bien… a lo que hay bajo mis pies —musitó compungida—. No es normal, lo sé, pero si no veo lo que hay debajo y no toco el suelo… no me puedo bañar. 


    Él la escuchaba con la atención puesta es su atormentada mirada.


    —El agua me agobia cuando no hago pie, no lo puedo remediar, me da  pánico. 


    —Vale —sonrió conocedor—. Sé lo que es, se llama bathofobia o miedo a las profundidades y es más común de lo que crees. 


    Claro que lo sabía, recordaba a más de un hombre echarse atrás en alguna de las pruebas de las fuerzas especiales o de los SEAL, porque tenían el mismo problema que ella.


    Ella le miró como si le estuviera hablando de física cuántica, Mike se incorporó y, a través del micrófono que llevaba, susurró algo que Samantha no alcanzó a escuchar. Se alejó un par de metros de ella, mientras se quitaba la camisa y las botas, quedándose solo con los pantalones. Le miró con pavor, mientras se incorporaba con cautela y, por el rabillo del ojo, veía algo moverse. Se giró para encontrarse del otro lado de la laguna y entre la vegetación a Buddy y Brodick, mientras el primero se quedaba a una distancia prudencial, el segundo se acercó a Mike y ella se quedó paralizada en el sitio, sin saber qué hacer.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 15


    Brodick arqueó una ceja al ver a su compañero medio desnudo, no hacía falta ser un genio para entender que algo sucedía.


    —No va a bañarse —murmuró Mike—. Está aterrorizada y es por el agua.


    —A ver qué se puede hacer, ¿necesitas que te eche una mano? —Preguntó él, con una mirada cómplice.


    —Va a ser que sí —confirmó mientras se giraba hacia el otro hombre—. Buddy —llamó, esperando confirmación. Cuando la obtuvo de su compañero con un gesto de la cabeza, Mike se giró de nuevo hacia la mujer.


    Esto va a ser bueno, aquí estoy empalmado como un colegial por esta mujer y me voy a meter en el agua con ella, pensó. El destino lo hace para joderme, se me notará la erección y ella saldrá corriendo. 


    Suspiró audiblemente y deseó que el agua estuviera jodidamente fría para que su erección se bajase. Dejó la ropa y sus botas junto al arma.


    Desde luego, necesito que me analicen el cerebro, yo empalmado y ella aterrorizada, un hurra para mí. Se repitió.


    Ella le miró atontada mientras se colocaba a su lado, se llevó una mano al auricular y al micro, entonces pronunció con voz seca: 


    —¡Atentos!


    Un instante después, colocaba los dos dispositivos sobre el montón de ropa.


    —Bueno, allá vamos, preciosa. —Mike le hizo un guiño mientras se colocaba en la orilla y sentándose en esta, entraba en el agua. 


    El agua, este era su elemento y el de todo su equipo, en él se manejaba como si hubiesen nacido con branquias. El equipo Shadow se manejaba en cualquier situación peligrosa, pero en este medio eran superiores a cualquier otro.


    Mike dio un par de brazadas para estirar los músculos, después revisó un poco la orilla para ver por dónde iba a acceder ella y, cuando ya tuvo una idea clara, le indicó con una mano a la mujer para que se acercase. Ella estaba alucinada, estupefacta por la desfachatez del hombre, al sugerir que se metiera en el agua después de haberle explicado lo que le sucedía.


    —Estás de coña, te lo acabo de decir… No puedo —recalcó enojada, mientras miraba los gestos que hacía para que ella se metiera en el agua.


    ¿Quiere que entre allí? Este hombre está mal de la cabeza. ¿Bañarme con él? Ni loca, pensó mientras daba un paso hacia atrás. 


    Samantha observó que Mike estaba muy cómodo en ese ambiente, haciendo que su decisión de no entrar en el agua se tambalease. 


    —Tú desvarías —insistió incrédula, a lo cual él se limitó a sonreírle con suficiencia.


    —Sólo un poquito. —Volvió a guiñarle un ojo y la instó—. Venga, preciosa, va a ser sólo un momento, te ayudaré a asearte, sólo eso. Lo prometo.


    Samantha no quitaba sus ojos de esa mirada llena de confianza y sinceridad.


    —¿Confías en mí? —Inquirió con seriedad—. Si gritas, cualquiera de mis hombres vendrá y me sacará de una patada, te lo juro.


    Ella valoró la situación.


    —Necesitamos esas heridas limpias —reiteró, mientras la observaba dar el paso mental que necesitaba, para meterse en el agua.


    —No sé si voy a poder —graznó.


    —Claro que vas a poder, de hecho, vas a estar junto a mí —corroboró—. Yo te sostendré y no pasará nada, te lo prometo. 


    Ella miró a Mike, el cual parecía tener una confianza absoluta en sus capacidades, algo que no se le podía negar a juzgar por la soltura con la que estaba en el agua.


    Brodick se limitaba a escuchar el diálogo entre los dos, sin intervenir, pues sabía que Mike era mucho más ducho en engatusar que él. Su hermano medía sus palabras, era contenido, todo lo contrario a él. Por eso esperó hasta ver la reacción que los dos esperaban en Samantha para actuar en consecuencia.


    —Además, también estará el Capitán, que no se va a mover de ahí… —Mike, señaló con la cabeza en dirección hacia Brodick—, vigilando los peligros que nos puedan acechar —comentó mientras hacía muecas graciosas—, como por ejemplo los sapos, las mariposas, las ranas…


     Samantha se cubrió la boca ante el atisbo de una sonrisa que afloraba a sus labios mientras le miraba consternada.


    Mike esperaba que la chica se diera la vuelta y huyera, cualquier mujer que hubiera pasado por lo que ella, lo habría hecho, pero un destello en su mirada le dijo la lucha que había entre su cabeza y el corazón. Samantha quería volver a ser normal y confiaba en ellos, eso se notaba, pero esto era un paso mucho más grande de los que ya había dado, era la confianza de que ellos no le harían nada, era la confianza de meterse en un medio que le daba pánico con un hombre al que apenas conocía.


    —Sapos —repitió indecisa, le miró fijamente a los ojos y preguntó—. ¿Seguro?


    —Completamente —contestó Mike mientras sonreía a sabiendas de que ella quería que alguien le diera el empujoncito que su valor necesitaba.


    Samantha suspiró entendiendo que no había vuelta atrás, se conocía lo suficiente para saber que lo haría, que una parte enorme de ella quería hacerlo, quería la ayuda para superar eso, quería la ayuda para dar ese paso.


    Armándose de valor, ella asintió y se acercó al borde del lago investigando como bajar.


    —Siéntate en la orilla —sugirió Mike.


    Ella lo hizo en medio de temblores de auténtico pavor y nervios.


    Brodick sospechaba que, en el momento en que se inclinase hacia el agua, aparte de caer de bruces, se rasparía las piernas debido a que el miedo la tenía temblando de forma incontrolable.


    —Vamos pequeña, yo te ayudo a entrar en el agua con este chistoso —le dijo acercándose mientras le tendía sus manos a la espera para ayudarla a bajar hacia Mike.


    Ella le miró, vaciló un momento, pero se agarró a sus fuertes manos mientras la acercaba suavemente al agua. Mike, por su parte, la recogió por la cintura, con cuidado de no tocarla demasiado, mientras la ayudaba a entrar. El miedo a este medio era algo muy peligroso, sobre todo si no se tenía la suficiente confianza.


    Ella se dio la vuelta hacia la orilla, mientras Mike la sujetaba con firmeza. Brodick la miró expectante, pendiente de cada uno de sus movimientos y asustado por ella, porque una vez que estuviese aseada tendrían que hablar.


    Mike y él no sabían si había sido violada, no querían hablar del tema rodeados de todos los muchachos para no hacerla sentir avergonzada, aunque era algo que sin duda los chicos querrían saber pues todos estaban impresionados por su fortaleza mental. 


    Los muchachos estaban preocupados porque ella aún no se había derrumbado debido a esa fortaleza de la cual ella hacía gala, como una jabata, había peleado con su pánico en el vehículo y había conseguido dominarse, algo que admiraban, pero eso no significaba que se hubiese derrumbado y sabía que cuando lo hiciese… actuarían en consecuencia.


    Brodick miró hacia la laguna, la profundidad en la zona no era mucha, de hecho, en algunas partes Mike hacía pie y como le sacaba más de una cabeza a ella, se aseguró de mantenerla bien sujeta. 


    Mike la observó con detenimiento, estudiando cada reacción de ella al líquido elemento. Samantha estaba tan nerviosa, pendiente de cualquier cosa que hubiese en el agua, que temblaba visiblemente, así que la afianzó a él para darle más seguridad mientras la mantenía a un brazo de distancia, concediéndole cierta intimidad. 


    La observó frotar su cuerpo con vigor con una mano, mientras con la otra trataba de sujetarse a la orilla, para no asirse demasiado de él. Eso picaba a su orgullo, pues no había mejor nadador que él, además necesitaba sentirla más cerca y no sólo sosteniéndola por un brazo.


    De repente, algo rozó el cuerpo femenino haciéndola chillar y chapotear presa del miedo.


    —Vamos pequeña, no pasa nada —dijo Mike, con voz calmada.


    Brodick se puso en cuclillas junto a la orilla, vigilando. 


    —No puedo. —Samantha se agitó, llegando a tragar agua, obligándola a toser y escupir—. Hay algo ahí abajo.


    Mike miró hacia su compañero.


    —Cielo, aquí no hay nada, sólo yo… te lo aseguro. Mira, vamos a probar otra cosa. —Mike giró el cuerpo de la joven para que ella le mirase—. Escúchame, échate hacia atrás que yo te sostendré. —Ella movió ansiosamente la cabeza de lado a lado en una silenciosa negativa—. Corazón, hay que lavarse la cabeza.


    Mike la vio negar de nuevo mientras tiraba frenéticamente de la camiseta hacia abajo.


    —Aquí no hay nada de lo que asustarse —prosiguió—. A Buddy no le gusta demasiado el agua y aunque no lo parezca, de vez en cuando se baña. —Hizo el gesto hacia el recién nombrado, el cual se limitó a sonreír enseñando los dientes. 


    La pequeña broma hizo poco para tranquilizarla, aun así levantó el rostro y miró al aludido, el cual se limitó a sonreír de medio lado. En ese momento Brodick se metió en el agua y la sujetó, ella respingó por el contacto hasta que se dio cuenta de que era él.


    —Shhh… Tranquila cielo, sólo soy yo —dijo Brodick.


    Si algo en ese hombre podía tranquilizarla, era su envergadura y el saber a ciencia cierta que no estaba allí para ahogarla, además de comprobar que ciertamente, tanto él como Mike, nadaba y flotaban como peces en el agua. 


    Una mano empezó a frotarle la cabeza con suavidad, mientras trataba de entender cómo eran capaces de flotar tan bien y además de sujetarla sin hundirse.


    —Samantha. —El toque de atención provino de Mike. 


    Alzó la mirada para atender a la demanda de este, fijándose en la camiseta raída que portaba y dándole a entender que con ella iba a frotarle el cuerpo por debajo de la prenda que llevaba.


    Sabía que era inevitable, que tenía que ser lavada a conciencia puesto que había zonas a las que ella no llegaba y, puestos a ser realistas, ellos llevaban razón, no sabían cuando habría otro momento y esto era lo más cercano a sentirse limpia que iba a estar en algún tiempo. 


     Mike cogió la raída camiseta con la mano libre y, mirando a Samantha a los ojos, esperó unos segundos para darle tiempo a negarse. Cuando no lo hizo, metió la mano por debajo de la prenda que llevaba puesta y empezó a rozar con suavidad su espalda. Observó cómo sus hermosos ojos se contraían de dolor, sorprendido de que ella aguantase sin hablar. Cuando los dos vieron que ya estaba más tranquila, cambiaron la posición para poder frotarle los brazos. 


    Samantha no dejaba de mirar a Mike consciente de sus manos contra su piel mientras era aseada, cada roce producía en su cuerpo pequeñas punzadas de dolor, pero aun así se encontraba segura entre sus brazos. Un hecho que, cuanto menos, la dejaba asombrada, porque se encontraba más segura entre esas aguas con ellos, que en la habitación donde estuvo secuestrada. Por eso se había dejado hacer y había aceptado el contacto.


    De repente dio un brinco, haciendo que Mike sacase la mano de su cuerpo mientras se arrimaba con temor a Brodick.


    —Hay algo, hay algo. —Su voz sonaba como un chirrido mientras miraba frenéticamente alrededor del agua.


    —Shhh, nada… no hay nada en el agua, cielo —insistió Brodick al tiempo que sostenía su rostro con una mano haciéndola girarse hacia él—. Vamos, cálmate, no hay nada preciosa. —Sin soltar su rostro, vio a través de su vista periférica, como Mike que rebuscaba en el agua. 


    A él ya le había rozado algo, pero no se quiso mover para que el animal pasase de largo, pero la tocó a ella, que casi trepa por encima de él, debido al susto que tenía en el cuerpo.


    Mike encontró lo que buscaba, se apresuró a coger al animal de entre sus piernas y lanzarlo hacia atrás sin que ella lo viera. Hizo una mueca hacia él cuando lanzó la culebra hacia atrás. 


    Un par de minutos después de verla boquear como un pez, patalear y tragar más agua, mientras trataban de calmar en vano sus temores, Brodick decidió que habían tenido más que suficiente. 


    —Venga, vamos a salir de aquí, creo que ya estás bastante limpia —soltó mientras dejaba a la chica en brazos de su hermano, al que se pegaba como una lapa. 


    Brodick se acercó a la orilla y de un fuerte impulso salió del agua. Samantha, que había visto todo el proceso, se le quedó mirando ensimismada, como si le viera por primera vez. Era un hombre magnífico, con un cuerpo marcado sin ser exagerado, hecho de puro músculo; fue inevitable que reparase en su cuerpo húmedo por el agua. 


    Parece un helado, pensó Samantha mientras se pasaba la lengua por sus labios resecos. 


    Un momento después se giró hacia Mike quien la observaba fijamente, un pequeño temblor recorrió su piel y no sabía si era por el susto de estar en el agua o debido a los dos hombres. Aturdida, se sacudió mentalmente.


    ¿Pero cómo se me ocurre pensar en estos hombres? Estoy mal de la cabeza. 


    De repente, realmente se fijó en Mike y su mente quedó en blanco, sus ojos azules eran océano puro, mirarse en ellos era como ver el mar. 


    Esto no me puede estar pasando, pensó. Después de todo por lo que he pasado, los hombres no me gustan, no soporto que me toquen. Samantha, observó las facciones de Mike con detenimiento. Sigue diciéndote eso a ti misma, que a lo mejor cuela. Se respondió sin percatarse de que los dos esperaban por ella, mientras la discusión en su cabeza continuaba.


     Mike la sostenía con suavidad, sin prisa alguna, cuando por fin parpadeó sorprendida. 


    Estos hombres me gustan. Estos. Dos. Hombres. Me. Gustan. 


    Las contundentes palabras, resonaban en su cabeza. Se le habían metido bajo la piel sin esperarlo ni desearlo, sólo a base de susurros y paciencia, como un flechazo. 


    Los flechazos no existen, se dijo.


    Ella esperaba que ninguno se diera cuenta o le entrarían ganas de meter la cabeza en un agujero debido a la vergüenza, sobre todo, si la veían hablando consigo misma, porque podrían pensar que está loca de remate.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 16


    —¿Salimos? —Mike la miró a los ojos buscando algo, cuando pareció encontrarlo, alzo las cejas posando una cálida mirada sobre ella. 


    Samantha estaba turbada, se había descolocado e iba a aprovecharse de la situación, pensó Mike, sonriendo astutamente mientras observaba la lucha interna que ella mantenía. Cuando la pusieran a salvo, nada ni nadie les detendría de estar con ella. Ni a él, ni a Brodick. Habían encontrado a una mujer que les volvía locos a los dos y, a su vez, sospechaban que ella también estaba interesada en ellos. Poca gente lo sabía, pero siempre compartían a sus mujeres, aunque últimamente sus vidas eran demasiado solitarias, pues llevaban algún tiempo siendo más selectivos, a la espera de encontrar a la mujer con la que pasarían el resto de sus vidas. 


    Y ahí estaba ella, Samantha, debía de ser el karma, supuso, porque a la vista estaba que la muchacha respondía físicamente a los dos. Hasta ese momento no se había percatado de ellos como hombres, en todo el sentido de la palabra. Pero ahora…


    Mike no supo sucedió en la laguna, pero descubrió el momento exacto en el que ella les miró de nuevo, pero esta vez de manera sexual y eso parecía tenerla descolocada. La situación no era la mejor, el tiempo corría en su contra en todos los aspectos, un tiempo que desearían tener para cortejarla como Dios manda, lo cual era inviable, pero no se quedarían de brazos cruzados. Debían actuar con rapidez, pero con sensatez para no aterrorizarla antes de regresar a la civilización, tiempo que iban a aprovechar al máximo de sus posibilidades.


     Jadeó sorprendida cuando sin previo aviso fue izada por Mike hacia Brodick, el cual la depositó en el suelo con cuidado. Ella se giró atontada hacia Mike, justo a tiempo para verle salir del agua de un sólo impulso, haciendo que contuviese el aliento. Cuando se dio cuenta, bajó la mirada, avergonzada por parecer tan descarada; Sin duda, algo que no pudo evitar. Si lo pensaba detenidamente, el que le gustasen estos hombres no se debía a que la hubiesen rescatado, de ser así, también estaría cautivada por Buddy. Samantha se giró con rapidez hacia donde se encontraba éste para mirarlo con detenimiento  esperando sentir algún tipo de atracción, pero no sintió absolutamente nada que no fuera gratitud. Así pues, pensar que Mike y Brodick le gustaban porque la habían rescatado, era altamente imposible. Se recreó un poco más en Buddy, el cual a pesar de ser un hombre bastante atractivo, ni siquiera le hizo contener la respiración. Estaba claro que su problema solo era con Brodick y Mike y la atracción que sentía hacia ellos, no podía hacer nada con eso, ¿o sí? Su cabeza no paraba de darle vueltas al tema mientras regresaba su vista hacia los dos hombres que la tenían fascinada. Realmente, ¿quería hacer algo en contra de su atracción? La respuesta resonó contundente en su cabeza… ¡No!


    Esos hombres la observaban con ternura, calidez, preocupación, no como sus captores, que recorrían su cuerpo con una mirada sucia de lascivia y obscenidad, haciéndole saber la cosas asquerosas y amorales que querían hacerle a su cuerpo con o sin su consentimiento, preferiblemente sin esto último, algo que había padecido en carne propia y de lo que ellos se habían vanagloriado. Había sido violada, mental y físicamente, algo de lo que no quería hablar, pues una parte de ella se sentía realmente sucia.


    Lucha, pensó. Vuelve a vivir. Ellos te gustan y no les tienes miedo, aunque tu deseo no sea correspondido, no te encierres.


    Samantha, estaba absorta en sus pensamientos hasta que notó un leve tirón en el pelo, echó un vistazo hacia atrás encontrándose con la mirada de Brodick, que le secaba el exceso de agua del cabello con la chilaba. Turbada, bajó la mirada y se dejó hacer.


    El hombre de aspecto tan rudo, se mostraba delicado cuando la secaba haciendo que un leve rubor subiera por su ya acalorado rostro.


    Brodick era consciente, por la tensión en los hombros de la joven, que había sucedido un cambio muy serio en la percepción de ella hacia los dos y al parecer era algo con lo que no estaba muy cómoda y que la avergonzada, aun así, no pudo evitar que una sonrisa de satisfacción, tirase de sus labios.


    Mike se colocó el intercomunicador para hablar al resto del equipo, devolviendo a Brodick al momento actual, el de salir del lugar cagando leches.


    —Treinta minutos —dijo Mike, acto seguido se sentó a ponerse las botas mientras miraba a Samantha—. ¿Quieres hacer tus necesidades?


    Ella asintió en respuesta


    —Detrás de esos arbustos, no te verá nadie —dijo, señalando un punto detrás de ella.


    Samantha se apartó con renuencia de Brodick, le había gustado la amabilidad con que la trataba, porque la había hecho sentir cuidada, algo que no había sentido en muchísimo tiempo, años incluso. Se dirigió con paso vacilante hacia el lugar indicado, teniendo máximo cuidado por donde pisaba, pues los pies seguían descarnados.


    Brodick y Mike, esperaron hasta que ella estuvo a una distancia prudencial para poder hablar.


    —Creo que es hora de que nos hable del tema, no me gusta, pero es el momento —dijo Mike, a lo cual su compañero asintió—. Por cierto, te has dado cuenta ¿no?


     Él volvió a asentir. Si bien lo deseaba, no era el momento de hablar sobre ella como su mujer y los dos lo sabían, lo primero y más acuciante era su salud, tanto mental como física y después, llevarla a casa sana y salva.


    —Estoy más que de acuerdo en que nos hable del tema, quién de nosotros se encargará de sacarlo, ¿tú que eres más simpático o yo que soy el más guapo? —dijo Brock con un tono de burla, mientras miraba hacia Buddy que sonreía. 


    El hombre tenía un oído increíble.


    —No sé capitán, yo les veo igual de feos a los dos —contestó este entre risas.


    —Claro, habló la voz de la hermosura. Lo que pasa es que os fastidian mis rizos—contestó Mike, pasándose la mano por su cabeza con corte militar, antes de soltar un breve suspiro de resignación—.Lo haré yo, es de dominio público que tengo mucho más tacto con las mujeres que vosotros dos, cavernícolas. 


    Sus compañeros bufaron de risa, pero cuando vieron acercarse a Samantha, el ambiente se tornó sombrío. Atrás quedaron los chistes y las bromas con las que se despejaban un poco y les hacían soportar las misiones, Mike contempló a la mujer, evaluando la mejor manera de abordar el espinoso tema. Ya era bastante duro oír de boca de las víctimas las vejaciones que habían sufrido y no salir a cargarse a todos los locos y psicópatas del mundo, pero oírselo contar a ella, sería aún peor.


    —¿Ya has terminado? —Preguntó a la joven.


    Samantha asintió.


     —Bien, siéntate aquí —señaló la roca a su lado, en la que ella había estado sentada al principio, mientras Brodick se quedaba a un par de metros más atrás—.Necesito hacerte unas preguntas —dijo con voz calmada mientras se arrodillaba junto a ella. 


    Su semblante cambió, tornándose más serio cuando comentó.


    —Creo que sabes más o menos lo que te quiero preguntar. —Mike advirtió como contenía el aliento—. No quiero hacerlo —explicó, mientras tomaba con delicadeza una de sus manos—, pero es necesario. 


    La chica parecía un cervatillo asustado a punto de salir a la carrera.


    —Necesito saber si han abusado de ti —prosiguió. Conforme él iba hablando, ella iba negando con la cabeza—. ¿Estás segura? No hay de lo qué avergonzarse, no es culpa tuya si lo han hecho. Seis meses, son muchos meses. 


    Samantha no quería hablarles sobre los múltiples abusos a los que había sido sometida, pero el pedacito de información que calló inadvertidamente ante ella, hizo que se olvidase de eso y terminase sin aire. La conmoción se reflejó en su rostro mientras pensaba en ello.


    ¿Tanto tiempo ha pasado?, ¿cómo es posible? Se preguntó.


    —¿Qué sucede? —Preguntó Mike con preocupación al ver la cantidad de emociones que cruzaban el rostro de la mujer—. Si no quieres hablar de ello, no te vamos a presionar, pero necesitamos saber que…


    —¿Seis meses? ¿Tanto tiempo ha pasado? ¡No es posible! No, no puede ser. —Negó con la cabeza sin dar crédito a lo que oía—. ¿Por qué? ¿Por qué esperaron tanto en venir a por mí? Ingrid lo sabía, estaba en el hotel, ella sabe que jamás me iría con alguien sin avisarla antes. ¿Qué pasó? ¿Por qué? —Hablaba tan atropelladamente, que no la daba casi tiempo a coger aire.


    Mike vio el pánico en sus ojos, junto a un sentimiento de incredulidad. Colocó la otra mano sobre la de ella para tratar de calmarla, pero solo consiguió que se levantase como un resorte. Él la dejó ir cuando se dio cuenta de que había eludido el tema del abuso con demasiada rapidez.


    —No quería tener esta conversación ahora, pero creo que va a ser necesario. —Mike la miró expectante—.Más adelante, te explicaré todos los detalles, pero ahora mismo todo lo que debes saber, es que estamos aquí gracias a tu amiga Ingrid y que jamás ha dejado de buscarte. —Esperaba que con esas palabras, pudiera calmar sus temores con respecto a su amiga—. Según me han dicho, ella es una mujer bastante tozuda.


    Dejó que Samantha asimilara las palabras, lo necesitaba. Sabía que necesitaba el alivio de saber que alguien se había preocupado por ella. Se contuvo de abrazarla y de darle el consuelo que necesitaba, porque aun después del baño, era demasiado pronto para acercarse de esa manera, así que optó quedarse donde estaba.


    —Necesito saber si te han hecho algo durante el secuestro, ¿de acuerdo? —Insistió extendiendo la mano e invitándola a sentarse de nuevo—. Ahora, respóndeme a la pregunta de antes, por favor. 


    Ese por favor se sintió como algo adicional, algo que sobraba en la orden que le había lanzado, aun así, le miró entre esperanzada, porque el interés era genuino y aterrorizada de responder.


     El hombre era como un perro con un hueso, a pesar de ello se encontró asintiendo mientras volvía a sentarse.


    Buena chica, pensó Mike mientras la observaba. 


    Al principio le pareció un poco ida y desorientada, con la mirada perdida a consecuencia de lo que suponía parte del shock, tenía que ser un mazazo pensar que has estado tanto tiempo encerrada, aislada del mundo exterior y a penas ser consciente del paso del tiempo en cautiverio, así pues, esperó pacientemente a que respondiera.


    Apoyó la mano de nuevo sobre la de ella, trazando leves círculos con su pulgar sobre la suave piel, tratando de reconfortarla de la única forma en que se atrevía mientras prestaba atención a cada una de sus expresiones.


    —No recuerdo el momento del secuestro —susurró, con aliento entrecortado. 


    Mike la miró asombrado de que quisiera contestar, esperaba que discutiese, pero lo sorprendió con su voluntad de cooperar, así que se mantuvo en silencio viendo cómo se armaba de valor y cogía aire abruptamente para hablar.


     —Solo recuerdo… —suspiró resignada, como si le costara un verdadero esfuerzo hasta hablar—, despertar en una habitación de la que no he salido hasta que me habéis rescatado. Supongo que me drogaron o algo así, por eso no sé lo que pasó, ni cómo me sacaron del hotel. —La ansiedad le teñía la voz—. Ni siquiera sé lo que me hicieron durante el tiempo que estuve inconsciente. 


    Apartó la mirada completamente avergonzada.


    Brodick escuchaba con detenimiento, dejando que Mike marcase el ritmo de la conversación, los dos intuían que había mucho más que no decía ya que Samantha había cambiado sutilmente de conversación. Decidieron no presionar, no aún, de todas formas.


    —Está bien, es suficiente por ahora, cuando tengamos un poco más de tiempo nos seguirás contando, ¿vale? Sé que estás cansada y no quiero agobiarte más. —Mike le rozó el cabello con suavidad, prestando atención a sus ojos—. Espera aquí un minuto hasta que venga Buddy. 


    Ella asintió viéndole marchar hacia Brodick, con quién cruzó unas palabras y dirigiéndose después hacia otro de sus hombres. Le había decepcionado, lo sabía. No le había contado nada, eludió hablar del abuso sexual porque estaba avergonzada. 


    ¿Cómo explicarle a un desconocido lo que habían hecho con ella? 


    Y a pesar de ser un desconocido, se sentía fatal por verle marchar así.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 17


    El nudo que Samantha tenía en la garganta se hacía más grande mientras levantaba la vista para ver a Buddy y Brodick acercándose a ella.


    —¿Me permite que tome su muñeca? Es únicamente para comprobar el pulso —explicó Buddy mientras se arrodillaba frente a ella, dejaba su arma junto a él y extendía su mano hacia la joven—. Bueno señorita, ¿cómo se encuentra además de mal?


    Ella tendió su mano como una autómata mientras el hombre le tomaba el pulso, controlándolo con el reloj.


    —Cansada. —Y realmente era así como se encontraba, cansada hasta los huesos—. Demasiado, cansada.


    Un momento después, revisó sus pupilas, luego deslizó las manos con suavidad por su rostro y cuello comprobando por si había problemas de tiroides o ganglios. Finalmente le movió la cabeza hacia cada lado, preguntando si le dolía a lo que ella negó.


    Cuando el hombre estuvo conforme con su leve examen, preguntó.


    —¿Me permitiría verle la espalda? Tengo que evaluar las heridas que tiene. 


    Ante el respingo que ella dio, Buddy se apresuró a tranquilizarla.


    —Es sólo para poder curarla, no tiene nada de lo que preocuparse, nadie va a dejar que le pase nada.  


    El hombre sacó de su mochila un botiquín de emergencia, puso los artículos que necesitaba a su lado y le mostró lo que iba a usar para realizar sus curas.


    Mientras esperaba a ver que hacía la mujer, se entretuvo limpiando y desinfectando el golpe de la cara y los pies, comprobando que no había heridas serias, algo que por el momento no importaba, pues se trasladaban en vehículos y que habría sido un problema, si hubiesen tenido que hacerlo a pie.


    —¿Tiene usted nociones de medicina? —Preguntó dubitativa.


    —Fui un SEAL y, como todos los aquí presentes, tenemos nociones de medicina en combate; era parte de nuestro entrenamiento —explicó—. Ahora como equipo Shadow, seguimos entrenando incluso para esto, pero también soy hijo de un médico que ejerce en un pequeño pueblo.


    Ella le escuchó con atención mientras le hacía las curas.


    —Al principio, mi padre me llevaba los fines de semana a ver a sus pacientes, de ahí pasé a ayudarle toda la semana. Le he hecho de asistente, de hecho aún lo hago cuando voy de visita —confesó—. Así pues, ¿me permite echarle un vistazo a sus heridas? Y si le duele algo más, podrá decírmelo, ¿qué le parece? 


    La voz del Shadow era tan calmada, tan suave y paciente, que pensó en que sería una idiota si no accedía. 


    Ella dudó sólo un momento y, cuando Buddy creyó que no se iba a decidir, lo sorprendió ver a la mujer colocándose la chilaba sobre sus piernas desnudas y arrugando la camiseta por debajo del pecho dejando expuesta la macilenta piel. No quería que vieran su cuerpo, pero entendía que debían curarla. 


    Tenía un corte poco profundo en el abdomen, aunque en la espalda tenía muchos más y era esa zona la que la avergonzaba, no quería que vieran el desastre que le habían ocasionado los secuestradores. Aun así, se subió la camiseta todo lo que el pudor le dejó.


    —Vaya, esto le ha tenido que doler, son bastante recientes ¿verdad?


    La voz del hombre era completamente plana e inexpresiva, sin un atisbo de dureza, mientras la evaluaba. Buddy sospechaba del dolor que debía haber soportado a manos de esos salvajes y la vergüenza que debió pasar. Si aquello le hubiese sucedido a otra mujer, no hubiera dudado en mostrar lo que le hicieron gritando y despotricando contra sus secuestradores, pero por lo que comenzaban a sospechar de Samantha, ella prefería lidiar sus propias batallas a solas.


    Eso iba a ser un gran inconveniente para ellos. Ella soltaba las cosas a cuenta gotas, reacia a decirles si había sido violada, cosa que todos sospechaban y que de sobra sabían la vergüenza que solían sentir las víctimas de tal acto.


    —De hace dos días, creo —murmuró sin mirar a ninguno de ellos, posando la vista en un punto distante.


     Brodick se maldijo, podían haber entrado a por ella al día en que llegaron y evitarle todo esto, pero la mirada de Buddy le confirmó lo que habría sucedido si hubiesen corrido tal riesgo.


    Samantha se estremeció al pensar en la suerte que tuvo esa vez y de que su torturador no hubiera abusado de ella, de lo contrario no habría podido sentarse.


     —Tiene un bulto aquí —murmuró Buddy, tocando una pequeña protuberancia al tiempo que notaba como ella contenía la respiración—. Esto es muy extraño, déjeme ver.


     Giró el cuerpo de la joven para poder observar mejor desde un ángulo en el que la luz incidiese sobre la espalda de la joven.


    Su espalda era un auténtico desastre, lleno de verdugones y marcas de latigazos, advirtió el Shadow, si bien la mayor parte de la piel no se había roto, las heridas parecían haber sido curadas con anterioridad.


    —Esa zona me duele desde que me secuestraron, es como si nunca se curase. Creo que debieron darme con algo cuando me sacaron del hotel, porque cada vez que me acuesto boca arriba, es como si eso me arañase, me pincha y me escuece bastante —explicó respingando cuando Buddy le rozó con la uña el bulto que sobresalía a la altura del hombro, justo en la zona del omoplato—. Es como si tuviese clavada una espina y no llego con las manos para poder quitármela.


    El hombre examinó la protuberancia con detenimiento, cuando la miró más de cerca, levantó la vista hacia Brodick y este se acercó respondiendo a su silencioso gesto. Le señaló con una mueca un pequeño fragmento de metal que sobresalía de la carne.


    —Voy a curarle esto —masculló Buddy sabiendo que al hacerlo le iba a provocar más dolor—. ¿Puede aguantar un poco más?


    Ella asintió con la cabeza, pues sabía que era por su bien, por otra parte, no era como si fuesen a torturarla de nuevo, solo iban a curarla.


    —De acuerdo, estoy viendo algo que sobresale y voy a extraérselo, iré con mucho cuidado, pero quiero que intente no moverse.


    —Vale —respondió ella de forma escueta.


    Dicho esto, Brodick se colocó frente a ella, mientras a su espalda, Buddy sacaba su cuchillo Soga y quemaba la punta con un mechero Zippo.


    —Creo que este es tan buen momento como cualquier otro, para que resolvamos algunas dudas —mencionó Brodick. 


    Ella le miró con suspicacia, pero asintió.


    —Nos gustaría saber varias cosas, entre ellas, el porqué de tantas cicatrices y cómo es posible que hubiese tantos hombres para custodiarte —Le preguntó—. No es que tu vida haya sido muy movida antes de tu secuestro, me atrevería a suponer que ha sido incluso aburrida, ¿no es así?


    En vez de contestar, ella dio un respingo al notar algo en su herida. Iba a girarse para enfrentar a Buddy, pero Brodick la sujetó el rostro hacia el suyo. 


    Samantha se dio cuenta de que parecía algo crispado por sus heridas, ya que no paraba de mirar lo que hacía su compañero.


     —Explícamelo, por favor —continuó Brodick, que a pesar del por favor, parecía más una orden que un ruego.


    —No sé el porqué, solo sé que no me...vio...vio... —respiró con fuerza, atragantada por la palabra que le costaba soltar—, no me violar… 


    Se interrumpió, llevándose una mano a la boca, como si con ello pudiera callar sus labios. No quería contar nada, pero un vistazo a la mirada determinada de su guardián, le dijo que no lo iba a dejar pasar. 


    —No lo hicieron, no en el sentido normal —barboteó de lo nerviosa que estaba.


    Brodick la interrumpió un momento, posando uno de sus dedos sobre su temblorosa boca.


    —Respira, respira conmigo. —Cogió una de sus manos para acercarla a su pecho—. Respira conmigo —repitió mientras cogía aire despacio, para que ella se acompasase a su ritmo. 


    Inconscientemente, Samantha había saltado al tema de la violación sin que le preguntasen de nuevo por ello, algo que sólo sucedía porque, de alguna manera, necesitaba desahogarse y confiar en ellos. Cuando vio que ella se había tranquilizado un poco, la instó a continuar.


    —Hay un tipo que me quiere para sí y no sé el por qué, te lo aseguro. 


    La expresión de ella era de auténtica consternación.


    —Venía algunos días, no sé cuántos, la verdad es que allí perdí la noción del tiempo. —Hizo una mueca por el dolor que le provocaba el que hurgasen en su espalda—. El hombre llevaba cubierto el rostro por un pasamontañas y me dijo que si aceptaba ser suya se detendrían las torturas; de ahí vienen las heridas en mi espalda.


    —¿Y no le conocías? ¿Estás segura? —insistió Brodick.


    Ella asintió con vehemencia.


    —Decía que no quería forzarme a nada —prosiguió con sarcasmo—, pero el desgraciado se encargaba de que me torturasen y, así cuando él llegase, estaría tan debilitada que supuestamente cedería y le aceptaría. —Ella hizo una pausa y respiró hondo para calmarse—. Jamás lo hice.


    De repente se quedó sin aire, gimiendo de dolor, obligándose a boquear para evitar vomitar. Las molestias que había sentido al momento se convirtieron en un ardiente infierno, Buddy seguía hurgando en la herida y eso hizo que empezase a marearse. 


    —No te violó en sentido normal, ¿acaso hay algún sentido normal en una violación? —Cuestionó Brodick con ironía, distrayéndola al frotarle suavemente la mano, observando cómo poco a poco sus facciones se relajaban haciéndole saber que el dolor estaba remitiendo.


    Se quedó callada un instante, pues el tema le resultaba demasiado vergonzoso para hablarlo en voz alta.


    Brodick le dio un apretón suave en la mano, haciéndole saber que estaba ahí para ella. Sabiendo que, por ahora, no les respondería a esa pregunta.


    —Estuve a punto de ceder, te lo juro ¡quería ceder! —Confesó angustiada, mientras él seguía frotando su mano sin dejar de mirarla a los ojos. —Lo único que me mantuvo cuerda, fue pensar en que alguien me rescataría, que Ingrid enviaría a alguien.


    —Lo hizo —aseguró Brodick.


    Lo que Samantha se guardó para sí, fue la cantidad de veces que había odiado a su amiga por abandonarla en aquel lugar y otras tantas en las que se había alegrado de que la hubieran secuestrado a ella y no a Ingrid, porque su amiga tenía familia y ella no.


    —A veces era tanto el dolor que tenía que sólo deseaba mor... — Brodick le cubrió la boca con la mano justo antes de que terminara la frase.


    —¡Suficiente! —Gruñó—. Ahora estás a salvo y no dejaremos que te vuelvan a tocar, ¿de acuerdo?


     Ella asintió ante la profunda mirada de sus ojos.


    Brodick quería dejar su mano allí, en la calidez de sus labios, pero no era el momento.


     Ya tendré ocasión, se dijo, de eso estaba completamente seguro. 


    Renuente retiró su mano y dirigió su atención a Buddy, quién, después de lo que le pareció una eternidad, consiguió sacar el objeto dejándolo en el suelo junto a él y suspirando de alivio ya que la penosa tarea llegaba a su fin. Unos momentos después, mientras Brodick susurraba palabras de aliento a la mujer, él procedió lavar y suturar la herida y cubrirla después con una crema antibiótica y gasas, algo que evitaría que la arena del desierto se filtrase a la herida en ella. 


    Buddy recogió todo el material mientras Brodick seguía sosteniendo a la mujer, entonces se fijó en el pequeño artilugio que había extraído de la herida. Su compañero liberó las manos de Samantha y extendió la mano hacia él para coger el pequeño fragmento de metal que le mostraba. 


    —¿Qué crees que es? —dijo, mientras Buddy se colocaba junto a Samantha. 


    El objeto era una barra pequeña de la que salían varias puntas. 


    —Por la forma parece un anzuelo de tres ganchos. —Los tres miraron el objeto con interés —.Esto no puede medir más de centímetro y medio, demasiado pequeño para ser un anzuelo.


    Brodick miró al hombre, que por la mueca que hizo, pareció descubrir lo que era.


    —He escuchado de algo parecido  —explicó—. En mi pueblo hay un tipo muy raro al que le gusta mucho el dolor y cuando digo mucho, es mucho. Por lo que me contaron se había implantado algo así para poder estar en constante sufrimiento, hasta que la herida se infectó y lo tuvieron que ingresar en el hospital del condado —comentó ensimismado con el artefacto—. La historia corrió como la pólvora…


    —Para eso debieron ponérselo, para provocarle más dolor —sentenció Brodick.


    Ella se quedó estupefacta ante el cruce de palabras de los dos hombres. 


    Buddy observó el objeto con más detenimiento.


    —Juraría que esto no es nuevo—reflexionó Buddy—, a juzgar por el estado de la herida, debe llevar mucho tiempo implantado.


    —Lo insertarían cuando la secuestraron y la drogaron, ese era el mejor momento —contestó su compañero —. Aún se notan las cicatrices de las suturas alrededor de la herida.


    —Tiene suerte de que no se haya rasgado el músculo.


    Samantha se estremeció al pensar en hasta que extremos habían llegado esos lunáticos por atormentarla.


    —Aunque ahora no tiene de que preocuparse —Buddy se dirigió a la mujer—, le he limpiado la herida, se la he suturado y administrado antibiótico. En estos días vamos a mantener esa zona limpia y cubierta para que no se infecte.


    Ella hizo una mueca de asco al ver el objeto lleno de sangre, era un milagro que no hubiese cogido ninguna enfermedad con eso insertado en su piel.


    El médico del grupo terminó de curar el resto de las heridas, cubriéndolas con la crema antibiótica y algunos apósitos, para después ayudarla a colocarse de nuevo la ropa.


    Samantha se miró mientras acomodaba la enorme camiseta sobre su cuerpo, esa era la única prenda que tenía para ponerse, además de las empapadas bragas, no era precisamente un atavío pudoroso, pero mientras no llegasen a una población no se pondría el resto de la ropa que todavía estaba mojada. No quería hacerlo, la ropa húmeda y la arena del desierto formaban una combinación que no quería sobre su cuerpo. Sus dudas radicaban en qué opinarían los hombres de ello, por eso retuvo la chilaba entre sus manos con nerviosismo, mientras buscaba la mejor manera de preguntar que les parecía.


    Brodick la vio retorcer la ropa entre sus manos. 


    —¿Sucede algo? —Preguntó.


    Ella titubeó.


    —Yo… la ropa —apuntó y suspiró tratando de encontrar el valor. Toda la intención que tuvo al principio de comunicarles su decisión sobre la ropa se desinfló como un globo conforme pasaban los segundos.


    —La ropa está mojada y…


    —Pues no te la pongas —La interrumpió él, comprendiendo a lo que se refería—. Aquí nadie va a pensar mal porque no te pongas la chilaba, además, debe ser muy incómoda. —Miró el rostro de Samantha, la cual observaba el pantalón a su lado—. El pantalón mojado es un incordio —comentó, sabiendo de primera mano cómo se sentía con la ropa mojada—. La camiseta te cubre perfectamente hasta las rodillas, por lo que también puedes dejar que el pantalón, se seque. 


    Ella le miró aliviada.


    —Gracias —susurró.


    —Nadie te molestará, te lo prometo.


    Brodick miró extasiado a la mujer que, a pesar de haber sido abusada, era toda timidez y ternura. Unos rasgos que no eclipsaban su valor y fortaleza, porque si hubiese sido otra persona, seguramente hubiera cubierto su cuerpo hasta las orejas. Ella tenía una tenacidad que le agradaba, por eso iba a hacer lo que fuese para que se sintiera cómoda, incluso vendarle los ojos a sus hombres si era necesario, cosa que sabía no haría falta, pues jamás harían algo que la incomodase.


    Buddy carraspeó ante el silencio que se hizo entre la pareja.


     —Debería beber un poco de agua para mantenerse hidratada —explicó mientras le mostraba una cantimplora—. Tiene los labios resecos. —Desenroscó el tapón y se la tendió—. El agua le sabrá algo extraña, pero es debido a la potabilización, después le daré algo de comer y un protector labial. En el desierto se resecan mucho los labios. 


    Asintió, tomó la cantimplora que le ofrecían y dio un par de tragos.


    —Beba más porque tengo que rellenarla y no se preocupe, hay suficiente para todos. 


    Samantha bebió mientras admiraba el desierto, de no ser por la conversación y los animales que daban vida al pequeño oasis, no se escucharía ni a un alma. 


    Pensó en lo que Ingrid le había comentado más de una vez, el silencio del desierto le resultaba aterrador y que por eso, cuando viajaba a este tipo de países, se alojaba en las bulliciosas ciudades y no pisaba ni los oasis. Un hecho que ahora comprendía, pues hasta su propia respiración, era ruidosa. 


    Incluso de noche, en una ciudad o en un pueblo, existe el ruido de fondo, si estás en la selva sucede lo mismo, pero aquí… en medio de la nada, eso no existe. Ese pensamiento la hizo temblar, mientras se terminaba el agua de la cantimplora.


    Buddy observó cómo la mujer bebía el agua sumida en sus pensamientos, haciéndole sospechar que este era uno de los pocos momentos de tranquilidad que ella había tenido en mucho tiempo.


    —¿Ya ha terminado? —Preguntó y cuando ella asintió le tendió una mano para ayudarla a levantarse del improvisado asiento—. Si quiere, puede ir otra vez a hacer sus necesidades, no pararemos en un buen rato. —Él la sostuvo hasta que la notó estable sobre sus pies.


    Los hombres la vieron marchar con pasos inestables hacia los arbustos, siempre buscaba su lugar fuera de miradas indiscretas, pero sin adentrarse demasiado en la vegetación, pues no sabía lo que se podía encontrar.


    —¿Cuánta dosis has puesto? A ver si se va a caer ahí atrás —cuestionó Brodick con preocupación.


    —No te preocupes jefe, sólo lo suficiente para atontarla de los dolores, pero sin dejarla K.O. Necesita descanso, pero después de comer, a juzgar por las ojeras que tiene, hace mucho tiempo que no descansa en condiciones.


    —Necesita alimentarse —gruñó Mike, apareciendo por detrás de ellos—. Está en los huesos, ¿has visto la foto de su expediente? ha podido perder perfectamente de quince a veinte kilos. 


    Estaba tan cabreado por el daño que había visto en la espalda de la muchacha que casi no se había podido contener. Desde su posición había visto cómo le sacaban lo que le pareció un trozo de metal, llegó a escuchar parte de la conversación de Brodick haciéndole desear volver al pueblo y masacrar a esos hijos de puta.


    Tendió una mano hacia su amigo, el cuál le entregó el artilugio metálico. No pudo evitar mirar la pieza con un asco a penas reprimido.


    —Ya me pone bastante enfermo lo que le han hecho como para verla sufrir innecesariamente —comentó Buddy poniéndose en pie y haciendo una mueca de desagrado—. Esa mujer necesita un respiro.


    —Se lo daremos —confirmó Brodick.


    —Bien, entonces en marcha. Lo primero es salir de aquí, ya nos encargaremos de que descanse y se alimente mientras ponemos tierra de por medio. Me da la impresión de que sea quien sea ese tipo, no se va a dar por vencido y la buscará —dictaminó Mike, para luego dirigir las siguientes palabras al resto de los hombres por el micro—. Cinco minutos y nos vamos.


    Como por arte de magia, el resto del equipo fue apareciendo, coincidiendo con la mujer que reaparecía con paso tambaleante.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 18


    Samantha había terminado de hacer sus necesidades, le había llevado más tiempo de lo previsto por el esfuerzo de erguirse con cuidado. Sus piernas flaqueaban y se encontraba más débil de lo que pensaba, incluso su mente parecía más embotada de lo normal sintiendo como si tuviera un velo sobre ella que la dejaba medio borracha. 


    Se dirigía hacia los tres hombres, cuando su paso vaciló y de no ser por Reno, quién iba justo detrás de ella cuando la vio detenerse, habría terminado en el suelo.


    —Pero, ¿qué coño…? 


    —Creo que no me encuentro bie…


    Reno la cogió al vuelo, soltando el arma para cogerla a ella.


    —¡Estáis mal de la cabeza! ¿Qué coño la habéis dado? —Gritó observando a la mujer inconsciente que llevaba en sus brazos—. ¡Joder, esta chica no pesa nada! 


    Sorprendido del peso, evaluó el estado de ella desde más cerca, al tiempo que avanzaba hacia el grupo mientras los tres hombres se apresuraron a su lado y el resto del equipo se movía hacia los vehículos preparando su salida. 


    Buddy, alarmado, le tomó el pulso, cuando lo encontró firme y estable, se relajó visiblemente.


    —Joder Buddy, dijiste que era poca dosis —asustado, Brodick rozó el rostro de la mujer con suavidad—. ¿Ella está bien?


    —Sí jefe, sólo he calculado un poco mal, no he contado con la pérdida de peso y que está desnutrida —contestó el hombre, el cual se llevó un bufido por parte de Reno.


     Buddy alzó una mano tratando de apaciguar a su letal compañero.


    —¡Te lo aseguro! Ella está bien, sólo dormida. Te lo juro —murmuró esto último mientras lo dejaba pasar con la preciada carga hacia el 4X4.


    —¡Hay que alimentarla, joder, no drogarla! A este paso se nos muere aquí —gruñó Reno.


    El hombre no tenía ningún reparo en soltar las cosas más crudas, algo que le hizo dar un respingo a Buddy. 


    Mike soltó otro bufido. 


    —La próxima vez, atina —espetó completamente acojonado, pues por un momento, la bilis se le había subido a la garganta.


    Se apresuró a ir recoger el arma que había soltado Reno y volvió corriendo junto a Samantha.


    —Un pequeño error de cálculo, pero ella está bien —insistió Buddy, cuando Mike llegó junto a él—. La vigilaré con más atención —declaró mientras se frotaba el rostro.


    —Lo sé —confirmó Mike.


    Buddy era consciente de que tanto Brodick como Mike, estaban prendados de la mujer, cada uno de sus compañeros lo sabían, los habían visto concentrados en los informes sobre ella, consumidos y buscando la manera de sacarla de aquél agujero de mierda donde estuvo encerrada.  Los dos se habían vuelto unos adictos a los videos e imágenes en los que ella salía y, cuando por fin la tenían con ellos, no le quitaban ojo, ninguno de los dos se perdía cualquier movimiento que hiciera la mujer. Tampoco se perdió el comportamiento de ambos tipos dentro del agua, que la trataban con un cuidado exquisito, como si fuera una muñeca de porcelana. 


    En todos los años que les conocía, les había visto flirtear y compartir mujeres, no les importaba si al día siguiente no querían saber nada de ellos porque siempre las trataban con educación y respeto, pero con el cuidado con que trataban a esa chica jamás y no se debía al hecho de que ella era su misión.  No, la rondaban como leones y como tales se comportaban, dominantes y sobre protectores; las miradas que le dirigían eran de auténtica posesividad. 


    Buddy sabía que si algo malo le sucedía, el equipo iba a estar jodido tratando con dos tipos completamente desquiciados. Menos mal que ambos jamás perdían de vista su objetivo y estaban totalmente centrados en la misión. Sabía que en cuanto regresasen a su país, los dos se iban a lanzar de cabeza en una relación con ella. Sonrió, la compadecería sino estuviese completamente seguro de que ella los volvería locos y los tendría enredados entre sus dedos. Sí, iba a divertirse y mucho viendo como la rondaban, siempre y cuando ella aguantase el viaje, pues al paso que iban, se les podía morir de inanición o de alguna infección.


    Brodick se removió inquieto pensando en la ruta y en todos los contratiempos que se les presentaban. Se encontraban al sur de Arabia Saudí, de camino a Omán, donde pararían en una pequeña población llamada Al Kharkhir, pero antes se detendrían más veces debido al serio problema de salud en el que ella se encontraba.


    Los miembros del equipo estaban más que acostumbrados a ir de aquí para allá y a estar al límite ya que habían sido entrenados para ello, pero ella no. Tenían que pensar también en su bienestar, de nada les servía sacarla con vida de ese maldito desierto, si al segundo de hacerlo se les moría. Y eso no iba a suceder, no con él allí, no con ellos allí. 


    Estaba completamente frustrado, quería llegar cuando antes, el problema radicaba en que no podían ir más rápido de lo que ya iban, no era conveniente cargarse los vehículos en el maldito desierto por echar una carrera y aún tardarían un tiempo valioso en llegar al siguiente punto. Una vez allí, buscarían una casa para esconderse, descansarían un poco más y después seguirían su camino.


    La maldita misión se había desmadrado y según habían averiguado, había un pez gordo tras su pista, uno que por lo que fuese, había urdido todo un plan para secuestrarla y estaba tan loco que la había retenido durante seis meses a la espera de que ella se enamorase o accediese a tener una relación con él.


    Pensándolo bien, para mantener a alguien así, completamente aislado y con tantos hombres custodiándola sin que nadie se excediese, o tenía muchos contactos y poder o nadaba en dinero, tanto como para comprar la seguridad absoluta de que nadie la violase.


    En ese momento Brodick recordó sus palabras.


    «No he sido violada en el modo convencional». 


    Ella tendría que explicarse y sin evasivas. Él no era de la CIA, ni del FBI, ni siquiera de un organismo de inteligencia, como para saber quién era el tipo en cuestión, pero si tuviera que apostar por una de las opciones, diría que el tipo tenía las dos cosas: dinero y poder. 


    Repasó las opciones en su cabeza y, para poder llevar la misión a buen término, decidió que necesitaban hacer una llamada y cuanto antes mejor, porque la situación no era normal. 


    La CIA, no les había suministrado toda la información o quizás y sólo quizás, no la conocían.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 19


    De la nada aparecieron individuos armados que disparaban contra los vehículos, los miembros del equipo Shadow los repelían, mientras aceleraban los cuatro por cuatro tratando de eludir la emboscada. 


    Samantha fue arrojada con fuerza contra el suelo del vehículo, mientras se cubría con los brazos y escuchaba los gritos de los hombres y la desesperación en sus voces. El primero en caer fue Buddy, el cual, chocó con el asiento delantero y ella no pudo evitar quedársele mirando aturdida al ver la sangre salir a borbotones de su pecho. 


    El frenazo del vehículo, la hizo gritar.


    Brodick sacó el arma por la ventanilla y vació el cargador en un intento desesperado por proteger su preciada carga, el disparo de un francotirador puso fin a su vida con un agujero en su cabeza.


    Samantha gritó presa de la agonía y la locura mientras el vehículo se detenía y aparecía un hombre encapuchado al que reconoció como su secuestrador. El tipo levantó el arma apuntando al resto de los ocupantes.


    —Todo esto es por ti, por lo mucho que te amo —justificó mientras lanzaba una mirada acusadora en su dirección.


    El grito de terror resonó con fuerza en el desahuciado vehículo, Samantha despertó para encontrarse aprisionada y su cuerpo se tensó de forma automática, se hallaba otra vez en la habitación, amarrada, con la piel del rostro húmeda y la garganta como si fuera una lija.


     ¿Porque tengo la piel húmeda? Se preguntó. Intentó tocarse el rostro mientras luchaba contra la inmovilización, sus movimientos eran desesperados y frenéticos, las lágrimas corrían como riachuelos por sus mejillas hasta que el llanto se volvió desgarrador, haciéndola emitir alaridos de dolor y terror. 


    Estaba devastada, su corazón hecho añicos, destrozado porque los habían matado a todos, a los hombres que con tanto cuidado la habían tratado. No le importaba si la torturaban, los habían matado sólo por ir a rescatarla…


    —Shhh, tranquila, está bien, no pasa nada cariño, es sólo un trapo húmedo. —Mike intentaba sujetarla para que no se golpease contra el vehículo—. Estás soñando, sólo es una pesadilla. Vamos corazón, estás bien, no pasa nada, estás bien —repitió con voz calmada.


    El cuerpo de ella iba reconociendo la voz, pero aun así seguía agitada.


    —Sólo es una pesadilla —insistió Mike—. Todo está bien cariño, estamos bien. Vamos cielo, necesitas calmarte.


     Aun reconociendo su voz, ella era incapaz de detenerse.


    Los había creído muertos, a todos ellos. ¡Era tan real!


    Intentó ahogar un sollozo, pero se le escapó como un graznido.


    —¡Detente! —ordenó Mike.


    Ella miró a su alrededor histérica, ya se había dado cuenta de donde estaba, pero tenía una bola de angustia que iba subiendo por el estómago hacia su boca.


    Por un segundo pensó aturdida en la orden de masculina, su cerebro parecía ir en dirección opuesta a su cuerpo, sabía que debía parar, pero el cuerpo no le obedecía.


    Mike saltó del vehículo cuando este se detuvo y arrastró a Samantha con él. La sujetó con firmeza desde detrás, poniendo una mano en su frente y otra en el vientre, inmovilizándola contra su cuerpo mientras ella vomitaba, entre espasmos y arcadas, lo poco que tenía en su estómago. 


    Consiguió asegurarla entre sus brazos, de lo contrario habría caído al suelo de golpe, mientras observaba a sus hombres. El otro vehículo había dado marcha atrás deteniéndose junto al suyo, dejando un par de metros de distancia. El resto del equipo saltó a tierra para improvisar un pequeño campamento usando los dos vehículos poniéndolos en paralelo y formando así un techo improvisado para poder descansar y protegerse del calor.


    Mike pensó en los miembros de su equipo, hombres que siempre estaban alerta y que sabía se harían cargo de la situación. Eso era la confianza, el conocimiento de que se cubrirían unos a otros, en eso radicaba la diferencia entre vivir o morir. Ellos se protegían. Eran sus hermanos. Su familia.


    Él había decidido ir en el mismo vehículo con Samantha, para que no se asustase al despertar, algo que irónicamente había sucedido. Cuando unos minutos antes la había sentido removerse y comenzar a golpear, realmente temió que se hiciera daño. Reno, que iba al otro lado de ella, había tratado de ayudar a contenerla, sin saber dónde poner las manos, pues siempre se había sentido torpe con las mujeres.


    Continuó abrazándola mientras ella descargaba todos los nervios que tenía en su llanto, haciéndole sentir impotente a la espera de que la tormenta que libraba amainase. Era descorazonador para todos los presentes ver el amasijo de huesos en el que se había convertido la mujer que no paraba de llorar.


    Tiempo después, aun cuando su cuerpo parecía ir perdiendo tensión, Mike se negó a soltarla tratando de insuflarle las fuerzas que necesitaba con su propio cuerpo.


     Brodick se acercó con la preocupación en su mirada y le puso la mano sobre el hombro tratando de transmitirle que todo estaba controlado. 


    Mientras oteaba el horizonte, remojó un pañuelo con el agua de una botella, se giró hacia la mujer y, con delicadeza, le retiró el pelo del rostro aprovechando para limpiarlo con suavidad.


    Cuando el semblante de Samantha estuvo limpio, gracias a Brodick, Mike se enderezó, la recogió en sus brazos y la llevó hasta la tienda improvisada sentándose sobre una esterilla para evitar el suelo ardiente y la situó entre sus piernas, mientras apoyaba su cuerpo tembloroso contra el suyo.


    Ella había entrado en shock y todo el equipo lo había esperado, era muy duro para todos ellos ver a una mujer en ese estado, ya habían visto su tanda de casos atroces, pero que una mujer pasase por tanto, les mantenía con los nervios a flor de piel. 


    Ninguna mujer debería pasar por esto, pensó Brodick, agachándose junto a ella para acariciarle el mentón.


    —Ya está cielo, ya ha pasado todo —le dijo deseando que se calmara.


    El corazón se le había acelerado cuando vio al otro vehículo frenar en seco, en ese momento casi se muere del susto pensando lo peor. Creyó que era un disparo que no habían escuchado o algo que había sucedido en el interior del vehículo lo que les hizo detenerse, lo primero que le vino a la mente en ese momento era que la habían perdido, justo cuando la acababan de encontrar. La angustia le detuvo el corazón en seco, la sangre tronó en los oídos, haciéndole incapaz de escuchar la orden de Mike para que se detuvieran. Justo en ese preciso instante, su vehículo frenó, retrocediendo hasta colocarse en paralelo junto al otro. No habían llegado a detenerse cuando los hombres salieron a defender la posición.


    Cuando Mike salió con ella y la vio vomitar, no hizo falta ni una señal, todos sabían lo que sucedía y comenzaron a preparar el campamento con los dos vehículos haciendo que él despertase de su desesperación y se pusiera en movimiento.


    —No pasa nada, trata de respirar despacio —susurró Brodick aliviado de verla viva, mientras Mike seguía meciéndola.


    —Creí… creí que estabais muertos... No, no veía nada. —Samantha volvió a sollozar, su cuerpo sacudido por el llanto—. Pensé que me habían capturado de nuevo.


    —¡Shhh! Estamos bien y estás a salvo, cielo. —El hombre estaba conmovido, la muchacha le había tocado el corazón con su valentía, sus maneras dulces y tímidas y sobre todo por su tenacidad, porque pocos habrían durado lo que ella.


    Con delicadeza, volvió a pasar por su rostro demacrado el paño húmedo. Cuando el llanto remitió, Brodick hizo una seña hacia atrás, dejando paso a Buddy. Este se agachó para revisar a la joven, le tomó de nuevo el pulso mientras observaba su reloj, después inspeccionó sus pupilas y cuando se sintió satisfecho con su inspección le tendió una cantimplora a la que había añadido proteína líquida para evitar que se deshidratase.


    Las manos de Samantha temblaban de forma incontrolable, tanto que era incapaz de beber sola sin derramar el contenido, por eso Buddy sostuvo el recipiente mientras ella bebía.


    —Tendrás que tomar esta mezcla —Le indicó una botella en la que había una pasta hecha a base de agua y galletas—, puede resultar algo asqueroso, pero lo necesitas. 


    Buddy esperaba que ella se negase, pues parecía descompuesta, pero se sorprendió cuando la vio coger aire, resignada y le acercaba el envase a la boca. Le dio un buen trago, haciendo sólo una leve mueca de desagrado.


    Pasados un par de minutos volvió a revisarla, confirmando que su pulso había bajado algo, evaluando con ojo crítico la situación en la que ella se encontraba sin pasar por alto el abrazo mortal en el que mantenía Mike a la joven, meciéndola con suavidad ante los temblores que aún la recorrían. 


    Buddy se levantó y se apartó fuera de la vista de ella, sabía que Brodick iba tras él para que le informase del estado de la mujer.


     —¿Cómo está? —La preocupación teñía la voz de Brodick cuando le encaró.


     —No puedo decir que esté bien, de hecho, no sé cuánto aguantará —suspiró—. La falta de comida, la deshidratación, la tortura constante… Está en shock y aun así tenemos suerte de que sea una persona con bastante resistencia mental.


    No hizo falta decirle a su amigo que posiblemente ella no habría estado viva de haber sido más débil, era algo que todos sabían. 


    —Tiene entereza —prosiguió—, pero necesita reposo y cuidados. Lo más inmediato es el alimento y descanso, no quiero darle otro tranquilizante, pero necesitamos que duerma, debemos tenerla en la base para ayer.


    —El sueño alimenta tanto como la comida —murmuró Brodick con un nuevo propósito—. Primero descansaremos, el calor también hace mella.


     Asintió y los dos se incorporaron de nuevo al grupo, Brodick se dirigió esta vez a Colton.


    —Ponte en contacto y pide ya ese maldito helicóptero, esto está durando demasiado, me da igual desde dónde tenga que venir porque lo quiero para ayer.


    La tormenta emocional había pasado, Samantha miraba a su alrededor avergonzada, mientras Mike le seguía pasando el trapo húmedo por su rostro, refrescándola.


    Había vomitado delante de esos hombres. ¿Qué van a pensar de mí? Se preguntó. Y aun así estaba asombrada, porque a pesar de ello, Mike no se había apartado, ni ante el vómito, ni ante su olor, al contrario, se había limitado a mecerla cual niña pequeña, sin emitir una sola palabra, esperando en completo silencio.


    No supo cuánto tiempo estuvo recostada sobre él hasta que su cuerpo, como si tuviera voluntad propia, se calmó entre sus férreos brazos.


    Ella levantó la cabeza y miró avergonzada a Hueso, quien parecía apoyarse de manera descuidada en uno de los laterales del vehículo.


    —No se preocupe señorita, todos nos ponemos un poco nerviosos de vez en cuándo —comentó el hombre.


    Le miró desconcertada, pensando en si el tipo podía leer el pensamiento.


    —No puedo imaginarlo en una situación en la que haya estado tan nervioso como yo, además de vomitando.


    Él sin embargo le mostró una sonrisa abierta. 


    —¿Le cuento un secreto? —Habló en voz baja, fingiendo que nadie le escuchaba mientras oteaba el horizonte. 


    Ella asintió muy seria, mientras Hueso proseguía.


    —En la semana del infierno, cuando me preparaba para entrar en los SEAL, en aquella criba vomité todos y cada uno de los días. Tenía el estómago como una batidora mientras mis compañeros estaban tan frescos como una rosa y yo ahí, echándolo todo, con la cara verde como una rana. —Lo que no le dijo, fue que en la semana del infierno, y durante todo el curso, nadie, absolutamente nadie, estaba fresco como una rosa.


    Ella sonrió comprensiva.


    —E igual de feo, le faltaban las verrugas —dijo Micah apareciendo por detrás de su compañero—. Se parecía más a un sapo que a una rana.


    Samantha sonrió ante la ocurrencia de Micah que había escuchado la conversación.


    —No se preocupe, no hay de que sentir vergüenza —dijo Hueso dándole un guiño.


    El tiempo pasaba bajo el sol del desierto en pleno apogeo, mientras la improvisada tienda, les servía como un leve refugio del abrasador calor. Por querer poner más tierra de por medio, se habían encontrado con esta situación, haciéndoles frenar en seco en su escapada.


    Samantha, debido al agotamiento, había caído rendida en los protectores brazos de Mike, dándoles un poco de intimidad a todos ellos para evaluar la situación y ver cómo proceder.


    Decidieron por unanimidad que no podían retroceder al pequeño oasis pues podían encontrarse con gentes que estarían allí al resguardo del calor, eso era una desventaja pues necesitaban el frescor que el lugar ofrecía para Samantha. Por otro lado, también era una ventaja estar en medio del desierto, nadie en su sano juicio se pondría en camino con ese calor abrasador y si lo hacían, sería algunas horas más tarde, al amparo de la noche, dándoles ese tiempo de ventaja con el aliciente de que ellos iban preparados para el viaje con comida y agua, y sus perseguidores no habían tenido tiempo de prepararse. También contaban con que sus rastreadores no descubrieran la ruta que ellos seguían, esperaban haberlos despistado, pero por si acaso, procederían como si les pisasen los talones.


    Horas después, al caer la tarde, comenzaron a levantar el campamento dispuestos a poner distancia y atravesar las dunas, pues no podían permitirse el lujo de ir por los caminos trazados. Era un trayecto que les llevaría toda la noche, cargado de potenciales peligros, montañas de arena donde poco se podría ver y corrían el peligro de volcar o quedarse varados.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 20


    Afueras de Al Kharkhir.


    Arabia Saudí. 


     


     


    Llegaron a la pequeña población a primera hora de la mañana, durante todo el trayecto Samantha había entrado y salido de la consciencia, tanto era así que sospecharon que tendrían que llevarla en brazos, pero no hizo falta pues ella consiguió despejarse lo suficiente justo cuando llegaron a las lindes del pueblo. Para ese momento había empezado a estresarse al saber que se acercaba a un núcleo poblado.


    Muerta de miedo y angustiada, había querido protestar, lo había intentado ya que  se sentía expuesta ante la gente. Los hombres habían conseguido calmarla un poco haciéndola saber que con ellos estaba completamente segura. 


    Despacio, los vehículos se habían acercado hasta una casa abandonada, justo a las afueras de la población. Desde allí, el equipo podía observar las casas blanqueadas por la cal y la pequeña mezquita que se hallaba justo al otro lado del pueblo y donde ellos se encontraban.


     El equipo Shadow había escogido esa vivienda medio derruida, porque desde donde estaban, podían vigilar las entradas y salidas de la aldea;  este era su plan B para escapar.


    Todos sabían que para sobrevivir en una misión, eran importantes los detalles, sobre todo los de la huida, algo que todo el mundo obviaba. 


    En cualquier misión de rescate, un equipo preparaba un par de rutas de escape, pero no lo hacían punto a punto, como cuando iban a ejecutar el rescate. Y esto era por lo que muchas misiones se venían abajo o por lo que si lograban su objetivo, contaban con bajas o heridos. 


    Y por eso, esto era algo que todos los miembros del equipo Shadow, tenían en consideración.


    Los dos vehículos se parapetaron tras los muros de la ruinosa construcción, los hombres se adentraron en el edificio, armas en mano, para cerciorarse de que la zona era seguro. Cuando les dieron el visto bueno, el resto se adentró en la casa con Samantha en el centro del grupo.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 21


    Reno había salido del edificio hacía ya un par de horas, según él iba de caza. Mientras tanto, el resto del equipo se mostraba vigilante, aunque no estaban especialmente preocupados por la tardanza del hombre. Hueso y Micah ocupaban el tejado de la casa, controlando los alrededores por si había problemas en el pueblo.


    Samantha estaba tumbada en un rincón de la habitación principal mirando a la abertura en la pared donde alguna vez hubo una ventana y ahora sólo las bisagras de madera se mantenían en pie. Estaba muerta de calor, las ganas que tenía de quejarse la hacían pensar en lo egoísta que era cuando los hombres no hacían ni un mal gesto, pero estaba tan agobiada por la situación que sus nervios la traían en jaque. 


    Había estado aterrorizada al entrar en el pueblo pensando en que podrían descubrirles por el ruido que hacían los cuatro por cuatro, el estrés le estaba dando caza y no podía evitarlo. Todo eso unido al insoportable dolor de espalda que la tenía muerta, la tenía incómoda e irascible. Y después, estaba su olor, no sabía cómo podían soportar el hedor que desprendía su cuerpo, en más de una ocasión se preguntó si los hombres tendrían el olfato atrofiado, porque desde luego ella se olía. ¿Y lo peor? Las ronchas de mugre que no habían desaparecido con el breve chapuzón en la pequeña laguna, por no hablar del pelo, completamente enredado. Era algo frívolo, lo sabía, pero lo odiaba, eso era lo que peor la hacía sentirse. 


    Se imaginó el trasquilón que le daría a su pelo, si tuviera unas tijeras a mano. Al menos la haría sentirse más reconfortada.


    —Odio este pelo, ¿no podría cortármelo alguien? —Preguntó en voz alta, completamente exasperada y sin mirar a nadie en particular.


    El aire pareció espesarse de repente.


    —¿Qué te sucede? ¿Por qué quieres cortarlo? —Interrogó Colton desde una esquina de la casa, sabiendo la tensión que había provocado esas palabras en dos de sus compañeros. No hacía falta mirarlos para saber que eso no les gustaría.


    —Estos nudos… —dijo mirándose el pelo—, odio el pelo así, siempre que él viene me dan un peine y me dejan bañarme. A veces deseo que venga solo para poder darme ese baño y desenredar el maldito pelo.


    Samantha no se había dado cuenta de que había hablado como si aún siguiera allí encerrada.


    —Pero él ya no va a volver y tu podrás bañarte cuantas veces quieras conforme lleguemos a nuestro destino —aseguró Knife acercándose a ella.


    —Es normal desear un buen baño, a nosotros después de una semana tirados por ahí, nos sucede lo mismo, es más, yo en esos momentos prefiero la compañía de una bañera a la de una mujer —explicó Colton con un guiño.


    —Después de olerte a ti de vuelta de una misión, cualquier tía preferiría que tuvieses la compañía de un buen baño —aventuró Knife.


    —Mira quien fue a hablar —le contestó su compañero, haciendo que le dedicase una mueca y a ella le guiñase el ojo.


    Samantha dejó escapar una sonrisa, dándose cuenta en ese momento de la camaradería y del sentido del humor tan ácido que tenían los miembros del equipo.


    —De todas formas, me gustaría cortarme el pelo —murmuró sosteniéndolo entre sus dedos y mirándolo con asco—, si me dejáis algo con qué hacerlo.


    El silencio se hizo de repente. 


    Aturdida, levantó la mirada hacia los hombres que parecían horrorizados y no sabía por qué, aunque le resultaba bastante cómico ver sus caras de consternación.


    Colton miró hacia otro lado, mientras que Knife iba a decir algo que murió en sus labios ante la inesperada interrupción de Mike.


    —De eso nada. —Mike siseó salvaje.


    De lo enfurecido que estaba, se le notaban hasta las venas del cuello.


    ¿Cómo se atreve a querer cortarse el pelo? Pensó. Cuando esté limpio, lucirá sedoso, ¿acaso no se da cuenta de lo hermoso que es? 


    Era del color de la miel y ansiaba tocarlo, incluso estando sucio, quería tocarlo.


    Mike la miró a los ojos encontrándose con la sorpresa y algo de temor en ellos. En ese momento se dio cuenta de que se había pasado de la raya con su exabrupto, quería obligarla a dejarse el pelo tal y como estaba, pero no quería ver el temor en su rostro. Por eso, se apresuró a tratar de suavizar la situación y de paso, convencerla amablemente de que no lo hiciera.


    —No es que no quiera... —explicó el hombre. 


    —Lo que quiere decir Mike —interrumpió Knife, con voz calmada pero firme—, es que no les des el gusto a esos salvajes que te secuestraron. Sería una cosa más que perderías por culpa de ellos. Además, no tardaremos más de un día en llegar a la base, aguanta un poco más, allí desharemos esos nudos y te verás de nuevo limpia, ¿te parece? —La miró con paciencia, echando una mano así a su compañero para suavizar la situación.


    —¿Un día? —Samantha preguntó escéptica.


    —Uno o dos, te lo prometo.


    Knife vio la duda en sus ojos, intuía que ella no creía demasiado en la palabra de un hombre, sobre todo después de lo que había sufrido, pero tendría que comenzar a creer de nuevo y ellos la ayudarían a conseguirlo. 


    Knife había observado perplejo como Mike perdía los estribos con un tema así, todo el equipo lo imaginó lo que pasaría en cuanto ella pronunció las palabras, cualquiera de los dos hombres saltaría y por ello le había echado una mano a su compañero, para que las cosas no se desmadrasen.


    Todos sabían que Mike era uno de los más tranquilos del grupo, el tipo rara vez levantaba la voz, aun enfadado jamás perdía los estribos, pero con respecto a ella podían esperar cualquier cosa, era como si la mente de esos dos se hubieran trastocado desde que comenzaran a preparar la misión. 


    Habían esperado ver saltar a Brodick, al cual le había faltado muy poco para hacerlo, pero se le había adelantado Mike dejando al equipo estupefacto.


    La chica se resignó ante las palabras de Knife, mientras observaba a Mike acercarse.


    —Lo siento, esta no es forma de hablarte —aclaró Mike, acuclillándose junto a ella—. De verdad que lo siento, no debería importarme si te cortas el pelo o no. 


    Ella se encogió de hombros dando la apariencia de que no le importaba mientras desviaba la mirada.


    Mike estaba atormentado y enfadado porque no lo creía.


    —Samantha… mírame —suplicó.


    No se atrevía, pero la súplica la hizo levantar la mirada y vio el tormento reflejado en los ojos azules, lo que la decidió a darle algo de respiro al hombre. Si él quería que se dejase el pelo largo, lo haría, aun no entendía el por qué, pero lo haría. 


    Quizás estoy loca por aceptar eso, pensó. No debería afectarme lo que piense, ni que yo le importe o le guste, soy un rehén más. Suspiró levemente. La verdad… por un día más no pasa nada, llevo así seis meses y si eso le hace feliz…


    La he cagado, se reprendió Mike, completamente seguro de ello. Ahora ella se cerraría en banda y ellos estarían jodidos. Si pudiera darse una patada en el culo, lo haría.


    Brodick, desde el otro lado de la habitación, había observado toda la escena. Él mismo, iba a contestar a la chica cuando se le adelantó Mike. La respuesta del hombre no pudo dejarle más sorprendido, quizás si hubiese sido él quien le hubiera respondido a Samantha, la habría cagado más, o eso había pensado hasta que se invirtieron los papeles. Ahora le tocaba a él el solucionar el tema con ella, porque seguro que se avecinaba una buena tormenta.


     Pero, ¿cómo podía tranquilizarla? Se preguntó, cuando era Mike el que siempre calmaba los ánimos.


    —No pasa nada Mike —aseguró ella con timidez—. Esperaré hasta llegar a la base para lavarlo, además, a mí también me gusta mi pelo tal y como está. Bueno… aunque más limpio —dijo con una trémula sonrisa—, pero es que es tan frustrante e incómodo tenerlo así…


    Mike expulsó el aire que no sabía que había retenido, levantó una mano para sujetarle un mechón de pelo y lo frotó con delicadeza para después colocárselo tras la oreja. Todo ello sin dejar de mirar sus ojos mientras buscaba la razón por la que ella había cedido con ese tema. 


    —Gracias —contestó Mike con voz suave.


    Todos habían esperado la gran pelea por parte de los dos hombres y quedando sorprendidos una vez más por la reacción de Samantha y las concesiones que hacía sin armar escándalos.


     De repente, se escuchó un chasquido en el transmisor interrumpiendo la tensión para crear otra muy distinta. Buddy les hizo guardar silencio con un gesto. Todos se pusieron alerta, cada uno adoptando una posición pre asignada.


    Knife y Mike se plantaron delante de la chica con las armas empuñadas haciendo de parapeto, en el caso de que alguien consiguiera entrar y pasar al resto de los hombres se encontraría con ellos. No era la posición ideal, pero era la suya.


    Buddy se asomó con discreción por la ventana mientras los segundos pasaban haciendo que Samantha se llevase un puño a la boca, completamente aterrorizada, hasta que le escuchó decir:


    —Reno —soltó el hombre, haciendo que la tensión que invadía a la chica, se desinflara como un globo.


     No pasaron más de cinco minutos cuando se abrió la puerta y el hombre entró, haciendo que Colton se desplazara a otra de las ventanas manteniendo así la vigilancia.


    Reno era el más cauteloso de todo el equipo, sabían que no le había seguido nadie, pero toda precaución era poca. Todos estaban ansiosos por noticias, pero el hombre necesitaba tomar aliento y descansar. 


    Samantha le observaba ansiosa, sin atreverse a respirar si quiera, mientras que el hombre, con una tranquilidad pasmosa, tomaba asiento y daba cuenta de una botella de agua. Reno se quitó el turbante que llevaba y se refrescó el rostro con un paño húmedo que le acercaron. Quería que alguien dijera algo, cualquier cosa, pues el silencio era insoportablemente pesado, aunque ninguno de los hombres parecía ni remotamente alterado, como si Reno hiciera esa rutina todos los días.


    Ya estaba por gritar de frustración, cuando el recién llegado soltó:


    —Desde Yemen, buscan a una mujer rubia, desaliñada, acompañada de varios hombres en dos todoterrenos. Pagan muy bien por cualquier información. —El hombre se giró para mirar a Brodick—. Y si matan a alguno de los rescatadores, pagan más, pero a ella la quieren limpia. —Samantha se llevó la mano a la boca con un angustioso sollozo.


    Brodick y Mike gruñeron.


    —Joder, como vuelan las noticias —mencionó Colton.


    —¡Os matarán! Si no me devolvéis, os matarán —gritó, aterrorizada de que ellos muriesen por su culpa.


    Mike se giró hacia ella para atraerla a un abrazo, mientras la escuchaba llorar de terror e impotencia.


    —No lo harán, señorita, saldremos de aquí antes de lo que se imagina —dijo Knife girándose hacia ella, a sabiendas de que no era capaz de escucharle debido al terror y el llanto.


    —Mierda puta, ¿les regalan los móviles? Están mejor comunicados que mi madre —comentó Brodick. Ante un gesto de él, Colton se dispuso a solicitar de nuevo la evacuación.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 22


    Distrito de Columbia, Washington D.C. 


    Estados Unidos. 


     


     


    La reunión en la que se encontraba Adam Mckinnon estaba siendo realmente pesada, ese era el resultado de tener frente a él a parte de la plana mayor del ejército. 


    Su bolsillo vibró. Sacó discretamente su busca y leyó:


    «Camaleón».


    Una sencilla palabra con mucho significado para él: Problemas. 


    Alguien muy allegado a él, los tenía y muy gordos, para mandar esa simple palabra. 


    Al cabo de un minuto interrumpió la diatriba, pidió disculpas y se puso en pie dejando a más de uno perplejo, entre murmullos y con la palabra en la boca, algo que no le importaba en esos momentos.


    Eso era lo bueno de ser temido y de tener amigos poderosos, ninguno en esa junta se atrevió a decirle nada. Desde que había dejado de ser miembro activo de los SEAL hace unos años, se había ganado la reputación de tipo duro en las negociaciones, tanto armamentísticas como preparando misiones para el gobierno, debido a que nunca dejaba nada al azar.


     Veinte minutos después, estaba fuera del edificio y en una de las calles más concurridas, esperando la llamada de teléfono en una línea de móvil relativamente segura.


    Cuando el teléfono sonó, descolgó al segundo toque.


    —Hola tipo duro —dijo Adam, se escuchó un bufido al otro lado—. Supongo que es importante, ¿ya te has emborrachado y tengo que salir a buscarte? —Preguntó en tono jocoso.


    —Pues sí, he… —El hombre con acento cubano, hizo una pausa—, bebido un poco, pero sólo un poco. —El tipo, era incapaz de enlazar las palabras de lo borracho que estaba—. Estoy con una rubia preciosa a mi lado y necesito que me tires un cabo… Hemos tenido una pelea bastante seria en este bar. —El borracho, soltó un eructo—. Nos dijeron que el lugar estaba bien, pero nos engañaron como a lerdos, mis colegas nos han gasta... gas… gastado una bromita pesada y cuando los pille se van a enterar.


    Adam soltó una carcajada.


    —¿Pero estáis bien?


    —Siiiii... yo sólo… —Hizo una pausa—. Necesito una habitación disponible para mi churri, tú ya sabes. De la pelea, tiene algunos rasguños… los muy cabrones —gruñó—. Pero ella, es una gatita. Ya tú sabes, brother.


    El hombre le soltó la dirección de un tugurio de mala muerte, allí en la ciudad y unos segundos después vomitó.


    —Está bien Cesar, te enviaré a alguien en un par de horas para que te recoja.


    —Gracias mi amigo.


    —No te muevas del sitio, que no pienso mandar a alguien a que dé vueltas.


    —Sí, sí, mi brother, no te preocupes, Cristina y yo esperaremos a tu chofer.


    —Y deja de beber, que luego no vas a atinar con ella.


    Se escuchó una risita al otro lado de la línea.


    —Te debo una, amigo.


    —Con esta, estamos en paz, Cesar.


    Colgó entre carcajadas, mientras miraba a su alrededor con precaución.


    Adam regresó a la reunión pensativo, sabiendo que tenía que preparar una evacuación inmediata.


    Algo había salido peor que mal en el rescate de Samantha, esta llamada significaba que sus hombres habían tenido más jaleo del que necesitaban y que algo bastante gordo se cocía alrededor de la joven. 


    Adam repasó la conversación con su hermano Brodick, pues era con él con quién que había hablado, haciéndose pasar por un cubano juerguista y mujeriego llamado Cesar.


    Una mascarada que habían urdido hacía años por si tenían problemas. En la conversación que mantuvieron se ocultaban ciertas palabras que le daban la pista para averiguar lo que realmente sucedía.


    En esta ocasión, Brodick le había alertado de que ella estaba mal físicamente, que necesitaba evacuación y que la chica tendría problemas al regresar a casa a los Estados Unidos.


    Adam era un sabueso capaz de atisbar el más leve engaño, por eso era tan bueno en su trabajo, aunque esta vez, algo se le había pasado por alto y estas eran las consecuencias.


    Desde el comienzo, el secuestro de Samantha le había parecido extraño, haciéndole sospechar que estaban implicadas personas importantes y ahora debía averiguar sus razones para secuestrar a una mujer que no destacaba en absolutamente nada y sobre todo, averiguar quiénes se ocultaban detrás.


    Adam aceleró el paso mientras pensaba en las dos horas que tenía por delante, dos horas en las que debía cerrar un trato de abastecimiento con el gobierno, además de hablar por un teléfono satelital con Brodick y con una de las bases norteamericanas para enviarles apoyo. 


    Tenía mucho trabajo y poco tiempo para hacerlo.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 23


    Base USA Thumrayt.


    Omán. 


     


     


    La puerta de la enfermería, se abrió de par en par dando paso a uno de los médicos de la base. El equipo Shadow se cuadró frente a él, pues era el Capitán médico y, aunque los hombres no tenían por qué cuadrarse, lo hicieron. Al fin y al cabo, ellos eran ex SEAL. 


    El equipo a menudo trabajaba de apoyo al gobierno, prestándose ayuda mutuamente como en esta ocasión en que les dejaban parte de las dependencias militares para instalarse.


    La base era como cualquier otra, mucho terreno, edificios, barracones, tiendas, salas de recreo, comedores y unidades médicas; una unidad médica que les venía al pelo.


    En ese momento, justo tras el Capitán aparecieron Mike y Brodick después de tener una reunión con el alto mando de la base. El primero se dirigió inmediatamente a Brodick, saltándose las formalidades.


    —Me dijeron sus hombres que tenían órdenes de custodiar esta entrada, aunque ya les he informado que esto no es una sala de espera —argumentó el Capitán Benson—. Soy el jefe de esta unidad médica y no creo conveniente que sus hombres acampen aquí.


    —Lo sé Capitán, no queremos ocasionarle ningún problema y sí, ella está bajo nuestra custodia —respondió Brodick, casi rozando la grosería.


    —Eso no es muy normal Capitán, esta base es de las más seguras —dijo el médico, haciendo hincapié en el rango que ostentaba Brodick, como ex miembro SEAL.


    —No lo pongo en duda, —replicó cortante—, pero aquí no va a entrar nadie sin identificación previa. —Su postura indicaba que el médico no iba a poder hacer gran cosa, aparte de claudicar—, y esta cuestión es indiscutible.


     Brodick no quería recordarle que él sólo mandaba en temas médicos, no en la seguridad de una base, pero mantuvo el comentario para sí, ya le cabreaba bastante tener que explicarse frente al Doc, cuando este ya había sido advertido de la situación en la que se hallaban, haciéndole perder el tiempo a él y a sus hombres, impidiéndole además el poder verla.


    —Y bien, ¿cómo está ella? —interrogó impaciente.


    Al médico le sorprendió el cambio directo de conversación, pero no dijo nada. Estaba claro que el Shadow iba a hacer lo que le diera la gana con el tema sin que nadie se opusiese. A Benson ya le habían advertido de que el Capitán Brodick McKinnon se haría cargo de la guardia y custodia de la mujer y que todo se haría tal y como él dijese.


    ¿A quién conocerá este hombre para que el alto mando de esta base no se atreva a respirar con él aquí? Se preguntó el Capitán Benson, sabiendo que acataría las órdenes de este comando. 


    —Se encuentra bastante bien de las heridas.  La señorita Saxton ha dicho que uno de sus hombres la cosió, un buen trabajo por cierto. Felicite a su hombre. 


    Brodick simplemente asintió a la espera de que el médico continuase.


     —Sus heridas no parecen estar infectadas, la enfermera le ha hecho unas curas y se le ha administrado un tratamiento de antibióticos de amplio espectro, por si acaso. Más adelante, tendrá que hacer ejercicios para recuperar elasticidad y después, será necesario ponerle otro tratamiento para suavizar las cicatrices —comentó el médico, mientras ojeaba el informe que llevaba en la mano—. Físicamente, está desnutrida. Nos ha explicado que ha tomado una especie de papilla hecha de galletas mezcladas con agua —Brodick asintió—, y que también le dieron vitaminas. 


    Hizo un gesto hacia Buddy el cual se adelantó para contestar.


    —Así es señor. Ella no paraba de vomitar y supongo que no hicimos mal —respondió este—. El suero tampoco le iba a hacer nada en ese momento pues no tenía diarreas. Así pues, supusimos que era debido a las circunstancias. Además, la necesitábamos preparada por si había que salir pitando, el problema era que en el estado en el que se encontraba su estómago, no asimilaría demasiado alimento sólido.


    —Nos lo ha contado, tenía usted razón con la alimentación. Ahora la hemos puesto una dieta especial.


    Buddy asintió respetuoso, regresando a su posición anterior.


     —Después, cuando esté algo más recuperada, se la podría enviar a algún cuarto con personal femenino hasta que se la pueda sacar del país —comentó el hombre hacia Brodick—, pero imagino que usted no lo consentirá —conjeturó el médico al ver la expresión ceñuda del hombre.


    —Acertó. —Brodick no habló más del tema, ni el médico le preguntó—. ¿Podemos verla?


    Llevaban ya más de dos horas esperando y la paciencia se les estaba agotando.


    El médico hubiese dicho que no, pero no quería tener un encontronazo con el equipo, por lo tanto optó por la mejor opción.


    —Pueden visitarla, pero con moderación —explicó, aunque le dio la impresión de que ellos iban a hacer lo que les diese la gana—. Está muy nerviosa, hemos tenido que administrarle un calmante.


    —¿Qué sucedió?


    —La enfermera la dejó sola por un momento en la ducha y cuando regresó, la vio frotarse como si tuviera bichos corriendo por su piel. 


    Brodick gruñó.


    —Se le estaba poniendo en carne viva, por eso optamos por un calmante suave —continuó el médico—. Le han dado una crema hidratante para que se alivie el enrojecimiento y cómo tiene que tener atención siempre que no esté sedada, pues podría autolesionarse sin darse cuenta, la podemos poner en una habitac…


    El hombre no llegó a terminar cuando Brodick le cortó.


    —Nos haremos cargo nosotros.


    —Esa muchacha ya tiene mucha tensión acumulada sin añadirle testosterona a su alrededor.


    El Capitán Benson, viendo que no iba a haber forma de convencer al hombre para que ella fuese trasladada a una sala sólo con personal femenino, decidió otro enfoque.


    —Cuando regrese a casa, va a necesitar mucho apoyo, necesitará a alguien con quien hablar —prosiguió el médico pensando ya en una ayuda psicológica—. Si quisiera acompañarme un momento a mi despacho —sugirió pretendiendo hablar con Brodick en privado. 


    Brodick miró hacia sus hombres dándoles una advertencia y estos asintieron.


    Como médico, Benson no tenía que dar información confidencial a Brodick, pero ya le habían advertido que debía contar todo al Capitán de esa dichosa unidad. ¡Todo! Incluido lo que ella le contase en confidencia. Él no quería hacerlo, pero no le quedaba otro remedio, pues ya le habían advertido que ella era una misión en sí misma y todo, hasta el más mínimo detalle, debían saberlo esos Shadows. 


    Mike se unió a Brodick y al Doc, este último, viendo que Brodick no hacía ni decía nada en contra, continuó hacia su oficina. 


    Nada más entrar en la oficina, los hombres se echaron a un lado de la puerta a la espera de que el médico les informase. 


    Una vez en la sala, el médico trató de abordar el tema con la mayor delicadeza posible, porque no había forma fácil de contarlo. 


    Mike tenía las entrañas revueltas, no le hacía falta mirar a Brodick para saber que él ya sospechaba lo mismo. El médico, viendo que ninguno preguntaba y que no daban pie a conversación alguna para ponérselo más fácil, comenzó a hablar.


    —La han violado. —En cuanto soltó la odiada frase, esperó asco y rabia por parte de los dos hombres. Hombres, que de sobra sabía ya habían visto demasiado en su andadura, pero lo que sé encontró al mirarlos fue una amenaza de odio y muerte.


    Tragó saliva, sabía que ese odio no iba dirigido hacia él, pero aun así… Dios no quisiera que alguna vez se cruzase en el camino de estos tipos, estos hombres eran cien por cien letales.


    —La han violado analmente con objetos contundentes, como palos, botellas, para nada con... —El Capitán tragó visiblemente no queriendo pronunciar la palabra más fuerte, en presencia de esos hombres—, miembros de carne y hueso. 


    —La puta que los parió —soltó Brodick.


    —La hemos interrogado al respecto —explicó el médico, con voz queda—. Ha sido escueta al hablar del tema, al principio estaba reticente, pero la convencimos; es una chica valiente.


    Mike maldecía como si fuera un marinero.


    —La ginecóloga la ha examinado, tiene algún desgarro anal, aunque no es reciente. También le hemos hecho pruebas para descartar derrames internos. No hay nada, pero aun así, necesita reposo, es sólo por si algo se nos hubiera escapado y para que toda la zona cicatrice en condiciones.


    Benson les mostró los partes médicos que habían sido elaborados, donde se indicaba el examen que se le había hecho y el tratamiento a seguir.


    —También se le van a suministrar antibióticos en las zonas afectadas —prosiguió.


    —¡Mierda! —Mike maldijo entre dientes—. Y nosotros la hemos movido así como así, ¿y si hubiera tenido un derrame interno? —Gruñó, el tormento teñía su voz—. No tuvimos más remedio que moverla.


    —No se lamente por eso, teniente, ella está bien, al menos todo lo bien que se puede pedir. Físicamente lo superará, pero psicológicamente, esa es otra historia. Si lo hace es por la fuerza de voluntad que posee, aunque tardará un tiempo. Por ahora, alguien debería encargarse de facilitarle la ayuda que necesita cuando lleguen a casa —explicó—, por cierto... —El hombre hizo una pausa, no queriendo comentar nada más, pero sabiendo que no le quedaba más remedio que hacerlo—. Ella no quería que yo les hablase del tema, dijo que ella lo haría, supongo que tiene miedo de lo que ustedes vayan a hacer, es por eso que no le he dicho nada de que iba a mantener esta conversación. 


    —Dios, ¿ella piensa…? —quiso saber Brodick


    —Ahora mismo, no necesita más preocupaciones —se adelantó Benson.


    —No le haremos daño —sentenció Mike, preguntándose cómo Samantha había podido pensar eso.


    —Dejen que me explique —contestó el Doc—. No se trata de eso, yo llegué a la misma conclusión y por eso le pregunté. —El hombre, evaluó a los dos miembros de los Shadow mientras les explicaba—. La señorita Saxton piensa que ustedes van a regresar a donde la rescataron y no quiere que lo hagan, porque tiene miedo de que les pase algo. No piensa en que ustedes vayan a dañarla, pero cree que si alguien se entera, aparte de que vayan a ir tras venganza, cree que la  tratarán de forma diferente.


    Los dos ex SEAL se mostraron entre incrédulos y aliviados al escuchar las palabras del Doc.


    —Eso jamás —masculló Brodick mientras Mike mostraba su acuerdo.


     —Le sugerí que lo hablase con ustedes, por su seguridad —continuó el Doc—. Le expliqué que ella aún está dentro de la misión y que no sabemos cuánto más durará su situación. 


    Los dos asintieron en respuesta.


    Brodick percibió que el Capitán quería decir algo más, pero no sabía cómo y por su postura, parecía ser algo embarazoso.


    —Si quiere decir algo, hágalo —lo incitó.


    El médico sospechaba que los dos hombres podían estar en algo con la joven, al principio lo supuso al escuchar la vehemencia con la que Samantha había suplicado que no les contase nada de la violación y después, la reacción de ambos se lo había confirmado cuando les dijo que ella no quería que se enterasen de lo sucedido.


     —Sé que no es de mi incumbencia, pero… veo que aquí hay mucho más que un simple equipo de rescate —tanteó el médico.


    —Eso es cierto, Capitán, no es de su incumbencia —enfatizó, Brodick—. Sólo queremos que ella este a salvo y se recupere, si hay algo más, es nuestro problema —decretó.


    —No se preocupe, no le diremos nada sobre esta conversación —interrumpió Mike, tratando de suavizar la tensión.


    El médico asintió nervioso. 


     —Si me disculpan, debo seguir con mi ronda —explicó —. Ya les he dejado a las enfermeras las indicaciones para que se hagan cargo de los cuidados de la señorita Saxton. 


    El oficial recogió unos papeles mientras se dirigía hacia la puerta.


    —Les dejo la sala para que se tomen uno minutos para hablar. Por favor, cierren la puerta al salir. —Dicho esto, al médico le faltó tiempo para salir de la estancia, pues no quería estar más tiempo del necesario en compañía de esos dos, ya que empezaban a parecer dos leones enjaulados.


    —¿Desconectaste el auricular? —Preguntó Brodick a Mike, que negó con la cabeza—. Yo tampoco. —Mal que le pesase, el equipo debía estar al tanto de la situación de Samantha para no cometer ningún desliz ante ella.


    —Ahora debemos estar para ella frente a lo que surja, pero sin agobiarla demasiado —contestó Mike.


    —Tenemos que preparar su llegada a los Estados Unidos, es más, deberíamos sacarla ya, pero tiene que pasar por la cuarentena.


    —Podemos aprovechar ese periodo de tiempo para preparar la casa.


    Brodick asintió.


    —Hay que hacerlo —enfatizó el hombre.


    —Tendremos que viajar y lo que vamos a hacer, posiblemente no le guste.


    —Lo sé —respondió Brodick frustrado, mientras se pasaba una mano por la cara—. No quiero dejarla aquí. —La impotencia teñía cada una de sus palabras.


    —¿Crees que yo sí? Joder, la acabamos de encontrar, no la voy a dejar ir —replicó su compañero con vehemencia—. Haré todo lo que sea para protegerla, aunque yo mismo tenga que secuestrarla si se niega a venir.


    Los dos hombres se paseaban nerviosos con los rasgos endurecidos por la noticia de la violación. 


    —Todo esto vino de casa, no fue algo hecho al azar, podían haber tenido a cualquiera, pero la escogieron a ella, se arriesgaron a entrar en un hotel de lujo y a llevársela en sus propias narices. 


    Brodick estaba encabronado, no sabía por dónde empezar, ni dónde encontrar al hijo de puta y para colmo, la CIA no soltaba prenda. Ahora mismo debían pensar en sacarla del país por el medio que fuese, y en cómo mantenerla a salvo, porque si de algo estaban seguros los dos hombres, era que el tema de su secuestro, no había terminado.


    —Daremos con esos cabrones, pero tendremos que hablar primero con David y Adam.


    —Lo sé —contestó Brodick.


    —Y con ella —sentenció Mike, como si le hubiesen puesto una soga al cuello.


    Como un rayo, Brodick giró el rostro hacia Mike, viendo el mismo temor en sus ojos, que en los de él. 


    —¡Joder! Preferiría ir de nuevo a esa maldita aldea a pegar tiros, antes que hablarle de esto.


    —Sí... ¡joder! —Eso era lo que más miedo les daba, ver el dolor en los ojos de la mujer. Sobre todo, porque  ellos pensaban marcharse y dejarla allí, cuando habían prometido no abandonarla, una promesa que iban a romper por su propio bien.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 24


    Los dos hombres salieron de la oficina en dirección a la sala donde ella se encontraba, Brodick no sabía cómo se la iban a encontrar, sólo sabía que Mike estaba tan nervioso como él, así que decidieron reclutar a Buddy para que les acompañase en ese trance, para tratar de calmar la situación y darles un poco de paz.


    Justo antes de entrar, se tomaron un momento para recuperar la compostura. Después de la conversación mantenida y de confirmar lo que aquellos cabrones la habían hecho, no querían asustarla con sus expresiones, si bien se les conocía por ser capaces de mantener la cara de póker, esta vez eran incapaces, por eso respiraron hondo y compusieron su mejor sonrisa antes de entrar en la sala.


    Buddy se pegó a espaldas de la puerta, mientras sus dos compañeros avanzaban hacia Samantha.


     La mujer se encontraba sentada en la cama, con una bata verde cruzada sobre el pecho, parecía mucho más demacrada, sin toda la porquería y suciedad sobre su cuerpo. Con los ojos húmedos de llanto, se miraba el pelo, mientras lo atusaba. 


     Brodick se había quedado clavado en el sitio. Ella no era la típica belleza, su piel estaba tan pálida que se le notaban las venas, unas ojeras oscuras sombreaban sus ojos dando la impresión de parecer hundidos y el rostro se había afilado debido a la pérdida de peso. A pesar de todo ello, para Brodick seguía siendo tan hermosa como cuando la observó en los videos de su expediente.


     Contempló su pelo, que seguía siendo hermoso, sólo que esta vez estaba completamente limpio y sedoso. La melena le llegaba hasta la mitad de la espalda, en ligeras ondulaciones y su color, iba desde el rubio pálido, pasando por todos los tonos de ocre.


     Ella levantó la vista sorprendida de verlos en la habitación, tan absorta había estado que no se dio cuenta de que el médico y la enfermera habían salido de la estancia y de que aquellos hombres habían entrado.


    Samantha tenía el semblante serio cuando les miró, Brodick fijo la vista en ella, percatándose de que estaba molesta. Observó su mirada, una mirada oscurecida que no le restaba belleza a sus ojos azules, tan claros, que aun con el tormento en ellos, le hacía babear. 


    —A la enfermera le ha costado un mundo desenredarme el pelo —balbuceó irritada mientras se lo tocaba con manos temblorosas—. Me han dejado los brazos como un colador, me han hecho preguntas como para escribir un libro —Conforme hablaba, un borde de histeria asomaba en su voz—, y no tengo nada que ponerme. Ni siquiera un chándal y con esta bata lo enseño todo. Todo el mundo va a ver mis cicatr… y… y… me han dicho que… que habéis terminado la misión y si habéis terminado la misión, os marcharéis y…


     Mike se acercó y le puso una mano sobre sus labios haciéndola callar en el acto, el aliento de su acelerada respiración chocaba contra sus dedos. La observó fascinado, era tan hermosa y tan dulce que a pesar del calvario por el que había pasado, no había perdido ese aire de inocencia. Una inocencia que aún no había sido corrompida por la vida, esa ingenuidad que había visto en los videos aún seguía ahí, en sus ojos.


    —¡Shhh! tranquila —susurró—. Lo primero, viene de camino algo de ropa de tu talla. —Lo que ella no sabía era que le escuchaban a través del transmisor y que los hombres estarían ocupándose ya de ello.


    —Y segundo, no vamos a abandonarte, no lo haremos, pero tenemos que regresar a los Estados Unidos —contestó Brodick.


    —Vais a iros, pero… —La decepción cruzó su rostro.


    —¿Confías en nosotros? —Preguntó expectante.


    Ella le miró con lágrimas en los ojos y asintió.


    —No te vamos a abandonar, eso te lo prometo.


    El alivio que vio en el rostro de la joven hizo que su pecho se hinchara de emoción, Samantha quería seguir con ellos y algo le decía que no iba a entender que no la abandonaban a su suerte, cuando se marchasen dejándola aquí con el resto del equipo.


    —Lo siento, parece que últimamente no hago más que quejarme, creo que esto me está superando —reconoció mientras trataba de respirar con normalidad.


     Buddy se echó a reír.


    —Señorita, si esto no la superase, creo que estaría frente a Super Woman. Seguramente yo no habría durado ni la mitad que usted sin sucumbir al llanto —comentó el hombre desde su posición en la puerta.


    Ella bufó incrédula de lo absurda que le parecía la conversación.


    —De todas formas, en estas situaciones se nos permite ponernos histéricos, lo pone en el manual —explicó Buddy.


    Ella le miró escéptica, ante la total seriedad con la que Buddy había dicho esto último.


    —Un rehén que ha sido liberado de su cautividad, se puede poner histérico todo lo que quiera —prosiguió el hombre con solemnidad, mientras hacía un gesto como si estuviese leyendo un libro—. Y no se le abrirá expediente. ¡Sí señor! Eso pone.


    Ella se quedó unos segundos pensando, hasta que una leve sonrisa afloró en su rostro.


     Una reacción algo tarde a la broma, pensó Buddy, pero normal.


    El golpe en la puerta les interrumpió.


    —Adelante —dijo Brodick.


     Reno entró en la sala portando una bolsa con él.


    Lo que Samantha no sabía, era que el hombre acababa de llegar de darse una vuelta por la población cercana, para comprobar si les habían seguido hasta allí y venía a dar novedades.


    Y la bolsa que llevaba, con seguridad, se la habría entregado uno de sus hombres anticipándose a las necesidades de ella, pues todos sabían lo incómodas que eran las salas de hospital y las batas medio transparentes que te hacían poner. 


    Reno abrió la bolsa y sacó unos tarros, la miró y dijo:


    —Flan. Supongo que no son tan buenos como los caseros, pero seguro que le gustarán.


    A ella se le iluminó el rostro, ese era su postre favorito y sólo de pensar en saborearlo se le hacía la boca agua pero, ¿cómo lo supo Reno?


    Como si fuera adivino, él contestó.


    —Hablamos con su amiga Ingrid, que por cierto tiene muchas ganas de verla. —La voz de Reno fue acercándose hacia un susurro, conforme observaba el rostro de Samantha—. Ella y su padre la esperarán en el aeropuerto cuando regresemos... 


    Su palidez se iba tornando evidente, mientras negaba con la cabeza.


    —¿No quiere que la vean? Vale… de acuerdo —continuó él confirmando lo que su intuición le decía.


    El temor la inundaba mientras negaba, todos los allí presentes sabían que ese tema se iba a investigar, no hacía falta ser Einstein para saber que algo gordo sucedía con esa familia si la sola mención la alteraba de esa manera.


    —Su amiga tendrá ganas de verla —prosiguió haciendo caso omiso al estado en el que ella se encontraba—. Ingrid ha hecho lo imposible para que usted fuera liberad…


    —No quiero verle, ¡no quiero! —Le interrumpió ella a voces.


     La chica le miró horrorizada, al darse cuenta de lo que había hecho, avergonzada suspiró, haciendo un visible esfuerzo por controlarse aun cuando las lágrimas brillaban en sus ojos. Los hombres no parecían incómodos con el arrebato que había tenido, limitándose a esperar que ella continuase.


    —Dígale que estoy bien, cuando esté lista la veré, pero que no vengan a buscarme, ni a recogerme, ¡no quiero! —El lamento teñía sus palabras.


    Como ninguno de ellos dijo nada, entró en pánico. 


    Samantha trató de incorporarse de la cama, quería huir de ellos, pero Mike la contuvo con delicadeza haciendo que se recostase de nuevo. No pudo evitar sollozar de impotencia al ver que podían someterla con tanta facilidad.


    —Por favor. —Las lágrimas se derramaban por el rostro—. No quiero verlos. —Se agarró con fuerza a Mike mientras buscaba su mirada—. ¡Promételo! Sois hombres de palabra, no quiero que estén allí. Por favor —suplicó.


    A Mike se le cayó el alma a los pies ante la desesperación con la que ella suplicaba.


    —Shhh, nadie te va a obligar, te lo prometo —carraspeó él y se giró para mirar a Brodick, el cual asintió. 


    Aquí había mucho más de lo que suponían, por eso no podían dejar su situación al azar, ni en las manos de alguien que no fuera de su entera confianza. Tanto él como Brodick, sabían que en cuanto llegasen a su país, podrían protegerla mejor o al menos lo esperaban, porque a tenor de sus últimas palabras, iban a tener otro tipo de problemas esperándoles, unos que sin duda solucionarían a su debido tiempo. 


    Samantha cerró los ojos relajándose contra la cama con un gesto de resignación, como si no creyera que ellos fuesen a cumplir su palabra y poniendo en duda la capacidad de Mike para conseguir que la familia Deveraux no se acercase a esperar su regreso.


    No podrán hacer nada, no lo conseguirán, pensó mientras se cubría los ojos con el antebrazo. Tendré que esquivarle cuando regrese a casa, pero ¿cómo? 


    Los hombres habían dado con algo que podía o no ser ajeno a la misión y por lo que Mike intuía, se les había escapado esta información. Seguramente, ella no había querido que se le escapase que al que no quería ver era al senador Jack Deveraux, el padre de Ingrid, pero, ¿por qué? La mente de Mike bullía de posibilidades y ninguna le parecía buena. Algo gordo había debido pasar para que ella estuviera tan asustada.


    Si antes habían sido reticentes a dejarla unos días allí en Omán, ahora consideraban que era lo más viable, tendrían que retenerla aquí mientras preparaban su protección en los Estados Unidos.


    Se maldijo por lo que iba a hacer para sacarle información.


    —Reno —nombró girándose hacia el hombre—. ¿Qué has averiguado?


    Su compañero lo miró por un segundo antes de responder.


    —Se oyen rumores por todo Thumrait. La están buscando y quien sea, la quiere para ayer. Están poniendo patas arriba toda la provincia de Wilayat.


    Esta información podría habérsela dado sin la presencia de ella, pensó el miembro del equipo, pero al parecer su jefe deseaba que ella lo escuchase.


    —Pagan muy bien, en dólares americanos y lo más importante, es que la quieren viva. 


    La observaron pasar del interés sobre la información, al terror y la resignación ante lo que pudiera sucederle. Era como si las fuerzas la hubieran abandonado, después de todo por lo que había luchado.


    —Sea quien sea el que va tras de mí, me encontrará —confirmó con un susurro abatido. 


    —Alguien con mucho poder está interesado en ti y nosotros somos tu única posibilidad para mantenerle a raya. —Las palabras de Brodick, dichas en ese tono tan frío, hicieron estremecer a Samantha—.Han hecho correr la voz por todo el país, alguien con esos recursos y esa desesperación por encontrarte, debe ser muy importante —argumentó mientras la observaba, pendiente de cada matiz en su postura.


     ¿Qué podía decirles? Ella no sabía nada, aunque la sospecha estaba allí, en el fondo de su mente. 


    Había pensado tantísimas veces en lo sucedido, reviviendo cada día de pesadilla, cada tortura, hasta llegar justo a su nombre… Él no podía estar implicado, simplemente, no podía, ¿o sí? La posibilidad era tan espantosa que el nudo que llevaba atenazando su estómago desde que lo escuchó, se apretó un poco más y se hizo tan pesado como si hubiera tragado piedras.


    Los hombres la observaban con atención, sabían que sospechaba de alguien, pues el conocimiento estaba en su mirada y aun así, se veía claramente indecisa para responder.


    Hizo una pausa, reacia a hablar del tema, pero aun así, cogió aire para infundirse algo de valor y se lanzó al abismo. 

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 25


    —No entiendo el árabe, ni sus dialectos, pero escuché un nombre…—Tragó de forma audible, tratando de mantener la mente clara mientras fijaba la vista en Mike—. Deveraux, el que me secuestró mencionó a Jack Deveraux.


    El hombre la miró con una expresión neutra y serena.


    —No sé el por qué, ni en qué contexto, sólo sé que cuando lo mencionó, ese tipo estaba discutiendo con otro.  


    El equipo observó con detenimiento cada gesto y matiz. 


    A esto queríamos llegar, pensó Brodick mientras observaba en completo silencio como Mike la interrogaba de forma sutil. 


    De sobra sabían lo que le costaba confiar en ellos, pero necesitaban toda la información que pudieran obtener del secuestro y, si era necesaria la intimidación para que ella hablase y así poder protegerla, entonces la intimidarían.


    —¿Estaban contigo en la habitación? —Preguntó su hermano con suavidad, como si pensase que iba a dejar de hablar. 


    Ahora que parecía estar dispuesta a aclarar algo, no quería interrumpirla. Él sabía que Brodick estaba ansioso por llegar al meollo del asunto, pero en ese momento era importante no presionarla.


    —Se encontraban en la habitación de al lado, eran dos hombres, uno como tú de alto —rememoró mientras miraba a Brodick—. El otro era más bajito. En aquel momento me acerqué a la puerta todo lo que me permitía la cadena, ahí  fue cuando le oí hablar de Deveraux…


    El dolor se reflejaba en su voz, si Jack estaba implicado de alguna manera en su secuestro, eso la destrozaría tanto a ella, como a Ingrid. 


    Samantha no quería pensar en esa posibilidad, pero no le quedaba más remedio, su mente ya se encontraba en otro lugar, en otro momento, recordando la habitación donde estuvo retenida. 


    —Siempre que venían me liberaban de las cadenas, después, justo antes de abandonar la habitación, me volvían a encadenar. 


    Hizo una pausa con la mirada desenfocada del presente.


    —Eran dos hombres —continuó—, uno de ellos portaba un maletín de cuero marrón cada vez que venía, él decía que dentro tenía un contrato, no sé de qué tipo, aunque puedo imaginar que si yo aceptaba la relación, querría que firmase algo. —Samantha respiró hondo, su mirada regresando al presente—. Nunca les vi el rostro, se lo cubrían con el turbante o con un pasamontañas. El otro hombre, el callado, siempre portaba una cámara de video con un trípode. 


    El rostro de los hombres era de perplejidad, al no contar con noticias del uso de cámara alguna.


    Brodick miró incrédulo a Mike, las cámaras eran utilizadas en estos países, cuando había un secuestro de por medio, tan sólo para dos cosas: solicitar un rescate o dar una lección al mundo occidental.


    —¿Qué hacía con la cámara? —siseó Brodick totalmente desconcertado, sobresaltando a Samantha, que levantó con rapidez la mirada hacia él.


    —Shhh… Mírame preciosa. —Mike habló con suavidad, haciendo que Samantha volviera a centrar su vista en él—. Continúa por favor.


    El corazón le latía desbocado, miró al hombre frente a ella, preguntándose qué habría dicho para que Brodick se comportase así, pero decidiendo proseguir con la explicación.


    —El hombre colocaba la cámara en una esquina de la habitación, pero nunca llegaron a usarla. 


    —¿Estás segura? —Preguntó Brodick, esta vez con más suavidad, pues se había dado cuenta del sobresalto de la chica. 


    —Completamente. Nunca le pregunté porque me daba miedo hacerlo, pero jamás la usaron. 


    Se quedó un momento en silencio, mientras ordenaba sus ideas para continuar con su relato.


    —Tampoco hablaron de pedir un rescate, el más bajito, cada vez que venía, repetía siempre lo mismo: Eres muy hermosa. Quiero estar sólo contigo. No quiero forzarte a nada. —El sarcasmo rezumaba de sus palabras—. Eres la mujer de mi vida. Incluso, llegó a decir que estaba enamorado de mí... ¡Y una mierda! —Escupió mientras las lágrimas brillaban en sus ojos y el nudo de rabiosa angustia cubría su voz—. Me aseguró que sólo cuando yo accediese a estar con él, descubriría su rostro.


    —Menudo hijo de puta —gruñó Buddy.


     Samantha miró a cada uno de los hombres para detenerse en Mike.


    —No había amor en su mirada —explicó—. Era una mirada fría, calculadora y cuando la posaba sobre mí, te aseguro que deseaba esconderme en el agujero más profundo que hubiera. —Ella dudó por un instante—. Nadie que diga estar enamorado mira así, ¿verdad?


    Él negó con la cabeza.


    —¿No se supone que debería haberme cortejado? Entonces, ¿por qué me secuestró? —Inquirió atormentada.


    —No lo sé cariño, la gente enamorada no hace esas cosas —contestó Mike mientras la veía aclararse las ideas.


    —Aunque sospecho que tú tienes una ligera idea de algo —dedujo Brodick al tiempo que la evaluaba.


    —Tuve mucho tiempo para pensar —murmuró mientras un leve temblor recorría su cuerpo—. Todo ese teatro era para alguien: la cámara, el maletín… todo. Y si yo hubiera accedido, creo que ahora estaría muerta.


    Mike alucinaba, ella podría ser malditamente ingenua con respecto a seducir o a sus sentimientos, tal y como había demostrado hasta ahora, pero desde luego, inteligencia no le faltaba.


    Los hombres asintieron, constatando lo que ella suponía.


    —Ahora estás a salvo, nosotros nos encargaremos de investigar a esos tipos. —Mike le rozó el rostro con los nudillos, ansiaba estrecharla entre sus brazos, pero se contuvo porque no quería agobiarla—. Descansa un rato, es importante que te recuperes. —Se incorporó de su lado y se dirigió a la salida.


    El roce de su mano le produjo una sensación de calidez, dejándola ahora completamente fría y desolada, como si ese simple contacto calmase algo en su interior.


    No llegaron a traspasar el umbral, cuando los detuvo con sus palabras.


    —Es mi padrino, Jack, es mi padrino —murmuró con dolor.


    —Lo sabemos —sentenció Mike—. Ahora, trata de descansar.


    El hombre abandonó la habitación seguido de sus compañeros, exceptuando a Brodick que se quedó rezagado.


    —Samantha —llamó.


    Levantó la mirada encontrándose con la determinación en el rostro masculino.


    —Nadie volverá a hacerte daño. ¡Jamás! —subrayó él.


    Samantha le miró sorprendida por la ferocidad de sus palabras, sabiendo que ni siquiera ese hombre, sería capaz de cumplir esa promesa. 


    —¿Me has entendido, Samantha? —El rostro de Brodick estaba mortalmente serio, cuando pronunció su nombre.


    Ella asintió perpleja. Él exudaba determinación, una que era tan arrolladora como un tren de mercancías. 


    Era tal la determinación y la brutalidad con la que soltó esas palabras, que casi estaba dispuesta a creerle.


     —Jamás volverás a sufrir algo así —manifestó con más suavidad—. Ahora quiero que descanses, lo necesitas. Micah estará ahí fuera por si necesitas alguna cosa. Sea lo que sea, le avisas, ¿entendido?


    Ella volvió a asentir, mientras observaba anonadada como Brodick la miraba con lo que parecía ser… ¿ternura?


    El Shadow abandonó la habitación teléfono en mano mientras tecleaba con rapidez un mensaje. Después de estos pocos días, escuchando hablar a los compañeros que cuidaban de ella, se había acostumbrado a su compañía y al murmullo de sus conversaciones, pero ahora, con la habitación en completo silencio, se encontraba como si estuviera de nuevo encarcelada. 


    Samantha se maldijo por ser tan débil, no quería estar sola de nuevo, ni siquiera en una habitación, pero no diría nada porque esos hombres habían hecho más que suficiente por ella. Lo importante ahora, era aprender a relajarse y distraerse con lo que tuviera a mano. Si al menos Mike se hubiera quedado con ella, no se encontraría tan perdida,  él tipo era realmente guapo, tan dulce, de un carácter más suave en contrapunto con Brodick, tan rudo y seguro de sí mismo, algo que parecía ir con el cargo, además de peligroso, absolutamente peligroso. 


    Aunque Brodick le ponía los pelos de punta la mayor parte del tiempo, la miraba con calidez, algo de lo que ciertamente no se había percatado hasta unos momentos antes. Eso sin contar con el paquete en el que venía envuelto, de rasgos bien definidos y con el aspecto de un luchador, que hacía que le encontrase fascinante. Pero Mike, de carácter más suave y calmado, cuyo aspecto era algo más refinado, podía no parecer peligroso, pero había demostrado ser letal. Sospechaba que podía volverse igual de salvaje que su compañero.


    No se engañaba, los dos hombres destacaban como un faro en la niebla y la atraían por igual, lo sabía, lo había sentido también en ellos… El hambre, ese deseo que antes había pasado desapercibido y que ahora, en esta habitación, casi lo había podido palpar con las manos.


    Miró al techo como si allí pudiera encontrar la respuesta a todo el tumulto de pensamientos y sensaciones que la embargaban, era irracional pensar en los dos hombres como si quisiera tener una relación con ellos, porque le gustaban los dos. Y eso, como todo el mundo sabía, solo sucedía en las novelas románticas o eróticas, esas que hasta el hartazgo se había dedicado a leer, en las que hablaban de secuestros por amor y los protagonistas acababan siempre juntos. Algo que a Samantha, la realidad se había encargado de desmentir con una sonora bofetada para despejarla de esa estupidez de sueños románticos, unos sueños truncados por un malnacido con complejo de Dios.


    Si antes se consideraba poco menos que pasable ante los hombres, ahora con el lastre que llevaba a cuestas, con un cuerpo estropeado a cicatrices, no sabía quién se iba a fijar en ella. Quizás seguía siendo una fantasiosa al pensar que ellos la querían aunque  fuera sólo para echar un polvo y, llegados al punto de que eso fuera verdad, que se sintieran atraídos por ella, ¿quién en su sano juicio compartiría a una mujer? Sobre todo esos dos jugaban en otra liga, una a la que ella jamás llegaría a acercarse, por no hablar de los celos que tendrían entre ellos; el pensamiento de los dos hombres peleando por ella, era tan increíble que casi le producía risa.


    Imposible, inviable. 


    Y después, pensó, estaba la otra cuestión, la más urgente y que nada tenía que ver con los dos hombres y sí con lo que la esperaba en su país; cuando regresase, ¿adónde iría? ¿A qué casa?


    Siempre había vivido cerca de su mejor amiga y desde que se fue a trabajar lejos, se había sentido enferma. Si Ingrid supiera que lo hizo por ella, si supiera que fue por culpa de su padre que montó un nuevo negocio, trabajando lejos de quienes había considerado una familia tras haber perdido a la suya propia… Si Ingrid lo descubriese, ¿la creería? ¿La perdonaría por alejarse? ¿Cuantas veces se había hecho esa misma pregunta a lo largo del pasado año? 


    Las lágrimas resbalaban imparables por su rostro. 


    ¿Qué voy a hacer? 


    La pregunta se repetía en su cabeza una y otra vez, se llevó una mano al pecho frotándolo con exasperación, como si con ese gesto, pudiera atenuar el dolor que crecía incontrolable en él. 


    Se sentía abrumada por tantas cosas, por tantos pensamientos… Era como volver a cuando tenía dieciséis años y perdió a sus padres.


    Samantha sentía que se estaba desgarrando por dentro, intentó respirar con calma, tal y como los hombres le habían enseñado, a la espera de que aquel dolor se mitigase. 


    Lo superaría, se dijo. Lo había hecho antes, era una superviviente.


    Así la encontró Micah, el cual llevaba en sus manos una muda de ropa para ella.


    La chica se cubría el rostro con las manos, llorando con tal desgarro y desesperación que no se percató del momento exacto en el  que entró en la estancia. El hombre no se atrevía ni a moverse, mirándola con el ceño fruncido de preocupación, parecía tan desolada, como si algo la hubiese destruido de un plumazo.


    Volvió a salir tan sigilosamente como había entrado, porque dudaba mucho que ella quisiera que viese esa parte tan vulnerable de sí misma. Todos sabían que algo más le sucedía y sospechaban que nada tenía que ver con la violación. Ya era bastante duro saber que la habían violado y, aun así, ver que no se había derrumbado por eso.


     Micah rememoró las únicas veces que la había visto en shock y había sido exactamente durante el rescate, que ya de por sí era traumático, aquello solía ser lo que la víctima pensaba una y otra vez, reviviendo la angustia de su cautiverio. Las pesadillas estaban a la orden del día, un rescate siempre era el desencadenante más gordo del trauma que sufrían las víctimas, sobre todo cuando éstas habían sufrido abusos y vejaciones durante tanto tiempo.


    Por otra parte, debido a su carácter, no le sorprendía que la mujer sucumbiese a sus emociones al pensar que les había puesto a ellos en riesgo debido a la misión y eso había hecho, que todos y cada uno de los miembros del equipo, la hubiesen adoptado. No les había hecho falta hablarlo, cada uno lo había sabido del resto de sus compañeros con tan sólo mirarse, ningún rehén se preocupaba por sus rescatadores, más aún si era a expensas de su propio pellejo, y ella lo había hecho. Lo sabían, Samantha hubiera regresado arrastrándose a aquél pozo de miseria si cualquiera de ellos hubiera estado en peligro y por eso la habían adoptado, en un acuerdo tácito entre los Shadows. Él mismo pensaba mantener un ojo sobre ella cuando regresase a casa, porque había descubierto entre tanta miseria y violencia, una inusitada inocencia y  bondad en ella. 


    Micah recordaba con claridad la casa en aquella pequeña población de Arabia Saudí cuando, después de haber atravesado el desierto y saber que la buscaban, ella les había pedido que la devolvieran, queriendo poner de nuevo en riesgo su propia vida para que ellos no sufrieran.


    Es tan inocente. Pensó. Y aun así, no la había visto llorar como ahora. 


    Todo el mundo llevaba su propia mochila cargada de problemas, algunos con más y otros con menos, él sólo había visto esa clase de desesperación en personas que habían tocado fondo, cada uno con su propia historia.


    ¿Cuál sería la suya? Porque desde luego, había una historia tremenda relacionada con la familia Deveraux.


    Aunque si había algo que tenía absolutamente claro, era que los dos hermanos iban a hurgar en los secretos de esa familia hasta saber la marca de cepillo de dientes que usaban.


    Sonrió mientras pensaba en los dos hombres y en lo mal que lo tenían con ella.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 26


    El timbre del teléfono sobresaltó a Brodick, quien había estado ensimismado en sus pensamientos, lo extrajo del bolsillo e hizo una mueca al ver el contacto reflejado en él.


    —Hola hermanito —saludó Adam McKinnon.


    No pudo evitar hacer un gesto de disgusto al volver a escuchar el tono burlón de su hermano mayor; el Contraalmirante.


    —¿Cómo está la señorita Saxton? Ahora empiezo a ver el motivo de vuestro interés cuando os di la misión…


    —Está. —Sólo una palabra con un enorme significado.


    Adam sabía que el tema a tratar no sería nada fácil.


    —¿No tenías suficiente con esa información? —Preguntó Adam.


    Brodick sabía por el tono de voz que estaba preocupado, su hermano mayor era como un sabueso a la hora de defender a su familia.


    —He puesto “el manos libres”. Estoy con Mike —le informó—. Lo que nos diste era información incompleta y yo lo necesito todo —amonestó Brodick.


    —Ya sé que necesitas todo —explicó Adam—, pero recuerda que, en lo que a ella respeta, se mira pero no se toca. Ella es una misión, con todo lo que eso supone —enfatizó, mientras cambiaba al tema que él quería tratar.


    —No vayas por ahí, no nos alejarás de ella. —Su tono pasó a ser casi agresivo—. No la dejaremos sola, así que busca una solución, porque ahora que la hemos encontrado, no la dejaremos marchar.


    —Y antes de que lo preguntes —interrumpió Mike, tratándole sin la formalidad y el respeto del cargo ya que sólo estaban ellos tres—. Estoy de acuerdo con Brodick, ¡Busca una solución, porque como que el cielo existe, no la vamos a dejar!


    —Vale, vale, pensaré en algo, sólo espero que no os estéis precipitando, esa chica ya ha pasado lo suyo. 


    —Eso es asunto nuestro, no le haremos daño.


    —Lo sé, es solo que me preocupo, ya lo sabéis.


    —Sabemos que te preocupas por nosotros, pero has de saber que no le haremos daño, ni ella a nosotros —comentó Brodick, suavizando el tono.


    —Esperáis demasiado de ella me parece a mí, pero vosotros sabréis, es vuestra elección.


    —Efectivamente lo es y no te preocupes, estará bien, lo sabes de sobra.


    —Está bien, así que ahora iré al grano.


    —Te lo agradecemos, hermano mayor —pronunció Brodick en tono jocoso.


    —En fin, lo que ya sabéis es que Samantha Saxton perdió a sus padres con dieciséis años, al no tener parientes, el estado se ocupó de su tutela hasta que cumplió los veintiuno.


    —Hasta ahí todo claro —confirmó Mike.


    —Pues bien, lo que no sabéis es que fue sospechosa del asesinato de sus padres, al menos durante el tiempo que llevó a los investigadores a confirmar que, en aquel entonces, ella estaba en un campamento de verano. Sus vecinos más cercanos eran los Deveraux, dos familias ricas en una zona residencial de postín con vínculos de amistad, de ahí que estos se hicieran cargo de Samantha y sus estudios. Ingrid y ella ya eran muy amigas por aquel entonces y al acoger a la chica, se convirtieron en familia. Con respecto a la parte sentimental, no se le conoce novio ni amante formal o alguna relación larga que haya tenido recientemente. Por parte de la familia Deveraux, el senador es viudo desde poco después de nacer Ingrid —les relató sin dejarse nada—. Lo más reciente que tenemos de él, en referencia a posibles asuntos turbios, se remonta a hace tres años. El FBI recibió un soplo con respecto a Deveraux, nunca hubo pruebas de nada, pero decían que podía estar relacionado con una mafia de trata de blancas o tráfico de armas, nada que se haya podido probar. Hubo una investigación y salió limpio. Y al año, Deveraux salió elegido Senador.


    —Tiene que haber algo más, ¿habéis investigado a Ingrid? ¿Sus amistades? ¿Algo más del padre? ¿Con quién se reúne? Tiene que haber algo —inquirió Brodick.


    —David está en ello —comentó Adam, como si pronunciar el nombre de su otro hermano fuese la panacea.


    Brodick sabía que su hermano David, el más pequeño de los McKinnon, podía sacar información de una piedra, el tipo era un experto en informática y tenía muchos amigos, amigos que les debían algún que otro favor, por eso estaba seguro de que Adam ya habría recurrido a David.


    —Adam —llamó Mike—, ya no podemos fiarnos de nadie, nos estaban esperando, alguien de allí sabía de esta operación.


    —¿Estás seguro? 


    —Al ciento por ciento —gruñó el hombre—. No había habido tanto movimiento hasta esos días, toda una casualidad.


    Él sabía lo que los dos hombres le estaban solicitando.


    —¿Sabéis lo que estáis pidiendo? —Resopló—. Joder, muchachos, estamos hablando de investigar a gente de las altas esferas. Eso me llevará bastante tiempo y, antes que digáis nada, tengo algo más... David ha conseguido hablar con los guardaespaldas de Jack Deveraux, no preguntéis cómo consigue en tan poco tiempo que le cuenten todo, el caso es que habló con los hombres que tenía asignados hasta hace poco más de un año. Parece ser que de buenas a primeras, el tipo pidió el cambio de escoltas y nadie sabía por qué.


    —Eso sí que es extraño —comentó Brodick.


    —Y aquí llega lo más curioso —continuó Adam—. En ese entonces, Samantha trabajaba en la misma ciudad para una empresa de decoración de interiores y, de repente, dejó su trabajo y se marchó a cuatro horas de viaje de la que fue su casa, la cual, ya tiene alquilada. Eso ocurrió hace un año, ahora vive en una habitación encima del local donde trabaja y tiene su propia empresa de decoración. 


    —Esto no puede ser casualidad —reflexionó Mike.


    —Y eso no es todo. Ha cortado casi todo contacto con la familia Deveraux, sólo habla con Ingrid todas las semanas, pero al parecer rehúye al padre. Aunque él ha insistido en hablar con ella, te lo aseguro… ¿casualidad? —La sospechaba cubría cada una de las palabras de Adam.


    —No lo creo, pero, ¿cuál es el motivo? ¿Crees que pudo descubrir algo sobre él? ¿Algo sucio? —Preguntó Mike, que procedió a contarle la conversación que habían mantenido con Samantha, sobre su secuestro.


    Adam se quedó procesando la información unos minutos.


    —No sé, es algo raro, ¿por qué no se pidió rescate?


    —Demasiado extraño.


    —Aquí viene lo más curioso, chicos, el Senador no movió un dedo para buscarla, fue Ingrid la que movió sus contactos a espaldas del padre. Pero hay algo más, según me ha contado David, los guardaespaldas vieron cosas raras en él cuando ella iba a visitarlos.


    —Como, ¿cuáles? —Quiso saber Brodick.


     —Cambios bruscos de humor y en su actitud —les informó—. Según le contaron, la mujer salió indignada en una de esas ocasiones del salón diciéndole, palabras textuales: Que no se te vuelva a ocurrir, porque no voy a aguantarlo más. A la semana, Samantha se marchó de la ciudad.


    —¿Que puede haber tras eso? —Preguntó Mike.


    —Lo que descubrió David, es que por entonces, el Senador se reunía con mucha frecuencia y a deshoras en casas lujosas en absoluto secretismo. Al parecer, al mes de irse ella, echaron a los guardaespaldas, según dijeron, se les acusa de confraternizar con Ingrid, pero lo niegan.


    —¿Qué puede haber tras todo esto?


    —Según los guardaespaldas —continuó Adam—, ellos hicieron bien su trabajo y por lo visto, están bastante mosqueados porque les ha costado la reputación. Aun así, David los investigó y tenían buenas referencias, hasta ese momento ni una mancha en su expediente.


    —Mierda, esto se está complicando. 


    —David no ha podido hablar con los actuales escoltas, aunque ya sabes que lo hará, dice que ha quedado con uno para mañana. Ese chico a veces da miedo, cuando pienso en todo lo que logra extraer de la gente…


    —Podría dedicarse a trabajar con la CIA —mencionó Mike con ironía.


    —Que ni se le ocurra —gruñó Adam.


    —Aun así, no entiendo el cambio de guardaespaldas —interrumpió Brodick—. En cuanto sepas algo, infórmanos. Necesitamos estar cien por cien preparados para lo que surja.


    —Muchos políticos se desmadran y no por ello quitan a sus escoltas de en medio y los sustituyen por otros, saben de sobra que ni van a hablar, ni van a ser juzgados por ello. Hay demasiada gente para investigar y lo que está más que claro, es que ella está en medio de algo y quien quiera que sea el que la secuestró, tiene algo que ver con el senador —argumentó Mike que no hacía nada más que pensar en el tema, un tema que le estaba empezando a crispar los nervios. —Será mejor para el senador, que no se haya propasado con ella.


    —Vamos a tener que sacarla de aquí discretamente —informó Brodick.


    —¿Cómo se encuentra ella? ¿Está bien para viajar? —Indagó Adam.


    —Ahora mismo la veo demasiado abatida, en cuanto esté algo más recuperada y pase la cuarentena, la evacuaremos. ¿Te parece que nos la llevemos al lago? —Preguntó Brodick a su hermano.


    —Desde luego, allí va a estar mucho más tranquila y nosotros estaríamos en nuestro terreno para poder protegerla; mataríamos dos pájaros de un tiro. Si el senador está metido en algo gordo con ella, tanto él como el secuestrador, se pondrán nerviosos y cometerán algún error —corroboró Mike.


    —Que agallas tienes tío, vas a poner en riesgo a tu chica colocándola como cebo —señaló Adam.


    —De eso nada. Tú no sabes cómo de feas se están poniendo las cosas por aquí, es mejor tenerla allí, donde podamos vigilarla nosotros —gruño—. Además, vamos a estar bien pegados a su culo. Oh, y para tu información, aun no es nuestra chica... pero lo será.


    —Que vais a estar pegados a su culo es algo que no pongo en duda, pero tened cuidado, está muy tocada y vuestra conducta no se vería demasiado ética. ¿Estáis seguros de que la queréis? 


    —Muy seguros. Ella no es inmune a nosotros, ya la hemos visto mirándonos, sabemos que nos desea a los dos. Además, sabes de sobra que no haríamos nada al respecto, si no supiéramos que al menos le gustamos —matizó Brodick.


    —De todas formas, por muy tocada que esté, necesita nuestro apoyo y no la vamos a dejar sola —aseveró Mike.


    —Está bien chicos, haré los preparativos para que podáis salir de ahí y no tengáis problemas cuando lleguéis a casa. —Adam sólo esperaba que ellos no se hicieran ilusiones con la muchacha, pues llegaba con demasiado lastre—. Averiguaré quien os ha delatado, esto no se va a quedar así.


    Los tres hombres siguieron hablando un poco más, comentarios más amenos sobre la familia, hasta dar por terminada la conversación.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 27


    Algún lugar en Yemen. 


     


     


    Hacía dos horas que al hombre le habían comunicado la noticia del rescate.


    ¡Incompetentes! Exclamó para sí ¿Cómo la han dejado huir? ¿Cómo se les ha escapado? Los estúpidos habían intentado localizarla antes de comunicárselo por miedo a las represalias.


    —¡Imbéciles de mierda! ¿Dónde está nuestro topo? —Preguntó girándose hacia Malcom, el cual se encogió de hombros—. ¿Dónde está nuestro informador? ¿Dónde, maldita sea, está ella?


    El tipo se paseaba como un animal rabioso en medio del opulento despacho, había llegado a este nivel de vida gracias a su buen hacer, a las necesarias conexiones que había obtenido y a la falta de escrúpulos a la hora de hacer lo que hiciera falta para lograr sus metas; se había manchado las manos de sangre y  eso era algo que no le causaba remordimiento alguno.


     Pero esto… Esto, pensó, se estaba escapando a su control. Y todo por dejar que otros hicieran su trabajo, algo que obviamente había sido inevitable.


     Era un hombre bastante apuesto, se cuidaba con esmero, prueba de ello era que tenía a las mujeres que le daba la gana, de todas las características y posiciones económicas: ricas, pobres, blancas, negras… Solo tenía que hacer un ademán y se postraban a sus pies y sin embargo, ella no había querido tener nada que ver con él, lo que lo tenía muy descolocado. Lo había hecho sudar para conseguirla, a ella, Samantha, la ahijada de su socio Jack Deveraux.


    Él sólo la quería porque esa era una manera extraordinaria de tener controlado al senador, necesitaba que este apoyase su contrato con Defensa y para ello tenía que evitar que después de tantos trabajitos juntos, el desgraciado se retirarse de la política y de los negocios; algo de lo que la única culpable era esa zorrita.  


    No le había quedado otro remedio que recurrir al secuestro de esa mujer para tenerle controlado. 


    Si bien tenía otro As bajo la manga, no deseaba jugar esa baza todavía, por ello había decidido quitarle aquello que más adoraba, aparte de a su hija, la mujer de la que Jack estaba realmente enamorado; su pupila.


    Estaba frustrado, se suponía que, como todas esas niñas mimadas, Samantha caería presa de su seducción en menos de dos días. Su idea era mostrarle a Jack las pruebas de la traición de su gatita acostándose con él, quería que el senador viese como Samantha se le entregaba por propia voluntad, sin forzarla, pero no había dado resultado, ella era inmune a su físico y a su cortejo.


    No había logrado seducirla, ni siquiera extorsionándola con las torturas y el resultado le había dejado sorprendido, porque era él el que había terminado fascinado por esa mujer. Le gustaba como le rechazaba, como se contenía cuando sabía que si hubiera, lo hubiera matado. Era como ir de caza y esa cacería le encantaba, era emocionante perseguirla, refrescante, el olor de su miedo era adictivo, nunca lo había olido antes de esa manera, tan intenso… Quería doblegarla por dejarle en ese estado de excitación constante. La deseaba, la ansiaba tanto como un adicto un chute, le encantaba verla removerse en el asiento, saber lo indefensa que se sentía justo en esos momentos. Sólo con imaginárselo, su polla se ponía dura como una barra de hierro.


    Para hacerla sentir así de vulnerable siempre se le ocurría decir o hacer algo que le inculcase temor, de esa forma la mantenía siempre en vilo, a la espera de la próxima orden por su parte. Quería romperla, quería seguir oliendo su miedo, pues le excitaba.


    Ansiaba follarla casi con desesperación, porque sabía que el sexo con ella iba a ser especial, sobre todo después de tanta espera; porque no había duda alguna, conseguiría tenerla. 


    Oh, sí, podía haberla tenido antes mientras estaba drogada, pero no le gustaba que se drogaran a sus mujeres más de lo estrictamente necesario. Aunque últimamente, estaba pensado en cambiar de táctica debido a lo ansioso que estaba por tirársela, porque aun siendo vulnerable, la chica tenía coraje y él realmente la admiraba por eso. Esa lealtad hacia sí misma le encantaba, ella era tan dulce, era la antítesis de él. 


    Lo asombroso era que Samantha aún no había perdido esa inocencia y eso que se había asegurado de doblegarla física y mentalmente. Sí… eso era lo que lo atraía, que  cuanto más se resistía, más la deseaba.


    El hombre era un adicto, hasta tal punto, que se había dejado llevar y el tiempo había pasado sin ofrecerle ningún resultado aceptable. Él también tenía su parte de culpa, pues sólo había podido quedarse un par de días cuando iba a verla y eso sucedía una vez al mes. Para colmo, en esos dos días que estaba con ella, no lograba nada y sabía que parte del problema era el tiempo que invertía en cubrir su rastro, pues el viaje duraba una semana en total.


     Si pudiese estar más tiempo con ella, tendría más oportunidades, pensó, aunque sabía que seguiría siendo dura de pelar, incluso si estuviese allí un mes seguido. 


    La mujer tenía agallas, más que el imbécil de Deveraux. El tipo, estaba histérico, por un lado no sabía quehacer, ni cómo resolver el problema del secuestro sin descubrirse y por otro, porque estaba realmente encoñado de la mujer.


    Verle sin saber qué hacer, le hacía troncharse de la risa. El tipo era un cobarde y él le tenía bien sujeto por las pelotas.


    Descolgó el teléfono y marcó un número, uno que le costaba mucho dinero mantener. 


    —¿La habéis encontrado ya? —Ante la respuesta negativa que obtuvo, vociferó—. ¡Os dije que la vigilaseis, maldita sea! ¿Para qué coño os pago? ¡Buscadla!, la quiero viva y la quiero ya. No quiero que salga de la zona, la necesito ahí.


    —Lo siento mucho señor. —Samir respondía inquieto desde el otro lado de la línea—. No es nuestra culpa, intervinieron soldados o un grupo de asalto, aunque parecían mercenarios. No estamos seguros señor.


    —Estúpidos, si fueran soldados lo sabría, ¿no crees? —escupió con rabia.


    —Sí señor, sí. 


    —¿Quiero saber que estáis haciendo para encontrarla? —Su tono de voz denotaba un alto grado de amenaza que hizo estremecer a Samir.


    —Hemos ofrecido una recompensa, una muy buena y sabemos que se dirigían hacia Tarim. 


    —¿Que se dirigían? ¿Me estás tomando el pelo? —El sarcasmo rezumaba de la boca del hombre—. Entonces, ¿ahora no lo hacen? ¿Ya no se dirigen a Tarim? 


    —Señor, nadie los ha visto por allí todavía, pero sabemos que van a ir. —Samir, viendo que su jefe iba a replicar, se adelantó—. Por si acaso, también hemos enviado hombres hacia Sana'a. —Empezó a pasearse inquieto por una de las habitaciones de su casa—. No se preocupe, los encontraremos señor, no saldrán del país.


    Samir estaba realmente acojonado, su jefe era un hombre peligroso que no dudaría en arrasar con todo a su paso para obtener lo que quiere y, sobre todo, no dudaría en matarlo a él si no conseguía los resultados exigidos. Por eso debía encontrarla, ella no podía salir del país o sería hombre muerto.


    —¡Los quiero ya! ¡Matadlos a todos! ¡Y traédmela! ¡Escúchame bien! Ella es mía y te hago enteramente responsable si algo le sucede. —El tono de voz bajó peligrosamente—. Voy a estar en este número los próximos tres días, espero que en este tiempo logres algo, Samir. No me gustaría prescindir de tus servicios —explicó justo antes de colgar, sin darle tiempo al aludido para contestar.


    Malcom estaba completamente atento al hombre y la conversación que había mantenido con Samir, desde luego, que la mujer hubiera escapado era un verdadero problema.


    De repente, el hombre se giró hacia él y le ordenó. 


    —Me da igual cómo lo consigas Malcom, si sale del país quiero estar informado de a dónde va y en el momento en que ponga un pie en los Estados Unidos… la quiero. Nos jugamos demasiado. —El hombre miró por la ventana, hacia el exterior de los muros, al desierto—. Esperemos que vengan directamente hacia nosotros.


    Los dos hombres salieron del despacho en el que su jefe había mantenido aquella acalorada conversación, el único lugar lo bastante privado para hablar sin tapujos. Malcom deseaba que la mujer, junto con sus rescatadores, se dirigieran hacia Sana'a, así caerían justo en sus redes, pero suponía que no sería tan fácil, su jefe estaba a punto de cerrar un importante trato armamentístico y no quería ningún cabo suelto. No podía evitar preguntarse cómo se le había ido aquello de las manos. Samir había recibido un soplo y había logrado meter más gente en la casa donde ella estaba retenida para frustrar el rescate, pues había sido inviable trasladarla del lugar.


    Y ahora todo se había ido a la mierda. 


    Pobre de Samir si ella consigue salir del país, pensó Malcolm. A Ryan no le va a gustar y eso en este mundo significa estar realmente muerto. 


    Alguien tenía que haber puesto mucho dinero para rescatarla y seguro que ese alguien había sido Ingrid Deveraux, porque el padre era un completo inútil incapaz de controlar a su hija para que no acudiera a las autoridades.


      En cuanto se solucione el tema y el contrato armamentístico sea firmado, él mismo se encargaría de Deveraux, pensó Malcom mientras se dirigía, junto a su jefe, a la reunión que se producía en el interior de la casa.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 28


    Base USA Thumrayt. 


    Omán. 


     


     


    Micah se había decidido y, después de darle un poco de tiempo, había llamado a la habitación donde Samantha se encontraba para entrar un minuto después. La chica estaba algo más compuesta después del llanto, la evaluó con discreción, para no hacerla sentir incómoda, antes de mostrarle la ropa de deporte que le había llevado, para que estuviera más cómoda. 


    Ese gesto pareció hacerla sentir aliviada, tal y como pudo apreciar en su expresión; se notaba que había echado de menos la ropa limpia. 


    La ayudó a llegar al aseo, dónde consiguió cambiarse de ropa por sí misma mientras parloteaba sobre su actual ubicación.


    Samantha observó la manera en que se desenvolvía a su alrededor el tipo que parecía un vikingo, mientras parloteaba hablándole un poco sobre la base aérea que daba apoyo a las tropas norteamericanas situada en Omán y cuyo nombre venía de la población más cercana a su ubicación. También la entretuvo con menciones a su lugar de nacimiento, explicándole que era neoyorquino, aunque toda su familia era noruega, de la cual había heredado sus genes. 


    El Shadow se había dedicado a entretenerla con sus historias, haciendo que olvidase momentáneamente sus problemas; lo cierto era que no entendía cómo podía gustarle ejercer de niñera. 


    Él era increíble, no le molestaban sus silencios y no preguntaba cuando se sumía en otro mundo, sólo la acompañaba dándole su espacio y escuchaba su parloteo incesante cuando se arrancaba a hablar.


    El tiempo pasaba despacio y ella agradecía que el equipo médico no la dejase salir de las instalaciones pues el calor fuera de aquellas paredes debía ser insoportable. Dio gracias al aire acondicionado y al ejército estadounidense, que allá a donde iban, en cualquier base, montaban una auténtica ciudad abasteciéndola de todo para que sus hombres y mujeres estuvieran en condiciones óptimas en cualquier país al que fueran destinados. 


    Incluso la cena era fantástica, para ser comida militar y estar hecha a base de puré y huevos revueltos. Aunque le extrañó bastante que el miembro del equipo, que no se había despegado de ella ni cuando a los dos les entregaron la cena, comiese lo mismo que ella, pero en mayor cantidad, algo que al tipo parecía no importarle en lo más mínimo.


    No sabía cuándo tiempo tendría que estar allí, le habían dicho algo sobre una cuarentena debido a su largo cautiverio, algo que ni siquiera entendía. Trató de relajarse a pesar de que la información le llegaba con cuentagotas, suponía que de ser necesario, cualquier miembro del equipo la mantendría al tanto de todo lo que necesitase saber.


    Pese a tratar de mantener la calma, se notaba irritada e inquieta, y todo se debía a la ausencia de Mike y a Brodick. Quería que alguno de los dos hombres fuera a verla, incluso había tratado de ser sutil mientras hablaba con Micah a la hora de preguntarle sobre ellos, recibiendo como respuesta que estaban «algo liados con los preparativos del viaje».


    Samantha se quedó dormida mientras pensaba en los dos Shadows por los que suspiraba, en lo que estarían haciendo y en si seguirían en la base o no, algo que suponía para ellos no sería ninguna novedad, pues debían tener a un montón de mujeres a su alrededor.


    De repente, se despertó sobresaltada con el estómago encogido de miedo.


     Estoy de nuevo encadenada a la pared, pensó, mientras miraba frenética a su alrededor, encontrándose con unos ojos que la observaban desde la cama.


    Tiró histérica de las cadenas, rezando por soltarse, pero no se movieron ni un ápice. Esta vez era real, había soñado con su rescate y con todo un maldito equipo de hombres, nadie la iba a salvar, no existía milagro alguno que la sacase de esa pesadilla, pensó, mientras veía los ojos de su secuestrador acercándose a ella como los faros de un coche iluminando la noche.


    Una mano se acercó en la oscuridad, mientras observaba aterrada como esos ojos fríos como el hielo la miraban como si fuera carnaza. La angustia emergía de su pecho amenazando con tragársela, abrió los ojos como platos y se puso a gritar a pleno pulmón presa del pánico, pero de su lastimada garganta no salió ni una sola nota.


    Entonces la comprensión se abrió paso a través de su mente, la sequedad de su garganta, el no poder articular palabra y sólo balbucear, ese sabor a químico… La habían drogado de nuevo. 


    Tiró de las cadenas, sin lograr nada, con la angustia nacida de la desesperación, sollozando y suplicando morir allí mismo.


    La mano que emergió de la nada, le rozó el rostro con suavidad mientras se arrastraba hacia atrás sobre la cama, tratando de alejarse hasta terminar golpeándose contra la pared y con un jadeo, cayó en la inconsciencia.


     Una tenue luz se derramaba junto a la cama, cuando recuperó el sentido tiempo después. Miró a su alrededor, abriendo los ojos con cautela, como si el mal pudiera emerger en cualquier momento y alcanzarla.


    La habitación está limpia, pensó al tiempo que daba sentido a lo sucedido. Solo ha sido una pesadilla, se dijo.


    Samantha aun temblaba cuando se fijó en Mike, que se encontraba a un lado de su cama. El hombre la miraba con suavidad, inspirándole una tranquilidad que su cuerpo aun no asimilaba. Ella apartó la mirada y recorrió con la vista la habitación encontrándose a Brodick al otro lado de la cama, repantingado en una silla. 


    Ninguno de los dos hombres habló, no se atrevían a hacerlo hasta que ella se despejara del sueño. Mike recordaba el momento exacto en que ella le miró con verdadero terror, por un segundo había pensado que era por él, aunque enseguida se dio cuenta de que estaba sumida en otra pesadilla.


    El día había sido agotador, los dos se habían aseado antes de entrar en la habitación de la enfermería donde ella dormía y aunque se habían cambiado de ropa, no perdieron el tiempo en afeitarse esperando llegar a casa para hacerlo, por si era necesario que siguiesen con la tapadera para moverse por el país, algo que ya les había sucedido en alguna ocasión.


    Cuando entraron en el centro médico a verla ya era noche cerrada, lo habían hecho con mucho sigilo, despidiendo a Micah para que descansara y velar ellos su sueño, hasta que despertó presa del terror.


    Los dos suponían que su mente había regresado a aquella habitación y que sólo veía a los hombres que la retenían. Cuando Mike alzó una mano para tranquilizarla, ella se desmayó, asustándolos.


    Después de ese hecho, entre los dos, la habían acomodado de nuevo en la cama, pasándole un paño húmedo por el rostro, para retirarle los restos del sudor.


    Habían tenido que encender una pequeña luz, para alejar la oscuridad y el terror de ella. Era increíble lo que la luz hacía en la mente de una persona, la seguridad que aportaba, sobre todo cuando te encuentras en un lugar desconocido, pensó Brodick.


    Samantha les miró confundida, mientras respiraba hondo para tratar de calmar su mente, ellos le devolvieron la mirada con completa tranquilidad, quizá esperando un gesto. Volvió a cerrar los ojos tratando de serenarse, aliviada porque nadie la acechaba. 


    Durante un momento, el terror se había apoderado de su cuerpo y debido a los restos de la pesadilla, aún seguía notando el corazón en la boca.


    Ellos la protegerían, lo sabía, esos hombres darían su vida por cualquier ser inocente y, ahora que se daba cuenta, ese era el problema, ella quería importarles a otro nivel, a uno mucho más profundo. En estos pocos días se había acostumbrado tanto a la presencia de ambos, que si se marchaban, una parte de ella se marchitaría, lo sabía.


    Quizá era como el síndrome ese del que siempre había oído hablar, en el que se suponía que te enamoras de tu secuestrador, sobre todo cuando pasabas tanto tiempo junto a él, aunque su caso sería enamorarse de sus libertadores… pero, entonces tendría que haberse enamorado del equipo Shadow al completo. 


    El pensamiento la hizo abrir los ojos de golpe… ¿Enamorada? ¡Imposible! 


    Lo que era el ser humano, siempre tan necesitado de afectos, siempre buscando compañía. Aun cuando mueres, prefieres hacerlo teniendo a alguien al lado, velando tu último aliento. 


    A pesar de lo que se pudiera creer, a ella no le gustaba estar rodeada de gente, le molestaban las multitudes, no estaba a gusto en las fiestas que daba el Senador, ni en las reuniones sociales a las que era invitada. Prefería estar en compañía de su amiga Ingrid, en un cine, o de compras en pequeñas tiendas a horarios poco concurridos; siempre con poca gente a su alrededor. Samantha sabía que el estar rodeado de una multitud, no era sinónimo de compañía, a veces, esa era la peor de todas las soledades.


    Para ella, Ingrid era la sofisticada, la que podía con todo, la sociable, era incluso, la más lanzada en cuestión de hombres, la que siempre animaba a salir. Ingrid siempre estaba dispuesta a buscar su media naranja, aunque sólo fuera para un rato. 


    Sin embargo al contrario que su amiga, ella no era tan sociable, ni tan abierta y no había encontrado al hombre adecuado por el que sus hormonas se revolucionasen.


     ¡Hasta ahora! Pensó. Parecía que la vida le había devuelto el golpe y ahora estaba coladita, no por un hombre, sino por dos, pero aunque quisiera no podría elegir entre ellos. Aun así, ¿qué más daba? Ellos no estaban a su alcance, porque, ¿quién querría cargar con tantas cicatrices, tanto físicas, como mentales?


    Se encontraba tan turbada por la situación y con tal cansancio mental, que ni siquiera estaba segura de poder enfrentarse a la familia Deveraux, sólo de pensar que de alguna manera, el padre de Ingrid estuviera obligado a pagar un rescate por ella, la hacía sentir culpable, porque estaba segura de que habían tenido que pedir un rescate.


    El secuestrador lo había nombrado, había pronunciado el nombre de Jack Deveraux y sin embargo, Brodick le dijo que había sido Ingrid quien había movido cielo y tierra para dar con ella.


    ¿Y si no había querido pagar el rescate en venganza contra ella, por no ceder a sus exigencias?


    Samantha se sobresaltó al escuchar la voz de Brodick.


    —¡Déjalo ya! —Ordenó Brodick—. Sea lo que sea, no vale la pena pensar en ello. Ahora mismo, lo que necesitas es descansar, estás a salvo y eso es lo que importa.


    Brodick había sido algo brusco al hablar con ella, porque le jodía sobremanera, ver esa mirada de preocupación y dolor que se reflejaba en sus ojos.


    —¿Qué haré cuando llegue a casa? —Preguntó preocupada—. Tarde o temprano tendré que retomar mi vida, ¿y si intentan secuéstrame de nuevo cuando esté allí? —El temblor del miedo, persistía en su voz—. Tendré que hablar con la policía, ¿y si…?


    —¡Déjalo... ya! —Gruñó con un tono que no admitía réplica—. Nosotros nos estamos ocupando de todo…


    —Pero, ¿qué pasa con Ingrid? ¿Y si la secuestran? —Samantha se retorció las manos con ansiedad, hasta que Mike le puso las suyas encima.


    —Ya se han tomado medidas, su padre contrató a más guardaespaldas, los mejores, te lo garantizo —contestó Mike, lo que no quiso mencionar aún, era que el Senador debería haberse ocupado también de Samantha, pero como si no fuera de su familia, Jack Deveraux la había dejado de lado y no había querido involucrarse en el rescate. No había movido un dedo para sacarla de allí... y esa era una de las razones por las que iba a ser investigado.


    Mike siguió frotándole las manos con suavidad, mientras ella cruzaba su mirada con la de ellos, valorando la explicación que le habían dado. 


    Por fin cerró los ojos, dándose por satisfecha con su respuesta, mientras su cuerpo se dejaba vencer por el cansancio. Escuchando la respiración tranquila de los dos, junto a la suave y relajante caricia, se quedó dormida.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 29


    La mañana había llegado con sorpresas y ninguna agradable para Samantha. El equipo se había marchado, hacia lo que ella suponía sería una nueva misión y aún encima, le habían dado la noticia de que tenía que quedarse unas semanas más en Omán la había deprimido, sabía que esto era así, que esos hombres no estarían para siempre ahí solo por ella, tenían sus vidas y sus misiones. 


    El problema si lo analizaba bien, era que parecía haberse enamorado de dos de los integrantes del equipo Shadow y no podía hacer, ni decir nada, ambos estaban en una misión y no podía interferir en sus vidas. A pesar de saber todo eso, se sentía abandonada y traicionada, sabía que no debía sentirse así, que era obligación de ellos pasar a otra misión, pero eso a su corazón egoísta, no le importaba.


    Recordaba claramente sus caras cuando todos se despidieron de ella, incluidos Brodick y Mike, con los que solo charló durante cinco minutos; los más devastadores de su vida. No quiso llorar y, a pesar de ello, las lágrimas habían corrido por su rostro mientras Brodick le rozaba con sus nudillos el rostro y le dedicaba unas simples y últimas palabras.


    —Ya nos veremos. 


    Mientras él le dedicaba una leve mirada y se marchaba, Mike, simplemente le guiñó uno ojo y procedió a abandonar la estancia de igual manera. Se había quedado estupefacta, no sabía que había pasado y ahora que lo miraba en retrospectiva, estaba tan aturdida que ni siquiera sabía si a lo largo del día había comido algo.


    Le pareció tan sub-realista, tan increíble de asimilar la noticia de su marcha, que se había quedado devastada.


    Se había sentido tan sola, tan abrumada, tan inconsciente de lo que sucedía a su alrededor, que fue como cuando la secuestraron, que simplemente no había sido consciente del hecho hasta días después, tal y como le sucedía en ese momento. 


    Los días pasaban en un infierno de absoluta soledad, veintidós días desde que el equipo se fue y veintiséis desde que fue rescatada. Solo se quedaron dos hombres con ella, Colton y Knife, los cuales intentaban animarla constantemente y, aun así, los primeros días, ella no había parado de llorar con el corazón desgarrado por el dolor.


     Knife, con lo serio que parecía, tenía una vena maliciosa y siempre se las ingeniaba para enfadarla con tonterías y, cuando eso sucedía, él no paraba de reír a carcajadas.


    Suponía que para estos dos hombres, ser su niñera no debía ser el mejor trabajo del mundo, seguro que estarían más a gusto asaltando algún lugar que cuidándola, sobre todo cuando se irritaba como en ese momento.


    Estaba más que cansada de no poder salir del aislamiento, aunque no se quejaba del trato, pues tenía su propio cuarto, con televisión incluida. El personal de la instalación era muy amable, pero eso no quitaba el hecho de que solo iba de allí a la sala de enfermería y que no la dejarían salir del lugar hasta el día en que regresasen a casa, a su hogar.


    Los dos Shadow y ella habitualmente jugaban al póker, algunos días se les unía el Capitán Johnson, el médico, que también le llevaba revistas de decoración para que se relajase, mientras los dos guardaespaldas se turnaban para estar con ella.


    Había veces que ella se desesperaba con el pelo, porque el calor y la humedad lo encrespaban o lo mantenía pegado al rostro totalmente lacio. Era en esas ocasiones en las que se desesperaba y pedía unas tijeras, hasta que una de esas veces, Knife le pidió que le enseñara a trenzar el pelo; se quedó perpleja ante la petición, lo último que podía imaginarse era a un tipo tan duro como Knife haciendo trenzas. Pero el hombre aprendió y se dedicó a cepillarle el pelo y a trenzárselo cuando ella se encontraba desanimada o estresada, pues había descubierto que eso la relajaba.


     Durante todo ese tiempo, los muchachos habían hecho un plan de gimnasia para que recuperase musculación, al tiempo que recuperaba algo el apetito. Aquello la había llevado a escuchar siempre la misma frase cada vez que les decía que no era mucho lo que podía hacer.


    «Hacer menos que eso, es no hacer absolutamente nada».


    Durante los últimos días de estancia en Omán, había estado muerta de miedo, pues llegaron noticias de que ya había gente buscándola en la ciudad; los secuestradores sabían que ella se encontraba allí.


    Se estremeció al recordar la información que habían recibido Colton y Knife de que planeaban volver a secuestrarla.


    —No tienes nada que temer Samantha, aquí estás segura. No entrarán —le había dicho aquel día, Colton.


     Pero, ¿cómo podía estar tan seguro? Si fuera cierto, no habría estado recluida tanto tiempo en la habitación, habría podido pasear libremente por la base, pero le habían dejado muy claro que no querían arriesgarse y ella había obedecido.


    —Me encontrarán, ¿verdad? Quien quiera que sea debe tener mucho poder y dinero. No lo entiendo, no vi nada, no pude escuchar nada, ¿qué quieren de la familia Deveraux para que me retengan a mí y por qué no secuestraron a Ingrid? —Preguntó aterrada.


    —Es probable que quieran asustar al senador, el último recurso sería ir contra la señorita Deveraux. No debes preocuparte, todo saldrá bien, nos estamos encargando de ello.


    —¿Alguien se ha puesto en contacto con el FBI o con la CIA? 


    —Están investigando el tema —soltó Colton, sin añadir nada más.


    Al día siguiente, entró Knife en la habitación con cara de circunstancias.


    —Samantha.


    Ella levantó la vista de la revista de decoración de la cual tomaba notas mentales para futuros trabajos en el caso de que hubiera alguno y se percató de la sombría preocupación que cubría el rostro del Shadow.


    Knife no quería explicarle que un hombre había intentado colarse en la base, que el tipo se hallaba detenido y que había sido interrogado por Colton. El pobre hombre estaba desesperado, se encontraba en una población bastante alejada de la base cuando consiguió una pista sobre ellos. La recompensa que pesaba sobre Samantha había recorrido todo el país y el hombre se enteró, lo que debió pasar por alto, era que el que la buscaba la quería con vida. Así pues, el tipo se lanzó al ataque en un intento desesperado por entrar en la base y matarla; una recompensa, de la que los Shadow y la base entera estaban al tanto, una que especificaba que ella debía vivir. 


    Este hecho lo precipitó todo y ahora él se hallaba en la tesitura, de si contárselo o no a ella.


    —Tienes una hora para prepararte, salimos de viaje —le espetó.


    —¿Ha pasado algo? —Indagó intrigada.


    —Nada importante, cielo, es sólo que dejamos la base.


    Si algo podía alegrarla tanto como aterrarla, era esa sencilla frase.


    Conmocionada por su inminente salida, Samantha se quedó quieta en el sitio, pensando en todo y sin saber qué hacer.


    Knife la miró, evaluando su reacción, cuando vio justo el momento en el que ella calculó que aún no se había cumplido el régimen de cuarentena impuesto.


    —Algo ha pasado.


    —Un pequeño contratiempo en la base, nada que no tenga arreglo.


    —¿Pero vamos a ir por carretera? ¿Quién vendrá con nosotros? ¿No sería más seguro quedarnos? —Las preguntas fluían por su aterrada garganta—. ¿Y si…?


    —¡Shhh! —Levantó la mano, deteniendo automáticamente su diatriba—. Saldremos en un vuelo, ya tenemos todo preparado a falta de ti y algunos pequeños detalles que no tienen importancia. 


    Knife creyó haberla contentado con esa breve explicación, algo que desmintieron sus palabras.


    —Nadie se salta una cuarentena sin un buen motivo —explicó con lágrimas en los ojos, por todas las implicaciones que ello conllevaba—. Knife…


    —Escucha… vas a estar bien, no va a pasarte nada aquí dentro. Tenemos menos de una hora, recoge lo que te quieras llevar y no salgas de aquí a menos que vengamos Colton o yo a por ti.


    Los temblores en su menudo cuerpo eran tan evidentes que al hombre se le revolvió el estómago.


    No necesitaba alterarla más, ni conocer todos los detalles del porqué de su apresurada partida.


    —¿Confías en nosotros? —Knife la miró a los ojos, esperando por la respuesta—. Sabes que no dejaremos que te pase nada. Lo sabes, ¿verdad?


    Ella le miró acongojada, con el miedo y la desolación en los ojos, pero con un leve atisbo de confianza. Lo hacía, se lo habían demostrado. Cuidaban de ella.


    —Confío en que haréis todo lo posible por mantenerme a salvo —murmuró.


    —Así es, sólo ten fe en nuestras aptitudes, nadie como un Shadow para sacarte de un apuro —comentó.


    Samantha se apresuró a recoger lo poco que se llevaría, que era la ropa que la habían suministrado esos días y algún artículo de higiene, mientras sus dos protectores entraban y salían de la habitación, teléfono en mano, suponía ultimando los detalles.


    Cuando llegó la hora, fue escoltada por los dos Shadow y varios hombres hasta la pista de aterrizaje donde ya les esperaba un avión de carga.


    Y así transcurrió el viaje más largo que había hecho en su vida, pues atravesaron toda Europa, pasando por Alemania, España, Portugal, haciendo escala en vuelos militares, en las cuales por lo menos estaban una hora hasta que les daban el visto bueno para salir. 


    Tras dos días de viaje completos sin detenerse, de dejar un vuelo y coger otro, llegaron a su destino. 


     

    


    CAPÍTULO 30


    Aeropuerto Minneapolis-Saint Paul. 


    Estados Unidos.


     


     


    Samantha no sabía qué se iba a encontrar cuando llegó a los Estados Unidos, ni tampoco porqué habían aterrizado en ese aeropuerto, ni siquiera estaba segura de donde se encontraba y solo tenía la información que ellos le habían dado de que volvían a estar en territorio americano, pero no podía garantizarlo. La habían llevado de avión en avión y ya se encontraba confusa y aturdida. 


    Estaba tan sumamente cansada, que apenas era capaz de fijar la vista en nada ni en nadie mientras era escoltada por los dos hombres. Uno de ellos sostenía su brazo con firmeza, pero con cuidado, mientras susurraban entre ellos cosas que apenas lograba entender debido al agotamiento que mantenía su mente embotada.


    Frente a ella, junto a una pared, alguien vigilaba sus movimientos y observaba a los dos escoltas avanzar con la mujer, mientras la sostenían con cuidado para que ella no sufriese ningún percance.


    El tipo se jactó de que ella era sostenida como si fuera una codiciada presa, una sobre la que había una jugosa recompensa para cualquiera que la capturase con vida. 


    El hombre no les perdía de vista, sabía que la mujer no se había percatado de nada, de tan agotada físicamente como se percibía. Una presa fácil para cualquier depredador de no ser por los dos guardaespaldas que la escoltaban. Tipos duros que revisaban cualquier movimiento extraño sólo con una mirada y que sin duda serían difíciles de sorprender. 


    La mujer ya era otra historia, con profundas ojeras y paso vacilante, estaba demasiado delgada, demacrada y agotada. 


    Desde luego, ni en el mejor de los casos, podría echar a correr, ni siquiera, aunque su vida dependiera de ello.


    Samantha había esperado ver a Ingrid por allí, quería y temía que fuera al aeropuerto a recibirla, aunque Knife le había dicho que no habían avisado a nadie de su llegada.


     Los tres siguieron avanzando a través del vestíbulo dirigiéndose directamente hacia una de las salidas, en ningún momento, sus acompañantes se detuvieron o se despegaron de ella, los dos guardaespaldas caminaban con paso decidido esquivando a los pocos transeúntes, con cuidado de que ella no se desmoronase de agotamiento, mientras encontraban su camino hacia la salida.


    El hombre que había permanecido pegado a la pared, dejó su puesto para interceptarlos a la altura de la entrada, algo de lo que ella ni siquiera se había dado cuenta.


    Justo a las afueras de la terminal, frente a las puertas, un SUV con las lunas tintadas y las puertas abiertas esperaba a Colton y Knife, quienes no dudaron en introducirla en el vehículo. El hombre que les había seguido desde la terminal entró tras ellos haciendo que Samantha levantase levemente la mirada, encontrándose cara a cara con Buddy. La dio un respingo de la impresión y se lanzó sobre él, dándole un torpe abrazo que lo puso colorado.


    —Buddyyy… —chilló, haciendo reír al tipo—. Casi ni te reconozco sin barba, me alegro tanto de verte —comentó incrédula, mientras lágrimas de felicidad salían sin previo aviso.


    —No le des muchas esperanzas, sigue siendo igual de feo —dijo Micah, girándose para verla mejor desde el asiento del conductor.


    —¿Micah? ¡Oh, Dios mío! También me alegro de verte, estás… —Le miró estupefacta—. Estás… más limpio.


     El hombre soltó una fuerte carcajada.


    —Yo también me alegro de verla, señorita, ya tiene mucho mejor aspecto. ¿Qué tal el viaje? —Preguntó mientras ponía en marcha el vehículo y miraba los retrovisores, al tiempo que hablaba por su auricular.


    —Micah, debes comenzar a tutearme —solicitó, contenta de volver a ver a los hombres que la habían rescatado—, ya no soy una misión —explicó, incómoda.


    —Se equivoca, señorita, siempre será nuestra misión protegerla.


    —Está bien, pero debes tutearme, la verdad lo prefiero —murmuró.


    Él asintió, mirándola con más respeto del que alguna vez había sentido por alguien que no fuera de su equipo.


    —Aún no has contestado —comentó el hombre con paciencia.


    Ella reflexionó algo perdida, hasta que recordó la pregunta.


    —Estoy bien, sólo un poco cansada después de tanto viaje. Por cierto, ¿a dónde nos dirigimos? —Quiso saber, mirando nerviosa a su alrededor.


     Colton y Knife no le habían contado los planes que tenían una vez llegasen a los Estados Unidos, sólo sabía que se dirigían a un lugar seguro y nada más. De lo que sí estaba segura era que con esos hombres estaba a salvo, pero aun así, en su interior, había algo que la perturbaba… No podía evitar sentir que, de un momento a otro, alguien la atraparía de nuevo.


    —Tranquilízate y no te preocupes, vas a ir a un lugar seguro, además de bastante bonito.


    —De hecho es precioso —comentó Buddy—, te va a encantar.


    —Sí, pero, ¿dónde está? 


    Antes de que contestase alguno de los hombres, Micah desvió su atención.


     —¿Has comido algo? —La interrogó.


    Ella iba a afirmar, cuando Knife respondió por ella.


    —Bastante poco o casi nada durante el viaje y para colmo, ha vomitado casi todo lo que tenía en el estómago.


    Samantha se puso colorada como un tomate.


    —No tengo la culpa de no retener la comida.


    —Eso es comprensible debido a los nervios, pero… ¿No comer?


    —¡No, no! —Gruñó Buddy—. No se puede engañar a un Shadow, señorita, tenemos un largo camino por delante y necesitas comer. 


    Samantha bajó el rostro hacia sus manos completamente avergonzada. Esos hombres se preocupaban por ella y, como si ya fuera una constante en su vida, ella seguía causándoles problemas.


    —Tendremos problemas si no te recuperas —le dijo Knife—. Así pues, a cuidarse.


    Ella no entendía a qué se refería él y no quiso indagar demasiado.


    —¿El resto del equipo se encuentra bien? —Indagó con timidez, sin mirar a nadie—. Supongo que estarán por ahí salvando al mundo…


    Ella quería preguntar más específicamente por Mike y Brodick, pero no se atrevía a hacerlo.


    —Todos están bien, no te preocupes —respondió Buddy sabiendo por quién exactamente preguntaba ella—. Ahora mismo, solo tenemos que ocuparnos de ti, ¿de acuerdo?


    Asintió sin poder creerse aún todos los preparativos que habían realizado sólo por ella y por su seguridad, y mucho más feliz al reencontrarse con los otros dos miembros del equipo.


    El viaje transcurría por carreteras secundarias, el  vehículo en el que viajaba nunca pasaba los límites de velocidad y sólo se detenían lo justo y necesario para coger algo de comer y seguir ruta hacia algún lugar que sólo los hombres conocían. Había momentos en los que llevaba el cuerpo completamente agarrotado de la postura incómoda que debía mantener dentro del vehículo, momentos en los que revivía su salida de Yemen a través del desierto.


    Se entretuvo mirando el paisaje mientras repasaba lo que había sido de su vida en los últimos meses, sin saber aún, lo que le depararía el futuro. Sabía que la buscaban en Yemen, en Arabia Saudí y en Omán, pero aún no entendía el porqué. Y lo peor era que ni siquiera se sentía segura en su país, porque alguien con mucho poder andaba tras ella. 


    Micah y Knife se turnaron en conducir mientras ella dormitaba, despertándose demasiado a menudo debido a la tensión y la mala postura. Los hombres la miraban entristecidos por todo lo que ella estaba pasando, les hubiera gustado poder alojarla en un hotel, ya que por muy cómodo que fuera, ningún coche estaba hecho para dormir, fuese o no un SUV.


    Sólo una vez despertó desorientada y con nauseas, obligando a los muchachos a detener el vehículo para bajar de él a la carrera  seguida de Buddy y Colton.


    Buddy estaba preocupado porque ella no se había recuperado completamente después del secuestro, se la notaba en la falta de peso y lo demacrada que estaba; sospechaba que no se recuperaría hasta que todos sus problemas se solucionasen.


    Todos pensaban lo mismo, tenían que resolver la situación, porque a ese paso, iba a terminar con una úlcera o padecer anemia, sin mencionar la deshidratación que producían los vómitos que ya sufría.


    Buddy y Micah se habían quedado anonadados cuando la vieron, —a pesar de las fotos que les habían enviado de ella los dos Shadows que se quedaron atrás para cubrirla—, les había impactado verla en persona, pues a pesar de la dieta que la habían impuesto en la base de Omán, seguía vomitando y  vivía en un estado de nervios constante, lo cual se le notaba en las miradas furtivas que dirigía hacia el exterior del vehículo, miradas llenas de pánico.


    Buddy no envidiaba para nada todo por lo que Mike y Brodick iban a atravesar con Samantha, necesitarían tratarla con mucho cuidado e infinita paciencia si querían tener algo duradero con ella.


    Llegaron con la noche a su destino. Una hora antes el SUV se había desviado de la carretera principal yendo campo a través por un pequeño camino, tan estrecho que apenas era apto para el paso del vehículo.


     A través de los árboles, se vislumbraba a lo lejos una casa enorme junto a un lago cerca de la cual se encontraba un pequeño establo y un granero. El lugar era inmejorable, con hermosas vistas del lago rodeado de frondosa vegetación. Colton pensó que ese sería el mejor lugar para que ella pudiera recuperarse, rodeada de paz y tranquilidad.


    Conforme el vehículo se acercaba a la casa, les salieron al paso dos hombres armados que vigilaban como ojos de halcón que nadie les hubiera seguido hasta ese enclave, algo que sabían era prácticamente imposible que sucediera.


    Samantha estaba dormida en una postura incómoda sobre uno de los hombres cuando el vehículo se detuvo, tal era el cansancio y el malestar que ella padecía, que Buddy no pudo soportarlo más y le administró un sedante, algo arriesgado debido a su estado de salud, pero a lo que el hombre no había podido resistirse, pues la apreciaba como si fuera una hermana; la mujer ni siquiera se movió cuando fue sacada inconsciente del vehículo e introducida al interior de la casa.


    Mike y Brodick habían esperado con tan ansia verla, que habían estado en una constante mezcla de excitación y nervios por su llegada y por el temor a que los hubiesen seguido hasta allí, lo que no esperaban era el frágil aspecto que presentaba, tanto que el semblante les mudó con la preocupación. 


    Habían recibido informes todos los días sobre Samantha, Knife y Colton les habían mantenido al día contándoles todo lo que a ella le gustaba, en especial, las cosas que le eran importantes. También les informaban sobre sus cambios de humor, los cuales se debían a su estado de salud, pues no debía ser fácil para una persona normal, sobre todo para una mujer, ser secuestrada y retenida en completo aislamiento por un puñado de hombres y, sobre todo, no tener la certeza de si vas a morir o no, para finalmente terminar aislada en una sala de enfermería con las únicas visitas del personal médico y de los dos guardaespaldas.


    Mientras ella estuvo confinada en la base, Mike se había dedicado a ultimar los detalles de la casa en la que iba a vivir, mientras Brodick se hacía cargo de la seguridad del lugar. No podían, ni querían tener problemas. En todo caso, no en ese momento. 


    Habían comprado todo lo que podía desear una mujer en cremas, y sobre todo en productos para el cabello, pues les informaron de su intención por querer cortárselo de nuevo, algo que los dos Shadows habían logrado evitar. 


    Mike, que no sabía mucho del tema, había llamado a su madre, la cual le había asesorado sobre cómo tratarla y que comprar para que ella se sintiera cómoda. Había aceptado con calma lo que ellos le habían contado sobre Samantha y la relación que esperaban mantener con ella, a lo cual, solo les aconsejó tener mucha paciencia y tratarla con el respeto y la educación que una mujer en sus circunstancias necesitaba.


    Sin embargo, su padre había sido otro cantar, al principio se había mostrado bastante reticente, porque conociendo a sus hijos como los conocía, sabía que eran completamente dominantes y agresivos, sobre todo en las cuestiones sexuales. Por ello, les había dedicado una charla cargada de consejos y avisos sobre lo que les sucedería a ellos en el caso de que la lastimaran.


    Su padre era sin lugar a dudas un hombre de honor al que no le gustaba el maltrato y menos sobre las mujeres y no había tenido reparo alguno en poner en su sitio a sus hijos, cuando eran pequeños, si así lo consideraba necesario. Y a estas alturas, sabía que ellos siendo ya adultos, era completamente innecesario, pero aun así, después de lo que le habían contado sobre la mujer, quiso dejarles las cosas claras.


    Los dos hermanos habían dedicado parte de sus charlas con la familia, incluidos los Shadows, a decidir cómo conseguir que ella se sintiera a gusto con su propio cuerpo y para ello, decidieron que comprarían todo lo que necesitase para hacerla sentir mimada y cuidada.


    Brodick había hablado casi cada hora con los dos hombres desde que salieron de Omán con Samantha, había seguido sus movimientos en cada traslado, pues no quería que surgiera ningún contratiempo.  Así, también se había mantenido informado sobre el estado de ánimo de la mujer.


    Las horas se les habían hecho eternas mientras esperaban su regreso desde Omán, ya que habían decidido dejar un rastro falso para que no descubrieran su ruta. Cualquiera pensaría que era un despilfarro de recursos y dinero, algo que tanto a Mike como a Brodick no les importaba, pues desde el momento en que vieron el expediente de Samantha, habían decidido asumir personalmente los gastos desde que la sacasen de Omán. También habían tenido que hablar con la CIA, Adam había mediado con ellos ya que la agencia de inteligencia tenía intención de interrogarla nada más pusiesen los pies en el país, pero aquello no sucedería hasta que pasasen algunos días y ella estuviese más calmada.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 31


    Brodick y Mike estaban tan nerviosos porque ella despertase que optaron por esperarla en el salón para no parecer acosadores, de hacerlo en la habitación ella se habría encontrado con dos lobos hambrientos merodeando a los pies de su cama.


    Los dos no dejaban de mirar inquietos hacia las escaleras, esperando por verla bajar. Habían hablado, largo y tendido, sobre cómo actuar cuando ella estuviese allí y decidieron que la empujarían hacia una  relación, pero dándole su espacio, pues ahora mismo lo único que querían era mantenerla a salvo a su lado. 


    La habían echado tanto de menos… pero por fin la tenían en casa, en su casa.


    Ninguno estaba contento con el lamentable estado en el que ella había llegado, durante todo el tiempo que Samantha había pasado en Omán, quizá hubiese recuperado cinco kilos, algo que no era suficiente a juzgar por la delgadez que seguía presentando, eso sin contar con el resto de sus secuelas tanto físicas como psíquicas que sin duda presentaba: ojeras debido a la falta de sueño, cicatrices que ya estaban curadas, falta de tonificación en su cuerpo y, especialmente, el frágil estado mental que presentaba. Eso sin contar con los cambios de humor debido al constante estado de nervios en el que se hallaba sumida, por todo ello sabían que la chica no estaba preparada para soportar toda la presión a la que estaba siendo sometida.


    Hacía tiempo que había amanecido, cuando, como el batir de unas alas, los ojos de Samantha se abrieron. No sabía en qué lugar de los Estados Unidos se encontraba, aunque lo único que le importaba ahora era la comodísima cama en la que se encontraba, tan confortable que no tenía ganas de salir de ella.


    Echó un vistazo para ver que se encontraba en una cama King size, en una habitación sencilla y simple,  amueblada con una cómoda, un armario, un tocador y dos sillas, todo ello hecho en roble macizo. Se dio cuenta de que la mayoría del mobiliario era enorme y realmente impresionante, simple pero robusto y duradero. 


    Desde luego, esta es la habitación de un hombre, pensó.


    Justo frente a ella se hallaba una puerta abierta a través de la que pudo vislumbrar parte de un cuarto de baño. 


    De repente, una sensación bastante apremiante la sobrevino, así pues, se levantó y se fue a satisfacer sus necesidades percatándose al mismo tiempo de que estaba completamente desnuda, un hecho al que no le dedicó más de un pensamiento, pues suponía que Buddy la habría desvestido. 


    Para ella, el hombre era como un médico y sabía que no se habría propasado, aunque era un hecho que le causaba algo de vergüenza. Entró en el cuarto de baño que sólo podía describirse como descomunal; si una se paraba a pensar en ello, creería que se encontraba en la guarida de un gigante de cuento de hadas.


    Todo a lo grande, y ¿tres inodoros?... Eso sí que era raro.


     ¿Quién necesita tres inodoros en un mismo cuarto de baño? ¿Hacen fiestas aquí dentro?


    Salió del aseo con la intención de buscar algo de ropa, fijándose en que sobre la cómoda, se hallaba lo que era una muda interior completa, junto a unas deportivas y un chándal.


    —Los chicos han pensado en todo —murmuró.


    Una lágrima escapó a sus ojos, últimamente no paraba de llorar, desde que la rescataron no parecía ser la misma persona, pero no quería seguir lamentándose, había sobrevivido a seis meses de cautiverio y ya era hora de mirar hacia adelante y tratar de retomar su vida con toda la normalidad que le fuera posible.


    Samantha se recogió el pelo en una coleta alta y se dispuso a salir de la habitación preguntándose por qué no se había cortado todavía el pelo.


    Todo había cambiado ese día en el desierto, cuando varios miembros del equipo Shadow la miraron con asombro al sugerirlo, desde entonces no había vuelto a planteárselo en serio hasta que llegaron a Omán. Y allí había sido Knife quién le quitó las ganas de hacerlo; entre Colton y él la habían mantenido tan entretenida como habían podido.


    Rememoró con una sonrisa aquellos momentos, los mejores del mundo habían cuidado de ella y les estaría eternamente agradecida.


    Su mirada cayó en el espejo de cuerpo entero que había en una esquina de la habitación.


    —Estás demasiado delgada. —Se criticó—. Necesitas por lo menos cinco kilos más para no parecer un zombi…


    Comenzó a vestirse y cuando terminó, se dirigió a la puerta para abrirla con cautela, mirando hacia unas escaleras justo frente a ella. Después de un momento de duda se aventuró a bajar, despacio, pues no estaba segura de lo que se iba a encontrar. Ya apenas estaba segura de nada, incluso estar en una casa le parecía en esos momentos, algo surrealista. 


    Cuando llegó abajo, vio que se hallaba en un gran salón y justo a su derecha, se abría una cocina americana.


    Samantha se quedó en shock sin poder creer lo que veía ante ella, esos dos hombres a los que tanto había echado de menos, que tanta angustia le había provocado su pérdida, estaban allí, charlando.


    Fue tal la impresión que no sabía si su corazón había dejado de latir, así que se llevó la mano al pecho, segura de que este se había parado.


    Mike y Brodick la sintieron antes de que ella entrara en el salón, se giraron casi al unísono y recorrieron con la mirada el cuerpo de la joven a la que tanto habían extrañado y de la que ambos estaban prendados.


    El tiempo se les había hecho eterno, pero por fin estaba allí, en su hogar, su nuevo hogar.


    —¿Qué tal has dormido? —Preguntó Mike, mientras se le acercaba despacio.


    Ella trastabilló aturdida de la impresión y él se apresuró a sostenerla por el codo.


    —Estáis aquí —murmuró ella.


    Samantha comenzó a sollozar, soltando lágrimas de tensión acumuladas como si fueran un alud, mientras él la atraía a sus brazos, estrechándola con suavidad y depositando un beso sobre su sien.


    —Y no nos vamos a marchar, ahora estás en nuestra casa —aseveró Brodick posicionándose tras ella, acariciándole con suavidad su pelo en un intento por consolarla. 


    Samantha se sentía en una nube, todos los días había soñado con ellos, desde sueños eróticos, hasta las pesadillas en las que ambos la miraban como si no fuese más que una extraña. De sus sueños, había despertado tanto excitada, como llorando por miedo a no volver a verlos jamás.


    La angustia le había partido en dos el pecho cuando se marcharon, los había odiado por abandonarla casi tanto como los había amado y ahora volvía a estar justo frente a los hombres de los que se había enamorado. 


    Si fuese una damisela del siglo XVIII, se habría desmayado ante el roce de sus manos, aunque daba la impresión de que lo era a juzgar por su pulso acelerado. El corazón le latía tan fuerte que parecía querer escapar de su pecho.


    ¿Puede morir alguien de amor? Se preguntó. Pero, ¿qué estás diciendo? ¿En qué cursilerías piensas?


    Seguía embobada, mirándoles sin atreverse a moverse mientras Mike, le secaba las lágrimas con paciencia.


    —Por fin estás aquí, con nosotros —suspiró—. Por fin. 


    El nudo de angustia se había desecho al tenerla entre sus brazos, cuando la llevaron a la cama la noche anterior, los dos se habían sentido desgarrados por no haber podido estar a su lado en Omán, pero sobre todo, al pensar en que podían haberla perdido.


    Ahora, con ella aquí entre sus brazos y en su hogar, por fin estaban tranquilos.


    —Respira. —Mike le susurró al oído haciéndola coger aire abruptamente. Tanto lo había contenido, que ella se llevó una mano al pecho.


    —Por fin estás aquí —Brodick repitió la frase de su hermano, consciente de que al decirlo en voz alta, se aliviaba un peso que aprisionaba su pecho. 


    Ella era su sueño hecho realidad, pensó el hombre. Uno que estuvo a punto de no cumplirse de haber seguido ella en Omán. 


    —Cuando me enteré de lo que sucedió en la base, casi me da un infarto —admitió Brodick.


    Ella le miró sorprendida, si tan solo supiera que había estado a punto de coger un vuelo para ir allí y traerla personalmente.


    Es como un campo de electricidad estática, pensó Samantha. ¿Se pueden atraer dos personas tan rápidamente? 


    Ella se giró hacia Mike, su respiración antes agitada comenzó a ralentizar, notando ante su presencia, el pecho henchido de felicidad.


    Y tres personas también se pueden atraer, se dijo. El calor me ha reblandecido el cerebro, estoy babeando por estos dos hombres. ¡Por Dios! Si a una ya le cuesta lidiar con un tío, imagínate con dos. Y encima… Enamorada.


    Samantha se arrimó un poco más a Mike, aspirando su olor. Olor a él, tan dulce, mezclado con una pizca de canela.


    ¿Qué tenían esos dos hombres que además olían tan bien?, se preguntó.


    —¿Ya has terminado de discutir contigo misma y de olerme? —Preguntó Mike, mientras soltaba una carcajada cargada de alivio—. Bienvenida a casa cariño.


    El hombre, tenía unas ganas locas de besarla, de comérsela a besos y no le bastaría con eso, pues tenía los pantalones a reventar. El poco control que tenía sobre su libido, lo había perdido cuando miró su expediente y ahora, poco podía hacer sobre esa cuestión, pues ella necesitaba descanso. 


    Cruzó una mirada con Brodick, que no se veía mucho mejor que él y le aligeró el corazón saber que no era el único que sufría porque su miembro no dejara los pantalones.


    Samantha le miró aturdida por el casto beso, quería algo más sustancioso de Mike, quería un beso en condiciones de los dos hombres, aunque no sabía si ellos se sentían atraídos por ella, más aun teniendo en cuenta cómo estaba ahora su cuerpo, lleno de cicatrices. Aun así, no se atrevía a dar el primer paso porque eso la aterrorizaba, le daba miedo pensar en ni siquiera gustarles un poquito. 


    Brodick la sujetó del hombro girándola hacia él, despegándola de Mike para arrastrarla también a sus enormes brazos, aprisionándola con suavidad.


    Tenerla entre sus brazos era el paraíso, su paraíso. La mantuvo pegada a él unos momentos, saboreando la sensación de felicidad sólo por tenerla junto a si, por saber que ahora estaba segura allí, en su casa, respirando su mismo aire.


    Su corazón se hinchaba tanto de felicidad que parecía que le iba a estallar.


    —A desayunar —declaró Brodick soltándola con reticencia, mientras la empujaba con suavidad hacia la mesa de la cocina. No podía quitarle los ojos de encima, era tan hermosa que dolía mirarla. El hombre se reprendió porque debía centrarse o la tumbaría encima de la mesa y la follaría con la brutalidad que daba la impaciencia—. Supongo que tendrás muchas preguntas, como por ejemplo, ¿dónde te encuentras?


    Ella negó con la cabeza, esa no era la pregunta que la rondaba, todo lo que quería saber era si la iba a besar, en a qué sabrían sus besos y, sobre todo, si su estancia allí sería algo temporal y, de ser así, a dónde iría después… Pero no dijo nada.


    Samantha se dio una sacudida mental y respondió abrumada.


    —Eso no importa, si estáis conmigo, sé que estoy a salvo. —Esa frase, a eso se reducía todo. Confiaba en ellos, se sentía a salvo y por primera vez en muchos meses estaba relajada, realmente relajada y todo gracias a los dos hombres. 


    Una pequeña sonrisa afloró a sus labios, seguida de un leve rubor.


    Brodick la miraba como si fuera un caramelo, los labios los tenía hinchados de tanto mordérselos por lo nerviosa que estaba y él no iba a aguantar mucho más. Sabía que debían darle unos días de margen para que se adaptase a ellos, aunque su polla se negaba a hacer concesiones, parecía tener vida propia y la quería… ¡Ya!


    Mike y él habían dormitado junto a ella en la cama, si bien era cierto que se había movido bastante presa de las pesadillas, en ningún momento estuvo consciente de su presencia velando sus sueños, de haberlo hecho, seguramente habría salido despavorida.


    ¡Y joder, que noche! A los dos les había costado un infierno poder conciliar el sueño. Era tan suave, tan hermosa, tan deliciosamente inocente, que estar junto a ella y no poder tenerla, había sido la peor tortura que habían sufrido.


    ¡Joder! Unas horas, bájate por unas horas, pensó, dirigiendo sus palabras hacia su polla. 


    Mike a duras penas podía disimular su extrema diversión al mirarle, le habría gustado decirle que él no estaba mucho mejor, pero si lo hacía sospechaba que tendrían que explicar a Samantha por qué tenía a dos salidos, con barras de acero entre sus pantalones, con ganas de lanzarse sobre su cuerpo como si fueran leones.


    Los dos hombres se repartieron las tareas de poner un plato junto a ella con tostadas, huevos revueltos y un vaso de leche.


    Ella lanzó una mirada incrédula al rebosante plato.


    —¿De verdad os creéis que me puedo comer todo esto? —Preguntó haciendo un gesto al plato.


    —Lo harás —ordenó Brodick.


    —Por favor, inténtalo —pidió Mike, echándole una mirada de «¿qué coño te pasa tío?».


    Brodick se pasó la mano sobre el pelo, frustrado. 


    Menudo Neanderthal estás hecho, pensó. Así no vas a ganar nada.


    Si ella se sintió ofendida por la orden de Brodick, no dijo nada y se dispuso a comer mientras los dos se sentaban frente a ella, observándola. Ella comía despacio, con cautela, como si el estómago no fuese a aguantar sin vomitar.


    Encontrando ese inesperado paréntesis de paz durante el desayuno, ambos hombres decidieron jugar todo a una carta con ella y exponerla ahora.


    —Porque sé que te debes hacer esta pregunta —mencionó Brodick—, te diré que te encuentras al norte de Minnesota, la población más cercana está a más de una hora de camino. Aquí te vas a quedar durante una buena temporada, así pues, no tienes nada que temer ahora mismo, no nos moveremos de aquí, —manifestó mientras colocaba un vaso con zumo junto al plato de la chica.


    —A partir de ahora seremos tu protección. También tendrás rondando por aquí, ocasionalmente, a un par de nuestros chicos. Van a estar en la casa de al lado —añadió Mike.


    Ella les miraba llena de incertidumbre, ¿cuándo se habían hecho cargo ellos de su seguridad? ¿Y por qué seguía necesitando protección del equipo? Ya estaba en su país y a salvo, ¿o no?


    —Hemos estado preparando esto desde que llegamos, aquí tenemos bastante seguridad, nadie podrá encontrarte en este lugar, nadie creerá que estás en nuestra casa, así pues, no tienes de qué preocuparte —le informó Brodick evaluando su reacción—. Estás bien oculta. Y por si te lo preguntas, nadie te ha seguido, también nos hemos encargado de eso. Y si por un casual descubrieran que estás con el equipo Shadow, todavía les llevará un tiempo dar contigo.


    —Y para entonces —interrumpió Mike—, les habremos preparado algo.


    —Pero, ¿Cómo? No entiendo —musitó mirando absorta a Mike, el cual rozó su rostro con el dorso de la mano—. ¿Por qué iban a venir hasta aquí?


    —Ya hablaremos de eso —susurró el hombre en respuesta.


    Mirarse en los ojos de Mike, era como estar en un mar de tranquilidad, pensó Samantha mientras le observaba embobada.


    Con la respiración contenida, Brodick observó cómo Mike apenas se movía, ni siquiera él lo hacía, mientras la observaba inclinarse sobre la mano de su hermano que rozaba su rostro, relajándola, presenciando anonadado, como ella cerraba los ojos.


    Mike abrió la mano, sosteniendo su rostro con delicadeza sin apenas moverse, viendo como la mujer se relajaba casi por completo, mientras con la nariz le rozaba la palma, restregándose como si fuera un gato con suavidad y parsimonia. Ella le olía e inspiraba profundamente, como si fuera un bebé en busca del aroma maternal.


    Samantha se quedó contra él unos minutos, mientras su respiración se ralentizaba. Un escalofrío recorrió su cuerpo poniendo su piel de gallina, pero así se quedó, sin querer moverse, respirando el calor que desprendía aquella mano, al tiempo que poco a poco se iba aletargando.


    Mike se quedó sin aliento, embelesado con ella, hasta que observó cómo su mujer dormía contra su mano. No se atrevía a mover ni un dedo mientras cruzaba una mirada con Brodick. Ella parecía un niño pequeño, quedándose dormida de cualquier manera sobre él, parecía tan pequeña y desvalida, pero no lo era. Quizá no fuera fuerte físicamente, pero sí que tenía una fortaleza mental que muchos hombres envidiarían.


    Brodick no se podía creer la suerte que tenían. Había contemplado como ella se quedaba dormida sobre la mano de Mike y eso sólo significaba que confiaba en el hombre, que confiaba en ellos.


    El estado en el que se hallaba era prácticamente anémico, aún se preguntaba cómo había aguantado tanta presión. Sabía que en el trayecto desde el aeropuerto, había dormido bastante debido a la medicación que Buddy le había administrado, pero al parecer o no había sido suficiente o simplemente su cuerpo, por fin estaba tranquilo. 


    Samantha no se había desmayado debido a la tensión, pero hubo un momento en que pensaron que lo haría, justo cuando les vio. Pero ahora, después del shock, debido a la impresión de verlos, aquí estaba ella, dormida, sostenida sólo por una mano.


    Era increíble. Su mujer, era increíble, pensó.


    Su comida estaba casi intacta, algo que apenas le importaba, pues en ese momento ella necesitaba mucho más el descanso que el alimento, así que ya se encargarían de que comiese más tarde.


    Viendo el gesto de Mike, Brodick se acercó por detrás y cogió a Samantha en brazos. Ella, sin apenas sobresaltarse, se acurrucó contra él, que con paso decidido y sigiloso, fue hacia el sofá donde se sentó con ella en brazos, meciéndola suavemente como a un bebé y, de esa manera, ella cayó en un sueño profundo al tiempo que Mike la descalzaba. 


    Brodick se había pasado un buen rato con ella allí en brazos, disfrutando de la maravillosa sensación de tenerla acurrucada contra su pecho, era algo indescriptible, una sensación que no había tenido antes con ninguna mujer. 


    Olía tan dulce, era tan cautivadoramente inocente y hermosa… Brodick no se cansaba de mirarla, quería tenerla junto a él, junto a ellos, para siempre, pero primero debían liberarla de sus problemas y explicarle detenidamente el por qué iban a hacerse cargo de su seguridad.


    Decidieron dejarla descansar arropada en el sofá para mantener un ojo sobre ella. Mike depositó con suavidad una manta sobre ella, para acto seguido salir los dos a hablar con sus hombres al porche, dónde sabían que los encontrarían después de haberles enviado un mensaje. 


    Los chicos llegaban de la casa de huéspedes donde habían pasado la noche después de haberles dejado a Samantha en la casa.


    —Tendremos que sonsacarle que es lo que pasó realmente con el senador, tenemos que solucionarlo ya, porque cuanto más tiempo se demore esto, peor será para nosotros —comentó Brodick.


    Mike asintió preocupado, el hombre se paseaba por el porche con una cerveza en la mano, mirando hacia el bosque que tenía a su alrededor.


    —Espero que a ella no se la ocurra salir a investigar por el bosque o se llevará un buen susto si a Reno o a Hueso les da por hacerse notar —argumentó este—. Alguien debería llevarles algo de comer.


    Samantha podía toparse con ellos por accidente, era muy raro que a uno del equipo se le descubriera y más a alguien como esos dos hombres. Todos sabían del arte del camuflaje, pero ellos dos, lo llevaban escrito en el ADN.


    —Joder Mike, si tienes tantas ganas de estar un rato a solas, dilo —soltó un Buddy con una carcajada, al ver el ceño adusto de Mike, en otro momento no se hubiera atrevido a hablar así a su Teniente, pero ahora estaban entre amigos y eso se pasaba por alto.


    —Te tocó colega, por hablar irás tú a llevarles la comida—señaló Mike a Buddy —.Y ten cuidado no les vayas a pisar, ya sabes cómo esos tipos se camuflan.


     Se escuchó un bufido que provenía del hombre que estaba al otro lado del auricular. Mientras todos los allí presentes se echaban a reír.


    Tener presentes a esos hombres, suponía un gran esfuerzo de medios y dinero, aunque fueran de su propio equipo, pensó Mike. Era todo un sacrificio de medios, pues suponía quitarlos de un lugar en el que podían ser necesarios y dejarles allí, en su casa, vigilando a Samantha junto a ellos. 


    Esta vez, Adam se había superado, de sobra lo sabían todos ellos. Nunca les habrían dado esta misión de no ser por el hombre porque  Adam no era una persona fácil, y no actuaba, si no veía muy clara la cosa, así era él. Aunque en este caso ayudaba el tener a sus hermanos implicados en el asunto, para que el Contraalmirante se pusiera manos a la obra.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 32


    Algún lugar en New York. 


     


     


    —¿Qué coño pasa? No es posible que ella se haya escapado del país —inquirió el hombre que se paseaba por la estancia móvil en mano—. ¿Por qué aún no habéis dado con ella? ¿Acaso no os pago lo suficiente? —Gruñó—. Un mes, ya ha pasado un maldito mes y no he obtenido resultado alguno. ¡La quiero ya! 


    Las palabras de Ryan Thompson sonaban letales y amenazantes, mientras se debatía entre estrellar el móvil contra el suelo o matar a su interlocutor. 


    —Una mujer, sólo es una maldita mujer y no habéis sido capaces de doblegarla en seis putos meses —continuó el tipo—, una mierda de encargo por el que os pago un dineral. —Al otro lado de la línea telefónica, Samir le escuchaba acojonado—. Quiero que la encuentres. Da con ella. Quiero saber con exactitud si ha salido del país o no y quiero la confirmación.


    —Señor —respondió Samir, en actitud sumisa—. Hasta hace dos días ella seguía allí, desde entonces nadie sabe nada, ni siquiera dentro de la base. 


    —¡Soborna! ¡Mata! Haz lo que sea necesario —vociferó, dando por finalizada la llamada—. Ya estoy más que harto de tanto imbécil.


    —Señor, esto le está costando mucho dinero, hay mejores formas de que el senador haga lo que usted quiere, podemos secuestrar a la hija. Acuérdese de lo que pasó con aquella mujer en México —dijo Malcolm, apoyado con tranquilidad en el respaldo de un sofá.


    —Esa mujer está muerta y enterrada. Además, son dos casos distintos. A esa sólo la quería fuera de juego, se estaba volviendo peligrosa —respondió Thompson. 


    Poca gente lo sabía, pero aquella mujer, Ávalon, fue su fantasía durante un tiempo, pensó Malcolm. 


    Una fantasía a la que tuvo que quitar de en medio, pues un asesino a sueldo no debía tener debilidades, por eso la envió a México, así mataba dos pájaros de un tiro; se la quitaba de en medio a él y también a su jefe. 


    Ávalon había sospechado sobre la legalidad de los negocios de su jefe y había investigado por su cuenta, lo que ella no supo en aquel momento, era que Malcom estaba implicado en demasiados asuntos sucios con Ryan. Como por aquel entonces, ella le creía su amigo, le había confiado sus sospechas. 


    Había intentado que ella dejase de investigar, hablándole como amigo, como si la cosa no fuera con él, pero no quiso escuchar y no le quedó más remedio que mandarla de viaje… Un supuesto viaje de negocios que acabó en secuestro y, desgraciadamente en tortura, una algo excesiva y que había derivado en una desafortunada muerte.


    Ya no pensaba en ello, habían pasado dos años y no era como si se hubiese enamorado de ella, aunque desde un principio supo que aquello estaba destinado a ocurrir. Y porque sabía que habría caído en sus redes y en su cama, no pudo dejar cabos sueltos, ella le habría descubierto si se hubieran liado, por eso no le importó ponerle fin y la envió a un lugar del que le costaría salir.


    Lo que ignoraba en ese momento era que su jefe se había enterado de tal debilidad y tomó cartas en el asunto haciéndola desaparecer.


    El paso del tiempo había hecho que la olvidase, dándose cuenta de que nunca la había querido en realidad.


    —¡Ahhh! —Suspiró—. Esa mujercita, tuvo su momento de diversión antes de morir —soltó Ryan con malicia.


    Malcolm no quiso entrar en el juego y cambió de conversación.


    —Pero señor, ¿no sería mejor secuestrar a la hija de Deveraux?


    —No lo entiendes, ¿verdad? Ya me da igual el dinero —explicó—. Esa mujer ha aguantado lo que muchos hombres no tendrían cojones. Seis meses de torturas y yo lo estaba disfrutando, eso no se paga con nada. 


    Ryan se asomó al ventanal de su ático de lujo en el Upper East Side para observar la increíble vista de Nueva york.


    —Ya es por orgullo —prosiguió—. Hay otras formas de conseguir del senador lo que quiero y podría hacerlo ahora mismo, pero esa baza me la reservo. Quiero que esté jodido, quiero que su mundo se ponga del revés. Él es un filón y lo voy a explotar, además, quiero que sea ella la que le descubra.


    El hombre se volvió a sentar detrás de su escritorio, mientras proseguía con su explicación.


    —Sería justicia poética, ¿no crees? A parte de llevarme la satisfacción de quedarme con la chica...


    Ryan cerró los ojos, mientras se imaginaba a la mujer entre sus rodillas, chupándole la polla, con su melena rubia cayéndole por encima y los labios sonrosados tragándose su verga. 


    Así se quedó, con los ojos cerrados sentado en su sillón de cuero, mientras Malcom le lanzaba una mirada reprobatoria.


    Esto les iba a salir muy caro a todos, pensó el hombre que se dirigía hacia la puerta con paso decidido, la cosa se les estaba escapando de las manos y no quería que le salpicase, pero… ¿Cómo evitarlo? Tenía que pensar en una salida a tiempo o bien matarlo, algo que no le importaba demasiado. Siempre había gente para la que trabajar o también podía esperar a que se torciesen del todo las cosas.  


    Cerró la puerta con suavidad dejando a su jefe masturbándose mentalmente.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 33


    Minnesota, algún lugar al noreste de Thief River Falls. 


    Rancho McKinnon. 


     


     


    —¿Qué tal estás, hermanito? —Preguntó David con un tono de burla en su voz—. Me he enterado de tu nueva adquisición, ¿es tan guapa en persona?


    —No te pases David, ella no es para ti, mujeriego. —La risa cubría la voz de Brodick, mientras ponía el móvil en manos libres.


    —Mira quien fue a hablar. ¡Joder! Si entre Mike y tú tenéis a media población femenina detrás.


    —Estás mal tío, ¿vas a decirme que las chicas y sus madres no van tras de ti? —insinuó Mike igual de risueño—. Las pobres sólo quieren un buen partido para sus hijas…


    —¡Dios! Ni lo menciones, son peores las madres que las hijas, parece el mercado matrimonial de hace un siglo. —David bufó y su hermano se echó a reír—. Por cierto, ¿sabe ella de vuestros gustos?


    —Aún no, ya tendremos tiempo de contárselo —contestó su hermano cambiando de tema—. Da un beso a los papis. 


    —Mamá quería ir cuanto antes.


    —No me jodas, que acaba de aterrizar, puedes retras… —contestó Mike.


     —Tranquilo, hermano —interrumpió David—. Adam ya se ha adelantado, le ha explicado algo del tema y por ahora no la tendrás ahí rondándoos.


    —Madre mía, a mamá sólo la falta llegar aquí con toda la comitiva y mirarle los dientes a Samantha como si fuera un caballo.


    El estruendo de la carcajada de David, retumbó en la estancia.


    —Qué exagerado eres —contestó este entre risas.


    —¿Exagerado? De eso nada, lleva dándonos la matraca con que nos hacemos mayores y que no vamos a hacerla abuela los últimos tres años —respondió Brodick.


    —Mejor a vosotros que a mí —dijo David mientras resoplaba de la risa.


    —Ya, claro. Serás capullo, ya te llegará la hora. 


    —De eso ni hablar, vivo muy bien con mi soltería, el siguiente que sea Adam.


    Los tres hombres se echaron a reír con ganas, imaginando al hombre tratando de esquivar a su madre.


    —En fin, no necesitamos más distracciones —prosiguió Brodick.


    David resopló de risa.


    —Ya lo veo, ninguna distracción, no señor. 


    —Eres un payaso tío.


    —Vale, vale, os pongo en antecedentes. He conseguido hablar con los guardaespaldas de la familia Deveraux y dicen que las visitas que tiene el senador son las normales en ese mundillo. Ya sabéis: empresarios y políticos, lo mejor de lo mejor, pero sin dar nombres —el sarcasmo rezumaba en su voz—. Y con respecto a los gorilas que quitó de en medio, los actuales aún no saben el por qué, aunque hay un dato curioso. 


    El hombre hizo una pausa, reticente a contar algo que pudiera perjudicar a sus hermanos.


    —Suéltalo —dijo Mike.


    —Días antes de que echaran a los dos guardaespaldas, el senador trató de hablar en varias ocasiones con Samantha, cosa de la que al parecer ella rehuía o se negaba, dicen que a la chica se la notaba disgustada, como si se tratase de una pelea de amantes.


    El silencio se hizo por un momento en la sala.


    —No lo sé… —A Brodick se le revolvió el estómago con sólo pensarlo—. No me parece probable...


    —Seguiré investigando y daremos con el problema, tú mientras tanto mantenla oculta.


    Cortaron la comunicación y Brodick se giró hacia Mike.


    —¿Qué piensas?


    —No sé, yo tampoco lo creo, pero es una teoría como cualquier otra, tenemos que salir de dudas y la mejor manera de hacerlo es ser directo y preguntarle.


    —Ella aún no está en condiciones —gruñó Brodick con fiereza.


    —¿Crees que no lo sé? Esta situación nos está matando, necesitamos saberlo por el bien de nuestra cordura, no me importa si ha sido su amante o no, ¡me importa ella! —Le replicó irritado.


    —¿Y crees que a mí no? ¡Joder Mike! Me da miedo que esté enamorada del tipo, si es que ese es el caso, me da miedo que ella no se sienta atraída por nosotros. —Se mesó el cabello, tratando sin éxito de contestar más relajado—, y más miedo aún me da perderla.


    Brodick se regañó mentalmente, pues no tenía derecho a pagarla de esa forma con Mike. Sabía de sobra que su amigo y hermano era siempre el más sereno y cabal de los dos y a él también le estaba agobiando el tema. Por eso, hasta que ella no les dijera lo que sucedía con el senador, irían dando palos de ciego.


    —Tú juegas, yo no sería capaz de controlarme como tú —argumentó Brodick.


    —Lo sé —confirmó su hermano con una sonrisa que no le llegó a los ojos—. Lo resolveremos, para algo me tiene que servir esa labia que tengo.


    Mike sería el que hablaría con ella. Para los dos, jugar en estas situaciones, hacía referencia a la persona que le tocaba resolver la situación del momento y esta vez, necesitaba que fuera Mike el que lo hiciera. De los dos, él era el mejor para negociar y hablar, el menos agresivo, aunque en ese momento no le hiciera ninguna gracia.


    Brodick observó a su hermano, el cual parecía que ya no estaba molesto con él. A veces, pensó, su temperamento era mucho más fuerte que el de Mike y por eso la mayoría del tiempo, se arrepentía de ponerse hecho una furia con él, aunque el pobre hombre nunca le guardaba rencor.


    Los dos regresaron al salón donde Samantha seguía tal y como la habían dejado, con el equipo Shadow casi al completo desperdigado por toda la estancia.


    Mike se agachó junto a ella rozándole el rostro con suavidad.


    —Despierta bella durmiente —susurró a su oído. 


    Ella abrió los ojos aturdida, por un segundo se vio así misma en Yemen de nuevo, hasta que observó los ojos de Mike, con esa sonrisa de infarto que siempre la dejaba embobada. 


    —Estás hecha una dormilona —con ternura, le retiró el pelo sudoroso del rostro. 


    Le apenaba el lamentable estado emocional en el que se encontraba, pero mucho más iba a lamentar el interrogatorio al que más tarde iba a tener que someterla, porque ahora mismo su prioridad era que ella se alimentase y cogiese fuerzas, pues había dormitado hasta casi la hora de la comida.


    Samantha miró a su alrededor, sonriendo y saludó a todo el equipo Shadow presente. Brodick se acercó para acompañarla hasta la mesa de la cocina, plantando un cuenco de puré delante e indicándole que comiera.


    —¿Has dormido bien? —Quiso saber Brodick.


    —Muy bien, de hecho.


    —Eso está bien —respondió Mike, mientras el resto de los hombres disponían la comida sobre la mesa—. Queremos que sepas, que ahora a lo único a lo que debes dedicarte es a estar tranquila y relajada, porque aquí estas completamente segura.


     Samantha recordó su conversación anterior en esa misma cocina, dándole que pensar.


    —¿Y por qué necesito protección? Ya he salido de allí y ahora estoy a salvo —mencionó mientras se llevaba un poco de puré a la boca.


    —Aún necesitas protección, por lo menos hasta que sepamos a ciencia cierta que estas a salvo. 


    —No quiero ser desagradecida, pero, ¿son necesarios tantos hombres para protegerme? ¿De qué sirve entonces que nadie sepa de mi paradero?


    —Debes darte cuenta de que se tomaron muchas molestias en tratar de penetrar en una base norteamericana —mencionó Knife—. Es por eso por lo que necesitas la protección, además ¿tan pronto te quieres deshacer de nosotros? —Interrogó el hombre haciendo un mohín, mientras daba cuenta de la comida que tenía en su plato.


    —No es eso, es solo que… no sé, supongo que os deberían de enviar a otras misiones más importantes que esta —argumentó en respuesta—. Además, hacer de niñera no creo que sea para lo que os han preparado.


    —¿Acaso crees, que esta misión no es lo suficiente importante? —Inquirió Micah enojado.


    —Supongo que no tanto —musitó. 


    Samantha se encogió de hombros, fingiendo que no le importaba si los hombres se marchaban.


    —Aunque no lo creas, todos hemos sido niñeras de hombres y mujeres, poderosos y llorones, que no paraban de quejarse sobre que el café no estaba a su gusto o que no podían visitar a su amante —declaró—. Así es, hemos sido niñeras, porque para eso nos han entrenado, pero cuidar de ti, eso no es algo de lo que nos quejemos. Eres una mujer muy fuerte y valiente, me hubiese gustado ver a alguna de esas personalidades que hemos «cuidado» — explicó mientras hacía un gesto de comillas con las manos—, desenvolverse estando en tu pellejo.


    Un par de risotadas surgieron alrededor de la mesa.


    —Ahora estamos aquí contigo, pero si alguna vez nos necesitas, sea para lo que sea, solo tienes que llamarnos —apuntó Knife—, es más, ¿quién te iba a hacer las trenzas como yo? Ahora eres mi hermanita, no lo olvides, dónde sea y cuándo sea —finalizó mortalmente serio.


    Ella sonrió incómoda, con los ojos húmedos de emoción, estos hombres habían sido tan buenos con ella y ahora le estaban ofreciendo su amistad para siempre. Para alguien como ella, que apenas se relacionaba con nadie, era algo que resultaba demasiado abrumador. Esos chicos eran especiales, por eso atesoraría y cuidaría esa amistad todo lo que pudiera durante el resto de su vida.


    Colton no sabía cómo darle la noticia, él y Knife tenían que irse. Habían pasado buenos momentos junto a ella, momentos en que casi la perdieron, en los que habían luchado porque no se derrumbara y ahora se tenían que separar, pero lo harían de buen grado, pues sabían que era por su bien y que pronto volverían a verse todos.


    —Cariño, tenemos que darte una noticia, no queremos que estés triste, pero Knife y yo tenemos que marcharnos, aunque será por poco tiempo.


    Se quedó perpleja ante la noticia, esos dos habían estado a su lado, animándola, mientras estuvo confinada en la base y ahora le decían que se marchaban. Eran sus amigos, los quería, la habían ayudado, la apoyaban y les echaría muchísimo de menos, comprendió mientras una solitaria lágrima rodaba por su rostro.


    —Eh, preciosa, que pronto nos veremos de nuevo —la animó Knife.


    —Yo también voy a echaros de menos —murmuró con tristeza—. Supongo que os espera otra misión.


    Nadie contestó a eso porque se habían dado cuenta de que ella aún no se creía demasiado importante como para que el equipo se encargase de su seguridad. Sabían que escuchaba las palabras, incluso las repetía, pero su cerebro no asimilaba que aún estaba en peligro.


    —¡Come! —Gruñó Brodick.


    Ella miró al hombre sobresaltada, pero no se ofendió ante el brusco tono con el que la ordenó.


    Mike le lanzó a su hermano una mirada fulminante.


    Brodick había querido pedirle con suavidad que se alimentase, quería que dejase de llorar, pues no sabía cómo comportarse ante sus lágrimas. Tenía un serio problema con su llanto y su incapacidad para comer, especialmente al ver que apenas había ganado peso tras la cuarentena. 


    El ambiente se relajó amenizado por la charla del grupo mientras daban cuenta de la comida, recogían y limpiaban todo, evitando que Samantha moviese un solo dedo. Un momento después se trasladaron todos al comedor, donde se esparcieron por los diversos asientos mientras uno de los chicos encendía un televisor gigante de pantalla plana y sintonizaba el canal de deportes.


    A ella le asombraba ver como como interactuaban entre ellos, hablando de varios temas y discutiendo distintos puntos de vista, pero sobre todo compartiendo una abierta afición por cualquier tipo de deporte. Era una situación a la que ella estaba tan poco acostumbrada, que se encontraba encantada, un momento casi hogareño, como compartir el tiempo con una gran familia, una de la que había carecido.


    Samantha lo encontraba extraño a la vez que tranquilizador, tanto que más de una vez se encontró sonriendo ante las pullas que se lanzaban entre ellos.


    Ella miró de soslayo hacia el porche, el lugar era tan hermoso, como estar en un cuento de hadas en una casa rodeada de bosque y acceso a un lago. Todo un remanso de paz y tranquilidad, que la invitaba a salir a embeberse de esa quietud. 


    —Cariño —indicó Brodick—, aquí eres libre de pasear por el exterior, siempre que nos avises a alguno.


    El hombre se había fijado en las miradas que ella dirigía hacia la naturaleza que rodeaba la vivienda y había querido tranquilizarla al respecto.


    —Puedes salir mientras no te digamos lo contrario, es por tu seguridad —prosiguió haciéndole consciente de que a una orden debía regresar. 


    Levantándose con lentitud, salió al porche inconsciente de los ojos que la seguían y se apoyó en uno de los pilares de este, mirando hacia la tranquilidad del lago. 


    Exceptuando a Ingrid, nadie se había preocupado tanto por ella como lo hacían cada uno de los miembros del equipo y eso sin casi conocerles.


    Desvió su vista hacia las montañas que la tenían embelesada de lo hermosas que eran. Aún quedaban restos de nieve y hacía algo de frío, aunque el sol de esos días de abril ya empezaba a calentar. Miró al cielo que pronto se oscurecería dando paso a la noche, el lugar era asombroso y la compañía estupenda. Aún recordaba con claridad, el momento en que había visto a esos dos en el salón después de tanto tiempo alejada de ellos. 


    Mike no se había afeitado la barba, aunque la llevaba más recortada, vestía unos pantalones cargo de color caqui repleto de bolsillos y un jersey negro se pegaba a su musculoso cuerpo completando el conjunto. La piel de un tono ocre, tras la exposición al sol, resaltaba su pelo rubio con ese corte jaspeado y esos ojos que seguían fascinándola. Se había fijado más en sus facciones ahora que estaba limpio, que la última vez que le vio o quizá era un efecto de la ropa, aun así en el momento en que le vio, sólo quiso besarlo; había estado desesperada por un beso, por su beso.


    ¿Cuántas noches pasó despierta, ansiando el toque de los dos hombres mientras trataba de eliminar sus pesadillas, a base de nuevos sueños y esperanzas? 


    ¿Y Brodick? ¡Madre mía!, era un pecado para la vista. Había estado vistiendo unos vaqueros gastados, jersey beige y no tenía que envidiarle nada a Mike. Él sí se había afeitado y, debido a eso, sus facciones resaltaban más, haciéndolas mucho más duras, más brutales. Tenía un cuerpo más musculado y tonificado que Mike y sin embargo, todo él en su conjunto hacía estragos en su libido.


    Los dos hombres la ponían en un estado de excitación que era casi imposible de manejar, ambos eran dos machos puramente dominantes e iba a ser difícil, muy difícil, convivir con ellos y no sucumbir, pero ahora mismo no podía hacer nada, sólo esperar a que todo se resolviera bien.


    —Samantha, ¿estás bien? —Mike posó su mano en la espalda de la joven, mientras ella asentía—. ¿No quieres salir del porche y pasear?


    —No me apetece, estoy bien aquí —murmuró, no queriendo decirle que después de tanto tiempo encerrada se encontraba algo recelosa en los espacios abiertos.


    —Está bien preciosa, aquí también se está a gusto.


    —Esto sí que es precioso. Es un lugar muy especial ¿verdad? —intuyó.


    —Siempre ha pertenecido a la familia McKinnon, el lugar es muy útil cuando necesitas descansar de tanto ajetreo.


    —Tenéis suerte si Brodick os deja estar aquí.


    Samantha aún no estaba al tanto del parentesco entre los dos hombres.


    —Somos una gran familia, los Shadow —contestó con un suspiró. Había llegado el momento de la verdad, de poner las cartas sobre la mesa, de hacerla regresar por completo a la realidad. No quería hacerlo, deseaba verla relajada, pero eso no sucedería hasta que todas las dudas quedasen resueltas. Necesitaban tomar algo de ventaja en todo el asunto si querían tener un futuro con ella.


    —¿Qué te sucedió con Jack Deveraux? —Preguntó de sopetón el hombre.


    Ella se apartó bruscamente, como si se hubiera quemado al tiempo que se giraba para mirarle fijamente. Estaba pensando en excusarse de alguna forma, no quería enfrentarse a eso y recordar el dolor y la vergüenza que sintió por culpa de Jack, así que negó con la cabeza.


    —Ni se te ocurra poner excusas o mentirme —gruñó Mike, mientras sujetaba su rostro con firmeza.


    ¿Cómo no se había dado cuenta? Mike era siempre tan dulce, que se había olvidado de que él era uno de los hombres que la habían rescatado y por lo tanto igualmente peligroso. Le miró a los ojos viendo la determinación mezclada con la ternura, mientras le rozaba el mentón con suavidad.


    —Tienes que sacarlo de ti, no empezarás a encontrarte mejor hasta que lo hagas —explicó—. Lo necesitas, Samantha.


    Mike enfatizó su nombre, para hacerla ver, que el tema era realmente serio. 


    El salón se quedó en silencio, los hombres escuchaban con atención, algunos sentados en el sofá y otros sentados a la mesa, pero ella ni se dio cuenta, tan aturdida como estaba por la brusquedad de la pregunta y por la impresión de ver así a Mike.


    —No lo dudes ni por un momento, voy a saberlo, cielo, si no es hoy, será mañana. —La tenacidad cubría cada palabra de Mike, haciéndole saber que el hombre no daría marcha atrás—, piensa en esto como en una tirita que arrancas de un tirón. 


    Ella estaba aterrada de que una vez soltase todo, él la mirase de manera distinta. 


    —Quiero que sepas, que no tienes nada que temer, no te vamos a abandonar. —Ella seguía moviendo la cabeza en una negativa—. Sea lo que sea, no te dejaremos.


    —¡No lo entiendes! —gritó. Acto seguido, se soltó de su agarre llevándose las manos al rostro avergonzada, mientras su cuerpo temblaba y no de frío.


    —Explícamelo, cariño, necesitas desahogarte. Si yo pudiera, te quitaría ese peso de encima, pero no puedo —respondió con firmeza y ella le creyó, quería creerlo, creer en ellos.


    Recordó la conversación junto al lago y la mirada decepcionada de Mike cuando no quiso contarle nada. Hundió sus hombros y suspiró antes de que, con voz enronquecida, se lanzase a hablar.


    —¿Sabes ese sabor amargo que te deja la soledad? A veces, uno puede saborear la desesperación de querer estar con alguien, es como un nudo que se te instala en el pecho —dijo señalándose el pecho con un puño cerrado—. Un dolor sordo, eso es lo que sentí cuando murieron mis padres. Mi única familia, aparte de unos parientes lejanos y muy mayores que no que no querían hacerse cargo de una adolescente a la que no sabían cómo tratar, alguien que les causaría más problemas de los que ya tenían. 


    Brodick cerraba los puños con ganas de pegarle un puñetazo a Mike por cómo había abordado el tema. Se suponía que iba a ser sutil, aunque una parte de él sabía que no había otra forma de abordarlo, ni de suavizarlo, esto era cuestión de tiempo, uno que se les escapaba de las manos y que corría en su contra.


    —Cuando ellos murieron. —El dolor empañaba cada una de sus palabras como si sus padres acabaran de fallecer—. La familia Deveraux, en este caso Jack e Ingrid, se ocuparon de mí. Eran muy amigos de mis padres, Jack era viudo y supongo que Ingrid y yo, nos volcamos una en la otra.


    —Algo comprensible, ¿por qué no querías entonces que fueran a verte? ¿Qué te pasa con el senador?


    Ella le miró con la sorpresa pintada en su rosto, preguntándose, ¿cómo sabía él que era por Jack y no por Ingrid, que no quería verlos?


    El hombre era muy perceptivo y no se le iba a escapar nada, así que decidió continuar, porque sabía a ciencia cierta que ni Mike, ni un solo miembro del equipo se detendría hasta obtener toda la información.


    —Hace más de un año, noté gestos de Jack hacia mí, gestos que no eran de un padre a una hija. —Ella levantó la mano, deteniéndole ante lo que sabía que le diría—. Sí, lo sé, no soy su hija, pero él me trató como tal durante estos años, yo no hice nada para alentarle, te lo juro.


    Se quedó algo pensativa, abrazándose mientras un escalofrío la recorría.


     —No entiendo que cambió, pero los roces ya no parecían tan casuales.


    —A lo mejor también era así antes, pero tú no tomaste conciencia de ellos—respondió Mike.


    —Puede ser, yo pensaba que podían ser imaginaciones mías, pero un día… —Samantha suspiró con fuerza, mientras encontraba el valor necesario para continuar—. Un día, Jack me dijo que no aguantaba más la situación, que yo se lo debía, que llevaba esperando muchos años a que yo le viera como a un hombre. Me dijo… que él podía seguir ocupándose de mis necesidades, que no me faltaría de nada y que podría llevar una vida de lujo. —La incredulidad, se hacía patente en cada una de sus palabras y era renuente a continuar.


    —¿Y qué le dijiste?


    —En ese momento nada, porque me besó. Fue asqueroso, ¿cómo pudo hacerlo? ¿Él era lo más parecido a un padre que yo tenía? —Una solitaria lágrima resbaló por su rostro y se la quitó con rabia de un manotazo—. En ese momento me sujetó con fuerza, no quería soltarme y no sé cómo, pero conseguí zafarme de sus manos. 


    Mike tuvo que contenerse de no lanzar un juramento, para no perturbarla más de lo que ya estaba. Deseaba coger a Jack y machacarle por intentar aprovecharse de ella tan vilmente. El tipo parecía un perturbado al decir que ella se lo debía. 


    —Tuvo que ser muy duro para ti.


    —Estábamos en su despacho. —Samantha prosiguió con su relato—. Realmente fui una ingenua. —De su boca, salió una carcajada amarga—. Él me había llamado para pedirme asesoramiento, quería darle una sorpresa a Ingrid y decorar su habitación y yo caí en la trampa. Después salí de allí y le dije que no me volviera a contactar, a no ser que fuera por algo concerniente a mi amiga. Desde ese día no le volví a ver hasta que Ingrid y yo preparamos el viaje para ir a Arabia Saudí.


    —¿Lo hablaste alguna vez con Ingrid?


    —Nunca. Ella no sabe nada de nada. Jack se comportaba con corrección siempre que su hija estaba presente y yo puse todas las excusas que pude para que él no pudiera verme a solas.


    —Y después, te marchaste de la ciudad —continuó él.


    —¿Cómo lo sabes? —Le miró suspicaz.


    —¿Crees que habríamos puesto todo este plan en marcha sin investigar nada? Lo único que nos faltaba, era saber qué fue lo que te sucedió hace un año con el senador. 


    Mike se le acercó con cautela, cruzando su mirada con la de ella, donde pudo ver lo sola y traicionada que se sentía en esos momentos.


    —Cariño —dijo con ternura—, siempre investigamos a las personas de las que nos vamos a ocupar, aunque la diferencia en este caso radica en lo especial que eres para nosotros. Sólo por eso pusimos más interés en saberlo todo de ti, porque aunque no te lo creas, nuestra preocupación por ti se convirtió en algo personal. —Mike le acarició el rostro con delicadeza.


    Ella no sabía qué hacer, ni que creer, se sentía traicionada, aturdida y aterrada por todo lo que había pasado.


    —¿Cómo pudo no pagar el rescate? Si tanto me quería, ¿por qué me dejó allí? —El dolor se reflejaba en su rostro—. ¿Por qué no envió a alguien a buscarme?


    Lo que iba a decir la desgarraría, pensó Mike, pero no quedaba otro remedio.


    —Según nuestras fuentes, el senador se negó a pagar un rescate, de hecho no quería que Ingrid te ayudase, parece que no quería que nadie se enterase de tu secuestro. De todas formas, tus secuestradores no pidieron rescate.


    Ella dio un paso atrás ante el shock que le provocaron las palabras de Mike, que se apresuró a sujetarla con una mano, la cual retiró en el acto a un gesto de ella.


    —No hubo rescate… —susurró—. ¿Por qué no pidieron rescate? —Sorprendida, tragó el nudo de angustia que notaba en la garganta—. Me abandonó —sentenció paseándose por el porche inquieta—. En todo el tiempo que estuve allí, pensé que el precio era demasiado alto o que Jack quería vengarse de mí y por eso se retrasaba en pagar. Pero… ¿Esto? —Samantha barrió con la mano el aire y se quedó en silencio, asimilando sus propias palabras. Los hechos.


     Mike sabía que ella estaba analizando lo ocurrido y que de un momento a otro, daría con el quid de la cuestión. 


    Quería abrazarla, necesitaba abrazarla, pero sabía que en el momento en que lo hiciese, ella se derrumbaría y necesitaba estar centrada en lo ocurrido para descubrir por sí misma, lo que en cierto modo, ellos ya sabían. 


    —Le nombraron mis captores, porque él les conoce. —Se quedó pasmada ante sus propias palabras, terminando de ponerle voz a todos las sospechas que surgían en su mente—. Y si puso tantas pegas por el rescate, es porque de alguna forma él está implicado —dijo, hablando para sí misma.


     Las palabras se atascaron en la garganta, mientras esperaba a que el hombre preguntase algo más, siendo consciente de que él ya había intuido algo así y que, por el momento, no tenía más que decir.


    Ella se cubrió con las manos la cabeza, como si de ese modo pudiera ocultar todo el dolor que sentía. Había estado tan desesperada, había sufrido tanto durante su cautiverio y ahora descubría que la persona a la que había querido como a un padre, la había traicionado de una forma u otra.


    Se dio la vuelta hacia Mike, dejándose caer abatida contra el pilar del porche. Las lágrimas caían como riachuelos de sus ojos, quería gritar de frustración y dolor, pero la garganta se la había cerrado. Al instante, sintió unas fuertes manos que la atraían hacia un pecho duro como una roca.


     Samantha, se dejó llevar y lloró contra aquel hombre, contra aquel cuerpo que la abrazaba con fuerza, como si con ello pudiera aliviar todo su dolor.  


    Quería gritar, correr, escapar de todo y alejarse de ese dolor.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 34


    Samantha se retorcía en los brazos de Mike. Temiendo que huyese y se hiciese daño, la abrazó, dejándola pelear en un intento por alejarse incluso de sus propias palabras. El llanto desgarrador contra su pecho, lo hacía trizas, no quería que sufriese en ningún modo, pero no podía evitarlo.


    Brodick escuchó toda la conversación al igual que sus hombres, con sumo gusto mataría al senador, que Dios lo amparase, porque tenía ganas de destrozarlo. ¿Qué clase de enfermo era ese tipo? Menos mal que era Mike el que la abrazaba, porque de hacerlo él, no podría controlar su ira y acabaría apartándose aterrada.


    Ningún miembro del equipo sabía qué hacer ante el desgarrador llanto. Siempre eran los familiares de la víctima o los psicólogos los que se hacían cargo de situaciones así, pero ahí no había nadie más, sólo hombres fríos y duros, torpes ante su reacción. 


    Se suponía que el equipo estaba preparado, al menos en teoría, para situaciones así… ¡Pero no! La habían subestimado, ella se había convertido en su pequeña, todos la habían adoptado y no soportaban verla así.  Las expresiones de cada uno de ellos iban desde el cabreo, hasta la tristeza.


    Samantha empujó a Mike sin levantar el rostro de su pecho, él se dejó ir sosteniéndola únicamente por los hombros.


    —No le dejes hacer esto —inquirió el hombre—.Tú eres mucho más fuerte. Durante seis malditos meses, no han podido doblegarte y aunque estuviera implicado, no lo ha conseguido. Además, ahora estás aquí con nosotros y a salvo.


    Samantha levantó el rostro hacía él, tratando de esbozar una trémula sonrisa.


    —Estaré bien, no te preocupes. —Su voz rota, indicaba el grado de dolor que sentía—. Si no te importa, quisiera acostarme un rato. 


    —Cariño…


    Ella levantó la mano, interrumpiéndole.


    —Ahora mismo no sería buena compañía.


    Mike la dejó ir, no quería, pero lo hizo.


    Ella cruzó la sala sin apenas ver, mientras sus lágrimas seguían cayendo. Cuando llegó a la habitación, se dejó caer sobre la cama, derrotada.


    El salón se había quedado en absoluto silencio.


    —Creo que alguien debería estar con ella —habló Micah, rompiendo al fin el tortuoso silencio.


    —Ahora está muy avergonzada —contestó Knife—. Démosla unos minutos a solas.


    Los otros hombres le miraron algo sorprendidos.


    —Joder Knife —espetó Brodick enfadado y receloso—. ¿Desde cuándo te has vuelto un experto en mujeres?


    —Desde que Colton y yo hemos pasado un mes velando por ella —sentenció Knife en tono casual.


    Brodick juró por lo bajo, con el temperamento a punto de estallar.


    —Vamos jefe, no te pongas así, no nos hemos acercado a ella en la forma en que piensas, es más... a esa chica únicamente se le ilumina el rostro cuando hablábamos de los dos niñatos engreídos, aquí presentes —dijo Colton quitando algo de hierro al asunto—. Ahora en serio, no sé qué ha visto en vosotros dos, porque nosotros somos mucho más guapos.


    Micah puso los ojos en blanco, mientras disimulaba una sonrisa.


    —Perdóname amigo, no sé lo que me ha pasado por la cabeza al hablarte así.


    —Jefe, ella es vuestra y se le nota, no tenéis que preocuparos por eso.


    La imagen de ella subiendo las escaleras, con el rostro desencajado de angustia y los ojos hinchados y rojos de llorar, les había impactado a todos y querían consolarla.


    Brodick miró a Knife, sabía que el hombre tenía razón, pero no se podía quedar quieto mientras su mujer sufría en soledad, así pues, subió las escaleras de dos en dos, en pos de ella. Pensó en Mike, sabía que su hermano opinaba lo mismo que él y por eso agradeció que le dejase adelantarse para estar un momento a solas con ella.


    Samantha se levantó de la cama, como si el cuerpo le pesase una tonelada y fue a sentarse a un sofá que había junto a la ventana.


    Sentada con las piernas recogidas, miró el paisaje que se abría a ella a través del cristal.


    —Mike tiene razón, tú eres más fuerte.


    Ella giró la cabeza sorprendida de ver al hombre que se encontraba apoyado en la puerta. Podía esperar ver a Knife o a Colton, incluso a Mike, pero encontrarse a Brodick era cuanto menos perturbador. El hombre imponía con los brazos cruzados sobre su pecho, postura que marcaba la musculatura de sus pectorales. Era tan duro, tan rudo y brutal que nadie en su sano juicio sería capaz de cruzarse en su camino.


     Ella volvió su vista al lago, más que oírlo le sintió detrás cuando se le acercó.


     Su equipo, los Shadow, eran de lo más sigilosos, pensó y se reprendió acto seguido por insinuar que el equipo era algo suyo, como si de alguna manera, le perteneciera.


    Él se sentó junto a ella y la rodeó con uno de sus poderosos brazos, atrayéndola hacia su pecho, no parecía tener ninguna prisa por hablar, conformándose con sentirla recostada contra él. 


    En un alarde de ternura, depositó un beso sobre su coronilla, dejando que la calma de su propio cuerpo tranquilizase el suyo. Samantha no sentía ganas de hablar, le dolía tanto el corazón, pero era una sensación agridulce, porque parte de ese dolor era de felicidad por estar entre esos brazos como anteriormente había estado entre los de Mike.


    No sabía cuánto tiempo habían pasado así, abrazados, cuando él se arrancó a hablar.


    —Mi familia es de lo más grande y extensa y tiene mucho amor para repartir, sino me crees puedes preguntárselo a Mike —comentó él con tono misterioso.


    Le miró extrañada e intrigada por las extrañas palabras.


    —Desde luego que sí —sentenció Mike desde la puerta—, con mucho amor para repartir, como nosotros, algo que pronto descubrirás. Ahora venga, vamos a salir de aquí, quiero que pruebes el café y las galletas que ha hecho Knife. Están riquísimas y son de chocolate.


    Toda una sorpresa que las habilidades de estos hombres llegasen hasta la cocina. Esbozó una leve sonrisa y alcanzó la mano que Mike le tendía.


    Bajaron en silencio las escaleras, mientras las voces del resto del equipo se hacían oír, mientras charlaban animadamente. 


    Samantha se sentía algo abochornada por el espectáculo que había dado y avergonzada de lo que los hombres pudieran pensar de su anterior actitud y también gradecida de que ninguno dijera nada.


    Observó la casa con detenimiento, algo que hasta ese momento no había hecho. El salón-comedor era una estancia realmente enorme, con muebles de gran tamaño y calidad, una gran mesa dividía la zona de la cocina de la de descanso, sin duda estaba hecha para una gran familia, pues contó doce sillas dispuestas a su alrededor. 


    La cocina era un espacio formidable, con una isla central con varios taburetes, en conjunto, la vivienda era algo austera, pero indudablemente hermosa. Los muebles de roble macizo, así como los sofás y los sillones parecían también bastante grandes y confortables.


    Sin duda la familia McKinnon debía ser numerosa y sospechaba que el equipo Shadow formaba parte de esa familia, solo había que ver con que naturalidad se devolvían por la sala.


    Todo en esta casa es enorme, pensó, incluidos los hombres.


     Por un extraño momento, su mente divagó, pensando en si cierta anatomía de los hombres, estaría a la altura del resto de sus cuerpos.  No pudo evitar sonreír ante el solo pensamiento de lo que ellos dirían de haber podido leerle la mente en ese momento.


    Knife que se dio cuenta de ese gesto, intervino.


    —¿En qué piensas para tener esa sonrisa en la cara, preciosa?


    —Tonterías mías, es solo que... todo es enorme en esta casa, enorme —explicó colorada como un tomate, emitiendo un leve jadeo al pensar en si los atributos de Mike y Brodick estarían igual de proporcionados—. Enorme, sí. —Las palabras huyeron de sus labios en un susurro.


    Colton frunció el ceño ante lo enigmático de sus palabras y empezó a darle vueltas hasta que se fijó en su rubor y comprendió al momento por dónde iban los tiros. No pudiendo evitar soltar una sonora carcajada.


    —No se los demás, preciosa, pero yo sí que soy enorme.  —Le guiñó el ojo mientras dejaba la frase en el aire, haciéndola reír abiertamente.


    Ella se cubrió el rostro avergonzada y sin dejar de reír. Mike, que se encontraba sentado junto a ella, estaba fascinado al escuchar su risa, y quería verla más a menudo, porque le transfiguraban las facciones. Si antes era preciosa, sonriendo lo era más, mucho más, pensó, sucumbiendo a besarla en la coronilla, con una sonrisa de pura felicidad pegada a los labios.


    Brodick miró a su alrededor, al resto de los hombres que eran su familia y sospechó, que en un futuro no muy lejano, ella también lo sería. Samantha estaría ligada a él legalmente, sólo debían curarla de sus heridas emocionales y darle algo de tiempo. Mientras tanto cuidarían de ella y le enseñarían que no todos los hombres eran unos bastardos. Aprendería lo que era ser amada y querida en todas las formas posibles.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 35


    Buddy y Micha llevaban tiempo fuera cuando llegaron Hueso y Reno, los hombres atravesaron la puerta completamente aseados.


    —¿Llegamos tarde a la cena? —preguntó Hueso, mientras observaba a los allí presentes que ya estaban cenando—. No te levantes, preciosa, ahí estás bien —dijo, viendo la intención de Samantha por hacerlo.


    No le hizo caso, se levantó a darle un ligero abrazo y un sonoro beso, un simple gesto que todavía le costaba hacer. 


    Hueso sabía que empezaría a relajarse poco a poco, de hecho, parecía estar mucho más cómoda en compañía de ellos, todo gracias a la paciencia que habían tenido con ella y al tacto y al afecto que le habían mostrado a cada paso del camino. 


    —Cada día que pasa estás mucho más guapa, cualquier día de estos, te pido en matrimonio —continuó Hueso, haciendo que ella se sonrojase.


    Reno se acercó y esperó con los brazos ligeramente abiertos, sabía que con él, a ella le costaba un poco más acercarse, ya que era posiblemente el más enigmático de todos ellos y con el que menos hablaba, aun así ella pudo observar de primera mano, que el hombre jamás la perdía de vista y que nunca la dañaría.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó este con curiosidad, mientras la evaluaba de pies a cabeza.


    Ella se acercó y algo cohibida, se metió entre sus brazos y dejó que la estrechara con fuerza un par de segundos. Antes de dejarla libre del todo la retuvo por el mentón con suavidad.


    —Tienes ojeras y no has engordado mucho, ¿estos imbéciles te alimentan o tengo que patearles el culo?


     Samantha le miró con una sonrisa, sorprendida porque era la frase más larga que le había escuchado pronunciar dirigida hacia ella.


    Mike la observó rodeada por los brazos de su amigo, ella no sabía que las palabras que había pronunciado Reno, eran completamente ciertas, el tipo hablaba muy en serio, si alguno de ellos la descuidaba, sería el primero en patearles el culo; literalmente.


    —Diles tu algo —dijo enfurruñada, señalando al resto de los muchachos—, se empeñan en que coma casi a todas horas. 


    El hombre que la había soltado de su férreo abrazo, escuchaba con atención sus quejas mientras la acompañaba de vuelta a la mesa y se sentaba a cenar con ellos.


    —No habían pasado ni dos horas de la comida, cuando me pusieron un café delante con galletas, que por cierto, estaban riquísimas, pero me costó comerlas.


    Todos estaban expectantes, esperando la respuesta del hombre. Ella parecía totalmente ajena al hecho de que, de todos los allí presentes, Reno era el más duro de pelar.


    —A buen elemento le vas a ir con tus quejas —ironizó Brodick con una seca carcajada.


    Todos ellos asintieron antes de escuchar la respuesta del recién llegado.


    —Eso es bueno —le explicó este—, ingerir poca comida, cinco o seis veces al día. De esa forma, no fuerzas demasiado al estómago y lo asimila mejor. Podríamos hacer un plan de entrenamiento para que se te abra el apetito.


    Samantha le miró con los ojos como platos, luego fijó la vista en Brodick, que se encogió de hombros, formando un «te lo dije» con los labios.


    —¿Tú también? —Le preguntó compungida a Reno—. Pues vaya una ayuda que me he ido a buscar.


    Todos los hombres se echaron a reír, menos Reno que la miraba con absoluta seriedad.


    Poco después de la cena, Samantha dormitaba en el sofá, mientras los demás se encargaban de acondicionar la cocina y el lugar de la cena.


    Se había sentido una inútil, pues no la dejaban hacer absolutamente y alegaban que una vez que estuviera más recuperada, ya podría ayudar. El murmullo de las voces masculinas en la cocina, la dejaron en un estado duerme-vela, inconsciente de que Brodick y Mike la vigilaban como halcones a su presa.


    Brodick la miraba de vez en cuando tratando de convencerse de que estaba a salvo, algo que también le pasaba a Mike, pues le había pillado comprobándola a cada rato.


    Su hermano dio las últimas instrucciones a los hombres, antes de que Knife y Colton abandonaran la casa en uno de los SUV. Los Shadows tenían controlado todo el perímetro alrededor de la casa, en unas cuantas millas a la redonda. El lugar era uno de los más seguros que podría existir, tenían cámaras de seguridad distribuidas estratégicamente por el bosque, en el embarcadero y en cada una de las rutas. Eso, junto a dos de los mejores tiradores que eventualmente cubrían dos puntos estratégicos de la zona, sólo hasta cerciorarse de que nadie había seguido a la mujer hasta allí.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 36


    Reno miraba la televisión sentado en el sillón contiguo al que se encontraba Samantha. Había puesto el volumen al mínimo, mientras buscaba los deportes y daba cuenta de una cerveza. 


    Observó por unos segundos a la mujer que tenía a su lado, retirándole suavemente el pelo del rostro, un gesto que no les pasó desapercibido ni a Hueso ni a Mike que le miraban con curiosidad. 


    Mike podría haber estado celoso, de no saber que era imposible que Reno estuviera colado por Samantha; Un hecho que sin duda el hombre habría aclarado de ser así. Él era el ser más antisocial y menos comunicativo que conocía, un solitario que no sabía ni cómo tratar ni a los niños, que sólo vivía por y para el equipo. 


    El tipo no interactuaba ni con las mujeres con las que mantenía sexo casual. Alguna vez le preguntaron si no tenía interés en echarse novia y sólo contestó, que las mujeres solo le servían como desahogo. Nadie sabía lo que le había sucedido en el pasado y ninguno preguntaba, porque cada miembro del equipo tenía sus propios secretos. 


    Los Shadows se habían convertido en una gran familia que se apoyaban unos a otros, y gracias a eso, Reno había aprendido a soltarse un poco y a relajarse. Por eso, ese gesto tan tierno con la mujer les chocaba a los dos hombres que le miraban anonadados. 


    A lo mejor Reno no está tan perdido como creía, pensó Hueso, mientras volvía la vista al móvil con el que jugaba.


    Brodick se acercó a la mujer, frotando con suavidad la mano que le colgaba fuera del sofá para tratar de despertarla, quería llevarla a la cama, pues el sofá estaba bien para echar una cabezadita, pero no para una persona que necesitaba el máximo descanso.  


    Samantha abrió los ojos y sonrió lentamente al hombre que se encontraba frente a ella, levantó la mano y rozó el rostro duro de Brodick para después frotarse los ojos quitándose el velo del sueño.


    —Me he quedado algo traspuesta —contestó la mujer.


    —Eso está bien, ahora a la cama, señorita. —Brodick, la ayudó a incorporarse.


     Ella se fijó en Reno que se hallaba en el sofá de al lado y le lanzó una tímida sonrisa.


    —Buenas noches, Reno —contestó ella.


    En respuesta, el hombre inclinó la cabeza en señal de respeto.


    —Bueno chicos, me voy a la cama. —Miró a Mike y a Hueso mientras se dejaba acompañar a la habitación. 


    Brodick iba tras ella como un perro guardián, viendo el leve contoneo del cuerpo de la joven, mientras ella se instalaba en la habitación. Quería ser un caballero, quería que durmiera bien y que mejor lugar que la cama que habían escogido entre Mike y él. 


     —¿No hay una habitación de huéspedes? —Preguntó,  comprobando que había sido instalada de nuevo en la habitación de la cual había despertado horas antes—. Esta es muy grande.


    —La hay —contestó sin más Brodick—. Acuéstate, cielo.


    La empujó hacia el interior de la habitación, dejándola allí de pie.


    Samantha pensó que tendría sus motivos para ponerla en el enorme cuarto, así que si la quería allí, no iba a poner pegas. 


    Se quedó mirando la descomunal cama mientras por su cabeza cruzaban imágenes suyas con Mike o Brodick, retozando sobre ella. Se reprendió disgustada, mientras miraba con emoción a penas contenida hacia el lecho.


    ¿Por qué cualquiera de los dos va a querer algo de ti? Se preguntó. No eres ninguna maravilla, además, siempre has estado sola y eso se nota, en como los miras. 


    Observó a través de la ventana y suspiró, demasiadas noches en vela siempre sola, sin un hombre a su lado, sin alguien en su cama con el que despertar cada día, sin tener con quien compartir una caricia, una palabra, un deseo, el amor.


    Samantha había tenido únicamente cuatro relaciones, si se le podían llamar así, aunque sería más acertado decir, encuentros sexuales. Ella había tenido sexo y punto, cuatro veces, para ser más exactos.


    ¡Qué asco! Se lamentó.


    La primera vez tenía diecisiete años y fue con un compañero de clase. Lo hicieron a escondidas, en los vestuarios, estaba coladita por él y pensó que era recíproco, pero él sólo se la cameló para poder quitarle la virginidad a la chica que un año antes había sido acusada de asesinato. Aquello la hundió, pues el tipo fue alardeando de ello por todo el instituto.


    Con el segundo no hubo mejor suerte. Con veinte años, empezó a salir con un compañero de trabajo, viéndose discretamente, o al menos eso creía, pues casi un mes después, él recogió sus cosas y se marchó de la empresa.


     El último con el que se acostó fue nada más dejar atrás a la familia Deveraux. Lo conoció al poco de llegar a su nuevo hogar y montar su empresa. Se conocieron en un bar, charlaron y ese mismo día tuvieron sexo, algo escaso pero bien. Ella suponía que habría más preliminares, pero nada de nada, desde luego no se quejaba, se había desfogado y lo había aceptado porque necesitaba levantarse el ánimo después de los problemas que tenía con Jack. 


    Luego volvieron a quedar para hacer exactamente lo mismo. ¿Sexo sin ataduras? Pues vale. Se había intentado auto convencer de que era lo mejor, pero sabía que no podía engañarse a sí misma. No había sido lo mejor, deseaba tener una relación y no lo había conseguido, no había encontrado al hombre que la quisiera, al hombre que le gustara. 


    Y entonces llegó Yemen… Si antes no la habían amado, ¿quién en su sano juicio lo haría ahora? Y más aún, ¿cómo iba a gustarles, a cualquiera de los dos hombres por los que suspiraba? Todavía no lo entendía, ¿Cómo era capaz de estar coladita por dos tipos, que para colmo formaban parte del mismo equipo? Quizás el encierro en Yemen la había desquiciado o quizás y sólo quizás, el amor a primera vista existía… aunque sólo fuera por su parte.


    Samantha se reprendió, porque en ese momento, no tenía sentido obsesionarse con algo que posiblemente, jamás llegase a suceder. 


    La mujer estaba absorta en el oscuro paisaje, un paisaje que de día era completamente luminoso y primaveral. 


    Abril era uno de sus meses favoritos, cuando el calor aún no había comenzado a notarse y todavía debía acurrucarse bajo una manta.


    Un escalofrío la recorrió, haciendo que se abrazase al notar la piel de gallina. 


    Brodick, estaba parado de espaldas a la puerta de la habitación, había querido ser un caballero y largarse, pero no podía, estaba clavado al suelo, sus pies se negaban a moverse de allí.


    Eres un maldito cobarde, prefieres enfrentarte a un ejército que a su rechazo. Lo te que ocurre es que no quieres averiguarlo por miedo a que escoja solo a uno de los dos.


    No supo cómo, pero su cuerpo decidió por él, abrió la puerta con sigilo, traspasando el umbral por el que unos momentos antes había salido cerrando tras de sí. 


    Tendrá que escogernos a los dos, se dijo. 


    Así, abrazada, se la encontró. 


    No lo escuchó entrar en la habitación, no sabía de su presencia a su espalda, apoyado en la pared mientras la observaba boquiabierto.


    Era toda una visión. Etérea, como si de un fantasma se tratase, allí de pie junto a la ventana, su silueta se delineaba en la oscuridad recreando una imagen gótica.


    Algún día le compraría un vestido de corte medieval solo para verla con él puesto, así, junto a la ventana. Incluso, se encargaría de que la retratasen de cuerpo entero, de esa forma, mirando al exterior. Pagaría lo que fuera por ver esa imagen, quería dejarla grabada en su retina, para siempre.


    Él no quería hablar, no quería romper el momento, se quedó mirándola en silencio hasta que ella se giró unos instantes después, como si le hubiese sentido su presencia.


    El tiempo pareció detenerse mientras se miraban sin moverse.


    Él, apoyado contra la pared, con esa mirada que la derretía, una que parecía no querer perderse ningún detalle y que ansiaba conocer todos sus secretos. Lo miró expectante y entonces se apartó de la pared, caminó lentamente hacia ella, en lo que pareció una eternidad, deteniéndose a escasos centímetros de su cuerpo. El hombre levantó sus manos, unas manos fuertes y poderosas, con las que le había visto pelear por ella y, con delicadeza, le sostuvo el rostro al tiempo que bajaba la cabeza para besarla.


    Samantha esperaba ese beso con ansia, tanto que no se atrevía a cerrar los ojos por si fuera un sueño, porque desde luego no quería despertar.


    —Es un sueño. —La frase escapó de sus labios.


    —No —dijo justo antes de que Brodick posara sus labios sobre los de ella.


    Con suavidad, como si estuviera probando el más exquisito de los bocados, chupaba y lamia con dulzura, mientras ella suspiraba entre sus labios, aferrándose a su jersey.


    Escuchó un gemido por parte de ella, haciendo que él se alejase un poco para evaluarla. Cuando se dio por satisfecho con lo que vio. Se lanzó a un beso sin cuartel. Sin pausa. Como en una refriega, con su lengua recorrió cada recoveco de su boca, chupando con fuerza, lamiendo y sorbiendo; era la lucha de su boca por dominar, por saciar.


    Samantha actuaba al mismo nivel que Brodick, sujetándose con las dos manos a su cuello, se dejó levantar por sus fuertes músculos, encontrándose a horcajadas sobre las caderas del hombre, lo cual no le importaba lo más mínimo.


     La empujó contra la pared, sujetándola allí con fuerza, frotando su miembro en círculos contra la suavidad de ella, mientras apoya las manos a ambos lados de su cabeza.


    Si había alguna manera de pegarse más al cuerpo de la mujer, Brodick lo hizo. Sólo quería estar dentro de ella, pero no quería despegarse de su calidez, ni para quitarse la ropa, de tan loco, como estaba por ella. Tanteando, se bajó como pudo, los pantalones; algo que su miembro agradeció saltando como un resorte, pues no llevaba calzoncillos, cosa que le había tenido en un completo dolor durante todo el día. 


    Esto era más de lo que él podía soportar, si ella quería parar, tendría que hacerlo en ese momento, porque más tarde no sabía si podría hacerlo.


    Separó levemente los labios, mirándola a los ojos, buscando el arrepentimiento, que desease echarse atrás.


    Samantha trataba de enfocar la vista en su rostro, preguntándose ¿por qué se había detenido? Él parecía estar esperando por algo, pero, ¿el qué? Se preguntó, sin hallar respuesta.


    La mujer bajó las piernas de su regazo, para posarse temblorosa contra el suelo.


    ¡Vaya! Esto no es como cuentan las novelas, pensó. En las novelas, uno sabe lo que quiere exactamente el otro, justo desde el primer momento.


    Brodick la sostenía junto a él con sus fuertes brazos, no queriendo dejarla ir.


    —¿Quieres esto? —le preguntó sin aliento, a lo que ella asintió—. ¿Estás segura? Sé por lo que has pasado y no quiero que te arrepientas después, pero tampoco te quiero hacer daño. Si crees que no puedes continuar, dímelo ahora. Has sufrido muchas vejaciones, demasiadas. 


    Algo oscureció los ojos de la joven, pero tal y como apareció, se evaporó, mientras él la evaluaba, buscando una respuesta.


    Debería echarme atrás, solo por la violación que ha sufrido, pero… ¡Que Dios me ampare! Porque no puedo, pensó Brodick.


    —¿Tú no estás seguro? —preguntó ella con timidez.


    —Por supuesto que estoy seguro —suspiró dándose cuenta de lo insegura que ella parecía—. Solo quiero…


    —Quieres ser un caballero y ya lo eres —Le interrumpió mientras acariciaba su rostro—. Me salvaste. 


    Se inclinó contra él mientras le besaba con timidez. 


    —No te tengo miedo y no sé el por qué —prosiguió, mientras acariciaba su rostro—. Quizá debería, pero no te temo. —Samantha cogió aire, armándose de valor para continuar hablando—. Me gustan tus brazos, tu cuerpo y tus caricias, me gustan tus besos, pero sobre todo… me gustas tú más de lo que creía.


    Brodick pensó que este era el beso más dulce que había sentido jamás, mientras se lo devolvía con lentitud. 


    —Me alegro —le dijo entre besos—, porque tú también me gustas. Bueno, eso no es del todo cierto… porque realmente, me vuelves loco.


    Acto seguido, el hombre levantó su mano rozando el cuello de la joven, mientras trazaba un mapa hacia abajo, pasando por sus pechos.


    Ella cerró los ojos disfrutando de las sensaciones, ese hormigueo en la piel, ese calor que iba generando cada uno de sus besos y de sus caricias.


    Le subió el jersey hasta quitárselo, haciéndolo a cámara lenta, ella no llevaba sujetador debido a las heridas de la espalda, las cuales a pesar de que ya estaban curadas, seguían sensibles, así pues, Brodick se hizo una nota mental para tener cuidado en esa zona.


    Samantha disfrutaba, de como él se recreaba en recorrer su cuerpo, con sus labios. Trazó una línea desde su boca, hasta uno de sus pezones, el cual ya estaba endurecido de excitación. Comenzó, dándole breves lametones, seguido de pequeñas succiones que iban creando corrientes eléctricas en su cuerpo, para después amamantarse con su pezón, como si fuera un bebé. El hombre sorbía como si quisiera sacar leche de sus pechos, alternando con leves mordisquitos.


    Samantha sentía como en su clítoris se iba generando un dolor sordo, una sensación de presión y, como si él lo supiese, condujo su mano hacia el interior de la cinturilla de su chándal, para traspasar la barrera que presentaban las braguitas, en busca de la entrada a ese punto dulce. 


    Ella jadeaba cuando él encontró la cumbre de su sexo y buceaba buscando la leve protuberancia que sabía estaría ya inflamada debido a la excitación. 


    Brodick frotó con suavidad el pequeño brote que se encontraba ya bastante húmedo. Ella boqueaba, su respiración era errática, mientras él sumergía uno de sus dedos en la estrecha cavidad, al tiempo que con el pulgar, le seguía rozando el clítoris. 


    La respiración de ella cambió, se tornó más acelerada, sabía lo que se acercaba y quería saborearlo con todo su ser.


    Brodick, con la otra mano le bajó el pantalón y se fue arrodillando, al tiempo que iba dejando un rastro húmedo con su lengua, desde el pezón que había soltado, hasta el monte que le aguardaba, el cual no estaba depilado; algo que, en ese preciso momento, no le importaba lo más mínimo. Con la mano libre separó los rosados labios, justo antes de que su lengua los lamiera, para un momento después zambullirse en ella como si lo hiciera en un lago, con fuerza y de un solo golpe. 


    Ella soltó un gritito debido a la sensación caliente de la enloquecedora lengua que la penetraba.


    Samantha continuaba con los ojos cerrados, pero esta vez su mano reposaba en la cabeza del hombre, como si quisiera guiarle hacia su placentero destino. Él la follaba con la lengua, tratando de introducirla todo lo que podía en su humedad, al tiempo que metía y sacaba los dedos, en la estrecha cavidad. Un momento después, levantó una de las piernas de la joven y se la apoyó por encima del hombro sin dejar de succionar sus preciados jugos.


    Ella se encontraba gritando, mientras que él alternaba entre lamerla y parar; calmándola, para lamerla de nuevo. El hombre parecía haberse tomado como reto personal el llevarla al borde de la locura, porque durante un buen rato la mantuvo así, en un tira y afloja. 


    —Brodick —jadeó su nombre, mientras buscaba el aire que necesitaba para respirar.


    Samantha movía la cabeza de lado a lado, mientras el calor se desplazaba desde el coño a su vientre y su cuerpo temblaba sin piedad. De repente, su estómago se contrajo en espasmos y empezó a correrse con fuerza mientras gritaba de éxtasis, sin dejar de arquearse. A pesar de ello, él no paraba de lamer y follar su coño con la boca y los dedos.


    Hubo un momento en el que creyó que Brodick se detendría y se retiraría, pero el hombre volvió a arremeter contra ella, succionando aún con más fuerza, si eso era posible. Otra ola de calor salvaje crecía en su vientre y ya no sabía si lo que sentía era placer o dolor, el nudo de nervios se volvió a deshacer y ella estalló en otro orgasmo aún más poderoso. 


    El orgasmo la dejó sin fuerzas para gritar y con las piernas de gelatina, creyendo que caería al suelo. 


    Brodick la sujetó, manteniéndola firme y poniéndose en pie, la levantó contra él, guiando su miembro a la entrada del inflamado coño.


    Ella jadeó ante aquella leve penetración, porque él era mucho más grueso de lo que pensaba. 


    ¿Y si no cabe? Se preguntó con la garganta demasiado reseca como para emitir una protesta.


    Brodick cerró los ojos, con el rostro contraído en una mueca de dolor, mientras intentaba con todas sus fuerzas no empujar con dureza. Apenas podía contenerse, notaba el calor en la punta de su polla que le aprisionaba como un guante, eso le hacía desear entrar en ella como un salvaje, algo que no haría, no ésta primera vez. 


    Brodick abrió los ojos con lentitud.


    —No puedo detenerme —dijo con voz entrecortada.


     Ella le miró con dulzura y él embistió con su polla, quedando empalada hasta la empuñadura.


    Definitivamente cabe y de qué manera, pensó Samantha.


    Brodick la llenaba, estirándola por completo, mientras Samantha pensaba que no soportaría más la presión y que su cuerpo sería incapaz de resistir otro orgasmo. Como si le leyera el pensamiento, apoyó su frente contra la de ella y comenzó a moverse con un ritmo frenético.


     La espalda de Samantha rozaba contra la pared, pero eso no la importó, ni siquiera el dolor que hubiera sentido en otras circunstancias, dolor que ahora mismo no percibía, en sus heridas ya cicatrizadas, por la euforia del momento. 


    Brodick seguía embistiendo con fuerza, el tirón le llegaba desde los riñones, sentía sus pelotas duras, cargadas y a punto de estallar, así como el corazón latiéndole en la garganta. Trató de contenerse todo lo que pudo. Parecía como si su polla se hinchase aún más, mientras el sedoso coño le estrujaba con cada empuje. Un par de embestidas más y se corrió rugiendo como un animal, mientras chorros de semen salían a borbotones humedeciendo el estrecho canal de su mujer.


    El sobrecalentado cuerpo de Samantha volvía a contraerse en espasmos, la fricción que ejercía la enorme polla contra su ya sensible canal, junto con su frenético bombeo, hicieron que se construyera un orgasmo casi brutal. Sus piernas comenzaron a temblar mientras corrientes eléctricas iban desde su saturado coño pasando por su estómago, haciéndola arquearse contra el hombre, un momento después emitía un gemido ronco al correrse con fuerza sobre la excitada polla de su amante.


    Brodick se ancló con fuerza al suelo. Le costó todo su autocontrol no caerse con ella mientras la acercaba a la cama, cosa realmente difícil, pues con los pantalones bajados iba a trompicones. La depositó con cuidado sobre la suavidad de las sabanas, dándose cuenta de que ella había caído dormida con él aun en su interior, mientras pequeños espasmos se seguían produciendo en el saturado coño que pulsaba sobre su polla.


    La miró emocionado, sorprendido de que la mujer le hubiese permitido embestirla como un salvaje. Con ternura, le retiró un mechón del rostro, observándolo relajado por primera vez. Respiró hondo mientras lamentaba tener que retirarse de la calidez de su estrecho canal. Salió de ella, escuchando el sonido de la humedad en su sexo y procedió a subirse los pantalones, con cuidado.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó sin ni siquiera girarse hacia Mike.


    —Más del que imaginas, casi me corro en los pantalones —explicó Mike acercándose a la cama para ayudarle a instalar en condiciones a su mujer. 


    Porque eso era lo que ella era, pensó, la mujer de ambos. 


    —Es tan sensual, tan hermosa, ni siquiera se dio cuenta de que yo estaba allí —continuó.


    —¿Te molesta eso? —preguntó Brodick, dirigiendo la vista hacia su hermano.


    —Para nada, me encantó ver lo entregada que estaba contigo, pensé que quizá hubiese algo de celos, pero no —dijo en el mismo tono bajo, mirando a su hermano—. Nada de nada, ¿y tú?


    —Tampoco. Es más, me encantará tomarla cuando ella te esté mirando, ver su reacción… Ver como la follas, debe ser increíble.


    Mike asintió.


    —Desde luego que ha sido increíble, ha sido impresionante  ver cómo llega al orgasmo, ver sus facciones transformarse —explicó—. Su cuerpo se rindió al clímax, tensándose en cada espasmo. Casi lo pude saborear. —Mike hizo una pausa antes de preguntar—. ¿Entonces, está todo en orden?


    Después de arroparla, ambos se metieron en la cama con ella, uno a cada lado.


    —No lo creo —contestó Brodick—, no todo está en orden. Creo que me he pasado, he ido directamente de querer besarla a follarla, sin darle ninguna oportunidad. 


    Miró a su hermano por encima de Samantha, manteniendo la conversación en tono bajo, aunque sospechaba, que aún si hablaban a gritos, ella ni se inmutaría.


    —¿Y si lo he jodido? —prosiguió—. Apenas me he podido contener con ella, si le hice daño… no me lo voy a perdonar jamás —dijo mientras se frotaba el rostro de frustración, dándose cuenta en ese instante de algo más—¡Mierda! —espetó—. Encima sin condón, ¿en qué estaría pensando?


    —En lo mismo que yo si hubiese estado ahí, ella es una mujer fuerte y si no hubiera querido esto, se habría negado. Tú lo sabes.


    Asintió, sopesando las palabras de su hermano.


    —Además, es innegable que siente lo mismo que nosotros y, por lo que he visto, en ningún momento se quejó de que le estuvieses haciendo daño. Ella también lo ha disfrutado, por eso no te preocupes.


    —Todo eso está muy bien, pero, ¿qué hay del condón?


    —Hermanito, suerte tienes de tenerme de segundo al mando, ya me aseguré de que la administrasen anticonceptivos durante el tiempo que estuvo en la base y aquí, hice lo mismo. —Mike se jactó, mientras evaluaba a la mujer con ojo crítico—. El parche que lleva puesto en el muslo y del que no te has enterado, es eso. ¿Por qué crees que consintió en ponérselo? 


    Brodick suspiró aliviado mientras pensaba en las palabras de su hermano.


      Mike rozó con suavidad la espalda de la mujer, observándola en silencio.


    —Hoy me parece que no podré dormir, el sólo con mirarte me has dejado hecho polvo y con las bolas azules, querida, aunque tendré que esperar —susurró Mike al oído de la joven.


    Brodick sonrió a ese último comentario. Su hermano, al amanecer iba a parecer un caballo, con las pelotas bien duras.


    Se abrazó a ella y trató de dormir un poco, porque la noche también se presentaba algo turbia para él, pues aún tenía la polla semi-erecta; necesitaría entrar en ella más veces para que su miembro languideciese, aunque sólo fuese de puro cansancio. 


    Se acomodó pasando un brazo por encima de ella, que yacía dormida acurrucada hacia Mike. Si su hermano hubiera visto el más mínimo dolor en el rostro de ella, le habría parado los pies, incluso con un puñetazo, pensó mientras trataba de dormir.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 37


    La mañana llegó para Samantha con un suave despertar, la luz se filtraba a través de las cortinas dando una apariencia de serenidad y calma, una de la que no quería deshacerse. 


    De repente se percató de que los dos hombres que habían pasado la noche con ella, no se hallaban presentes en ese momento.


    Recordó que, durante la noche, se había despertado presa de una pesadilla para encontrarse con unos fuertes brazos acunándola. Eran los de Mike. Se sorprendió al tenerlo allí y se asustó de lo que fuese a decir Brodick, así pues, se giró para saber lo que se encontraría al mirar al otro hombre, temiendo que él se pusiese furioso al estar Mike allí, pegado a ella.


    —Todo está bien cariño, no pasa nada —le había dicho Brodick.


    Ella había mirado a los dos hombres con la duda en su mente, pero en ese momento, pensó en que si ellos estaban bien con eso, ella también. Aun así, por si acaso, había hecho ademán de incorporarse, pues sabía que un hombre enojado era absolutamente peligroso, pero Mike se lo había impedido, abrazándola, calmando sus temores con sus siguientes palabras.


    —Todo está bien, cielo. Nosotros estamos bien con esto, ahora duerme y no te preocupes por nada, estaremos aquí para ti —le susurró.


    Y así, abrazada a ellos y por sus brazos, se quedó dormida.


    Samantha no supo lo que era la satisfacción sexual hasta ese momento en el que despertó completamente saciada, después de haber tenido su primer encuentro sexual en mucho tiempo. Y vaya encuentro, se dijo, mientras se desperezaba. 


    Aún seguía pensando sobre la actitud de los dos, cuando se levantó para adentrarse en el cuarto de baño.


    Estaba sorprendida, había hecho el amor directamente con Brodick, sin ni siquiera haber tenido un beso antes, tanto ella como él se habían saltado los preliminares, pero quizá si lo hubiera planeado, no habría salido ni mejor, ni tan delicioso... porque había sido totalmente delicioso y decadente. Y lo más extraño era que no se sentía sucia, al contrario, se había sentido satisfecha y amada por el hombre que había pasado de cero a cien, en un segundo, de tierno a salvaje. 


    La sonrisa tiró de sus labios, al recordar lo impresionante y agotadora que había sido la sesión de sexo; una sonrisa de felicidad.


    De camino al aseo, notó como el semen bajaba por sus piernas, el darse cuenta de ese hecho, no borró su sonrisa de felicidad, simplemente, recogió unas prendas y se preparó para una buena ducha. Eso le quitaría las telarañas de la mente y la renovaría. 


    Después del tiempo que había pasado privada de agua, darse una ducha parecía un lujo. La gente que tenía agua corriente en su casa no sabía el bien tan preciado que tenía. El agua era un bien escaso, que debía cuidarse y ella había aprendido por las malas el no disponer de ella.


    Samantha no escuchó la puerta del cuarto de baño cuando esta se abrió. Tan absorta estaba, cerrando los ojos bajo el chorro del agua, que ni siquiera oyó el roce de la ropa al caer al suelo, sólo los abrió de golpe cuando sintió unas manos entre sus muslos, fue un acto reflejo el echarse hacia atrás, en el preciso momento en que reconoció a Mike.


    Él la miró con total serenidad, bajo el agua que caía por su cabello y su rostro, mientras seguía acariciando la cara interna de sus muslos.


    —Te deseo más de lo que puedas llegar a imaginar —declaró él—, pero si crees que no estás preparada, me iré, solo tienes que decirlo.


    Ella le miró con seriedad y luego dirigió sus ojos a la entrepierna del hombre que mostraba un pene largo y grueso, el cual se levantaba como si fuera un mástil.


    Mike estaba mortalmente serio, si le rechazaba, no tendría ningún problema en salir de allí en ese momento, aunque luego se derrumbase cual niño pequeño, pues esa mujer le había tocado el corazón. 


    Desde luego él no lo ocultaba, estaba enamorado, pensó. Era como un puto mazazo, le costaba asimilarlo pero lo hacía, estaba enamorado y punto, aunque si tuviera que apartarse lo haría, no sabía como pero lo haría… ¡Por ella!


    —Creo que a esa cosa enorme no le gustaría que te dejara marchar —dijo ella señalando al prominente miembro, mientras sonreía a Mike. 


    Él negó con la cabeza confirmando lo que ella dijo.


    Samantha no sabía de dónde había salido esa mujer, tan desvergonzada y lanzada, pero si había algún momento para una primera vez, era ese.


    —¿Brodick y tú estaréis bien con esto? Anoche hice el amor con él —no quería parecer una cualquiera, pero estaba loca por los dos hombres.


    —Lo sé y te aseguro que los dos estamos bien con todo esto y vamos a estar bien contigo. Ahora, ya basta de explicaciones, por favor  —rogó—, no me martirices más y deja que este enorme monstruo te seduzca. Puede ser de lo más persuasivo, te lo puedo asegurar —afirmó con seriedad. 


    Ella ya había sufrido bastante y era hora de cambiar las tornas y tomar el destino entre sus manos, por una vez deseaba sentirse querida por un hombre, querida de verdad y ahora lo hacía con dos. Si ella fuese su amiga Ingrid, no lo hubiera dudado.


    ¿Qué problema hay entonces? Se preguntó. Este es el sueño de muchas mujeres y aquí estás haciendo el tuyo realidad, dos hombres a los que no les importa con cuál de los dos te acuestes, porque no hay celos entre ellos o al menos eso espero.


    Ella asintió, cogiendo aire para lanzarse a lo tabú, a lo prohibido, a lo mal visto.


    Entonces él, sin previo aviso, la sujetó por detrás de la nuca y estampó sus labios en los de ella casi sin poder contenerse, mordiéndolos y lamiendo la mordedura.


    Ella estaba abrumada, Mike parecía siempre tan dulce, mientras que ese beso lo contradecía. Era avasallador, dominante, agresivo, le comía la boca, literalmente. La lengua del hombre, invadía, saqueaba, recorría todo su interior, al tiempo que sus manos la sujetaban con fuerza por la cintura.


    Mike tiraba con su boca de los labios de ella, mientras con la lengua recorría sus dientes. En un momento dado, enganchó con sus labios la lengua de la mujer, succionando, lamiendo. Ella se derretía en sus brazos, se encontraba borracha de placer, él era tan adictivo, tan abrumador…


    Soltando con dureza sus labios, Mike siguió por su cuello bajando hacia sus pechos, lamiendo el agua que los recorría. Con una mano, tocó el mando de la ducha regulando y reduciendo el chorro del agua, mientras seguía lamiendo los pezones.


    Samantha gemía de placer, con cierta reticencia colocó sus manos sobre los pectorales de Mike, tocando, palpando, bajándolas hacia su abdomen, suspirando por ese paquete de músculos y deleitándose en la fuerza de su cuerpo. Con lentitud, fue llegando hasta su pene, el cual dio un salto ante el roce de sus dedos, prosiguió su camino hasta que ahuecó sus pelotas con una mano, al tiempo que con la otra agarraba una mejilla del culo del hombre que la mantenía en un estado febril sólo con su lengua.


    Mike estaba tenso si no la follaba se iba a correr allí mismo como un colegial y vaya un espectáculo que daría.


     Ella seguía ahuecando y tocando sus bolas, en un momento él estaba besándola como un salvaje cada uno de sus pechos y al otro, se encontró con las palmas de las manos apoyadas contra la pared tras ella. Se volvió más audaz, bajando por el abdomen del macho frente a ella, mientras le chupaba y lamía, hasta que ella se encontró, justo frente al enorme pene. 


    Si antes dudaba, ahora estaba completamente decidida. Sostuvo el miembro con ambas manos, al tiempo que se acercaba con lentitud, para lamer una gota de semen que asomaba del congestionado pene. 


    Mike la sujetó por el cabello con algo de fiereza, al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás, conmocionado por el placer, mientras ella con la boca, seguía jugando con la cabeza de su pene. Jadeó cuando le chupó desde la base a la punta de su polla, al tiempo que bajaba una mano, arrastrando el prepucio hacia la base de su miembro.


    Samantha jamás había hecho algo así, pero le estaba cogiendo el gusto, Mike tenía un sabor salado, pero en esa parte de su anatomía el sabor era mucho más fuerte, más terroso. Probó a meterse el miembro en la boca, aunque sabía que todo no entraría, pues era bastante grande y largo. No tenía práctica en ese tema, pero le ponía ganas, quería darle tanto placer como pudiera, así pues, prosiguió chupando el glande que ya estaba de un color ciruela, al tiempo que seguía bajando el prepucio. Ella intentó llevarse de nuevo todo lo que pudo en la boca, pero le entró una arcada, aun así eso no la detuvo y volvió a intentarlo.


    La mujer se preguntaba, ¿cómo hacían las prostitutas para no vomitar?, esa era una curiosidad que tenía. Al principio, no entendía como les podía gustar dar placer oral, pero ahora, lo sabía, al menos en su caso era por él. Tenía tantas ganas de complacerlo y de saborearlo, que estaba entusiasmada.


     Mike posó una mano sobre uno de los pechos de la mujer, tanteó tirando un poco de los pezones, después probó a tirar un poco más fuerte, al tiempo que la escuchaba soltar un gemido.


    Ahí está… eso le da placer, pensó, antes de hacer rodar el pezón un poco más, mientras lo apretaba con dos dedos muy suavemente, escuchando otro gemido saliendo de ella. Así, prosiguió Mike un par de veces más, hasta que dejó en paz el pezón.


    Samantha seguía lamiendo el pene del hombre como si fuera una piruleta al tiempo que notaba como su coño goteaba de excitación.


    Las manos de Mike, tiraron de ella hacia arriba, para poder acceder a su boca, besándola con fuerza, mientras la sujetaba con una mano del mentón, para acomodarse mejor a sus labios, saboreándose en ellos, un sabor erótico, terroso, picante.


     De repente, el hombre giró a Samantha para apoyarla frente a la pared de la gigantesca ducha, sus pechos ardían en contraste con las baldosas frías.


    Mike le giró la cabeza para poder tener acceso a su boca y así continuar besándola mientras con una mano se dedicaba a vagar por el suave y redondeado culo de la mujer. Su mano se detuvo un momento en la hendidura de éste, antes de evaluar la postura de Samantha, y muy suavemente, deslizando un dedo arriba abajo de la hendidura.


    Samantha contuvo la respiración, poniéndose rígida.


     Mike notó su pánico. Sin querer presionarla, siguió su vagar por el cuerpo, hasta encontrar los labios de su coño, acariciándolos con ternura, para después pellizcarlos con algo de fuerza, haciéndola contener el aliento y un gemido por el escozor y la presión. Mike procedió a soltar los regordetes labios y se dirigió de nuevo a la hendidura de su culo, repitiendo el mismo recorrido hacia el jugoso coño mientras con su lengua ahondaba aún más, en la boca de la mujer.


    Él sabía de sobra lo que hacía, estaba comprobando cuánto podía empujarla; después de haber sido violada analmente, tenía que ir con mucho cuidado. Quería saber cuánto se podrían acercar su hermano y él y ver si ella se dejaría tomar por los dos a la vez.


    —Apoya tus manos en la pared —le susurró al oído.  


    Ella hizo lo que le pedía cegada por el deseo. Samantha tenía un nudo en las entrañas, que la recorría el clítoris e iba subiendo a su abdomen, sólo quería correrse, pero él iba cada vez más lento en su exploración, dándole tiempo a pensar.


    Ella había jadeado sin control hasta que le rozó la raja del trasero, ahí se había asustado un poco, pero enseguida él había cambiado de posición, aliviando así su miedo, aunque volvió a repetir las mismas acciones, pasando sus dedos tanto por su coño como por su culo.


    Él hombre sabía que Samantha no quería sus manos allí, que tenía miedo, había notado la tensión de su cuerpo ante cada pasada, pero prosiguió poco a poco, hasta que ella se acostumbró al tacto de sus manos y se relajó de nuevo.


    —Abre las piernas... ¡Shhh! no voy a hacer nada aquí —comentó Mike en su oído, antes siquiera de que ella llegase a tensarse, mientras posaba una mano en su culo—. Aun no voy a hacerlo por aquí, pero no te voy a mentir, cuando lo haga, te vas a correr tantas veces, que vas a implorarme por ello cada vez que te folle.


     Ella abrió los ojos de par en par, ante la voz de Mike que se había transformado en algo ronco y sensual.


    —Lo primero, chuparé y morderé suavemente cada mejilla de tu culo al igual que voy a hacer con tus pechos, mientras con una mano voy a hacerte exactamente lo mismo que ahora, pasare mis dedos con suavidad por esta raja —dijo al tiempo que pasó uno de sus dedos por la hendidura de su culo—, luego iré bajando, hasta este pequeño coñito que me vuelve loco —hizo lo mismo, bajando con su mano hacia el lugar indicado—, separaré tus labios con mis dedos e introduciré uno en esa dulce y húmeda cavidad.


    El hombre susurraba contra su boca, al tiempo que con una mano, abría los labios de su coño, e introducía la punta de su polla.


    —Me introduciré en ti un poco más… y más… y más… —susurró entre jadeos. 


    Y así, tal como lo iba relatando, iba metiéndose en ella.


    Samantha jadeó cuando se encontró izada en los poderosos brazos del hombre, que con fuerza se empujó contra ella, aprisionándola contra la pared. 


    Mike se empujaba con lentitud, pero a fondo, mientras hacía rotaciones con su pelvis contra el sexo de la mujer la cual jadeaba y se arqueaba, yendo al encuentro del hombre. 


    La polla tocaba las paredes del interior de su coño en cada giro, mientras Samantha gritaba y jadeaba, escuchando al hombre como relataba cada cosa sucia que iba a hacerle. 


    El aire estaba cargado de sonidos salvajes que salían de su boca a la espera por correrse. Samantha casi estaba allí, su coño ardía y dolía de necesidad, estaba a un par de empujones…


     —Y no permitiré que te corras, como ahora. —Mike se detuvo abruptamente, saliendo de ella mientras la inmovilizaba con su cuerpo.


    Incrédula, contuvo un jadeo, quería moverse pero él no la dejaba, la tenía firmemente aprisionada contra la pared, sin darle la liberación que ansiaba. Los ojos se le humedecieron de angustia.


    —Luego, volveré a sacar esos dedos de tu coñito y volverán a esa hendidura en tu culito.


    Samantha quería llorar, no entendía por qué se había detenido, el dolor llegaba a su garganta en oleadas, mientras frenética, trataba de empujarse hacia él.


    Mike la miró expectante, mientras pasaba los dedos por el oscuro agujero de su culo, antes de proseguir.


    —Samantha. —Mike llamó su atención, haciéndola coger aire y centrarse en las palabras del hombre.


    Ella le miró asintiendo.


    —Morderé tu culo y lo lameré, después probaré tu coño y me dejarás hacerlo. Recorreré con mi lengua tus jugosos y regordetes labios y con mi saliva y tus jugos, meteré mi lengua dentro, en tu coño, profundamente.


    —Por favor —lloriqueaba, tratando de moverse hacia él—, por favor.


    La satisfacción recorrió a Mike ante su súplica.


    Ella se contraía en espasmos, tenía la garganta dolorida por el esfuerzo de jadear y su cuerpo temblaba de placer frustrado por las palabras del hombre.


    De repente, él se empujó con fuerza dentro de ella, haciendo que el nudo de placer, se tensase como si fuera un globo e hinchase su clítoris hasta el punto de notar su latido, pulsando en contracciones.


    —Córrete dulce, córrete conmigo —jadeó Mike con su polla casi a reventar.


    Ella no paraba de gritar, corriéndose encima de la polla, mientras él, como un salvaje, la embestía contra la pared de la ducha.


    Mike quería enterrarse en ella hasta el útero mientras ella se corría, la postura en la que se encontraban hacia la penetración más profunda, eso lo hizo embestir con más fuerza hasta que sintió sus pelotas hincharse con su semen y a punto de explotar. De golpe y de una sola arremetida, la empujó hacia abajo con dureza, liberándose en la profundidad de su coño entre gritos roncos.


    No supo cuánto tiempo había pasado soltando su semen dentro de ella, algo que no le importaba en lo más mínimo, pues quería inundarla con él. Así pues, simplemente se quedó allí, sosteniéndola contra la pared con su polla enterrada profundamente en su interior, con las paredes de su coño aprisionándole como un torno, mientras su polla latía en espasmos. 


    Se sentía el hombre más afortunado de la tierra, miró a su mujer, cuya cabeza reposaba sobre su hombro con los labios abiertos, comprobando, que su respiración se había vuelto errática. Con una mano tanteó y golpeó el mando de la ducha para detener el agua.


    Casi con torpeza consiguió salir del cuerpo de Samantha sin que ambos acabaran en el suelo, ella apenas abrió los ojos cuando sintió que la levantaba y, antes de llegar a la cama, ella ya estaba dormida.


     Mike se dejó caer junto a ella tan exhausto como si hubiera corrido una maratón.


    —¡Por dios! Esta mujer me ha dejado echo papilla —murmuró completamente agotado. 


    Si él estaba así, habiendo estado a solas con Samantha, ni se imaginaba como iba a ser follarla entre los dos, pensó mientras se cubría los ojos de la claridad del día.


    La puerta se abrió cinco minutos después, dando paso a un Brodick completamente aseado.


    —Madre mía, tío, esto se está tornando costumbre. —Brodick echó un vistazo a Samantha.


     Retirando su brazo del rostro, Mike sonrió al recién llegado.


    —La has dejado hecha polvo colega —continuó Brodick.


    —Y tú no, ¿verdad? —preguntó su hermano con una sonrisa de felicidad pegada a la cara.


    Él rio acercándose a la mujer y arropándola con una manta. Tanto él como su hermano la habían dejado exhausta, un hecho que, al aparecer, se estaba convirtiendo en hábito.


    —Un minuto y me levanto, ella ha acabado conmigo —comentó Mike, mientras se levantaba para dirigirse al cuarto de baño—. Madre mía, me tiemblan hasta las piernas.


    Brodick miró a la mujer, deseando no tener tantos temas pendientes que tratar, para poder centrarse en lo que realmente les importaba a los dos… ella.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 38


    Brodick le estaba sirviendo un café para Mike cuando este entró en la cocina completamente aseado. La rutina entre los hombres era invariable, lo primero por la mañana era una buena dosis de café. Al igual que el resto del equipo lo tomaban en grandes dosis. 


    —¿Como la ves? —preguntó Brodick al tiempo que preparaba una nueva cafetera.


    —La veo bien, aunque le preocupa lo que pensemos el uno del otro con respecto a ella. Creo que piensa que podemos estar celosos entre nosotros, le he dicho que no se preocupe, que hablaríamos con ella para calmar sus temores al respecto, pero no sé si la he tranquilizado algo o no.


    —Bueno, tendremos que hablarlo, no quiero que se lleve impresiones erróneas, sospecho que no ha tenido mucho cariño y el que haya tenido no habrá sido suficiente —explicó—. Después de lo último que ha descubierto se sentirá más desamparada.


    —Yo he tenido mucho más amor que ella —contestó, mientras le propinaba un empellón a su hermano.


    —Habrá que convencerla de que puede tenerlo todo de nosotros dos, porque desde luego no pienso renunciar. —Se frotó el rostro con frustración—. No quiero que se vaya, no quiero perderla y no lo voy a consentir. Tendremos que seducirla para que no se aleje de nosotros... Jamás.


    —Amén a eso hermano... ¡Joder! Jamás pensé escucharte decir eso de una mujer, estás realmente tocado —dijo Mike.


    Brodick gruñó en respuesta, al tiempo que él levantaba las manos en defensa. 


    —Vamos tío, que no eres el único y, cuanto antes te des cuenta y aceptes lo que realmente te ocurre, antes dejarás de parecer un perro malhumorado. ¡Piénsalo! Tú solo estás bien con ella a tu lado... —prosiguió Mike.


    —¿Crees que no lo sé? Siento algo raro tío, como una angustia sólo de pensar en que se quiera marchar de nuestro lado. No quiero que nos rechace y pensar en eso me corroe las entrañas.


    —¿Amor? —preguntó Mike.


    Brodick le miró con cara de pocos amigos.


    —Vamos tío, ¿qué dice siempre mamá? El amor un día te va a golpear de pleno en tu narizota y más te vale que lo aceptes enseguida o vas a sufrir como si tuvieras un grano en el culo —prosiguió Mike mientras sonreía—. Desde luego, se le ocurre cada cosa… pero es cierto. Yo ya lo he asumido, estoy completamente enamorado. ¿Qué me tiene acojonado? ¡Por supuesto que sí! No lo dudes, es como tener una puta diana pintada en tu cuerpo, eres un blanco móvil, porque cualquier cosa que ella diga... ¡Joder! Que me pida el cielo, que se lo daré. Sólo fíjate en mamá, lo bien que usa esa debilidad contra papá, y el tío es jodidamente feliz.


    —Eso es lo que no quiero, esa debilidad.


    —Pues lo siento por ti muchacho, has sido tocado y hundido.


    —Y más de lo que te imaginas, mucho más, me temo.


    —Hay otro tema a tratar, uno que tiene solución, pero con tiempo y cautela, ¿recuerdas cuando la preguntamos si la habían violado?


    —Ajá. —Brodick estaba sumamente tenso.


    —No quiero agobiarla, pero tendrá que hablarnos de ello. Lo que realmente me preocupa es que fuese el senador uno de los que ordenase hacerlo por venganza contra ella. —El hombre pareció meditar por un momento, antes de continuar—. A parte de los secuestradores, ¿crees que pudieron abusar de ella de alguna otra forma?


    Brodick hizo memoria del cuerpo de ella, trató de recordar cada gesto fuera de lugar.


    —Sólo analmente, rocé de pasada la curva de su trasero y dio un respingo. —Apretó los puños con rabia contenida—. Como la hayan desgraciado para siempre, los mataré. Esto puede suponerle un verdadero trauma. —Empezó a pasearse por el salón como un perro enjaulado.


    —Eso no va a ser problema hermano, me adelantado y he estado tanteando el terreno, va a estar bien si lo hacemos despacio y con mucho cuidado.


    —Si yo no hubiera estado pensando solamente en mis necesidades, me hubiera dado cuenta antes y te hubiera ayudado, seré desgraciado. —Tenía ganas de darse cabezazos contra la pared por su negligencia.


    —Vamos, tío, no te martirices, no lo puedes tener todo. Bastante tienes con un cuerpo de escándalo y una buena cuenta corriente, pero… ¿cerebro? Uh, uh —Movió la cabeza en negación riéndose de su propia ocurrencia.


    Brodick acabó riendo con Mike, aliviando un poco su pesar.


    Si no lo hubieran sabido y hubiesen intentado tener sexo anal en ese momento, lo habrían jodido todo. Menos mal que ella se había abierto con el médico, no quería pensar más en ello porque era algo que ya no tenía remedio. Se maldijo porque con su falta de tacto casi hace que la cague, pero ahora, ya sabía lo que tenía que hacer.


    Seguían tomándose el café en cómplice camaradería, cuando entraron Buddy y Micah.


    —Mmm, ¿a qué te huele por aquí amigo? ¿Dirías que es café con algo más? —comentó jocoso Micah a Buddy.


    —Café con… testosterona y dopamina —respondió Buddy.


    —Te olvidas de las endorfinas.


    Los dos hombres rompieron a reír, mientras los hermanos los miraban con ceño fruncido y gestos de incredulidad.


    —Eres un payaso Micah —dijo Brodick.


    —Sí jefe, a tus órdenes —respondió el aludido poniéndose firmes.


    —Mira que puedes llegar a ser imbécil.


    —Lo intento con todas mis ganas, a ver si un día me da productividad. —Acto seguido, se puso mortalmente serio. Las bromas habían terminado y los hombres necesitaban saber que todo estaba controlado—. Todo en orden señor, sin novedad.


    —Está bien, ¿algún rastro? 


    —Todo limpio jefe.


    —Serviros un café, chicos, luego prepararé algo para desayunar.


    Los dos hombres asintieron y se sentaron los cuatro junto a la mesa en un silencio cómodo que hablaba de la amistad que se profesaban.


    Un pitido rompió el silencio haciendo que Brodick se levantara y se dirigiera al estudio dónde se hallaba su ordenador.


    —¿Qué tal ha pasado la noche?  —preguntó Buddy a Mike.


    Micah parecía algo absorto, pero de sobra sabían que prestaba bastante atención a todo lo que le rodeaba.


    —Dentro de lo que cabe, está bastante bien, ya sabes... pesadillas, lo normal. Supongo que sólo es cuestión de tiempo —comentó Mike.


    Buddy lo confirmó con sus gestos. 


    Cada uno de los miembros del equipo, habían sufrido pesadillas con mayor o menor intensidad.


    —Knife ha llamado esta mañana confirmando que estarán de vuelta en dos días con todos esos artilugios femeninos —comentó Buddy sacudiendo la cabeza—. Dos tíos solteros con ese porte, que bajo han caído.


    —Vamos a tener guasa para el resto de nuestra vida —contestó Micah mientras imaginaba a Colton y Knife comprando todo para la higiene femenina.


    —He hablado con David —dijo Brodick, saliendo del estudio—. A este cabrón no me gustaría tenerlo de enemigo.


    La carcajada de Buddy resonó en la estancia.


    —¿Qué coño ha hecho ahora tu hermano?


    —Se puso en contacto con los guardaespaldas de Jack Deveraux —explicó el hombre—, que confirmaron lo que ya sabíamos por boca de Samantha. Hasta hace un año, ella estuvo viviendo cerca de la familia Deveraux, fue entonces cuando reemplazaron a los otros guardaespaldas. Argumentaron que habían recibido nuevas amenazas. Y también se les acusaba de sociabilizar mucho con su hija, ya me entendéis.


    —No me lo puedo creer —contestó Mike.


    —Como el señor Deveraux es el que paga, la agencia de protección no puso pegas.


    —Ya puede tener dinero —comentó Buddy.


    —Lo tiene y su compañía se hace cargo de todos los costes. Yo tampoco lo entiendo. —Brodick tampoco se lo podía creer, la empresa de guardaespaldas que tenía contratada Jack, era una bastante seria. Era imposible que todos los guardaespaldas que Deveraux tenía contratados, se hubieran puesto a tirarle los tejos a Ingrid.


    —De todas formas, a los otros guardaespaldas les pusieron la cruz, y a estos, les advirtieron sobre el tema —prosiguió Brodick.


    —Se los quería quitar de en medio y punto —sentenció Micah—.  Imagino que David se pondrá en contacto de nuevo con los otros guardaespaldas para confirmarlo.


    Todos los miembros del equipo sabían, que cuando David investigaba era como una sanguijuela.


    —Estos guardaespaldas dicen que Deveraux queda con gente a altas horas de la noche y en lugares bastante inhóspitos para un senador. Y con respecto a Samantha, el senador ha tratado de hablar con ella varias veces pero no le cogía el teléfono.  Dicen que incluso fue a visitarla a su nuevo trabajo a los pocos días de entrar ellos de servicio, pero ella se negó a recibirlo.


    Mike iba a hablar, cuando Brodick alzó una mano deteniéndole. La frialdad y la ira con la que habló decía mucho del estado de ánimo en el que se encontraba.


    —Ahora viene lo mejor de la historia, una noche llegaron a la casa de ella acompañando a Jack. El tipo les pidió que le esperasen fuera, mientras él accedía por la puerta trasera. Ellos pensaban que habían sido amantes, porque se le veía bastante despechado ya que ella últimamente no le correspondía.


    —Y me imagino que él no entraría con llave y que a los guardaespaldas los engatusó para hacerles creer que sí que eran amantes, dejándole libertad de movimiento mientras ellos vigilaban ajenos a lo que realmente sucedía; allanamiento de morada —sentenció Mike.


    —Pero, ¿que fue a hacer allí? Samantha dijo que no le había visto hasta el día en que se preparó para el viaje. Si no son amantes, ¿por qué ocultarnos esa información?


    —¿Cuánto tiempo tardó en salir? —preguntó Buddy.


    —David dice que se quedó poco tiempo, que no llegó a estar ni quince minutos y que eso les extrañó mucho en unos amantes, a menos que ella le diera calabaza.


    Brodick estaba alterado, los celos le consumían como un monstruo, podían creer que Samantha les hubiese mentido con respecto al senador.


    —Tendremos que preguntárselo, seguro que ella tiene una explicación para no habérnoslo dicho —razonó Mike, tratando de no precipitarse en las conclusiones.


    Tan enfrascados estaban en la conversación y tan acalorados por la diatriba, que no se percataron de la mujer que se encontraba escuchando inmóvil al pie de las escaleras.


    No tenía que pensar mucho en la dirección que tomaba la conversación que mantenían aquellos hombres, solo había escuchado las últimas frases, pero era suficiente para saber lo que pensaban. Y, por el tono de voz de Brodick, él parecía haberla condenado y sentenciado ya.


    Su corazón se desgarró, el pecho le dolía como jamás pensó que lo haría, no lo hizo ni siquiera después de descubrir que Jack podía estar detrás de su secuestro. Sentía como si le hubieran pegado una patada en el pecho. Jamás habría esperado tal desconfianza de su parte, de ninguno de los dos. 


    Todo es una ilusión. Todo, se dijo, presionando con una mano su pecho, como si así pudiera sujetar el dolorido corazón que daba la impresión de querer escapar.


    La mujer retrocedió lentamente de espaldas a la escalera con los ojos inundados de lágrimas, mientras las voces proseguían en el salón.


    Ajenos a la inesperada visita de la mujer, los hombres prosiguieron hablando.


    —Yo no creo que nos esté mintiendo, más bien creo que no nos lo ha contado todo debido a las circunstancias —respondió Micah.


    Brodick se frotaba el pelo con las manos, mientras Mike se levantaba casi tirando la silla.


    —¡Joder! Preguntémosle y salgamos de dudas, ¡maldita sea! —blasfemó el hombre.


    —Antes vamos a calmarnos, no debemos perder nuestro objetivo de vista, que es protegerla —dijo Buddy.


    —No quiero hacer de abogado del diablo, yo no. Tampoco quiero pensar que esto haya sido por despecho y, si él la secuestró por eso… lo voy a eliminar, pero jamás me creeré que han sido amantes. A este paso, terminaremos creyendo que ella se ha auto lesionado —bufó Micah.


    —De eso nada —rugió Mike, haciendo que Micah levantase las manos para apaciguarle.


    —No estoy diciendo que lo creamos, sólo hago un comentario, yo… 


     —Maldita sea, estamos sacando las cosas de quicio, debemos hablar con ella —medió Buddy.


    Mike se giró hacia Brodick con la rabia pintada en su rostro.


    —Maldito seas, Brodick, no se te ocurra creerte tal cosa, ¿me oyes? Tú la conoces, todos aquí lo hacemos. —Mike se paseaba por la sala con ganas de arrasar con todo lo que allí había, sobre todo con ganas de golpear a su hermano, por siquiera sugerir que fueran amantes. Quizás se engañaba, pero no lo creía. Después de todo por lo que ella había pasado, era imposible que fingiera algo así. Por el contrario, su reacción había sido de incredulidad, dolor y traición. 


    —¡Mierda! Lo sé, en el fondo, sé que ella no ha sido su amante, pero, entonces, ¿qué es lo que no nos dice? —preguntó Brodick confundido por el dolor.


    —¡Joder! De ser así ni siquiera Reno se hubiera acercado a ella, su instinto es más afilado que cualquiera de los nuestros, el habría sospechado el más mínimo engaño, lo huele, lo sabes —prosiguió Mike, mientras le lanzaba una mirada de enfado.


    —Lo siento hermano, lo lamento de verdad, es que no soporto mencionar a ese cabrón en la misma frase que a ella.


    —¿Y crees que a mí me gusta nombrarlo? —preguntó—. Todos los aquí presentes sabemos que hay algo que falla con Deveraux, no sabemos qué es lo que falla en la ecuación, sólo que hay algo, pero, ¿el qué?


    —No sé, es que sospecho que ella sabe algo más y no nos lo ha contado.


    —Tiene que ser algo más simple, algo que no sea ni digno de mención —consideró Micah.


    —Estoy de acuerdo con eso, además, hay que tener en cuenta que fue ayer cuando habló del tema —explicó Buddy—. Estaba cansada y aturdida, el viaje hacia aquí te garantizo que no era de lujo, así pues, era imposible que pensase con claridad, por eso se le han podido pasar muchas cosas cuando habló con Mike.


    —Tienes razón, no estoy pensando con claridad —dijo Brodick.


    —A veces, hasta los mejores pensamos con el culo —respondió Mike.


    Los ánimos empezaron a calmarse después de sopesar toda la información de la que disponían. 


    Esto es una mierda, pensó Brodick, estaba jodido si ya empezaba a dudar y a decir sandeces. Sabía que tenía que controlarse o la perdería, y ahora que lo pensaba sin la polla tomando el mando del cerebro, estaba seguro de que lo que quiera que Samantha se hubiese guardado para sí sería una tontería. Desde que la conoció se veía incapaz de lidiar consigo mismo, todo lo que le venía a la cabeza con este tema era que ya la había perdido y ni siquiera había tenido la menor oportunidad de retenerla, eso le estaba ofuscando el cerebro, haciendo que se comportase como un auténtico imbécil con su familia.


    —Menos mal que está durmiendo, si nos escuchase, te patearía la cabeza —soltó Micah con una carcajada.


    —Y que lo digas —respondió Mike.


    Brodick asintió con seriedad mientras reflexionaba por unos momentos sobre toda la información que poseían.


    —Estoy pensando que quizá los anteriores guardaespaldas escucharon o vieron algo que indujo a Deveraux a retirarlos del servicio, algo sin importancia para ellos, pero importante para él.


    Todos asintieron, preguntándose de que manera estaban conectados todos los hechos.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 39


    Unas horas antes...


    Nueva York. 


     


     


    —¿Cómo que ha salido del país? —Ryan se giró haciendo un gesto de incredulidad hacia Malcolm, el cual seguía tan estoico como si estuvieran hablando de tomar un café—. Eso no es posible, sabría si lo ha hecho; para eso pago a una maldita red de espionaje, para estar informado de todo.


    Al otro lado se escuchaba un gemido de Samir, sabía de sobra lo que significaba para él que la muchacha hubiese conseguido salir de Omán.


    —Una base americana. No me lo puedo creer —Ryan miraba confuso al teléfono antes de colgar—. ¿Cómo ha salido de una base americana, sin que yo lo sepa?


    Malcolm se acercó a la licorera y sirvió en un vaso dos dedos de whisky a su jefe, mientras esperaba su estallido, el cual no tardó en llegar.


    —¡Imbéciles! ¡Quiero saber cómo la han podido rescatar unos putos americanos! Se supone que nadie intervendría. —El susurro era mortal, entonces se dirigió a Malcolm—. Quiero que contrates a los mejores para que la busquen, quiero saber a dónde ha ido —voceó.


    Ryan se paseaba por la habitación atacado de los nervios, maldiciendo y despotricando contra todo el mundo mientras repetía:


    —Estoy rodeado de ineptos. 


    Malcolm salió de la habitación para hacer unas llamadas y solucionar el problema de su jefe. Un problema, pensó, que se podría haber evitado si directamente se hubiera follado a la mujer para quitarse la quemazón de encima, algo que él ya habría hecho en su lugar. 


    Su jefe era un imbécil con un ego descomunal, podía tener a cualquier mujer, pero la quería a ella, una mujer blanca, rubia, con aire de inocencia… Un bocado perfecto para muchos hombres con dinero y poder en el mundo musulmán, perfecto para corromperlo. Si tan sólo se hubiera decidido a saciar su apetito y venderla, algo que le había aconsejado muchas veces… Pero ya era tarde, se dijo, ahora sólo podía dedicarse a minimizar los riesgos provocados por los estúpidos que la habían dejado escapar.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 40


    En la actualidad.


    Rancho McKinnon. 


     


     


    El sonido de la alarma hizo que todos los hombres corrieran hacia sus armas, cada uno tenía asignada una posición en caso de ataque. Mike se dirigió al cuarto donde yacía su mujer, colocándose de paso un mini transmisor en el oído y entrando poco después arma en mano. Miró a su alrededor con el corazón latiendo a mil por hora. 


    Habitación despejada, pensó. 


    Lo asaltó un mal presentimiento mientras se dirigía hacia el cuarto de baño, intuyendo que lo encontraría y, aun así, comprobándolo.


    Cuarto de baño despejado, se dijo, aturdido.


    No se lo podía creer, nadie era tan bueno eludiendo a sus hombres, si les había pasado algo…


    —¡No está! ¡Ella no está! —Mike no sabía si lo había gritado o no. La bilis se le había subido a la boca de terror.


    Dio un giro de trescientos sesenta grados, revisando la habitación.


    ¿Dónde puede estar? Piensa, maldita sea, piensa. Se reprendió antes de volver a registrar la habitación con el estómago encogido de nervios. De repente, se fijó en que la ventana estaba abierta de par en par y se asomó a ella con precaución, rezando…


    Si la han secuestrado de nuevo, no va a haber fuerza que me detenga… los mataré, pensó justo antes de fijarse en un par de huellas, entendiendo que eran de una sola persona.


    Salió de la habitación a la carrera y bajó la escalera a saltos, mientras el resto del equipo había salido ya al exterior. El silencio era mortal, sólo roto por las órdenes que ladraba Brodick, como si se hubiese convertido en un perro del infierno. Mike observaba como su hermano mutaba a un ser desesperado y fuera de sí, algo impropio en él.


    Brodick se giró encontrándose con la mirada de Mike, no hizo falta que hablasen, los dos estarían jodidos si a ella le pasaba algo.


    Ambos escucharon entonces un chasquido en los transmisores un segundo antes de que la línea quedase en silencio, el mutismo en sus compañeros fue total a la espera de noticias.


    Los hombres que estaban escondidos les habían dado un toque de atención, avisándoles de que la tenían en la mira.


    Otro chasquido y se escuchó la voz alta y clara de Reno.


    —No sé qué coño estáis haciendo, pero Samantha está en la caseta del lago. —El hombre la tenía en su visor.


    Reno estaba registrando cada cuadrante del bosque y el lago, cuando la vio tratando de coger un bote con remos de la caseta del lago. Con los hombros caídos, y agotada, arrastraba con tenacidad la embarcación hacia el agua.


    A Reno se le hizo un nudo en el estómago, pues no podía salir a por ella sin descubrir su posición por si era una trampa, pero tampoco podía dejar de observar como tiraba con desesperación de la embarcación, hasta que por fin la depositó en el agua.


    Los hombres se dirigieron con rapidez hacia la caseta, sin dejar de prestar atención a su alrededor.


    —¿Que mierdas ha pasado ahí dentro? —preguntó Reno a los que estaban al otro lado del auricular.


    —Nada, ¿por qué? —contestó Brodick  sofocado, seguido de Buddy y Micah, los cuales ya estaban tomando posiciones cubriendo los posibles ataques.


    —¿Nada? —Preguntó con sarcasmo—. Pues a tu mujer no la veo demasiado bien, además de que se ha subido a ese asqueroso bote que ibas a arreglar.


    Al mismo tiempo, se escuchó hablar a Hueso.


    —Todo limpio.


    Ninguno de ellos se lo podía creer, con el miedo que le tenía al agua y la mujer se atrevía a coger un bote.


    —¿Esta loca o qué? pensó Mike mientras llegaba casi a la vez que Brodick al lago.


    Los dos casi se caen de alivio al ver que estaba sana y salva, entonces se dieron cuenta de que ella estaba remando hacia el interior del lago.


    —Si querías dar un paseo, no tenías más que decirlo —escupió Brodick con sarcasmo, alzando la voz.


    Él no sabía si estar aliviado porque no la habían secuestrado o aterrado por su inconsciencia. Apretaba la mandíbula con tanta tensión que casi crujía. 


    Samantha estaba sentada en la barca con la cabeza inclinada hacia sus piernas mientras remaba. Sólo había querido algo de soledad para pensar en la mejor forma de encarar la situación en la que se encontraba. Se sentía como un rastrojo por las palabras y el tono de voz que Brodick empleó cuando supuestamente ella no le escuchaba. Ninguno de los hombres se había percatado de su presencia mientras hablaban de ella abiertamente y ahora ella quería recomponerse antes de enfrentarles. Le dolía el pecho de angustia y sentía un nudo en el estómago de pura traición, la habían roto más allá de lo posible con su desconfianza.


    Lentamente alzó la vista hacia los tipos que esperaban en la orilla, dándose cuenta en ese momento de todo el revuelo que se había formado y de que ese lugar no era tan seguro después de todo.


    Mike y Brodick tenían la expresión más feroz que había visto nunca, un temblor de miedo la recorrió sabiendo que la iban a acusar de algo muy feo e incluso tenían el veredicto.


    —¿Se puede saber por qué huyes? —voceó Brodick.


    —Para reunirme con él, supongo —dijo con retintín—. Ya que eso es lo que pareces creer y no te atrevas a negarlo, ¡te oí!


    La sorpresa se reflejó en los ojos de ambos hombres.


    —Mierda —murmuró Mike mientras buscaba la mejor manera de salir del embrollo con su mujer y sobre todo de traerla de vuelta, pues la mierda de bote en el que se encontraba era un queso Gruyere.


    —¿Crees que no sé qué piensas que allí me doblegaron? —espetó—. ¿Cómo una mujer ha podido estar cautiva cerca de seis meses sin sufrir una violación? —El sarcasmo y el dolor salían en oleadas de sus labios—. O ya puestos, ¿cómo no iba a liarse con su tutor? 


    El gruñido de uno de los hombres se escuchó por el auricular.


    —Nadie me creyó cuando mis padres fueron asesinados —explicó, mientras recordaba con angustia aquellos momentos—. Mis compañeros me miraban como un bicho raro y luego estaban las dudas… ¡Miradla! Decían ¿Y si encontró a alguien que la ayudase a matarlos? Menuda fortuna se ha embolsado con su muerte. 


    Samantha había perdido tanto en su vida, que no sabía cómo iba a levantar cabeza después de todo lo que le estaba sucediendo.


    Brodick se quedó mudo, ella llevaba un equipaje muy pesado a cuestas y para colmo, él había hablado sin pensar sobre un asunto tan gordo sin tener en cuenta que estaba en la habitación de arriba y que en cualquier momento bajaría y podría oírlo todo. Pensó en la traición que ella debió sentir ante sus palabras y más aún después de todo lo que había vivido. Le daban ganas de patearse el culo por imbécil.


    —Cariño, vamos a hablar, no has escuchado toda la conversación, no te estoy juzgando, sé que no has sido su amante y que no lo serás… jamás —contestó Brodick en tono zalamero.


    El rostro de Samantha se veía pálido y ojeroso, con su actitud la había destrozado, un error que iba a procurar enmendar cuanto antes, porque el nudo que tenía en su estómago, no se iba a deshacer hasta que no resolviera este tema con su mujer.


    —¿Y tú qué sabes? A lo mejor estoy decidiéndolo en este momento —soltó ella con amargura, queriendo herirle de la misma forma en la que la había herido.


    Brodick ahora lo sabía con certeza, jamás la dejaría marcharse… La amaba. El temor que había sentido cuando pensó que la habían vuelto a secuestrar, le había hecho ver con claridad lo mucho que la amaba. 


    Hasta hacía tres meses, antes de ver su expediente, no había creído en el amor a primera vista, pero ahora… Ahora, aquí estaba él, aterrorizado de que le abandonase. 


    ¡De que les abandonase! enfatizó. Si era necesario suplicaría para que Samantha no se alejase de ellos. 


    Por fin entendía lo que su hermano le había querido decir, con eso de asimilar sus propios sentimientos. Ahora los asimilaba y no se iba a rendir.


    Él sabía que mientras hablaba con Samantha, Mike se había retirado de su campo de visión, tratando de llegar hasta la embarcación sin que ella lo notase mientras él se acercaba con paso lento hacia el embarcadero. 


    La embarcación en la que se sentaba era vieja y el agua se filtraba, había tenido la intención de repararla cuando tuviera unos días libres, algo que ella no sabía. Ahora necesitaba encontrar la manera de no alterarla más de lo que ya estaba, debía conseguir apaciguarla para que no sufriera ningún percance antes de que Mike llegase a ella. La embarcación aunque no estaba muy alejada de la orilla, resultaba suficiente para que cualquier mal movimiento enviase a su ocupante al agua.


    —¡Escúchame Samantha! Nadie ha dicho tal cosa.


    —¡Pero lo pensaste! Te oí.


    Samantha no quería marcharse, quería volver con él, que la estrechase con fuerza entre sus brazos. Ya no podía luchar sola como lo había hecho hasta que la rescataron, se dio cuenta que durante mucho tiempo eso era lo que había estado haciendo, luchar y levantarse de ese pozo profundo sin ayuda, hasta que esos hombres empezaron a luchar con ella y por ella. 


    No se veía capaz de regresar de nuevo a esa soledad, pensó temblando con fuerza mientras lo escuchaba hablar.


    Mike se movía con sigilo fuera del campo de visión de la mujer, ella no estaba muy lejos de la orilla, pero sí en una zona profunda.  Aún no sabía por qué, pero no se había dado cuenta del estado de la embarcación, aunque eso ya no importaba, lo verdaderamente importante era llegar hasta ella antes de ocurriese algún desastre.


     Mike sabía que su hermano la entretendría, pero, ¿durante cuánto tiempo? 


     Brodick intentaba convencerla de que se acercase de nuevo a la orilla, porque la embarcación se alejaba cada vez más y sabía que no llegarían a tiempo de sacarla, eso sin tener que hacerle el boca a boca después, algo que sabía con una absoluta certeza. 


    El pánico que le tiene al agua la ahogará sin esfuerzo.


    Mike se había sumergido en las frías aguas sin hacer el menor ruido, nadando con sumo cuidado, pero con rapidez. Casi treinta metros era lo que separaban a Samantha de la orilla, si hubieran intentado acercarse a ella por las bravas, seguramente se hubiera alejado más aún, remando.


    El cuerpo de Samantha seguía temblando sin control, algo que Brodick apreciaba desde la distancia mientras la animaba con voz calmada a regresar y a hablar de las cosas con tranquilidad. Sabía que la embarcación no iba a durar mucho más y sólo esperaba que Mike llegara a tiempo.


    Supo el momento exacto en el que ella tomó la decisión de regresar a tierra, la vio tomar los remos e iba a darse la vuelta, cuando se debió de dar cuenta del agua que entraba en la barca.


    Samantha levantó la cabeza con rapidez, mientras se tambaleaba de la impresión al ver el agua que le llegaba ya a los tobillos, algo de lo que, incomprensiblemente, no se había dado cuenta. 


    —¿Brodick? —Su voz salió como un chillido.


    —Tranquila, mi amor, no te muevas, ya vamos, cielo. —Sin pensarlo dos veces, Brodick se zambulló en las frías aguas. 


    Ya no había forma de evitarlo, solo esperaba que ella no se cayera.


    Mike se había dado cuenta y esta vez nadaba con desesperación hacia la embarcación. Cuando llegó hasta ella, el agua le llegaba casi a las rodillas y aterida de miedo, era incapaz de moverse.


    —Cariño. —La llamó Mike mientras con sus dedos rozaba la mano que sujetaba con fuerza uno de los remos.


    Ella dio un respingo, le miró con los ojos desorbitados de terror; estaba tan aterrada que era incapaz de hablar.


    —Vamos, mi amor, suelta el remo —dijo el hombre, mientras trataba de acercar la embarcación a la orilla—. Venga, cielo, debes soltar el remo. 


    Mike tiraba con fuerza de la barca, mientras alentaba a soltarse a la mujer. Hasta él llegó Brodick que comenzó a ayudarle. Lo más acertado sería llevarla lo más cerca posible de la orilla para cuando esta se hundiese ya que Samantha parecía ser incapaz de soltarse y ellos no podían subir sin hacer naufragar la precaria embarcación.


    —¿Por qué no me das la mano? Vamos, cielo, dame la mano —repitió Mike.


    La barca se hundía rápidamente, tenían que conseguir que se soltase por las buenas, ya que se aferraba a la embarcación como a un salvavidas y si no se soltaba, no les quedaría otro remedio que noquearla para que no fuese arrastrada hasta el fondo.


    —Mírame, cariño, ¡mírame! —Mike le ordenó con dureza.


    Samantha levantó la vista hacia el hombre, el cual le tendía una mano. Ella se miró en sus ojos, unos ojos que reflejaban una gran calma, como si el tiempo no existiese, como si allí solo estuvieran ellos dos.


    Ella consiguió soltarse y tenderle la mano, mientras se miraban mutuamente.


    Como sincronizados, Brodick aprovechó el momento para situarse junto a Mike, al tiempo que éste tiraba de ella, arrastrándola consigo.


    Habían avanzado bastante camino hacia la orilla, pero no fue suficiente, pues un momento después, la embarcación se hundió.


    Samantha emitió un jadeo al sentir el agua helada, mientras que Mike la sujetaba por la nuca, para que no tragase agua, a la vez que con exquisita ternura le propinaba un profundo beso.


    Ella chapoteaba, no podía quitarse la sensación de que se iba a ahogar, pero cuando Mike la besó, fue como si su miedo, se hubiese bloqueado por ese beso. Notaba la suavidad, la humedad, el sabor a café en los labios de Mike, mientras él con ternura ahondaba en su boca. 


    Samantha sentía la mano de Mike entorno a su cuello, mientras que con la otra tiraba de ella, pero eso ya no la importaba, sólo importaba la calidez de sus labios y como se sentía en torno a él.


    Brodick había llegado a tiempo de ayudar a su hermano a girar a Samantha para colocarla sobre el torso de este, tumbándola boca arriba.


    Mike tumbado boca arriba y ayudado por Brodick, consiguió pasar un brazo por encima del hombro de la mujer hasta la axila contraria, de esa manera, mantenía la cabeza de ella fuera del agua.


    Ella estaba aterrada, el agua lamía su cuerpo, la sensación de no tener nada bajo ella era asfixiante y sofocante. Un nudo de puro terror se instaló en su pecho, bajo ella sólo había oscuridad y el vacío amenazaba con engullirla. Su cabeza daba vueltas a las terribles visiones de algo acercándose bajo el agua y llevándola hacia el fondo. 


    El agua se posaba sobre ella, aprisionándola como si estuviera envuelta en plástico. Samantha hiperventilaba y se movía frenética sobre Mike.


    —No te muevas cariño, cálmate —le dijo susurrándole palabras tranquilizadoras—, vamos amor, cálmate, no quiero que me golpees por accidente, me harás daño.


    Ella intentó quedarse quieta, pero apenas podía, su respiración se había transformado en jadeos entrecortados.


    —Vamos pequeña, lo haces muy bien, sólo déjate llevar —animó Brodick—. Fíjate bien, estás sobre Mike, él es lo único que hay debajo de ti, su cuerpo —explicó el hombre, observando el terror y la tensión en el rostro desencajado de ella.


    Poco a poco las palabras de ánimo de ambos hicieron mella en su aterrorizada mente y al final consiguió calmarse lo suficiente para que Mike tirase de ella con más facilidad.


    —Así, tranquila, lo estás haciendo muy bien —susurró Mike a su oído.


    Brodick se mantuvo junto a su hermano para apoyarle si le necesitaba, pues se veía cansado debido a la postura, pero en ningún momento el hombre cedió y cuando Brodick supo que haría pie, golpeó a su hermano en el hombro.


    Esto eran los Shadow, la herencia de los SEAL. Unos. Putos. Bestias, pensó Brodick, mientras observaba con admiración a su hermano ponerse en pie dentro del agua.


    Mike se había detenido, girando entre sus brazos a Samantha, para dejarla cara a cara frente a él. El hombre la miró un par de segundos a los ojos, antes de besarla con ferocidad.


    El cuerpo de Samantha aún seguía agarrotado, aunque sin darse cuenta, se había reubicado, rodeando con sus temblorosas piernas la cintura de Mike, como si inconscientemente buscase no tocar el agua.


    Brodick miró a Samantha y volvió a enfurecerse. Ahí estaba ella, enganchada a Mike, completamente aterida, chorreando agua y muerta de miedo. La ira bullía dentro de él como la lava de un volcán, ¿cómo se atrevía esa mujer a darle ese susto de muerte? Unos minutos antes pensó que había sido secuestrada, antes de salir en su busca como alma que lleva al diablo, para encontrársela encima de aquel cochambroso bote, ajena totalmente al peligro y retándole con sus palabras.


    Esta mujer necesita una lección. Va a tener que aprender que es nuestra y que nada, ni nadie en este mundo, nos alejará de ella. Pensó el hombre. Si tan sólo confiara en nosotros.


    Brodick ya había salido del agua, cuando Mike la alzó todo lo que pudo hacia el embarcadero, él la recogió de sus brazos para a continuación colocarla de pie a su lado. La sostuvo por los brazos con ambas manos, al tiempo que con su visión periférica, veía salir a Mike del agua, para fijar de nuevo su vista en la mujer.


    —No. Vuelvas. A. Huir. De. Nosotros. ¡Jamás! —le espetó Brodick sin poder contenerse, estaba completamente enfurecido—. ¿Me has entendido?


    Ella asintió con los ojos abiertos de par en par, retrayéndose mentalmente. 


    Era cierto que Brodick parecía mucho más fiero que el resto del equipo que la protegía, pero jamás pensó que se enfadaría con ella de esa forma, hasta ese momento. La agarraba con aquellas enormes manos, hasta el punto en que la estaba haciendo daño, algo que sabía no hacía a propósito, sino presa del enojo y no podía hacer nada para evitarlo.


    Había sido un impulso el salir de la casa, solo quería salir a pensar, sin interferencias. Se había paseado por la habitación, sin nadie que la consolase en aquel momento, así que salió a hurtadillas. Era una actitud de cobarde, lo sabía, pero en ese momento sólo pensaba en huir de la traición y, cuando se quiso dar cuenta, se había subido al bote tratando de alejarse de los dos. 


    Ahora sospechaba que quizá la intuición le acercó al agua, porque allí no habría nadie con ella y estaría en completa soledad, nadie esperaría ese acto por su parte. Tan dolida había estado, que ni siquiera se fijó en lo que hacía, yendo a parar al destartalado bote y con lágrimas en los ojos que se había negado a derramar, se metió en él. 


    Sabía manejar un bote porque su padre la había enseñado de pequeña, pero cuando quiso darse cuenta ya se encontraba una distancia suficiente para ahogarse si caía al agua y sin necesidad de ayuda.


    Absorta en sus pensamientos y con lágrimas cayéndole como riachuelos, recibió con sorpresa el fiero beso de Brodick. Era un beso que la reclamaba como suya, que tenía la intención de invadir, una marca a fuego en su cuerpo que sin darse cuenta le devolvió.


    Lo que Brodick había empezado con la intención de reclamar y exigir con ese beso, acabó en algo tibio y tierno, antes de que otras manos voltearan a la mujer.


    Mike con el ceño fruncido, buscó la mirada de Samantha.


    —Vas a aprender a bucear, te bañarás con nosotros en ese puto lago y te quitaremos ese miedo aunque sea lo último que hagamos Y sobre todo, no vas a volver a sacar conclusiones precipitadas —arguyó masticando las palabras, al tiempo que levantaba la mano para detenerla ante la clara intención de ella de responderle—. Y vas a aprender la peor y más dura de las lecciones, que con gusto te voy a enseñar —pronunció con frialdad—, vas a aprender a confiar en nosotros y, no lo dudes, serás nuestra. De los dos. Y para que no te quepa ninguna duda… ¡Sólo de nosotros dos! —enfatizó.


    Ella asentía anonadada, mientras veía con estupor que él le pasaba una mano por detrás de la cabeza y, agarrándola con fuerza del pelo, la obligó a levantar el rostro hacia él para besarla con brutalidad, haciéndola abrir la boca entre besos y mordiscos determinados a provocar algo de dolor, mientras ella se estremecía y temblaba. 


    Pasados unos instantes, se apartó de su boca para envolverla con una toalla que le habían pasado por detrás, para acto seguido cogerla en brazos y dirigirse con ella hacia la casa. 


    Mike la sentía temblando de miedo, pero en ese momento hallaba incapaz de tranquilizarla, ni siquiera de ofrecerla consuelo, pues se encontraba a punto de estallar de cólera y necesitaba calmarse antes de decir algo de lo que se arrepintiese.


    Se escuchó un jadeo, una mezcla entre alivio y risa contenida de sus olvidados compañeros, que no se habían perdido nada de lo acontecido.


    —Todo en orden. —Había dicho Brodick a sus hombres a través de su intercomunicador, mientras caminaba detrás de su hermano, que con paso firme entraba en la casa en dirección a la habitación. 


    Brodick se encaminó a una de las habitaciones de huéspedes, al tiempo que Mike entraba con ella en la habitación principal pasando de largo de la cama hacia el cuarto de baño. 


    Depositó a la mujer de pie junto a la ducha, a continuación abrió el grifo del agua, comprobando su temperatura, preparándola lo suficientemente caliente para que el cuerpo de ella entrase en calor. Después de dar su visto bueno al estado del agua, se giró hacia la mujer y volvió a besarla con profundidad.


    —¡Dúchate! Luego baja al salón —ordenó el hombre después de soltarla—. Tenemos que hablar seriamente. No tardes o vendré a por ti. ¡Tienes diez minutos!


    Mike salió de la habitación a zancadas, cerrando la puerta tras él, dando gracias por haber conseguido salir de allí sin gritarle a pesar de lo furioso que estaba.


     Podían haberla perdido de no haber estado allí su equipo para avisarles. Todo por su inconsciencia, ¿a quién se le ocurría meterse en un bote sin mirarlo antes? Se preguntó, respondiéndose casi automáticamente. Alguien que se sentía traicionado, confuso, dolorido, sólo.


    Mike soltó el aliento que no sabía que había contenido, antes de dirigirse a la habitación de huéspedes donde su hermano se encontraba.


    Por intuición, Samantha sospechaba que como tardase más de diez minutos, el iría a buscarla. Sabía que tanto Mike como Brodick estaban furiosos, pues había puesto su seguridad en peligro. Pero ella también lo estaba sobre todo por su prepotencia, al decir que ella les pertenecía.


    ¿Cómo se atrevían? 


    Había querido gritarles, pero no lo había hecho porque tenían razón en ello, en el fondo sabía que siempre les pertenecería… Ellos se habían colado en su corazón y de allí no saldrían por mucho que se enojase o por mucho que la aterrase. Aun así, se sentía incapaz de lidiar con nada más, su mente era un caos con demasiadas cosas que asimilar de golpe, solo quería echarse a llorar y no salir de la habitación ¡jamás!


    Como si fuera un autómata, temblando de frío y de miedo, se metió en la ducha todavía vestida. Poco a poco cada prenda fue cayendo al suelo, mientras el agua caía por su cabeza y sentía tanto frío, que sospechaba que jamás volvería a entrar en calor.


    La mujer se apoyó contra los fríos azulejos, mientras escuchaba su propio llanto que hasta para ella sonaba desgarrador. 


    Necesitaba un abrazo, necesitaba a alguien que la consolase, porque se sentía como la mierda; desamparada, sola y confusa. Y no tenía la menor idea de lo que pensar, ni que hacer para superar su situación. 


    Su mundo se había vuelto del revés.


    —Tendrás que sobreponerte, ¡hazlo! —gruñó.


    Samantha se enjabonó con rapidez, aseándose en tiempo récord para salir envuelta en una toalla hacia la habitación dónde se encontró sobre la cama, con un tanga que apenas le cubriría su sexo, un pantalón vaquero y un jersey. Sin embargo, por más que había buscado, no encontró el sujetador por ningún sitio, así que tomó la decisión de dejarlo estar, vistiéndose con rapidez, pues el tiempo se le echaba encima.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 41


    —Las mujeres son mucho más complicadas de lo que parecen, aunque en este caso y, mirándolo objetivamente, tiene motivos para mostrarse herida o confundida. Estos seis meses y el comportamiento de Deveraux han hecho mella en ella —dijo Buddy en defensa de Samantha.


    —Si hubiese sido otra persona, me imagino que no habría durado tanto allí —respondió Micah—. Además, está demasiado confundida. Todo en lo que confiaba y en quien confiaba era una farsa, no podemos esperar que acepte esta situación como un acto de fe.


    Buddy asintió en acuerdo con su amigo.


    Los dos se sirvieron un café al tiempo que esperaban acontecimientos, esperando a que los hermanos aparecieran con la mujer. Quedaban demasiadas cosas pendientes que debían abordar con ella presente, más que nada para que no tuviera más dudas sobre ellos.


    Samantha salía del cuarto cuando se encontró con Mike, que venía de la habitación contigua perfectamente aseado.


    —Veo que te has dado prisa —mencionó él apoyándose con descuido en la columna que se hallaba junto a la escalera.


    —Me dijiste diez minutos —musitó bajando la vista avergonzada.


    —Lo hice. 


    Fue algo brusco en responder, quería hacerla entender que todo lo que hacía era por su bien y llegaría a entenderlo más adelante. Era una mujer razonable, sólo que ahora estaba bastante confundida y abrumada por todos los acontecimientos, entendía que la vuelta a la realidad, después de lo que había pasado, estaba siendo bastante dura.


    Ella no esperó a que dijera nada más y bajó la escalera, seguida por el hombre. Cada paso que daba era vacilante. La vergüenza, el dolor y la traición la incitaban a huir. Necesitaba descansar, esconderse, refugiarse en algún lugar dónde nada la alcanzase. 


    Samantha no miró a nadie cuando llegó al salón, directamente se sentó a la mesa y esperó con las manos entrelazadas frente a ella.


    Buddy y Micah estaban en la cocina preparando algo de comer, pero sospechaba que no se perderían nada de la conversación.


     Alguien dejó una taza humeante frente a ella.


    —Tomate el té, entrarás en calor y calmarás los nervios —dijo Brodick.


    Ni siquiera levantó la vista, solo alargó la mano recogiendo la taza para llevársela a los labios.


    No sabía quién les había dado la información en la que se la acusaba de acostarse con su padrino, una información falsa, pero que de haber sido cierta, no sabía por qué tenía que importarles tanto. De todas formas, se dijo, les debía una disculpa por el peligro que habían corrido por ella.


    Tenía un nudo en la garganta y le temblaban las manos, había sido incapaz de dejar de hacerlo desde que escuchó esas acusaciones.


    Mike retiró la silla y se sentó junto a ella, estaba tan absorta que, ante el leve sonido que hizo el mueble, dio un respingo. Él cubrió con una de sus manos las de ella, haciendo que alzase la vista automáticamente.


    Samantha, que esperaba ver la acusación en sus ojos, encontró sólo calma. Este hombre, que momentos antes había estado completamente enfurecido, ahora se sentaba con demasiada calma a su lado y eso no era buena señal.


    Mike se fijó en que sus ojos seguían hinchados por las lágrimas derramadas y aun así observó cómo trataba de contenerse con tenacidad. Odiaba verla así, quería que se sintiera a gusto con ellos, pero ella tenía un serio problema de confianza, uno que debían empezar a atajar de manera inmediata.


     Necesitaba ir a un especialista, pero ahora mismo no tenían tiempo para ello, así pues, aquí se encontraban tratando de hallar la mejor manera de que entendiese que no iban a dejarla de lado.


    —Siento mucho haberos preocupado —farfulló temblorosa,  mientras se miraba las manos—. Sé que os he puesto en peligro y lo siento por eso. Entiendo que soy una molestia —suspiró extenuada—. Hubiera sido mejor que Ingrid no os hubiera enviado a por mí.


    —Pero, ¿qué coño estás diciendo? —rugió Brodick.


    —¿Es que no lo entiendes? —Preguntó ella con vehemencia—. Os he puesto en peligro, soy inestable, ¿es que no te enteras?


    —Estás diciendo bobadas, cariño. Cualquier persona estaría en peor estado que tú en estas mismas circunstancias —respondió Mike con calma, pensando en que ya la había gritado suficiente. 


    —¡Dios mío! ¿Estáis ciegos o qué? —Preguntó frustrada—. ¡Miradme, maldita sea, miradme! No me conocéis, habláis todos de mí como si fuese una persona fuerte y valiente. Bien, pues no lo soy, no valgo tantas molestias —murmuró extenuada. 


    —Ay cariño, me duele tanto verte así —dijo Mike, mientras le sujetaba el rostro con sus grandes manos y depositaba un dulce beso en su boca—, estás confusa, sólo es eso. Tú eres fuerte, muy fuerte y te lo diremos hasta que nos creas.


    Ella iba a rebatirle y a exigirle que aclarase todo lo que habían dicho antes sobre ella, cuando él simplemente la acalló posando una mano en sus labios por un segundo, antes de hablarle con calma y en voz baja, como si fuera una niña pequeña a la que había que consolar después de una caída.


    —¡Shhh! No hables, sólo escucha. Sé que no has tenido mucha base para la confianza en tu vida, pero te pido que lo hagas, solo por esta vez, te prometo que no te arrepentirás. 


    Ella lo miró fijamente a los ojos como si intentara descubrir si estaba mintiendo o no, después prestó atención a los allí presentes, que la observaban con confiada tranquilidad, dándole el tiempo que necesitaba para pensar.


    Estos hombres podrían haberme dejado a cargo de Ingrid cuando regresamos y allí se habría acabado toda la historia, pero no ha sido así. 


    Todos se quedaron callados a la espera de su aceptación, pues era algo que les competía a todos. Ante todo ella tenía unos valores, era leal, especialmente a sí misma, era valiente y tenía un alto sentido del honor, por eso sabían que les daría esa oportunidad.


    Samantha asintió lentamente tras unos minutos, aceptando lo que el grupo le ofrecía.


    Mike no quería volver a tocar el tema que tantos problemas les habían causado, pero no podía dejarlo sin más, así que posó de nuevo su mano sobre la de ella y dijo con suavidad.


    —Necesitamos saber todo lo que recuerdes de tus encuentros con Jack, después de que te mudases.


    —Te lo repito, no hubo encuentros hasta el día en que Ingrid y yo nos reunimos en su casa para irnos de viaje y eso fue el día anterior al vuelo. Desde allí salimos hacia Arabia —gruñó con rabia.


    —¿Segura?


    Se levantó de golpe, dejando las manos apoyadas sobre la mesa.


    —Te lo he dicho, no le vi, te lo juro. Nunca me acosté con él —alzó la voz, desesperada.


    —Te creemos.


    —¿Por qué no me creéis? —preguntó sin escuchar la respuesta de Mike.


    —Te creemos y confío en lo que me dices —enfatizó en respuesta, elevando un poco más la voz.


    Samantha en silencio, le miró sorprendida.


    —Sé que no te acostaste con él, pero los guardaespaldas le llevaron hasta tu nueva casa y lo vieron entrar por detrás.


    —Eso no puede ser —susurró desconcertada—, nunca le vi.


    Samantha aturdida, volvió a sentarse con lentitud, preguntándose cómo era eso posible y sobre todo que buscaba Jack en la casa, porque allí no había nada de interés para él.


    —Algo tienes que haber visto, algo fuera de lugar, algo que te pareciera extraño. Piensa en ello.


    Se detuvo tratando de hacer memoria, de encontrar entre sus recuerdos algo que no encajase. Al cabo de un momento dijo.


    —Recuerdo que en ocasiones, llegue a creer que me había olvidado de cerrar alguna ventana y eso que siempre he sido muy meticulosa, aunque también se me ha podido olvidar.


    —Lo dudo, cariño, lo dudo —murmuró Mike—. Sospecho que hay algo más y vamos a averiguar que es.


    —¿Tienes alguna copia de la llave de tu casa o le dejas a alguien a cargo para que te la cuide? —interrogó Brodick.


    Ella negó con la cabeza.


    —Pagué un año por adelantado. No había caído en ello, pero se cumple ya el plazo de renovación. Si no lo hago y no me presento, perderé mis cosas —contestó derrotada—. ¡He perdido mi trabajo! Y ahora… ¿Qué voy a hacer?


    Brodick se levantó despacio, dedicándola una suave sonrisa. 


    —¿Tú? Nada de nada. Nosotros recuperaremos todo lo que podamos de tu casa, pero tu trabajo lo has perdido y no nos podemos arriesgar a que lo retomes. Sabes de sobra que, quien te conozca, sabrá que es de lo primero de lo que querrías ocuparte —contestó Brodick antes de dirigirse al estudio para llamar a Knife y a Colton.


    Ella se encontraba en silencio, mirando más allá de todos, sin percatarse de sus miradas.


    —Supongo que lo he perdido todo, los trabajos que estaban pendientes, mis clientes… todo. —Cada palabra que salía de su boca la hundía aún más—. Aunque quizá nunca lo he llegado a tener.


    —Nos tienes a nosotros y a tu amiga Ingrid —constató Mike, mientras acariciaba con delicadeza sus manos.


    —¡Quizá! —Ella se encogió de hombros—. Supongo que es así, ¿y ahora qué? ¿Me siento a esperar?


    —Solo hasta que pase un poco el peligro y sepamos quien te persigue y sobre todo, hasta que descubramos en lo que está implicado el Senador.


    —¿Y vuestras familias que? No podéis estar tras de mí y dejar vuestra vida en pausa —cuestionó mientras miraba a los hombres.


    —Por eso no debes preocuparte, preciosa —contestó Micah, colocando un zumo de naranja frente a ella—. Hace tiempo que escogimos eso de «servir y proteger».


    —Pero tendréis… novias, padres, familia.


    —Novias lo dudo, ¿con esas caras? —Micah hizo un gesto barriendo con la mano hacia sus compañeros—. Ellos no tienen y yo… pues tampoco —respondió echándose a reír, recibiendo un codazo de Buddy que llegaba para poner frente a ella un plato con tortitas y sirope de arce.


    —Eres un imbécil, tío, habla por ti, yo con este cuerpazo no hay chica que se me resista —dijo él pasándose las manos por su torso.


    —¿Ves lo que tengo que aguantar? —Mike le guiñó un ojo con una sonrisa de complicidad.


    Ella le devolvió una leve sonrisa, al tiempo que daba un par de bocados a las tortitas, saboreándolas con entusiasmo, mientras indicaba con la boca llena.


    —Mmm… Esto, esto está buenísimo.


    —Que no se diga que no sabemos cómo engatusar a una dama, con unas buenas tortitas —mencionó Micah.


    —Cállate, playboy —le respondió Buddy.


    Samantha iba a decirle al chef que no se podía comer el montón de tortitas que puso delante de ella, pero recordó la anterior conversación que mantuvo con ellos sobre la comida y se negaba a repetirla.


    Brodick regresó al salón y se sentó frente a ella.


    —Knife y Colton se pasarán por tu apartamento y recogerán todo lo que puedan —dijo este.


    —Pero, ¿cómo entrarán? —preguntó Samantha preocupada.


    —No te preocupes, cielo, saben de sobra cómo hacerlo. Además, va a ir con ellos mi hermano, David, a hacer un barrido de tu casa.


    —¿Qué es un barrido? ¿Y por qué va a ir tu hermano?


    —Ya lo entenderás —dijo Brodick sin más.


    Unos segundos después se percató de su error al mirar el rostro de la mujer. Vio el dolor en sus ojos, como si no confiara en ella lo suficiente como para explicarle lo que era un barrido. Fue en ese momento en que se dio cuenta de que la confianza era una carretera de doble sentido y ahora le tocaba a él demostrárselo.


    —Está bien, cariño, mi hermano es un experto en informática y chismes electrónicos, van a ver si te han puesto micrófonos e inspeccionar el estado en el que se encuentra tu apartamento. Eso es hacer un barrido —continuó Brodick.


    —¿Micrófonos? No lo entiendo, ¿para qué me tendrían que poner micrófonos? No soy terrorista, ni estoy buscada por la ley.


    —Es solo para descartar posibilidades. Si han entrado en tu casa, es por algo. A lo mejor no te han puesto micrófonos, posiblemente el senador ha entrado para llevarse alguna prenda tuya. Es lo normal en esos tipos, se vuelven muy audaces y codiciosos, desean tener algo de la víctima a la que acosan, porque eso les produce placer —señaló Mike.


    —Esto es demasiado para mí, es demasiado —confesó abrumada.


    —Lo resolveremos, te lo juro, lo haremos —aseveró, mientras le frotaba las manos con suavidad, alentándola—. Nosotros nos encargaremos de todo, nadie se acercará a ti. Ahora solo debes descansar y disfrutar el entorno, lo necesitas.


    Ella asintió mientras picoteaba las tortitas. 


    —¿Crees que podría salir un rato de la casa? ¿A solas? —Samantha le miró indecisa.


    A nadie le sorprendió la petición, pues necesitaba ese momento para aclararse.


    —No hay problema, solo come un poco más, ¿vale? ¿Lo harás por mí? —preguntó Brodick.


    Ella asintió y sin más palabras, continuó dando cuenta del desayuno, tragándolo como podía, porque tenía el estómago tan cerrado que lo que más sentía eran nauseas, aun así, hizo el esfuerzo.


    Los hombres apostados en el exterior estaban sobre aviso de que ella iba a salir, estaba tan absorta en destrozar las tortitas con el tenedor, que no se percató de que Buddy y Micah habían salido por la puerta trasera unos minutos antes. 


    Ninguno quería que saliera, no aún de todas formas, pero todos sabían que lo necesitaba. Necesitaba aclararse las ideas sin ser presionada y sobre todo porque era una manera de hacerle ver que confiaban en ella y que, en un entorno aseguro y controlado, era completamente libre de moverse.


    Ninguno la detuvo, ni dijo nada, cuando salió.


    Samantha caminó hacia el balancín que había en el porche y se sentó. Estaba sorprendida de no hallar a nadie a su alrededor, aunque tampoco pensaba ir más allá de ese sitio y aún menos sola.


    Ella sabía lo que ellos arriesgaban, desde el percance en el agua, no estaba dispuesta a darles más trabajo del necesario. Le había quedado muy claro lo que se jugaban, sabía que, aunque preguntase como podían estar allí de misión por ella, no le iban a responder, ni lo habían hecho, ni lo harían.


    No sabía que pensar de todo el tema, le había sorprendido mucho, que Jack pudiera estar de alguna forma implicado en el secuestro, podrían estar extorsionándole o podría ser él, el que se hubiera encargado de ello para darle un escarmiento. 


    Pero, eso no era posible, ¿o sí? Además, ¿por qué habría de entregarla a otro hombre? A menos que Jack hubiera enloquecido o que ella fuera la deuda de un pago. 


    Era consciente de que los políticos manejaban mucho dinero y debían mucho más a causa de las campañas electorales y de los jaleos en los que se involucraban. Quizá el hombre debiese dinero y quisieran utilizarla a ella como una forma de extorsión contra él.


    Cerró los ojos recostándose sobre el balancín y aspiró el aire del lugar. No olía a podredumbre como la habitación dónde estuvo encerrada, sino al frescor de las montañas y naturaleza.


    ¿Cuántas veces deseó salir y ser libre, cuántas veces odió aquel calor seco y sofocante? 


    Ahora que estaba aquí disfrutando de la libertad, del sonido de los pájaros, el murmullo de esos árboles tan robustos y grandes… no había forma humana en la que quisiera volver a pensar en lo que había dejado atrás.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 42


    Richmond, Virginia.


     


     


    —Buenos días Jack, creo que me debes algo.


    —Estás loco, Ryan, ¿cómo se te ocurre amenazarme si no tengo un encuentro contigo?


    Los dos hombres se encontraban en la oficina de una de las muchas bibliotecas que había en la ciudad. Siempre escogían ese lugar porque Ryan lo mantenía limpio de mirones, micrófonos, etc. Jack Deveraux, sospechaba que alguien que trabajaba allí le conocía y le cedía el lugar para sus chanchullos. 


    Nada más llegar le habían escaneado para comprobar que no tenía ningún micro oculto y aun así, uno de los hombres le había cacheado.


    —Vamos Jack, sólo quiero saber quién coño la ha sacado del país. No pretenderás que me encargue de tu hijita, ¿verdad?


    —No se te ocurra meterla en esto —contestó el senador enfadado—. No tienes por qué.


    —Pues contesta, Jack, ¿quién organizó el rescate? —preguntó sacando un arma y apuntándole al pecho.


    El hombre, aterrado, levantó las manos antes de escupir:


    —Mi hija, fue mi hija.


    —¡Jesús! Que patético y cobarde eres. La denunciarías por un puñado de dólares.


    —Maldito seas, he hecho todo lo que has querido.


    —Cierto, muy cierto. Y no te olvides de la cantidad de dinero que has ganado conmigo, pero ahora quiero algo más, quiero un puesto.


    —No estás hablando en serio —miró incrédulo al hombre que había sido su socio.


    —Me conformo por ahora con un puesto de asesor y además, por supuesto... está el tema del contrato.


    —Joder Ryan, eso es imposible ahora mismo, te han investigado, saben que vendes a países en conflicto con nosotros.


    —Esto es sólo un negocio —dijo descartando el tema con la mano—. Ahora quiero saber quién la ha rescatado.


    —No lo sé. Mi hija se puso hecha una fiera y, cuando vio que no hice nada por Samantha, ella tomó el control. Además, desde entonces apenas me dirige la palabra, ya sabes como es.


    —Es una verdadera lástima que no le hayas puesto una soga alrededor del cuello a esa gatita, para controlarla un poco más.


    El senador agachó la cabeza.


    —Ha salido a su madre, siempre haciendo su santa voluntad, sin embargo Samantha, mi dulce Samantha… —suspiró con una mezcla de lascivia y añoranza—. Me alegro de que tú no la tengas —murmuró con voz queda. 


    —Bueno, bueno… ¡Por fin sacas las garras! —Sonrió con malicia—. Pero este no es el momento, lo que debes hacer ahora es contenerte un poco y hacer todo lo que te digo… o Samantha se sentirá defraudada al saber en qué anda su pobre tutor.


    El senador enmudeció y tragó audiblemente.


    —Ten cuidado Jack —amenazó el hombre—, si salen a la luz ciertos asuntos de tus chanchullos conmigo… te vas a ver entre rejas.


    —Intentaré encontrarla —balbuceó Jack—, pero no te lo garantizo.


    —Lo harás —sentenció—. Y no te preocupes, tendrás ayuda. Tengo a mis hombres empleándose a fondo por encontrarla. Sí, le tengo reservada una sorpresita a esa preciosidad.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Eso no te importa. Ahora… ¡Lárgate! —ordenó con un gesto hacia la puerta.


    El senador salió cabizbajo, rumiando algo pero sin atreverse a girarse e increparle. A Ryan no le gustaba nada el traidor de Jack, pero le era útil para sus propósitos; quería ser gobernador.


    Con paso decidido se dirigió a hacer una llamada, tenía que poner en orden sus pensamientos y trazar un plan para hacer que esa mujer cayese de nuevo en sus redes y, cuando lo hiciese y fuese suya, entonces podría deshacerse del senador.


    Unos minutos después, Jack Deveraux salía del edificio teléfono en mano intentando contactar con su hija, esperando que ella le diese alguna pista sobre el paradero de Samantha.


    Ese hijo de puta malnacido, si da con ella, se la quedará. 


    Rumiaba Jack, mientras se dirigía al vehículo que le esperaba, pensando en la mejor manera de dar con ella y adelantarse así a los planes de ese cabrón. 

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 43


    Rancho McKinnon.


    Minnesota. 


     


     


    Mike se entretenía limpiando la casa, mientras Brodick investigaba desde la oficina todo lo concerniente a Jack Deveraux. El hombre leía los informes que le habían enviado, revisaba el correo y hablaba con sus hermanos, tratando de dar con los trapos sucios del senador.


    A todos les había sorprendido que Samantha no hubiese ido a dar un paseo esa mañana después de salir al porche, se había limitado a sentarse en el balancín y no había tardado en quedarse dormida.


    Uno de ellos le había puesto una manta por encima, aproximándose de vez en cuando a velar sus sueños antes de decidir llevarla a la habitación, al ver que no despertaba, para dejarla dormir con mayor comodidad.


    La tarde llegó tiñendo de tonos cobrizos el cielo, momento para el cual Mike había decidido que ella había dormido ya más que suficiente.


    Samantha se despertó encontrándose con el hombre que se hallaba apoltronado en la cama junto a ella. Mike había subido no solo para vigilarla o despertarla, sino porque sentía la necesidad de hablarle sobre su pasado, compartir con ella algo suyo, demostrarle su propia confianza al hablarle de algo que era importante para ambos.


    Ella se desperezó con lentitud, mientras admiraba los rasgos suaves de Mike.


    —Hola preciosa, ¿cómo te encuentras? ¿Qué tal has dormido? —preguntó el hombre.


    —Me encuentro bastante bien —dijo bajando la mirada.


    —Cariño, no me mientas —le pidió él, arrastrando las palabras—. Cuanto antes aprendas a confiar en mí, en nosotros, antes descansarás, porque todo irá sobre ruedas.


    —He descansado un rato, pero he tenido muchas pesadillas —musitó avergonzada.


    —Eso es algo normal, no van a desaparecer por arte de magia.  


    Ella hizo una pausa cogiendo aire con la intención de disculparse por el aprieto en el que les había puesto en el lago.


    —Siento lo de antes, lo siento mucho.


    —Lo sé. —Mike le rozó el rostro con los nudillos, mientras la miraba a los ojos. El hombre sentía la necesidad imperiosa de hundirse en su calidez y hacerla ver que ellos no la iban a abandonar. 


    Quería que entendiese que podía confiar en ellos y abandonarse a sus cuidados, quería que ella supiese que siempre la protegerían de todo y de todos.


    —Quiero hablarte de un tema que para mí es muy importante, tanto, que sólo lo conoce mi familia, el equipo y alguna persona más. Esto no es de dominio público, pero quiero contártelo, porque tú también eres importante para mí.


    Se sentó con la mirada puesta en Mike, sintiéndose abrumada por lo que quisiera explicarle. Le vio coger aire y lanzarse de cabeza a un tema que, por su semblante, prometía ser bastante serio.


    —Yo tenía siete años cuando mi madre me abandonó en una estación de tren.


    Contuvo un jadeo, mientras él levantaba la mano para que le dejara hablar. 


    —Lo hizo con la excusa de ir a por unos billetes para viajar a ver a un pariente. Cuando me cansé de esperarla, fui a la taquilla y allí hablé con el vendedor, un hombre muy amable que, al percatarse de lo que realmente sucedía, llamó a la policía.


    Ella le cogió la mano intentando infundirle consuelo.


    —El hombre me había visto sentado allí durante horas, sin que nadie se encargase de mí. Me dio algo de comer y se quedó a mi lado hasta que llegó un agente de policía y se ocupó de mí.


    A Samantha se le llenaron los ojos de lágrimas, no podía imaginarse que una madre fuese capaz de abandonar a un hijo en una estación como quién se deshace de un juguete roto.


    —Ella me dejó con una simple nota que había metido en el bolsillo de mi mochila, en ella decía que iba en busca de una vida mejor, que nunca deseó tener hijos y que me cuidase —resumió con un suspiro—. Así de simple.


    Samantha no notó dolor alguno en la voz de Mike al contarle lo que su madre había hecho, aun así se dolía por él.


    —Lo siento, cuanto lo siento —susurró al tiempo que le propinaba un cálido abrazo.


    —No te cuento esto para que tengas lastima de mí, cariño, te cuento esto por otra razón…


    Ella le miró con tal ternura que a Mike se le hizo un nudo en el pecho. Era tan compasiva, tan hermosa.


    —Jamás supe quién fue mi padre, creo que ni siquiera ella lo sabía… El caso es que fui de un centro de acogida a otro, nadie quería un chico como yo, pero hubo alguien que durante todo ese tiempo no me abandonó…


    —El policía —especuló Samantha.


    —Efectivamente. Ese policía me llevaba todos los fines de semana con él y con su familia. Damon era un hombre joven y soltero, pero tenía un hermano que estaba casado y tenía hijos de mi edad. El tipo me los presentó y ahí comenzó mi vida. Poco a poco nos veíamos más, hasta que un día, no mucho tiempo después, firmaron los papeles de mi adopción. He sido todo lo feliz que un crio de mi edad podía llegar a ser, lo único que no quise hacer por aquel entonces, fue cambiarme el apellido, cosa que siempre respetaron. Eso fue hasta que decidí alistarme en los SEAL junto a mis hermanos, los que conforman mi equipo. Entonces, justo antes de alistarme, lo hice. 


    —No quisiste cambiarlo, porque querías decirle a todo el mundo que alguien como tú, podía llegar a donde has llegado —dedujo Samantha.


    —Así es. Chica, lista.


    —¿Y esa familia es…?


    Mike no contestó esperando a que ella se diese cuenta y atase cabos.


    —¡Dios mío! Es Brodick —contestó estupefacta.


    —El mismo —respondió el aludido desde la puerta—. Como puedes ver, poca gente sabe de nuestro parentesco, no es que nos importe, pero nos es útil. —El hombre se acercó hasta Samantha para depositar un tierno beso en sobre sus labios, antes de continuar—. Además, hay muchos que piensan en que es mera coincidencia el tener el mismo apellido, aunque en este caso… no lo es. Lo mejor de todo es que aquí, el colega, —señaló a Mike—, usa el apellido de su madre en numerosas ocasiones solo para despistar.


    —Como el día en que os conocí —contestó distraída.


    —Bien mirado… no hemos salido mal del todo —contestó Mike, esbozando una sonrisa—. Hemos tenido nuestro cupo de peleas, pero nada que mamá no pueda solucionar con un buen sartenazo…


    Ella rompió a reír a carcajadas.


    —Vaya, y la señorita aún se creerá que hablas en broma —comentó Brodick llamando su atención—. Te garantizo que aún me duele el chichón. 


    El hombre se restregó con aspereza un punto en la coronilla. Samantha se frotó mimosa contra las manos de Brodick antes de decir:


    —Me alegro de que tu familia adoptase a Mike —levantó la mirada hacia el otro hombre y señaló—. Debió ser muy duro para ti verte tan sólo y sin tu verdadera madre.


    —Al principio sí, pero ahí estaba la familia McKinnon al completo para quitarme la tontería de encima a base de mucho amor.


    —Lo imagino, no hay nada más que ver el cariño que os tenéis —murmuró con un nudo en la garganta.


    —Vamos dormilona —la interrumpió tirando de ella, intuyendo que de no hacerlo, la chica se echaría a llorar de un momento a otro—. Hay que comer algo, que sólo has picoteado.


     


    Tiempo más tarde, después de que todos dieran cuenta de la cena, y el resto del equipo se marchase, Samantha se repantingó en el enorme sofá viendo un rato la tele. Escuchaba como Brodick y Mike se movían por la enorme cocina, acondicionando todo para el día siguiente. Estaba inquieta, no sabía cómo reaccionar con los dos hombres ahora que estaba solos en la enorme casa. La expectación flotaba en el ambiente provocándole algo de ansiedad e inquietud.


     Unos minutos después apareció Brodick, que se acomodó junto a ella y le pasó el brazo por los hombros. El hombre sintió en el acto como se tensaba bajo su contacto. Por eso se limitó a dejar su mano allí posada y frotarle levemente el hombro.


    —Estás muy tensa, deberías relajarte un poco —sugirió mientras la hacía girar para que estuviese de espaldas a él y así poder masajearle los hombros y el cuello con sus fuertes manos.


     Samantha dio un leve respingo sintiéndose extraña con el hombre que la masajeaba, quería mirar hacia donde Mike se encontraba, necesitaba ver su expresión por si le molestaba la situación.


     —¡Shhh! Sólo quédate tranquila, ¿vale? —calmó Brodick.


    Poco a poco el cuerpo de la mujer fue relajándose y cediendo al masaje que Brodick le proporcionaba, mientras que Mike la observaba apoyado en la mesa de la cocina con un café en la mano y la mirada de un depredador en potencia. El hombre depositó su taza sobre la mesa y, con el andar de un cazador, fue a sentarse al otro lado del sofá junto a ella.


    Samantha le miraba con recelo, se sentía acorralada entre los dos que la observaban como si fuera su última comida.


    Poco a poco la mano de Mike empezó a recorrer con suavidad una de sus piernas hasta llegar a los pies y proceder a descalzarla. Ella empezó a relajarse bajo el toque de los dos hombres, el pequeño rescoldo de tensión en su cuerpo fue cediendo lentamente hasta el punto de hacerle cerrar los ojos, abrumada por las sensaciones que le provocaban ambos y sucumbir al sueño, sintiéndose por primera vez segura en mucho tiempo, al amparo de esos dos.


     


     

    


    CAPÍTULO 44


    A la mañana siguiente, Samantha se encontraba repantingada en uno de los sillones. Cabizbaja, confusa y decepcionada, intentaba comprender el por qué ninguno de los dos le había hecho el amor la noche anterior. Se habían limitado a acariciarla y mimarla, relajándola con esas expertas manos hasta que se quedó dormida.


    ¿Por qué ninguno de ellos había aprovechado la situación? Ella estaba más que dispuesta, excitada incluso… Lo quería, quería volver a sentirlos en su interior, pero todo lo que hicieron fue llevarla hasta su cama y acostarse junto a ella, abrazándola y prodigándole nuevas caricias hasta que cayó rendida al sueño.


    ¿Acaso había soñado que la habían tomado el día anterior? Se preguntó con una mezcla de dolor e inseguridad. ¿Ya se habían arrepentido de lo sucedido? ¿Y si sólo fue un polvo por compasión?


    Así la encontró Mike, sentada en uno de los sillones con el ceño fruncido, mientras bajaba las escaleras hacia el salón.


    El hombre se sirvió un café al tiempo que preparaba el desayuno y la observaba con atención. Sabía que algo la perturbaba, la pregunta era, ¿el qué? Decidido a averiguarlo, dejó la taza sobre la mesa antes de acercársele. Tiró de ella hasta ponerla en pie, entonces le sostuvo el rostro con suavidad y le propinó un profundo beso. La obligó a abrir la boca, invadiendo, saboreando con su lengua cada recoveco, cada contorno, dándole pequeños, pero duros mordiscos en los labios, al tiempo que los calmaba con pasadas de la lengua, para después repetir la misma operación una y otra vez.


    Mike, empezaba a notar su polla erecta, dando su propia bienvenida a la mujer, rozó las caderas contra la pelvis de Samantha, la cual ya se abrazaba a su cuello como si no pudiera sostenerse en pie.


    Samantha levantó la vista sorprendida de encontrarse tan cerca del hombre al que ni siquiera escuchó acercarse. Si en algún momento pensó que para él no había sido otra cosa que una aventura de un solo día, ahora mismo ya no le importaba, porque no podría separarse de él ni aunque lo quisiera.


    Le devolvió el beso con autentico fervor, dejándose dominar y avasallar por él, los mordiscos que Mike le daba, enviaban diminutas corrientes eléctricas a través de su cuerpo. Su coño estaba en tensión, sus jugos se derramaban en sus bragas y eso, sólo con un beso.


     Esto va demasiado rápido, pensó. Si seguía así, se correría nada más entrar en una habitación con él. Notaba como el grueso pene se engrosaba cada vez más contra ella, ansiando con locura tenerlo enterrado en su interior. Tan absorta estaba, que siguió buscando sin éxito con sus caderas el cuerpo de Mike, el cual ya se había retirado fuera de su alcance, dejándola despojada de sus labios.


    —Vamos pequeña, si no paramos ahora, te perderás el desayuno y si eso sucede, me castrarán. Y valoro demasiado a este monstruo… y sé que tú también —dijo con una sonrisa fácil, mientras apuntaba con su mirada, al brutal bulto que se marcaba en su pantalón.


    La cogió de una mano para guiarla hasta una de los taburetes de la isla de la cocina, allí la dejó frente a un plato provisto de huevos revueltos, beicon y tostadas.


    Ella seguía medio aturdida y fascinada por el hombre, algo que si lo pensaba bien, no era de extrañar; el tipo era un buen ejemplar y tenía unos marcados abdominales que le hacían suspirar. En ese momento llevaba un pantalón de chándal color verde camuflaje, iba descalzo y sin camiseta que cubriera su torso, haciendo que ella se pasase la lengua por el labio inferior como si ya pudiese degustar ese pecho esculpido en mármol.


    —Seguro que si te dejo, me comes —dijo Mike soltando una carcajada al ver que ella no le quitaba el ojo de encima, mientras se relamía como si fuera un gato.


    Ella asintió sin darse cuenta y él soltó otra carcajada, haciendo que Samantha se pusiera colorada al percatarse de lo sucedido.


    —No te sientas incómoda, me gusta que me mires, pero me gusta más mirarte.


    El hombre se acercó de nuevo a ella, apartándola levemente de la mesa, para poder situarse entre sus piernas, obligándola con su cuerpo a separarlas. La sostuvo por la mandíbula, mientras la evaluaba con atención.


    Ella le devolvió la mirada a la espera de ver lo que iba a hacer. Estaba ansiosa, el corazón retumbaba en su pecho mientras esperaba.


    —Ya te puedes acostumbrar a esto cariño, porque mirarte, es lo mínimo que pienso hacerte. Te voy a comer como si fueras un bombón. —Ante las palabras de Mike, ella parpadeó azorada—. Veo que tu mente divaga sobre este tema, así pues te lo dejaré muy, pero que muy claro, para que no te quepa la menor duda. —Prosiguió sin soltarla—. Voy a lamer cada rincón de tu cuerpo —aseveró mientras le acariciaba el cuello por encima del liviano jersey, para después ir bajando hacia sus pechos—. Después, dejaré caer algo de miel por tus pezones y lameré desde tu cuello hacia tus hermosos pechos, donde llegaré hasta estos preciosos botoncitos —describió, mientras con los dedos, sostenía un  pezón endurecido del cual tiraba y lo hacía rodar antes de proseguir—. Después los morderé y los atormentaré con la lengua.


    Ella jadeó perdida en las sensaciones. Su cuerpo, anticipándose a lo que vendría, comenzó a temblar, obligándola a cerrar los ojos. Su coño goteaba y empapaba las braguitas, mientras él seguía tironeando y masajeando sus excitados pezones.


    —No dejes de mirarme, Samantha o serás castigada. —Ella trató de hacer una negación con la cabeza, pero Mike la sostenía con firmeza, justo antes de acercarse a su oído, para susurrar con voz enronquecida—. Después te lameré el pezón de esta manera.


    Mike lamía el lóbulo de la oreja, haciendo que ella respingase debido al contraste de la boca y la saliva del hombre, con su ardiente piel.


    Él respiró hondo antes de proseguir, pues no era tan inmune a la tortura sensorial a la que sometía, muestra de ello, era la evidencia que se ocultaba en su entrepierna.


    —Y mientras una mano se dedica a atormentar tu pezón, con la otra, meteré los dedos en tu boca y dejaré que los chupes, para luego llevarlos a ese coñito precioso. —Mike gimió al imaginarse así mismo en esa tesitura—. Rozaré esos generosos labios de tu coño y después introduciré mis dedos en ese fuego, que sé que me quemará hasta las entrañas. —Su voz se volvió más gruesa, más espesa antes de proseguir—. Continuaré chupando tu pezón, amamantándome de él, succionándolo como un bebé cuando quiere mamar la leche, lamiéndolo cada vez con más fuerza…


    Samantha jadeaba, estaba a punto de correrse, emitía pequeños grititos llenos de ansiedad, mientras su cuerpo convulsionaba, latía y generaba un dolor sordo en su pubis. Las corrientes que parecían de energía, recorrían su matriz y ella sólo podía sujetarse a las caderas de él sin parar de gemir.


    —Meteré y sacaré mis dedos, tan profundo como me sea posible. Y cuando estés tan desesperada por correrte, posaré mi boca en ese precioso coñito y lameré tu clítoris, el cual, ahora debe estar sobresaliendo e inflamado.


    Acto seguido, bajó la mano al montículo que cubría el pantalón de ella y por encima de éste, friccionó con la palma de la mano, dejando que ella se restregase contra ésta con dureza, mientras le seguía el ritmo con su pelvis.


    Mike observó el rostro ruborizado de la mujer mientras presionaba más con su mano, haciendo leves círculos sobre el sobreexcitado clítoris, el cual sabía que ya palpitaba de necesidad.


    —Tiraré con mis labios y volveré a chupar —prosiguió mientras ella temblaba con fuerza y sin saber que estaba a un segundo de correrse, cuando él ordenó—. ¡Mírame!


    Samantha boqueaba como un pez, se arqueaba hacia la mano que cubría su palpitante protuberancia, la cual parecía no poder dejar de latir. Corrientes eléctricas iban desde su ano hacia el hinchado brote lleno de sangre, el cual parecía querer romperse en mil pedazos.


    Ella le miró una vez más y un segundo después, emitió un grito que parecía arrancar desde su pecho, seguido de ardientes jadeos, mientras se retorcía y se corría de una forma desesperada y brutal.


    El hombre siguió ejerciendo fricción y presión sobre su coño, mientras ella boqueaba buscando aire.


    —Un poco más —dijo él sin dejar de acariciarla, al tiempo que ella negaba con la cabeza, sabiendo que otro orgasmo la devastaría. 


    Mike hizo caso omiso a su negativa y dos segundos después, otra ola de orgasmo, esta vez más brutal, la barrió como a un castillo en la arena. Ella gemía en agonía, arqueándose y huyendo de la mano que no cesaba de frotar.


    —Respira —susurró Mike a su oído y así lo hizo ella, mientras recibía otro devastador y posesivo beso.


    La atrajo hacia él aflojando su presión sobre el inflamado clítoris, hasta convertirse en ruido sordo, al tiempo que la dejaba descansar sobre su musculoso cuerpo.


    Cuando Samantha se empezó a recuperar y dejó de temblar por el orgasmo, notó la brutal erección que Mike presionaba sobre ella. 


    —Me estás matando mujer, esto no se le hace a un hombre recién levantado de la cama —masculló dolorido por la poderosa erección que soportaba, un hecho que poco le importaba frente al placer de ella. 


    El hombre depositó un casto beso sobre su pelo y se sentó junto a ella, no sin antes acomodarse la erección con una mano, mientras con la otra sostenía a la mujer con cuidado, por si se desequilibraba, pues ya tenían demasiada experiencia en ver como caía profundamente dormida después de un orgasmo, como para no asegurarse de que se encontraba bien estabilizada.


    Samantha se tocó el rostro acalorado, mientras constataba confundida y ruborizada…


    —He tenido un orgasmo contigo, solo hablándome y tocándome los pechos.


    —Te olvidas de mi mano ahí abajo —comentó con una pícara sonrisa, sabiendo que ella no lo había olvidado, pero su vergüenza e inocencia le impedían decirlo con claridad. No había más que verla cada vez que pronunciaba la palabra coño, lo colorada que se ponía.


    Mike tomó del plato de ella una porción de los huevos revueltos, para acercárselos a la boca, mientras ella le miraba sorprendida, aceptando que él la estuviera dando de comer.


    —He tenido un orgasmo, con mi desayuno aquí, junto a mí —murmuró Samantha antes de señalar al enorme bulto que se apreciaba en la entrepierna de Mike—, y tú con una brutal erección.


    —No te preocupes por mí, cariño, ya tendrás tiempo para resarcirte y vengarte por lo que te he hecho dándome un buen lametón —contestó con humor y siguió alimentándola.


    Durante un buen rato se mantuvieron así, ella aceptando que le diera de comer un hombre al que hacía poco más de un mes que conocía. Alguien por el que caía rendida con mayor profundidad con cada día que pasaba, que parecía tener una paciencia ilimitada con ella y que aun así… denotaba una enorme posesividad.


    Samantha se percató de que una sonrisa de satisfacción iba tirando de sus labios y no lo podía evitar. No eran muchas las ocasiones en las que había estado simplemente relajada y menos aún, desde hacía poco más de un año. Pero justo en este momento… se sentía feliz.


    Observó cómo el hombre la alimentaba con paciencia después de darle un fabuloso orgasmo. ¿Por qué lo hacía? Eso era algo que se preguntaba y que no entendía, ya que ella no era ninguna inválida. Pero al mirarle con atención, se percató de la satisfacción que cubría su rostro cuando tomaba cada bocado que él le daba.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 45


    Brodick contempló la escena apoyado en el marco de la puerta. Observó con atención como ella parecía estar disfrutando de ser alimentada por su hermano, un hecho que le satisfacía enormemente, pues parecía que su mujer se iba relajando poco a poco y eso era bueno, muy bueno.


    El tiempo jugaba en su contra, lo sabía, debían eliminar el problema de Samantha, uno cuya solución requería tiempo, algo de lo que todos eran conscientes. Aunque en esos momentos y en la seguridad de la casa, se preguntaba cuanto tiempo aguantaría ella confinada sin volverse loca. Si fuese por ellos… la mantendrían así toda la vida, pero algo le decía que ella tendría mucho sobre lo que objetar.


    Pensó en todo el trabajo que tenían con ella por delante, porque ahí había un problema con el que pocas mujeres se atreverían a lidiar, dos hombres que deseaban a una misma mujer. Dos tipos rudos y dominantes que estaban dispuestos a seducirla y que se negaban a quedar fuera de aquella ecuación de tres.


    Se acercó despacio a la mesa esperando a que ella se percatase de su presencia, lo cual hizo un segundo después, al levantar la vista hacia él, mirándole con los ojos abiertos como platos.


    El hombre había suavizado su expresión justo antes de acercarse, pues el gesto adusto que habitualmente portaba solía intimidar al sexo opuesto. Con él las mujeres aceptaban tener solo un polvo y nada más, decían que era de trato difícil, algo que antes no le había importado, no hasta llegar Samantha. Ahora, en ciertas ocasiones, prefería parecerse más a Mike, quien daba la apariencia de ser mucho más afable y controlado.


    —Hola preciosa. —Depositó un suave beso sobre sus labios, saboreándola con ternura—. ¡Madre, mía! Pero que bien sabes —comentó mientras percibía su olor, haciendo que levantase la vista con rapidez hacia los ojos de la mujer, antes de reír a carcajadas.


    Ella le miró perpleja, sin saber por qué reía. Se giró hacia Mike, buscando una respuesta, el cual simplemente sonrió.


    —Veo que has estado haciendo cosas sucias sin mí —adujo Brodick cuando dejó de reír, mientras acercaba su rostro al de ella, para observar como el rubor transformaba el rostro de la joven—. Ha sido tan bueno como imagino, ¿verdad? —comentó a su oído, propinándole un pequeño lametazo a su lóbulo.


     Ella se estremeció, cerrando los ojos.


    —Mmm, ¿eso es un sí? —preguntó en un susurro.


    Samantha asintió.


    ¿Este hombre que es? ¿Un lobo? Se preguntó. Pero… ¿Cómo me ha podido oler? 


    —¿Mike ha tocado ese dulce coñito?


    Abrió los ojos de par en par, primero negando con la cabeza, para acto seguido, afirmar.


    —¿Si? ¿No? ¿Las dos cosas? —preguntó él haciéndole reír cuando ella sólo asintió en respuesta, pues parecía haber perdido la capacidad de hablar de tan ensimismada como estaba ante sus caricias. 


    —¡Vaya, vaya! Así pues, ¿Mike te trata bien? —Volvió a preguntar mientras lamía el pulso que se hallaba tras el pequeño lóbulo.


    Samantha gemía al tiempo que ladeaba la cabeza para que él tuviera mejor acceso hacia su cuello. Brodick se recreaba en lamer a lo largo de este, trazando un camino de humedad con sus pecaminosos labios. 


    Ambos seguían tan concentrados el uno en el otro, que no se percataron del momento en el que Mike, había retirado las cosas de la isla para darles algo de espacio, justo antes de apoyarse contra la puerta de acceso a la casa, con los brazos cruzados sobre el pecho, mientras observaba la sensual escena.


    Brodick levantó a Samantha del taburete para poder bajarle el pantalón y las bragas de un sólo golpe. Entretanto, ella acariciaba con lentitud, los musculosos hombros y el contorno de su poderoso pecho. Una vez que la tuvo libre de la ropa, la acercó a la mesa del comedor, para situarla entre dos sillas.


    Samantha, sucumbía a las caricias del hombre, preguntándose si debería poner algo de resistencia para no parecer tan fácil. Sobre todo, por lo rápidas que se estaban desarrollando las cosas entre ellos. Aunque ya le habían advertido que venían en un pack y que sólo serían ellos tres. Intuía que los dos hermanos iban a ir a por todas con ella y eso le hacía sentir que les importaba.


    La sentó sobre la isla, acercando su culo al borde, dejándolo prácticamente colgando del filo, después la hizo recostar sobre esta posando una mano sobre su pecho, empujándola hacia atrás.


    Samantha sentía que una parte de su mente quería ponerle freno a la situación, pero el resto de su cuerpo ansiaba con desesperación su toque. Sabía que podía resultar un suicidio mental ceder ante estos hombres en todo, pero no podía resistirse. Ellos la enloquecían y la evidencia estaba justo allí, con ella desnuda en la mesa donde comían, un hecho que ni siquiera le importaba. Ellos le habían dado el mejor sexo de su vida y los mejores orgasmos, por eso simplemente amonestó a su mente racional y se relajó para obtener lo que tanto ansiaba y lo que tanto querían darle.


    Trató de tocar a Brodick, pero él le sujetó las manos por encima de su cabeza. De repente, el pánico sustituyó al deseo, los recuerdos se filtraron cómo demonios en su mente y la llevaron a otro momento, uno que hizo que tratase de zafarse de las manos de Brodick sin resultado. 


    El miedo la cegó, el gesto nubló su mente con agónicas visiones de su cautiverio.


    «El seboso estaba de nuevo sobre ella con esa asquerosa sonrisa pintada en la cara, no podía moverse atada como estaba a la pared, incapaz de quitarse a ese cabrón de encima. Al otro lado de la oscura habitación se escuchaban las voces que hablaban en un idioma desconocido para ella y de fondo, el tintineo de la cadena, indicaba que aún seguía prisionera. Era incapaz de dejar de escuchar la voz de aquel seboso completamente distorsionada, tenía los ojos abiertos de par en par, llenos de absoluto terror, pero era incapaz de ver más allá de sus pesadillas».


    —¡Shhh! Está bien, cariño, soy yo, Brodick. —El hombre, al sentir el pánico, la soltó con rapidez—. ¡Mírame, Samantha! Nadie te sujeta, nadie te amenaza —aseveró con mortal seriedad.


    Mike se tensó tras su hermano, separándose de la puerta con la intención de acercarse, pero él alzo una mano deteniéndole, dándole a entender que lo tenía todo controlado. 


    Brodick había estado tan inmerso en saborearla, que al principio no se dio cuenta de que ella estaba luchando contra él.


    —Respira, cielo, respira. Vamos preciosa, nadie te sujeta, no estás atada, mírame por favor —pasaron unos segundos agónicos que se le hicieron eternos.


    Ella debió escucharle entre la neblina que cubría su mente, fijó la mirada en él y, todavía aturdida, empezó a mirar a su alrededor con el corazón latiéndole desbocado.


    Brodick se dio cuenta de que ella todavía buscaba a sus secuestradores, barriendo la habitación con la mirada.


    —Lo siento, lo siento mucho, cariño, yo… —Brodick  se restregó el rostro con frustración, profundamente disgustado consigo mismo—. No era mi intención causarte este dolor. —Se incorporó, dispuesto a abandonarla y salir de la habitación, cuando ella lo sujetó, deteniéndole en el acto.


    —Brodick. —Su voz temblaba en un áspero susurro—. Por favor. —Aún le costaba hablar debido al pánico, pero le miró con ojos suplicantes, sabiendo que él debía estar aterrado al pensar en haberla lastimado, siendo consciente incluso de él en esos difíciles momentos—. No has sido tú, Brodick, soy yo, sólo yo. —Samantha se sentía humillada por culpa de su pasado. Ella había provocado la angustia en los ojos del hombre—. Jamás habrías sido tú —musitó llorosa, mientras miraba.


    —Samantha, cariño, esto se me fue de las manos. No me di cuenta. Después de lo que has pasado, era mi obligación ir con cuidado y no haciendo el burro. —Él volvía a intentar retirarse, para darle un poco más de tiempo, cuando ella le volvió a retener, esta vez atrayéndole con una mano.


    Brodick era tan noble, lo sabía. Por eso tenía la certeza de que jamás la haría daño de forma intencionada, y sabía que podía confiar en él con esto.


     —Brodick —le llamó con una brusca exhalación—, no quiero volver a sentirme así —mientras recorría con sus manos su fuerte mandíbula, antes de mirarlo a los ojos con tenacidad—. No quiero que ellos ganen, no quiero, ¡por favor! 


    Samantha realmente no sabía lo que le estaba pidiendo, simplemente no quería sentirse rota y herida cuando estuviera con él, con ellos.


    Ahí estaba la confianza que Brodick quería, pero sobre todo, ahí estaba esa fortaleza que en el tiempo que llevaban juntos había podido admirar y ver en ella. 


    Había que tener dos cojones para pedirle eso. Después de seis malditos meses, secuestrada, ella entra en pánico… ¿y te pide que continúes? Eso lo hizo sentir humillado como hombre, por su fortaleza.


    Esa era su mujer, porque desde luego lo era, sólo que ella aún no lo sabía. 


    Cualquiera que le viera pensaría que se comportaba como un Neanderthal, pero no lo podía evitar, podía ser una actitud machista y mal vista por las feministas que reivindicaban su independencia, pero en casos como el de Samantha, él era necesario, sobre todo para su protección.


    Observó la esperanza en la mirada de su mujer, entre él y Mike iban a convencerla de quedarse junto a ellos, aunque sospechaban, que eso les iba a costar a ellos dos más de un disgusto que con sumo gusto aceptarían simplemente por amanecer junto a ella. 


    Brodick rememoró las escasas sonrisas que había vislumbrado en ella y deseó verla sonreír más a menudo, deseó ser el destinatario de sus risas y eso hacía que el pecho le doliese por esa mujer.


    Mike, que había retrocedido de nuevo a la puerta, casi estrangula a su hermano y, por ende, a sí mismo, ya que había deseado dar rienda suelta a su pasión tanto como Brodick.


    Al cabo de unos segundos el hombre consiguió calmarse lo suficiente como para poder pensar en la situación en conjunto. Por mucho que ella estuviese dispuesta, habría fantasmas con los que tendría que luchar, le costaría más de lo que pensaban y no solo a ella, ellos iban a padecer tanto o más al verla sufrir.


    Mike observó la tensión en los hombros de su hermano, ese simple error le había puesto al borde de una mala situación. Lo hizo retroceder como si lo hubiesen quemado, dispuesto a salir de la habitación ante el horror que le había supuesto creer que la había dañado irremediablemente. Por suerte, Samantha era una mujer valiente, una luchadora y había reaccionado de forma admirable, reteniendo a Brodick al ver que él no había querido hacerle daño.


    —Por favor… —La escuchó suplicar de nuevo, mientras observaba como su hermano seguía sin moverse.


    Mike contuvo el aliento a la espera de ver cómo se resolvía la situación. A pesar de la súplica, el miedo y la duda recorrieron por el cuerpo de la chica, haciéndole cerrar los ojos. 


     No me hará daño, no lo hará.


    Las palabras resonaban en la cabeza de Samantha como una letanía, como si aquel simple rezo, fuese a constatar un hecho. Una mano le acarició el rostro haciendo que abriera sus ojos para encontrarse con la penetrante mirada de Brodick, el cual la observaba con atención.


    El hombre suspiró, sabiéndose derrotado por su súplica.


    —Está bien, cariño, pero iremos poco a poco —instó Brodick, sorprendido por la trémula sonrisa que ella mostró ante sus palabras.


    Él sabía el miedo que la invadía y lo que le había costado decir esas palabras, así que no estaba dispuesto a defraudarla. 


    Samantha asintió, mientras sus labios temblaban nerviosos.


    —Quiero que pongas tus manos por encima de ti y que no las muevas, ¿de acuerdo? 


    Ella le miró aturdida, pues no entendía a donde quería llegar con él.


    —Simplemente quiero que las dejes ahí —contestó Brodick como si ella hubiera preguntado en voz alta—. No voy a sujetarlas, de hecho, no voy a tocar con mis manos ninguna parte de tu hermoso cuerpo —explicó—. Serás tú quién las mantenga ahí, como si estuviesen atadas.


    Ante la suavidad con la que la hablaba, en contraste con la brutal personalidad que el hombre poseía, Samantha exhaló el aire que no supo que contenía.


     —¿Querrías hacerlo por mí? —Preguntó casi con un susurro—. ¿Crees que podrás?


    —Sí, creo que sí —respondió con voz temblorosa, mientras llevaba sus inestables manos por encima de su cabeza. Ella no sabía cómo iba a hacerlo Brodick, pero confiaba en que la daría placer; de eso, estaba segura.


    —Muy bien —alabó—. Solo estíralas por encima de ti, no va a pasar nada, cariño, nada de dolor, sólo placer —dijo con el rostro serio, a la espera de algún destello de pánico en su mirada—. Voy a ir despacio, a partir de ahora todo irá a ese ritmo, no tenemos prisa. 


    Brodick aún no sabía de qué manera iba a poder contenerse, pero lo conseguiría, pues ahora tenía otra nueva misión. Los dos, tenían una nueva misión, la más importante de sus vidas y que sería para siempre; Ella. 


    Mike observaba con atención a la mujer de la cual se había enamorado, no quería pensar en los seis meses que había pasado cautiva, ni en todo lo que la habrían hecho mientras estuvo retenida. Había sentido rabia e impotencia la verla forcejear con Brodick, mientras el terror se reflejaba en la lucha desigual con su hermano. Tal fue la furia que le invadió, que su instinto primario le exigía defenderla, así que le costó un verdadero esfuerzo contenerse para no lanzarse contra su hermano y agarrarle por el cuello a sabiendas de que el hombre no le estaba haciendo daño. 


    Suspiró de alivio al verla cerrar los ojos mientras mantenía las manos por encima de su cabeza y exhalaba suavemente tratando de relajarse. Era una de las mujeres más valientes que había conocido, porque había que tener valor para pedir algo así, sobre todo después de todo lo que había pasado.


    Ajustó el intercomunicador que llevaba en el oído y procuró relajarse contra la puerta.


    Brodick hizo honor a su palabra y en ningún momento la tocó con las manos, con mucha suavidad se limitó a recorrerle el rostro con los labios, arrastrándose sobre ella. Con suma dulzura se fue aproximando al lóbulo de su oreja, dándole leves mordiscos, a la vez que estaba pendiente de los movimientos y la respiración de ella. Regresó por su cuello, lamiéndolo con lentitud, propinándole más mordisquitos donde su arteria latía, succionando allí mismo.


    La respiración de ella era errática, poco a poco se había recuperado del miedo, respondiendo su cuerpo a las lentas caricias que le propinaba con la boca, haciendo que el calor subiera hacia sus ya sonrosadas mejillas.


    Él siguió danzando por su cuerpo, bajando hacia sus pechos cubiertos por el jersey y aun así, se las apañó para mordisquear sus pezones a través de la tela.


    El cuerpo de Samantha se movía por inercia, elevándose hacia él, buscando el calor de su boca.


    Brodick detuvo su movimiento.


    —Shhh, no, no... Nada de moverse, cariño —le susurró él antes de proseguir con su tarea.


    Con destreza enganchó con los dientes el borde del jersey y tiró de él hacia arriba para dejar algo más de piel al descubierto, mientras ella le ayudaba arqueándose un poco.


    Cuando tuvo su abdomen desnudo, comenzó a recorrer con sus labios el ombligo, trazando un mapa con la humedad de su boca, mientras bajaba hacia el interior de sus muslos, recreándose allí.


    Ella quería que Brodick se centrase en su clítoris, sin apenas entender porque estaba tan excitada, por la sensación de impotencia al centrarse en no mover sus manos, eso junto el hormigueo que la recorría por querer tocarlo y a la vez ser tocada, la hacía sentirse abrumada por las sensaciones.


    Cerró los ojos, estaba tan frustrada por la excitación y el calor que subía por su cuerpo, que quería bajar las manos y acariciar al hombre frente a ella, pero era como si una mano invisible la sostuviese de esa forma. 


    La excitación y las ganas de complacerle, habían sustituido al miedo, el hecho de ser dominada de esa manera, sin brutalidad, era tan sensual que enviaba ondas de placer por todo su cuerpo, el cual, ansiaba mucho más de ese placer.


    Brodick recorrió con sus labios alrededor del montículo, pasando la lengua alrededor de su pubis mientras escuchaba el cuerpo de Samantha. Toda ella era melodía para sus oídos, los jadeos, los susurros, la respiración rápida, los espasmos que se producían, los temblores… todo era una orquesta y él era el director.


    Decidió no torturarla mucho más, sabía que con el tiempo podría estar horas así, pero este no era el momento.


    —Abre los ojos —ordenó—. Déjame verte, deja que Mike observe cuanto placer te doy. 


    Ella levantó la vista, miró levemente a Mike que se encontraba en una postura indolente contra la puerta y volvió a centrar su mirada en Brodick.


    Él escogió ese momento para posar la lengua en el interior de los pliegues de su feminidad, recorriendo sus labios vaginales, sorbiendo, chupando, tirando con su boca y humedeciendo toda la zona con leves lengüetazos.


    —Separa más las piernas, Samantha, déjame entrar, cariño —la engatusó entre susurros.


    El cuerpo femenino no dejaba de temblar.


    —No lo voy a soportar, no puedo —dijo ella con voz entrecortada.


    —Sí que puedes, cielo, puedes esto y más, mucho más —comenzó a follarla con la lengua, embistiendo con dureza en su interior, alternando con pequeños mordiscos en la protuberancia ya hinchada.


    Corrientes de energía recorrían el cuerpo de ella, mientras trataba de no bajar las manos y de no cerrar las piernas, pero cuanto más las abría, más ardiente era el dolor en su centro. Estaba totalmente expuesta, sin nada en su interior, nada a lo que se pudieran aferrar sus músculos internos, mientras aquella corriente que la recorría desde su culo a su coño seguía imparable.


    Brodick seguía lamiendo, introduciendo su inquieta lengua en ella, dejando un rastro de humedad, por la acalorada piel. Seguía un patrón establecido con su legua, hacia el valle entre las dos mejillas del  hermoso y caliente culo, que colgaba afuera del borde de la mesa. 


    Con cuidado y atención, tocó el oscuro y fruncido agujero, humedeciéndolo con sus lametones.  Al principio notó el respingo que ella dio al rozar su ano, pero de sobra sabía que en ese mismo momento se dejaría hacer gracias a lo excitada que estaba. La tenía al borde del orgasmo, pero deseaba más de ella, deseaba empujarla más lejos y darle uno mucho más intenso, devastador. Así pues, jugueteó alrededor de su clítoris, llevándola hasta el borde para luego retroceder, recreándose una y otra vez entre el oscuro agujero y la pequeña protuberancia que ya sobresalía inflamada.


    Samantha se retorcía, el dolor en su coño era insoportable, sentía sus jugos caer, su humedad corriendo hacia su trasero. Apoyó los talones con firmeza sobre las sillas que se encontraban junto a Brodick, con sus piernas completamente abiertas, gracias a los amplios hombros de él que se interponían para que ella no las juntase, cosa que desde luego no quería hacer. Solo deseaba correrse, jadeaba, suplicaba, su cuerpo se elevaba en busca de la traviesa lengua, en busca del orgasmo que no llegaba. 


    —Por favor —jadeó, lloriqueando de frustración—. Por favor, Brodick, necesito...


    —¡Pídemelo! —ordenó mientras levantaba la vista hacia ella—. Pero hazlo correctamente.


    Ella no vaciló, ni pensó, simplemente se aferró a su mirada y, mientras su clítoris latía, suplicó desgarrada.


    —Por favor, quiero correrme, por favor, Brodick.


    El volvió a bajar su cabeza, lamiendo con fricción e introduciendo la lengua en el estrecho canal, recogiendo los jugos que ella soltaba. Después, cuando se cansó de jugar, comenzó a chupar y tirar con fuerza del endurecido clítoris, enviando espirales de placer a través del pequeño brote.


    De repente ella se tensó, bajando sus brazos hacia la mesa, tratando de sujetarse a algo, mientras ese dolor sordo en su coño y ese nudo de placer en su matriz, se deshacían brutalmente rompiéndose en mil pedazos al tiempo que su cuerpo convulsionaba.


    Samantha notaba la humedad salir de su estrecho canal, percibiendo como el líquido salía en ondas, mientras Brodick seguía lamiendo sin intención de parar. Gritó desgarrada hasta que un nuevo orgasmo la recorrió con tanta fuerza que la garganta se le cerró dejándola sin respiración. Involuntariamente se arqueó, levantando su cuerpo hacia la boca que hacía estragos en ella, para volver a derrumbarse contra la mesa en un incesante temblor de piernas. 


    Jadeando en busca de aire, con la vista desenfocada y un sinfín de contracciones recorriendo su cuerpo, mientras su amante seguía degustándola como si fuera un manjar, Samantha se dejó ir hacia la oscuridad que le prometía un merecido descanso.


    Brodick alzó el rostro para encontrarse con la cara de ella totalmente relajada, dándose cuenta de que se había vuelto a quedar dormida.


    Con suma dulzura le acomodó las ropas, maniobrando con presteza, para que ella no resbalase de su posición y cayera al suelo. Le acarició el rostro con ternura mientras evaluaba la mejor manera de llevarla a la habitación sin darse de bruces contra el suelo, debido a la enorme e incómoda erección que portaba. Le había faltado muy poco para correrse en los pantalones y, por lo que sospechaba, su hermano no estaría mucho mejor. Se giró para enfrentarle, esperando un poco de ayuda de su parte para poder acostarla.


    Como si le leyese el pensamiento, Mike respondió:


    —A mí no me mires, yo con esto de aquí abajo, ahora mismo no puedo caminar. —El hombre señaló el enorme bulto en sus pantalones—. Además, te recuerdo que yo llevo dos seguidas —comentó, haciendo referencia a las erecciones que llevaba ese día.


    Brodick gruñó.


    —Que cabrón eres, y aún tendrás quejas por ello.


    —Ninguna queja, pero si me muevo, acabo de bruces en el suelo. Me está sosteniendo la puerta, tío —contestó Mike con una sonrisa de placer en el rostro—. Además, debo enfrentarme con ciertos imbéciles, que ahora mismo se deben estar descojonando de mí y mi situación —dijo al tiempo que reajustaba el auricular y le guiñaba un ojo—, y de la tuya.


    Brodick hizo una mueca ante sus palabras, a sabiendas del cachondeo que iba a tener el equipo a costa de ambos. Asintió hacia su hermano, mientras acomodaba el pesado miembro que palpitaba entre sus pantalones, justo antes de recoger a Samantha entre sus brazos y llevársela a su habitación.


    —Esto se está convirtiendo en una costumbre —murmuró depositando a la chica con suavidad sobre la cama, la cual parecía que no se iba a despertar en mucho tiempo—. Solo espero que puedas con nosotros dos, preciosa, porque ambos te necesitamos. 


    Le lanzó una última mirada y la arropó, dejando poco después la habitación.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 46


    Samantha parecía estar en una nube. Las dos últimas noches después del sexo oral que Brodick le había dado encima de la barra del desayuno, Mike y él habían dormido con ella en turnos y la habían prodigado más sexo oral,  pero no habían vuelto a hacerle el amor y lo echaba de menos. 


    Aún no sabía qué era lo que había cambiado entre ellos, pero algo lo había hecho. La excusa que ambos parecían tener ante sus intentos sutiles de ir más allá, era que necesitaba reposo, pero ella no se lo creía. No cuando analizaba los hechos y como resultado daba, que desde el percance en el lago, no habían vuelto a mantener relaciones sexuales, exceptuando el sexo oral del que ella era la única que se beneficiaba, porque ni siquiera la habían dejado corresponderles. 


    A veces creía que la estaban castigando, otras pensaba que ellos habían cambiado de parecer y por eso estaba comenzando a dudar de todo y de todos.


    Mike había pasado los últimos días completamente dolorido, toda aquella situación le estaba matando. Necesitaba estar dentro de ella, enterrado hasta las pelotas en Samantha, pero Brodick y él lo habían hablado y decidieron ir más despacio. Querían anteponer las necesidades de Samantha, haciendo a un lado las suyas propias, para que ella volviera a confiar en ellos. 


    El problema era que sus propias decisiones les estaban pasando ahora una jodida factura.


    Su polla se encontraba en un estado de erección permanente y no encontraba alivio y, desde luego, Brodick no se veía mucho mejor. Poco a poco se iba irritando más, pues de los dos, en las cuestiones sexuales, Brodick era mucho más impaciente. Ambos estaban frustrados y desquiciados y si no la follaban pronto, iban a acabar muy mal. 


    La tensión mal canalizada era como una bomba, Mike lo sabía, el equipo al completo lo sabía y no paraban de recordárselo. Era por eso, que entre medias de misiones, siempre habían ido en busca de alivio.


    Samantha levantó la vista de su plato, para encontrarse cara a cara con Reno.


    —Hola muchacha —saludó éste acercándose despacio a ella, parándose a cierta distancia que ella cubrió con cautela para darle un leve abrazo y un beso en la mejilla—. Supongo que estos te están alimentando. —Reno señaló a al equipo antes de evaluar el cuerpo de la joven—. ¿Cuánto peso has ganado en estos días?


    —Eso no se le pregunta a una chica, Reno —respondió incómoda.


    —¿Cuánto ha ganado? —inquirió mirando a Micah, el cual recostado contra la silla del comedor de forma indolente, se encogió de hombros.


    —¡Hey!... Que no soy un animal para que me ceben —protestó Samantha, apoyando las manos sobre sus caderas.


    Reno la miró a los ojos con firmeza.


    —Vamos Reno, dale tregua, ha ganado peso, te lo aseguro  —mencionó Brodick saliendo del despacho.


    —Eso es lo que tú dices y yo no me creo, ella sigue estando en los huesos —contestó el hombre, dejando a una Samantha pasmada y con la boca abierta mientras colocaba unas servilletas en la mesa.


    —¿Hola? Estoy aquí, ¿sabes? —contestó Samantha, alzando la voz frustrada—. Fantástico, es como hablarle a una pared. 


    Reno la volvió a mirar a los ojos, una mirada que la escrutaba, que la sondeaba y ella empezó a ruborizarse. Estaba convencida de que este hombre descubriría todos tus secretos, con una sola mirada.


    —No lleva aquí ni una semana, Reno, así pues, cálmate —comentó Mike con voz tranquila, al tiempo que colocaba lo que faltaba en la mesa para que todos pudieran comer.


    —Estoy más que calmado, solo me preocupa la falta de carne en esos huesos —dijo señalándola.


    Pero mira que es burro este hombre, pensó Samantha, dándose cuenta de que el recién llegado estaba realmente preocupado por su salud, pero de ahí, ¿a cebarla como a un pavo de Navidad? Ella negó con la cabeza dándose por vencida, porque sabía que no iba a conseguir nada discutiendo con él.


    Después de comer se sentaron desperdigados por el salón. Samantha lo hizo, en uno de los sillones, notando que algo raro pasaba, porque aunque charlaban amistosamente, parecía que algo rondaba la estancia. A ella no le había pasado desapercibido que era así desde que Brodick salió del despacho. Algo había tenido que encontrar con respecto a su secuestro, ya que al despacho sólo entraba cuando hablaba con sus hermanos o para investigar. Todo el equipo lo había notado y automáticamente se había puesto en alerta, a la espera de que el hombre hablase.


    —Bueno chicos, prestad atención —dijo Brodick—, he hablado con Adam. No sé qué hilos ha movido ni me importa, pero la CIA ha solicitado y exigido que Samantha les visite, para contar todo lo que sepa de su secuestro y de Jack Deveraux —informó girándose hacia ella—. Adam nos ha conseguido unos días de descanso, sin embargo… 


    —¿Contar lo que sé del secuestro? —Ella tragó audible—. Pero si no sé nada de nada, ya os lo he contado todo.


    —Nos has contado la serie por capítulos —sentenció el hombre.


    —Os he contado lo principal, ¿por qué tengo que entrar en detalles? —preguntó angustiada, pues sólo el hecho de rememorar todo lo sucedido, le daba auténtico terror.


    No me creen, pensó.


    —Porque tenemos que tener todas las piezas y porque necesitamos saber a quién nos enfrentamos.


    —Pero, yo no lo sé —arguyó frotándose la cabeza, pues comenzaba a tener una jaqueca debido a la tensión de esos días y de su acusación—. ¿Acaso no crees lo que te he contado?


    —Creemos en todo lo que has estado dispuesta a contarnos y que nos has contado, la verdad de todo ello, pero necesitamos saber más, es solo eso —interrumpió Micah, el cual se acercaba a ella con un vaso y un par de analgésicos en la mano. 


    Ella le miró a los ojos y se dio cuenta de que no la juzgaban y de que realmente estaban preocupados por ella.


    —¿Por dónde empiezo?  —suspiró mientras tomaba lo que Micah le ofrecía.


    —Supongo que por el principio, ¿no? —contestó éste.


    —Veamos. —Siguió frotándose las sienes, cerrando los ojos mientras trataba de recobrar algo de sosiego. Sus manos fueron retiradas, para ser sustituidas por otras, que por el tacto, se atrevía a decir que eran de Mike—. Supongo que a estas alturas ya no importa cuánto tiempo ha pasado desde aquel día, porque mi cerebro lo rememora constantemente. Cada conversación, cada imagen…


    —¿Por qué hiciste ese viaje? —interrogó Brodick.


    —Siempre procuraba hacer viajes con Ingrid y a pesar de los problemas que he tenido este pasado año, a pesar de ello, decidí irme con ella.


    —¿Quien tuvo la idea? ¿Ella?


    —Yo decidí irme —Samantha abrió los ojos mirándole fijamente, con sospecha.


    —¿Ella te llamó? —preguntó Mike desde atrás, ella asintió.


    —Sí, habló conmigo por teléfono para decirme que le había surgido un trabajo inesperado y que se iba a Riyadh. Me preguntó si quería acompañarla, pero yo no me decidía… Todo cambió cuando me acerqué a verla un día y así poder despedirme con algo de tiempo. 


    —¿Porqué con algo de tiempo? —cuestionó Micah.


    —A Ingrid le gusta dejar todas las cosas arregladas antes de irse a algún sitio... y preparar un viaje que iba a durar una semana, con tan sólo dos semanas de antelación, era muy precipitado para ella; suele tardar un mes e incluso más tiempo, sobre todo en cuestiones de negocios ya que necesita tener controladas todas las demandas de los clientes.


    —Pero, te decidiste a ir —continuó Brodick.


    —Así es, ese día me encontré con Jack Deveraux en la casa y no quise levantar sospechas hacia él delante de Ingrid. Ella no tenía por qué saber la clase de proposiciones que recibía de su padre, así pues, accedí a verle en su despacho. Allí me pidió que fuera con su hija, que le daba miedo que viajase sola a un país como Arabia Saudí y ella quería ir sin sus guardaespaldas.


    —¿Era normal que te pidiese que viajases con Ingrid? —interrogó curioso, Mike.


     —Sí, siempre le ha preocupado su seguridad y si yo voy con ella, no hace tantas locuras… Por eso accedí, porque lo cierto es que Ingrid se puede poner realmente cabezota. Siempre está quejándose de que su padre no la deja ir sola ni al retrete.


    —Pero, esta vez la dejó ir sola —conjeturó Brodick.


    —Así es. Ingrid me dijo que Jack había accedido a dejarla ir alegando que ya estaba harto de oír sus quejas y que era bastante mayorcita para elegir si ir o no con guardaespaldas. A las dos nos sorprendió su cambio de actitud. —Samantha se encogió de hombros—. Tienes que entender lo cabezota que se pone Ingrid y estaba tan entusiasmada que me contagió el entusiasmo. Así pues, accedí a ir.


    —Dos mujeres solas, sin guardaespaldas, en un país como Arabia Saudí, ¿en qué demonios estabais pensando? —respondió cortante Brodick, enfadado porque todo lo que había pasado Samantha podría haberse evitado.


    —Es cierto, ahora lo sé —respondió apesadumbrada—, pero estábamos tan contentas… Ingrid estaba entusiasmada y yo lo necesitaba.


    —Cariño, Brodick no lo dice para hacerte sentir mal…


    Ella levantó una mano, interrumpiendo a Mike, antes de proseguir con el relato.


    —Iba a marcharme del despacho, porque me sentía incomoda en su presencia, cuando Jack me dijo... —Samantha tragó saliva—, me dijo que se sentía muy solo, que había esperado mucho tiempo por mí... Yo le frené pues sabía que era la misma cantinela de los últimos meses y se lo hice saber.


    Hizo una pausa, tratando de tomar valor para continuar el relato.


    —Entonces me lo propuso.


    Todos querían preguntarle por dicha proposición, pero sabían que ella debía contarlo a su ritmo.


    Samantha cerró los ojos, sentía como si hubiese corrido una maratón, como si tuviera el corazón en la boca, notando los latidos en su garganta.


    —Me propuso que me casara con él, que si yo quería, podíamos celebrar la boda en las siguientes semanas, que hablaría con Ingrid y la propondría retrasar el viaje. —Samantha negaba con la cabeza, como si estuviera reviviendo el momento—. Me negué, le dije que ese tema estaba muerto, que siempre le había visto como a un padre…


     Mike posó las manos sobre los hombros de la mujer, frotándolos y masajeándolos, percibiendo toda la tensión que se acumulaba sobre ellos. Sabía lo alterada que estaba, el dolor que ese hombre le había provocado.


    —Luego intentó sobrepasarse, me lo quité de encima… Aún hoy, no sé cómo lo hice.


    —¿Qué hizo él? —La voz de Brodick era letal.


    —Se enfureció y empezó a decirme cosas horribles.


    —¿Qué cosas? —preguntó entre dientes, completamente enfurecido.


    Negó con la cabeza.


    —Ese hombre no está aquí para hacerte más daño y tú necesitas sacarlo de tu sistema —prosiguió Micah, lanzando esa mirada de «cálmate» a su jefe.


    Ella lo pensó un momento antes de responder.


     —Me dijo que yo se lo debía, por como él se había hecho cargo de mí, después se puso algo rudo y me dijo... 


    —¿Como de rudo? 


    Samantha obvió la pregunta y prosiguió con su relato.


    —Me dijo que yo no era más que una puta y que me iba a arrepentir... supongo que se refería al hecho de no pagar el rescate —conjeturó, con el dolor tiñendo cada una de sus palabras—. Esa no es excusa para no pagar, ¿verdad? 


    La ansiedad por todo lo que el tema implicaba hacía que se retorciese las manos con angustia.


    —Yo no tengo tanto dinero como él, no soy tan rica —prosiguió—. Invertí el dinero de mis padres en pagar los estudios y después en montar mi pequeña empresa. Trabajo para ganarme la vida… Y, si como habéis dicho, él hubiese sido el secuestrador, ¿por qué enviar a otro hombre allí? Si él me quería para sí mismo, ¿cómo dejó que otro lo intentase?


    —¡Shhh!... tranquila —alentó Mike—. Muchas veces las personas no necesitan un motivo para hacer lo que hacen.


    —¿Por qué no me violaron? —preguntó en voz baja, sin fijar la vista en nadie—. Pudieron hacerlo, incluso ese tipo pudo hacerlo, pudo drogarme y no me habría resistido, ¿por qué no lo hizo?


    —Vamos a desentrañar todo esto, te lo prometo.


    —¿Como de rudo se puso contigo, Deveraux? —interrogó Brodick, sin dejar en paz el tema anterior.


    Ella le miró confusa.


    —Deveraux —insistió—. ¿Cómo se puso de rudo, aparte de intentar abusar de ti? —Volvió a preguntar.


    Ella se quedó callada un instante, buscando una manera de explicarlo.


    —Cariño, ni se te ocurra buscar excusas, ni desviarte de la pregunta —gruñó Mike en su oído.


    —Yo no iba a buscar… 


    —Ibas a endulzarlo y ahora mismo no es algo que te puedas permitir.


    Samantha se dio por vencida, en el fondo sabía que tenían razón. Jack Deveraux, podía estar implicado en su secuestro. Aún seguía sin querer creerlo, pero debía contar todo tal y como había sucedido.


    —Él… me abofeteó, no llegó a más… te lo juro… Incluso se disculpó antes de que me marchase de esa habitación…


    El aire de la sala se volvió más pesado y cargado con sus palabras. Ninguno encontraba excusa para el hecho de maltratar a una mujer. Aquello era maltrato, no el decirle a una mujer lo hermosa que es, ni lanzarle piropos, realzando su belleza, tal y como muchas feministas podían considerarlo, maltrato era ponerle la mano encima a una mujer, insultarla o denigrarla… No el ensalzarla. 


    Después de un minuto de silencio en el que ella parecía absorbida por la situación, continuó.


    —¿Pudo Jack estar allí cerca?


    —No lo sé, pero lo averiguaremos, cariño —respondió Mike, con un tono más suave.


    Ella asintió prosiguiendo con su relato.


    —Nos alojábamos en uno de los hoteles más lujosos de allí, en el SU´UD. Era el segundo día, Ingrid se había reunido por la mañana para un trato de negocios y yo salí un rato. Iba acompañada por el Mehram, Fadil. Él es un amigo de Ingrid, la quiere como a una hija y siempre ha cuidado de ella cuando visita el país —explicó—. Después me reuní con ella en el hall del hotel, decidimos irnos a comer y de compras.


    —¿Notasteis algo? Algo fuera de lugar, algo extraño, una intuición… 


    Ella negaba con la cabeza.


    —Nada de nada, te lo aseguro. Regresamos a la habitación, yo sólo llegué a entrar... y no recuerdo nada más. —Frunció el ceño, pensativa—. Cuando desperté, me encontraba en ese lugar del que me rescatasteis.


    —Hicisteis compras por allí y comisteis fuera, ¿alguien sabía dónde ibais a estar? —preguntó Micah.


    —No se lo dijimos a nadie, al menos yo —susurró.


    —Está bien cariño, continúa, cuéntanos todo lo que recuerdas —animó Mike.


    —Todo lo que recuerdo… —murmuró para sí, respirando hondo.


    Mike seguía masajeándole los hombros, de vez en cuando posaba sus dedos en el latido del cuello, concentrado en sentir las pulsaciones, notando como el pulso estaba demasiado acelerado.


    Samantha se aclaró la garganta, no quería hablar de eso, no lo quería, pero todos ellos tenían razón, les había dado la información con cuentagotas. Sentía que si hablaba de todo ello rompería la poca paz que había logrado allí junto a ellos, pero les debía todo, incluida su vida y si quería confianza, debía otorgarla también; de eso se trataba todo en la vida, de confianza.


    —No recuerdo si era de día o de noche cuando abrí los ojos. Aún hoy, ese hecho me sigue resultando confuso... Sé que desperté varias veces y me volví a dormir, pero la vez que conseguí despejarme lo suficiente, me encontré en esa habitación. —Hizo una pausa—. Al principio pensé que seguía en el hotel, creí que había sufrido un atentado o un incendio y que por eso toda la habitación estaba ennegrecida, pero luego resultó ser obvio que nada de eso había sucedido —relató con la mirada perdida, enfocada en el pasado. De repente, se frotó el cuello como si recordase una sensación, haciéndola sentir un escalofrío—. No me di cuenta hasta unos minutos después de que me hallaba encadenada a la pared.


    Tragó con fuerza, frotándose el lugar donde la correa había estado en su cuello por meses.


    —Mucho más tarde llegó una mujer con ropa, un balde con agua, y comida. Esa fue la rutina durante mucho tiempo, nadie hablaba conmigo, únicamente me traían agua y comida. A veces, me daban un cubo para hacer las necesidades y nada más. No había nada para asearme, ni peinarme —dijo esto último con asco.


    Todos los hombres allí presentes entendieron por fin por qué había querido cortarse el pelo y porqué casi se había desollado la piel en la base de Omán.


    —Estaba tan aterrada durante esos primeros días, al más leve ruido me echaba a llorar estremecida de miedo. Llegué al punto de no dormir, les gritaba tratando de que alguien me escuchase o me hablase, pero nada. En una ocasión intenté mover la cama, pero me temblaban tanto las manos y el cuerpo que apenas pude hacerlo. Estaba tan aterrada…. ¡Sigo aterrada! —murmuró antes de volver a coger aire, pues hablar de ello, le costaba un verdadero esfuerzo. Su mirada volvió a enfocarse en un punto distante, en un tiempo en el que estos hombres no habían estado y prosiguió con su relato.


    —La primera vez que le vi, no sé cómo contuve las ganas de vomitar. Esas barbas largas, negras, ese rostro ajado… —Cada palabra que pronunciaba, lo hacía con auténtico asco—. El olor, la mirada lasciva, sus gordas manos... —Samantha se estremeció con violencia, al tiempo que Mike seguía frotando sus hombros con ternura y firmeza. Cerró los ojos recordando con desazón todo lo vivido. —Chillé como jamás lo había hecho, quizá fue el miedo, la escasa comida o quizá simplemente soy débil, pero recuerdo que su cuerpo podía conmigo. —Una lagrima, rodó por su rostro—. No sé… Algo debió pasar por su mente que se detuvo en seco y me miró… Y esos ojos… —dijo arrastrando las palabras con terror—. De repente, comenzó a golpearme. Cuanto más me quejaba, más me golpeaba. Recuerdo estar tan aturdida, que en algún momento debí perder el conocimiento, no sé cuánto tiempo pasó hasta que escuché la puerta abriéndose de nuevo.


    Volvió a coger aire, con la garganta apretada.


    —Aquella vez volvió a entrar e intentó forzarme por detrás, pero… no lo consiguió.


    En el aire se quedaron suspendidas las palabras que no había dicho. Todos eran conscientes de que esa vez el hijo de puta no lo había conseguido, pero no había sido así las otras veces… No era necesario que lo dijese en voz alta.


    —¡Hijo puta! —Samantha alzó la vista hacia Brodick, que había soltado esas palabras con un rugido y no pudo evitar temblar.


    —Shhh… tranquila, cariño, no pasa nada, —le susurró Mike al oído, reconfortándola—. No es contra ti, estás a salvo.


    —Lo sé, sé que aquí estoy a salvo.


    —¿Alguna vez escuchaste una conversación que te llamase la atención? —preguntó Micah con naturalidad, como si todo el relato no hubiese hecho mella en él.


    —De vez en cuando discutían tras la puerta, pero yo no los entendía. Normalmente no oía ni una voz que no fuera la mía, hasta que él llegó… —El dolor de la traición de un compatriota, se reflejaba en su voz—. Di un grito de alegría cuando escuché la voz del americano, estaba entusiasmada al pensar en que venían a rescatarme… No sé cuánto tiempo había pasado desde el secuestro cuando apareció él... El resto ya lo sabéis…


    —Pero nos gustaría que lo repitieras, esta vez sin dejarte nada — pronunció Brodick con sequedad.


    Ella asintió.


    —Cuando vino, me dijo que era un hombre muy rico, con mucho poder y que solo deseaba estar conmigo, le dije que me ayudase a escapar, pero me contestó que era justamente por todo esto por lo que yo estaba allí encerrada, porque me deseaba y deseaba tenerme a solas para hacerme entender que me amaba. —Samantha se restregó los ojos, con cansancio—. Tenía tanto miedo, que quise aceptar sólo por salir de allí, pero el mero hecho de pensarlo, me repugnaba. No lo entiendo, ¿cómo podía darme asco? ¡Era mi vida la que estaba en juego!


    —Supongo que en ese lugar lo único que te quedaba era el respeto por ti misma y eso es mucho más importante para ti —adujo Mike.


    —Pero me hubiera liberado del sufrimiento. Lo medité, te lo aseguro, aunque finalmente pensé, que mi situación no iba a cambiar mucho si aceptaba, al menos eso era lo que me decía mi intuición.


    —Hiciste bien en no ceder, había mucho más de lo que parecía a simple vista.


    —Eso me parecía, de ahí en adelante, fue más de lo mismo. Los dos hombres venían de vez en cuando, el tipo me soltaba el sermón de cómo viviríamos felices y yo le escuchaba, porque al menos podía oír una voz que no era la mía y que hablaba en mi idioma y eso, creas o no, me reconfortaba.


    —¿Donde habló de ir? ¿Dónde quería llevarte para vivir felices? —preguntó Brodick algo más sereno, pero con cierto sarcasmo—. ¿Reconociste algún acento?


    —Dijo que me llevaría a Nueva York. El acento podría ser de allí o al menos me lo pareció. Me dijo que era un tipo muy rico e influyente, que podía sacarme sin dilación y sin que hicieran preguntas, tal y como me había llevado hasta allí. El otro tipo, sin embargo, habló muy poco. Él, únicamente confirmaba o negaba a lo que le preguntaban. De ese, no puedo asociar el acento con ningún lugar. —La mujer se quedó pensativa por un momento—. Aunque ahora que recuerdo… En una de esas ocasiones iban vestidos de etiqueta, no cesaban de mirar el móvil que llevaban y mencionaron algo sobre ir a una recepción…


    —Debían de tener algún tipo de negocio por la zona —conjeturó Brodick, sopesando todas las posibilidades—. Le diré a David que lo investigue.


    Un instante después, Samantha soltó de sopetón:


    —Por dos veces, casi logro escapar.


    De repente todos la miraron con expectación, sorprendidos por sus palabras, escuchando como las soltaba medio avergonzada.


    —Eso fue al principio. La primera vez, conseguí prender fuego al colchón. Me acababan de dejar una vela e hice como si hubiese tropezado con ella, la envié contra la cama, esta se prendió y conforme trataban de apagarla yo aproveché para bajar las escaleras aunque no llegué muy lejos… él… él estaba allí.


     Lo dijo con tanta repugnancia, con tanto miedo, que no les cupo ninguna duda de que se trataba del tipo que la había violado en varias ocasiones. Dado que se saltó la parte en la que la habían devuelto a su celda, podían hacerse una clara idea de lo que había sucedido entonces.


    —La segunda vez, golpeé a la mujer que vino a traerme la comida, conseguí salir a la calle, pero la luz del día me cegó y el calor… —Su mente regresó a aquel día, viendo la zona tan desolada, con el sol incidiendo de lleno sobre su rostro, recordando lo que fue saborear la libertad por un momento y darse cuenta de que no tenía nada que hacer—. Aquel calor era insoportable.


    Samantha levantó la vista hacia Brodick, tratando de hacerle entender por qué no huyó.


    —Fui tan estúpida, que me quedé allí parada, sin ver nada ni hacer nada —prosiguió avergonzada—. No sé qué era lo que esperaba, quizá una ciudad o algo más que aquello… Era todo tan desolador. Recuerdo mirar alrededor y ver sólo desierto, así que no habría servido de nada huir hacia él. En aquél momento lo comprendí, estaba más a salvo dentro de la casa, que afuera. Así pues, no me resistí como la primera vez, aunque para el caso, obtuve el mismo resultado.


    Brodick emitió un gruñido.


    —Hiciste bien en quedarte dentro, desde luego no hubieras llegado mucho más lejos —dijo Reno con crudeza.


    Ella levantó la mirada hacia el hombre que parecía imperturbable, del cual salieron esas palabras tan frías.


    —Lo sé.


    Eso fue lo último que se le ocurrió decir.


    —¿Recuerdas si llevaban alguna joya? ¿Algo que les pudiese identificar? —preguntó Micah con delicadeza.


    Ella negó con la cabeza, mientras pensaba en ello.


    —No recuerdo más, es todo lo que sé —soltó con tensión—. Lo intento, de verdad que lo intento, pero no lo sé... Yo estaba muerta de miedo. Todos los días oía ruidos, les oía reírse de mí… Y esas miradas. Él dijo que no me tocarían... ¡Lo dijo! —Habló con dolor y decepción—. Les pagó para ello, pero… —Ella negó con la cabeza, haciendo amago de levantarse, para irse.


    Reno se acercó, agachándose a su lado posó una mano sobre la de ella, obligándola a sentarse de nuevo.


    —No tuviste la culpa, no fuiste tú la culpable.


    —No hui.


    —Estabas sola y con unos salvajes que vieron la oportunidad de tener algo gratuito que venía con el lote y se aprovecharon, no podrías haber hecho más de lo que hiciste…


    —Él les pagó para que no me tocaran, pero no lo respetaron, no…


    Reno alzó la mano con lentitud hasta su rostro compungido, pensando que se apartaría y sorprendido de que no lo hiciera. Con suma delicadeza, le acarició el rostro, algo que para una persona como él, tener un gesto así, parecía impensable.


    —Y pagarán por ello.


    Ella observó su rostro impasible, pero cuando se centró en sus ojos, vislumbró una gran determinación en ellos. Dándose cuenta en ese momento de que el hombre realmente se preocupaba por ella. Un hombre, al que no querría tener por enemigo. Él era con diferencia el más reservado de todo el equipo, el más enigmático de todos ellos, el que más miedo le daba y aun así, se preocupaba por ella. Todos se preocupaban por ella.


    Reno, que al parecer se sentía mucho más incómodo, debido a las miradas perplejas de sus compañeros, se levantó y fue a servirse un refrigerio.


    Ella no volvió a decir más, solo se quedó allí mirando vacío, tratando de recuperarse de la angustia que le había provocado rememorar todo lo sucedido.


    De repente, el chirrido de una silla la hizo girar el rostro para encontrarse con Brodick, saliendo de la sala a grandes zancadas con dirección a la oficina.


    El silencio en la estancia se espesó, la vergüenza la llevó a cubrirse el rostro con las manos y cubrir así su llanto.


    Mike miró hacia su hermano, que parecía huir hacia el despacho, con el cuerpo en tensión. Sabía de sobra, que Brodick estaba tan enrabietado como él al escuchar de boca de su mujer sobre la violación. Un hecho que, aunque ella no quisiera admitir, había sucedido y sus palabras así lo confirmaban. Todos estaban cabreados y querían dar caza al hijo de puta que la había llevado hasta esa situación, pero para Mike, en ese preciso momento, lo más importante era ella y darle el consuelo que necesitaba, así que se limitó a recostarla contra él, brindándole toda la fuerza y el amor que tenía.


    Solo esperaba que Brodick se calmase lo suficiente y se centrase en lo que tenía por delante.


     


     


     


     


    —¡Maldita mierda! Esos hijos de puta la han violado repetidas veces —gruñó Brodick justo antes de golpear la pared con el puño. Lo habían sabido, pero oírselo decir a ella, había sido lo peor.


    El hombre se paseaba por el despacho, enfurecido no solo por la violación, sino por la angustia y el dolor que eso la había causado. 


    No había querido escuchar la confirmación de su violación, porque egoístamente, no quería encontrar a Samantha tan dañada, no quería herirla el mismo por accidente. Cuando pensaba en que él era demasiado grande, demasiado bruto y podía herirla sin querer por su torpeza, se sentía enfermo, no podía siquiera pensar en la posibilidad de perderla. Por eso debía aprender a tratarla con más calma, con más sutileza y estar más al pendiente de las necesidades de esa dulce mujer. Trató de serenarse, necesitaba controlar su ira, ella no debía verle así, pues se angustiaría aún más y eso era lo último que necesitaban y querían en ese momento.


    Valorando los pasos a seguir después del relato de Samantha, decidió hablar con su hermano Adam para contarle los nuevos descubrimientos y, si era posible, que David se ocupase de investigar a los tipos que la secuestraron; esos cabrones debían estar relacionados con alguien en Yemen, con alguien que estuviera cerca del lugar donde la habían mantenido retenida.  


    Se frotó los nudillos golpeados con la mente puesta en su mujer. Ella, que lo había soportado todo mientras estuvo retenida, una mujer fuerte y valiente, pero desconfiada e insegura a la que ya era hora que devolviesen la confianza.


    Siguiendo su propio plan, llamó a Adam y a David y los puso al corriente de lo que ella les había contado y recibió al mismo tiempo la confirmación de que tenían cuatro días antes de reunirse con los agentes de la CIA que llevaban la investigación del senador.


    Una vez cumplido con su parte del trabajo, regresó al salón y dirigió una mirada confiada a Mike, quien seguía sosteniendo a Samantha contra él. Micah sirvió una taza de té que puso en las manos de ella, revolviendo su pelo al tiempo que regresaba a la cocina.


    Todo parecía tan normal, como si el relato no les hubiese afectado… Sabía que los allí presentes eran hombres curtidos a los que pocas cosas les afectaban, pero ella era la excepción; todo el maldito equipo la había adoptado como suya.


    Se encontró con la mirada cansada de Samantha, parecía como si ella no supiese cómo lidiar con todo aquello. Su pecho se contrajo de fiereza y posesión, fue todo un golpe darse cuenta en ese mismo instante de lo mucho que la amaba y de que haría lo que fuese por mantenerla con él.


    Se acercó con cautela, le acarició el mentón y se lo alzó con suavidad a la espera de que le mirase. 


    Paciente, sin prisa, él… esperó.


    Cuando la mirada de ella se encontró con la de él, no se lo pensó dos veces y le dejó clara su postura con respecto a la violación sufrida. 


    —Me da igual lo que te hicieron, no fue culpa tuya. No me habría importado lo más mínimo si hubieses tenido que ponerte en manos de ellos por propia voluntad, si eso hubiese ayudado a mantenerte con vida. Hiciste lo que tu conciencia te dictó en cada momento para seguir viva, cariño —enfatizó—. Eres una mujer fuerte y no vas a estar sola en esto, porque a cada paso que des a partir de ahora voy a estar contigo, ¡vamos a estar contigo! ¿Entendido?


     Asintió compungida mientras él la besaba en los labios con toda la ternura que fue capaz de reunir.


    Ya no podía ocultarlo más, ni siquiera así mismo, pensó Estaba enamorado y ahora mismo, le importaba una mierda lo que el mundo entero pensase de esa relación. Ella les pertenecía, era así de simple y no iban a dejar que luchase sola con todo lo que le había sucedido. Respiró hondo y por primera vez, su pecho se hinchó de paz y felicidad.


    El beso fue tan tierno, que Samantha no se lo podía creer viniendo de Brodick, con esa dulzura y delante de sus hombres. Aquella inesperada ternura, la dejó sin aliento.


    —Ahora, lo que vamos a hacer es conseguir que esta señorita engorde un poco más, para que no se nos quejen los chicos y se relaje mientras estemos aquí —musitó sobre su boca haciéndola ruborizar.


    —¿Cuánto tiempo pasaremos aquí? —preguntó ella cuando se echó hacia atrás, lamiéndose los labios y deleitándose en el sabor masculino que aún permanecía en ellos.


    —Unos cuantos días más, no hay prisa, cielo —contestó mirándola con abierta pasión—. Solo unos días más, ¿vale?


    Ella asintió sabiendo que no estaría jamás en mejores manos.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 47


    Samantha no podía dejar de pensar en lo ocurrido ese mismo día unas horas antes. El equipo ni siquiera se había escandalizado cuando, nada más besarla Brodick, lo hizo también Mike. Los hombres simplemente continuaron con sus charlas, como si tener a dos ellos como amantes, fuese algo normal y cotidiano para todos. Y aun así, a pesar de estar algo abrumada, había seguido recostada sobre Mike, dejándose querer y consolar, algo que ansiaba más que nada en el mundo, algo que la aterrorizaba, tanto como deseaba.


    No sabía lo que saldría de todo el tema de la relación, pero estaba empeñada en disfrutar todo lo que pudiera y si alguien la cuestionaba, pondría su mejor cara y lo afrontaría de frente, como siempre había hecho.


    La noche había caído ya sobre el bosque, a través del enorme ventanal que daba al lago, contemplaba la silenciosa estampa, maravillándose de la belleza del lugar. Ni siquiera se dio cuenta de que Mike había entrado hasta que sintió una presencia a su espalda. Sobresaltada, se giró hacia la puerta, se llevó la mano al pecho como si pudiese detener su frenético latido, para encontrarse directamente con Mike.


    —Shhh tranquila, no hay nada que temer, no pasa nada —le dijo.


    Lo miró con la respiración contenida ante el aire depredador que emanaba de él.


    —No me das miedo, sé que estoy a salvo con vosotros —dijo sin poder quitar la mirada de él.


    —Quizás deberías tenerlo.


    Ella cogió aliento ante su tono, haciéndola sentir como un cervatillo frente a un león.


    —Desnúdate —le exigió él, con la mente puesta en todas las formas en las que quería tomar a la mujer.


    El hombre no se acercó a tocarla, simplemente esperó.


    Samantha se sentía abrumada, percatándose de que algo en la actitud de Mike había cambiado, tornándose más dominante; su mirada más penetrante, más posesiva. 


    Un estremecimiento de excitación la recorría mientras notaba el calor apoderándose de su sexo.


    —¿Quieres lo que Brodick y yo te ofrecemos? —preguntó Mike sabiendo su respuesta.


    Ella asintió vacilante, cogiendo aire para acatar su orden. Samantha sabía que si se negaba a esto, su amante no tendría problema alguno en dejarla ir, pero eso no impedía el leve temor que la recorría ante lo que estaba por venir; el hecho de entregarse por completo en una relación a tres. Aún tenía dudas, pero sabía que ellos la ayudarían a disiparlas, por ahora se conformaba con vivir el día a día, algo que había aprendido al estar prisionera. 


    La vida daba muchas vueltas y podías no contarlo de un día para otro.


     Con algo de inseguridad, Samantha comenzó a desnudarse con lentitud, sacudiéndose mentalmente, pues Mike ya la había visto desnuda, quedando el pudor y la vergüenza de su desnudez muy atrás, aunque eso no evitaba que se sintiera algo cohibida.


    Mike parecía leerle el pensamiento cuando con admiración soltó.


    —Hay que tener muchas agallas para querer esto después de lo que te hicieron.


    Samantha se ruborizó ante su mirada y sus palabras.


    —No es valor —musitó—, es el miedo a no vivir, miedo a estar todo el tiempo sufriendo y amargada, es miedo a no volver a la normalidad. —Samantha suspiró encontrándose con su mirada antes de pronunciar las siguientes palabras con inseguridad—. Es miedo a no estar con vosotros.


    Ella quería esto, lo quería. De alguna manera sabía que esta noche iban a estar los tres juntos y lo esperaba con temor, pero con impaciencia y entusiasmo, porque intuía que ninguno de ellos le haría daño, nunca de manera intencionada. 


    Samantha se sentía abrumada al observar cómo Mike la miraba excitado.


    —Nada ni nadie te alejará de mí, ni de Brock —sentenció el hombre, mientras perdía su mirada en el cuerpo tan hermoso frente a él. 


    Para un hombre como él, tenerla a ella… una mujer tan fuerte y valiente, alguien que se había enfrentado consigo misma para mantener la cordura frente a seis meses de tortura, era como el premio gordo de la lotería.


    Mike admiró su cuerpo, con la vista atrapada por aquellos turgentes pechos, recorrió con la mirada cada una de las finas cicatrices que surcaban su torso, admirando el valor de cada una de ellas y de que estaba con vida. Casi no podía esperar a poner sus manos sobre la mujer y demostrarle lo mucho que la adoraba y amaba.


    —Túmbate y abre las piernas —ordenó excitado cuando ella terminó de quitarse la ropa.


    Samantha dudó un segundo antes de hacer lo que le pedía, quedando allí tendida, con las piernas abiertas a la espera de lo que haría.


    Mike mantuvo la vista en el coño húmedo que ya brillaba por la humedad. Como si fuera un voyeur, se relamió mientras se acercaba poco a poco a la cama, arrastrando una mano por las sábanas de lino de camino hacia las piernas abiertas de su mujer.


    Despacio, como si quisiera grabar en su memoria cada poro de su piel, recorrió cada parte del cuerpo extendido frente a él hasta cruzarse con su mirada. 


    Samantha le miraba abrumada, el hombre sólo tenía que decirle dos palabras y ya estaba mojada. Notaba como el calor subía por su cuerpo, ruborizándolo y todo ello tan solo con una mirada que la hacía consciente de que nunca antes se había sentido tan expuesta con ellos.


    Mike acarició con parsimonia la piel de Samantha, dejando una impronta de calor en ella, recorriéndola como si fuera un camino ya trazado hasta sus hermosos muslos. Ella cerró las piernas impulsivamente, aprisionándole la mano cuando intentó adentrarse hacia su zona más íntima. 


    —¡Psst! De eso nada cariño, mantén las piernas abiertas. —Mike observó su pulso acelerado, sabía que era un acto reflejo el cerrar las piernas, pero debía hacerla entender que con ellos no había nada de lo que avergonzarse o temer—. ¿Quieres esto?


    Ella apenas podía articular palabra, la emoción corría por su cuerpo como un reguero de pólvora. 


    Asintió brevemente.


     —Mientras estemos contigo, no tienes nada que temer, en ninguno de los campos, ni siquiera en el sexual —argumentó evaluándola—. Ahora, abre las piernas, no voy a hacer nada que no te haya hecho ya.


    Ante su petición, volvió a separarlas, obligándose a mantenerlas así, a la exposición de su sensual mirada.


    Mike acariciaba el contorno de sus piernas desnudas observándola con atención, mientras posaba sus dedos de forma sutil sobre el montículo expuesto de su feminidad, haciendo que ella contuviese el aliento en un jadeo.


    Su mujer era preciosa. Un ligero rubor le cubría el cuerpo, su piel era tan suave y sonrosada que sólo quería lamerla entera.


     Sentía su miembro firme y expectante ante lo que estaba por llegar, notaba el grosor bajo sus pantalones, los cuales le apretaban haciendo que su pene palpitase de dolor y todo porque había evitado satisfacerse a sí mismo durante esos días. Suponía que su hermano tendría el mismo problema que él, pues ambos, habían llegado a ese acuerdo por el bien de ella y de su relación. Una decisión que les había hecho pasar por un verdadero infierno. 


    El hombre la miró sin querer apresurarse, aunque sus testículos, duros como piedras, le incitasen a hacer precisamente lo contrario.


    —¿Sabes lo que quiero hacerle a tu cuerpo? —Su voz ronca, era un indicativo de hasta qué punto estaba de perder la batalla.


    Ella negó con la cabeza, inocente.


    —Voy a llevarlo al límite y cuando te sientas desfallecer, retrocederé varias veces hasta que yo decida cuando dejar que te corras —enfatizó—. Seguramente haré cosas que te asustarán, pero jamás, escúchame bien, jamás te hare daño, ¿estás de acuerdo con esto? —preguntó con mortal seriedad.


    Ella asintió.


    —Necesito que me lo digas con palabras, necesito saber que lo has entendido, saber que te sientes completamente segura y que si hay algo que no te gusta, me lo dirás.


    Ella le miró con ternura y con la certeza absoluta de que este hombre jamás haría algo que la hiciese daño o la pusiese en peligro dentro y fuera del dormitorio.


    —Lo entiendo, Mike. Quiero lo que me ofreces, quiero sentirme entera otra vez.


    —No sólo vas a recuperarte, nosotros te haremos más fuerte de lo que ya eres, te haremos… nuestra.


    Ella jadeó ante sus crudas palabras.


    Mike la observaba con atención mientras pronunciaba las siguientes palabras.


    —De acuerdo. Ahora Brodick traerá unos juguetes que te garantizo podrás manejar. —Se sentó junto a ella, y mientras la miraba, sus dedos acariciaban el expuesto montículo—. Y más adelante, cuando creas que puedes soportarlo, te ataremos.


    Ella se removió inquieta, mirándole con ojos como platos.


    —Te prometo que será algo que desearás y disfrutarás, al igual que los instrumentos que vamos a usar en ti y que son sólo para tu placer. 


    —¿Te gusta usar…? ¿Quieres usar… cosas en mí?


    Samantha era tan inocente en el ámbito sexual, que no era capaz de pronunciar el nombre de los artilugios de placer, arrancándolo a sonreír con dulzura. 


    Era un hecho tan insólito que no se hubiese vuelto más cínica o reacia a mantener una relación con dos hombres, que los dejaba sorprendidos y profundamente conmovidos por ella y su actitud. 


    —Cariño, nuestro estilo es el bondage, la dominación, aunque no es que lo practiquemos todo el tiempo. No es una cosa de 24/7 —explicó, sabiendo que una vez que se decidiera, no habría marcha atrás—. Sólo queremos saber si estás bien con eso.


    Ella quería decir que no, porque no estaba muy segura de lo que esperaban o querían de ella. 


     No me harán daño, pensó. 


    Aquello se estaba convirtiendo en una letanía, quizás, si se repetía esas palabras más a menudo, llegaría a creer finalmente que no la dañarían. Algo que su corazón sabía, pero su mente se resistía a creer. Era consciente de que tomar esta decisión era un riesgo, uno que estaba dispuesta a correr por ellos.


    Ella suspiró, antes de dar su conformidad.


    —Podré con ello, pero no habrá dolor, ¿verdad? —interrogó dudosa.


    Mike se inclinó hacia su oído antes de susurrar:


    —Solo alguna nalgada, nada fuerte, solo dulce —murmuró, antes de lamerle el lóbulo de la oreja—, dulce… como tú.


    Mientras se estremecía de placer, dio un salto de fe y asintió.


    Mike se entretuvo mordisqueando y chupando el pabellón auditivo, antes de retirarse satisfecho para mirarla con placer y determinación.


    —Date la vuelta, cariño —indicó al tiempo que cogía un cojín y lo colocaba extendido en el centro de la cama—. Que tu pelvis repose encima y tu hermoso culo, quede bien alto. —Si Samantha tuvo alguna duda, no la mencionó, simplemente se posicionó como él le indicó—. Y abre bien las piernas para mí.


    Mike observó excitado como ella obedecía su orden, la mujer era hermosa en toda su gloria. 


    No pudo resistir la tentación, a pesar de que si por él fuera, se quedaría simplemente así, viendo los labios de su sonrosado coño hasta el día de su muerte. Casi con reverencia, acarició el contorno de las nalgas que se alzaban como un trofeo, antes de lamerse la palma de la mano, para pasarla con suavidad por el excitado coño. Ella se arqueó ligeramente, recibiendo con agrado la caricia que la hizo gemir de placer.


    Volvió a pasar la mano por los labios de su sexo, separándolos un poco, después se llevó los dedos a la boca y volvió a colocarlos en los pliegues de su feminidad abriéndolos a su inspección e introduciéndolos poco a poco en el interior de su sexo. 


    Mike se acercó un poco más a la cama y se agachó junto a su hermoso trasero, para dejar caer su aliento sobre el coño expuesto.


    Ella dio un respingo, pero se dejó hacer mientras notaba como el aliento masculino pasaba de su feminidad a su culo. Las sensaciones se sentían abrumadoras, sobre todo, cuando le separó los cachetes, amasándolos suavemente. 


    El hombre, completamente decidido, llevó la lengua de vuelta hacia los pliegues de la feminidad dando leves lametazos a sus labios, para después dejar un rastro de humedad de camino hacia el fruncido ano.


    Ella echó una mano hacia atrás para detenerle y él la contuvo con paciencia mientras susurraba palabras tranquilizadoras.


    —¡Shhh! No pasa nada cariño, solo te estoy besando, sólo eso —la calmó justo antes de posar de nuevo su lengua sobre su fruncido agujero.


    Notó el valiente esfuerzo que ella estaba haciendo por relajarse ante sus palabras, sabía que este hecho debía resultar cuanto menos chocante a la par de terrorífico para ella. Por eso, se entretenía en hacer un camino con su lengua desde el ano hacia la vagina. Volvió a pasar la lengua entre las mejillas de su culo, mientras las amasaba con suavidad a la vez que con uno de sus dedos rozaba la zona del ano casi con descuido.


    Mike captó cómo la tensión de Samantha cedía bajo cada caricia tanto de sus manos, como de su lengua, que seguía degustando la feminidad de su mujer.  


    Alguna vez había leído revistas para mujeres en las que describían el sabor de una vagina como algo dulce, como si fuera una fruta, siempre como algo romántico y lo cierto es, que su sabor era fuerte, con un punto de amargor, pero un sabor que a él le fascinaba y le resultaba exquisito, porque era el sabor de su mujer, el de su excitación. Quizás por eso lo describían como algo romántico, porque el que lo hacía, debía estar enamorado.


    Ella se movía de forma tortuosa bajo sus lamidas, tan concentrada estaba en su propio placer, que no se dio cuenta del momento exacto en el que alguien más atravesaba el umbral.


    Brodick entró en la habitación esperando que Mike hubiese empezado con los preliminares y que ella les aceptase a los dos, pero lo que no esperaba y le dejó en estado de shock, fue como la polla se le endureció como si de un bate de béisbol se tratase al ver a su hermano, lamiéndola y preparándola.


    Después de llevar días ansiándola, por fin la iban a tener.


    Los dos habían decidido que Mike se fuese adelantando, que fuera el que la pusiese en antecedentes sobre lo que les gustaba y esperaban con respecto al sexo. Sabía que debían hacerlo de una manera sutil, para que ella no saliese huyendo, porque ambos estaban en el estilo del D/s dentro de la alcoba, en el que mezclaban un poco de dolor con las cuerdas y eso podría acarrearles problemas con Samantha, debido a la precaria situación en la que ella se encontraba.


    Le hizo un gesto con la cabeza a Mike cuando éste le miró, pues siempre estaba atento a lo que sucedía a su alrededor. Su hermano acariciaba con su mano libre la espalda de Samantha, alentándola, al tiempo que le observaba desnudarse en silencio, después de dejar unos juguetes y un tubo de gel junto a él, para luego verle acercarse lentamente a la cabecera de la cama.


    —Hola preciosa —saludó Brodick mientras observaba fascinado el rostro de Samantha demudado por la pasión, justo antes de sobresaltarse al verle—. Veo que Mike te está tratando bien. 


    —Sí —jadeó ella, mientras veía a Brodick agarrar su miembro y masajearlo con lentitud pasmosa.


    Samantha se relamió ante la vista del poderoso miembro que se movía en su mano.


    —Eso está bien, ahora quiero que te incorpores un poco sobre tus brazos para que yo me pueda sentar frente a ti.


    Ella lo hizo con cuidado, pues le temblaban las piernas, debido al estímulo al que estaba siendo sometida. Brodick a su vez, se sentó con las piernas abiertas y extendidas, mirando hacia ella.


    —Sabes lo que quiero —comentó como si no le importase lo más mínimo verla tan expuesta—, mientras Mike te ayuda allí abajo, quiero tu boca en mi polla.


    A ella no le importaba que estos hombres le hablaran con tal crudeza o suciedad, es más… eso era algo que empezaba a gustarle. Se inclinó hacia Brodick, el cual se había acercado lo suficiente como para que ella pudiera acceder a al engrosado miembro sin dificultad. Decidida, agachó la cabeza hacia el interior de los muslos del hombre, dándole una ligera lamida justo antes de escucharlo gruñir.


    —¡Joder, preciosa! Me pone duro sólo mirarte —espetó, mientras acariciaba con calma su cabello.


    Ella respiraba suavemente por encima de la piel de su amante, enviando ondas de placer hacia él, observando con atención como su miembro engrosaba aún más mientras le rozaba el interior de los muslos con los labios, haciendo un camino lento hacia los testículos, sólo con su aliento susurrando sobre el oscuro vello.


    Brodick crispaba los dedos encima de la sabana, la sedosa boca hacía que sus músculos se contrajeran de placer. El calor que generaban sus jugosos labios, le producía un hormigueo en la piel, mientras estaba atento a cada reacción en ella. De repente, contuvo el aliento al observar cómo le lamía los testículos, de abajo hacia arriba y fue la visión más erótica que había tenido nunca.


    Samantha maniobró como pudo hacia uno de los testículos, metiéndoselo en la boca y para succionar con suavidad. En realidad no estaba segura de lo que hacía, ni si lo hacía bien, había sido durante una noche de borrachera en la que Ingrid le había soltado como era hacerle una mamada a un hombre. Su amiga, entre risas, le había explicado con todo lujo de detalle, como se tenía que hacer y ella, consternada, había aguantado la conversación en medio de una fiesta, donde estaban rodeadas de hombres, que poco a poco se habían ido acercando al escucharla, participando activamente en la charla antes de ser espantados por los guardaespaldas de Ingrid, algo por lo que aún hoy daba gracias.


    La chica le había dicho que una mamada bien hecha, era lo equivalente a tener a un tío comiendo de tu mano.


    Brodick gimió al sentir un tirón de placer en su pelvis, no sabía cuánto más iba a durar y eso que ella sólo había comenzado. 


    —¡Dios mío! —gruñó—. Porque sé lo inocente que eres, de lo contrario podría pensar que esto lo has hecho muy a menudo. ¿Cómo…?


    Samantha sabía a lo que se refería.


    —Ingrid —jadeó—. En una fiesta… me contó… 


    No llegó a terminar la frase, pues un gemido de placer rasgó su garganta cuando Mike enterró un dedo en el fruncido agujero. 


    Brodick se apresuró a golpear con suavidad uno de sus pómulos con el pene para llamarle la atención y que prosiguiese con la tarea. El hombre tenía ganas de follar su dulce boca, tenía ganas de arremeter contra su garganta, pero hoy se había propuesto ser dulce y eso le estaba matando.


    Samantha estaba saturada por las sensaciones, entre que Mike había estado lamiendo por tanto tiempo su ano y ella se había distraído al concentrarse en hacer las cosas bien con Brodick, no se había percatado que el primero jugaba ahora con su fruncido agujero, hasta que introdujo un dedo en él hasta el fondo, traspasando de una sola vez el anillo de dolor haciéndola gemir con deleite. 


    Una vez pasada la sorpresa de encontrarse con el dedo en el interior de su ano, Samantha se dedicó por entero a degustar las endurecidas bolas de Brodick, emitiendo pequeños ruiditos de entusiasmo.


    Samantha no sentía dolor allí detrás, porque Mike no cesaba de acariciar y lamer, mientras su dedo entraba y salía del oscuro agujero, el cual le pareció que estaba lubricado con algo, un hecho que en su estado actual, parecía irrelevante.


    Mike se encontraba en un estado casi salvaje, parecía un macho en celo a punto de aparearse mientras degustaba los pliegues del coño en el que trabajaba. Aspiró con deleite los jugos que emanaban de ella, haciéndole gruñir como un lobo, a la vez que untaba de nuevo sus dedos en el gel, preparándola para facilitar su acceso al pequeño agujero. 


    El hombre estaba entusiasmado con el hecho de verse enterrado allí hasta las mismísimas pelotas, tanto como ver sus dedos desapareciendo en aquel estrecho canal.


    Mike ansiaba con desesperación arremeter con su polla allí mismo, en ese momento exacto, sabiendo que el agujero donde se enterraría le aprisionaría como un torno, pero se contuvo como un campeón, porque antes que él y sus deseos, estaba la confianza de ella, una que tenía que ganarse tanto dentro como fuera de la cama. 


    El hombre seguía con su trabajo para facilitar las cosas, pues no quería ni un mal momento, ni una mirada de duda en el rostro de su mujer cuando estuviese hundido en ella.


    La cólera le inundó el pecho cuando pensó en el abuso al que había sido sometida por los malnacidos que la había retenido. Le hervía tanto la sangre que no quería pensar en ello o haría un verdadero desastre para ella. 


    Percibiendo la mirada de su hermano, Mike levantó la vista hacia él. De sobra sabía lo que trataba de decirle. A veces no tenían ni que hablarse para saber lo que pensaban cada uno y justo en este momento, Brodick le estaba diciendo que se dejase de gilipolleces y se centrase en el disfrute de todos. 


    Mike miró el plug de unos doce centímetros que Brodick había dejado junto a él, un plug que se asemejaba más a un consolador de lo grande que era. Y eso, que sólo habían decidido traer algo intermedio para hacer la transición más fácil, pues cualquiera de sus miembros sobrepasaba bastante los doce centímetros.


    Mike abrió los dedos haciendo forma de tijera para estirar los músculos anales un poco más, al tiempo que observaba como su hermano cerraba los ojos de puro éxtasis cuando la chica decidió dejar de atormentar las pelotas del hombre, para darle una larga lamida al enorme falo que portaba entre las piernas.


    Samantha llevó sus labios a lo largo del grueso tronco, subiendo y bajando sobre este, mientras sentía a Brodick gruñir por lo que le hacía. La polla de su amante rezumaba líquido pre-seminal por el glande, una gota a la que su lengua accedió con deleite. 


    Samantha saboreó la gota en su lengua.


    —Mmm


    Salobre, terroso y picante, pensó justo antes de posar la punta de la lengua en el diminuto agujero del que la gota había escapado.


    La reacción no se hizo esperar, como un resorte, el enorme pene saltó a la vida con cada pasada de su lengua por la zona. Envalentonada, se apresuró a saborear el glande que se había vuelto de color ciruela gracias a su atención. 


    Brodick jadeaba por no correrse, la sujetó con fuerza del pelo, pero sin sobrepasarse, para controlar la situación, pues se le estaba escapando de las manos y, si ella estaba casi contorsionándose debido a lo que Mike hacía, él mismo estaba a punto de eyacular, por eso debía retroceder, de lo contrario todo terminaría demasiado pronto.


    Su mirada se encontró con la de Mike, el hombre sólo asintió antes de sacar los dedos y sustituirlos por el juguete que previamente había lubricado dejándolo posicionado justo a la entrada del fruncido agujero.


    —Cariño voy a introducir aquí un juguete, muy suavemente —explicó Mike mientras le daba una cariñosa palmada en el redondeado culo—. Sólo quiero que cojas aire y te relajes, es sólo un juguete.


    Ella respiraba con dificultad debido a lo excitada que se encontraba por las caricias de Mike, pero también había miedo. Sabía que ellos no le harían daño, pero el miedo era libre. Sin desearlo, su cuerpo comenzó a ponerse rígido, aunque ella trataba de hacer lo que Mike le dijo.


    —Samantha, cariño —llamó Brodick con su aterciopelada voz, mientras con cariño y suavidad tiraba del pelo de la mujer para hacerle inclinar la cabeza y así poder centrarse en su mirada—. ¿Esto es lo que quieres?


    Ella asintió con el temor es su mirada.


    —Entonces, relaja tus músculos y coge aire —la aleccionó—. Sé que no es fácil, pero eres una mujer valiente y preciosa. La mujer más hermosa que ninguno de nosotros jamás ha tenido. Eres nuestra y nosotros cuidamos lo que es nuestro. Ahora, si quieres esto, inténtalo. —Ella asentía, pero Brodick quería asegurarse—. Siempre podemos dejarlo para otro momento.


    Ella, con el glande aún llenando su boca, negó ante esa sugerencia, haciendo sonreír al hombre.


    Mike notó como Samantha se relajaba. 


    Con mucha suavidad, acarició el sonrosado coño, para justo después aprisionar con dos dedos el clítoris expuesto, mientras con la mano libre, sacaba el plug y lo volvía a introducir un poco más.


    —Empuja hacia mí, cariño y expulsa el aire.


    Ella lo hizo hasta que notó como el plug había traspasado el anillo estrecho y se quedaba completamente instalado en su interior.


    La sensación del enorme artilugio era abrumadora y electrificante.  Notaba como el plug empujaba las paredes que separaban su feminidad del ardiente ano, el cual parecía imposible que se llenase más. 


    Samantha se encontraba al borde de algo y no sabía de qué. Su estrecha cavidad latía y ardía, pero no como para ser insoportable. Y en el trasfondo, algo arañaba cada una de sus terminaciones nerviosas.


    —Coge aire cariño y expúlsalo como si fueras una embarazada, hazlo un par de veces.


    Ella así lo hizo, esta vez sin dudar, algo de lo que Mike se sintió orgulloso.


    Mike soltó el aprisionado clítoris, obligando a que la sangre corriese hacia el brote, como si estuviera en una maratón, haciendo que la mujer gimiese ante el orgasmo que parecía no querer estallar. 


    El plug que la había invadido era grande, pero no tanto como el paquete que los dos hombres portaban.


    Mike le dio una bofetada en las nalgas, al tiempo que ella daba un respingo.


     Samantha no se giró para increparle, simplemente siguió chupando la polla de Brodick, metiéndose el glande en su boca mientras con una de sus manos acariciaba con fervor las bolas que colgaban del falo que lamía. Ella succionaba, mientras él la sujetaba por el pelo para guiarla hacia donde quería. Bajó a lo largo del mástil, introduciendo la polla en su boca todo lo que pudo y no se atrevió a ir más allá, para no ahogarse o vomitar.


    —Relaja tu garganta y respira por la nariz —instruyó Mike desde atrás—. Vamos cariño, si relajas la garganta, podrás tragarla más y conseguirás que Brodick se corra enseguida. 


    Mike observó excitado como la polla de Brodick desaparecía entre los sonrosados labios de Samantha, poniéndole al borde de un orgasmo con sólo ver como ella lo tomaba todo de su hermano.


    Samantha, desesperada por darle placer a Brodick, hizo lo que Mike le dijo. Trató de relajar la garganta, notando como la polla de Brodick llegaba más profundamente, mientras ella se sujetaba a las poderosas piernas del hombre.


    —Respira por la nariz, cariño —gimió Brodick, con la voz entrecortada, notando como hacía lo que le decían. 


    Estaba asombrado por el empeño que ella ponía en complacer y la confianza que había puesto en ellos. Samantha se merecía una eternidad de cuidados y mimos, algo que sin duda le darían.


    Un instante después, Brodick sacó el pene de la estimulante boca, introduciéndolo de nuevo todo lo que se atrevía, para volver a sacarlo.


    El hombre respiraba con dificultad, mientras con la mano guiaba a Samantha para que se mantuviera centrada en cada una de sus lánguidas embestidas. 


    En ese momento, Mike aprovechó para abrirse paso con su miembro a través de la húmeda vagina que se había estrechado aún más debido al plug que empujaba desde su ano.


    Mike iba muy despacio, estirando los músculos internos de la vagina mientras entraba y salía lentamente al tiempo que observaba atento como Samantha se detenía junto a la polla de Brodick para coger aire.


    —Chupa preciosa, chupa —instó.


    Ella reaccionó y volvió a introducirse la polla de Brodick en la boca, al tiempo que sentía como Mike iba arañando terreno por detrás, hasta que estuvo bien instalado. Completamente. Hasta la empuñadura.


    Mike se arqueó justo en el momento en el que introdujo su polla por completo. No se quería mover, sentía a Samantha totalmente apretada y su miembro completamente aprisionado. La sensación de placer era indescriptible, notaba las pelotas llenas y al borde de eyacular, por eso se frenó en seco, para tratar de controlarse todo lo que podía, porque sabía que con un par de embestidas más, se correría sin remedio.


    Pasó una de sus manos entre las piernas de Samantha al tiempo que veía a Brodick tirar levemente de los erectos pezones, mientras él mismo acariciaba el pubis de la mujer con ternura para después rodear con la yema de sus dedos la pequeña protuberancia y con ese gesto hacer que ella gimiese.


    Mike estaba muerto de lujuria cuando la vio tragar de nuevo la enorme polla de su hermano tan profundo, tan sensual, que eso también lo quería para sí y sabía que lo tendría, pero ahora ya no podía posponerlo más. 


    Como si fuera el pistoletazo de salida, como un pistón, Mike empezó a arremeter contra ella y a frotar con más rapidez su coño, al tiempo que con su impulso, la obligaba a introducir más a fondo la polla de Brodick en su acalorada boca.


    Mike empujó un par de veces más cuando la sintió estremecer,  separándola levemente de Brodick y atrayéndola hacia sí justo cuando ella comenzaba a correrse sobre él, aprisionándole más la polla, mientras gritaba su orgasmo a pleno pulmón; era puro fuego, auténtico calor deslizándose sobre él.


    La mujer sentía las contracciones en lo más profundo de su ser. Su orgasmo había subido desde el mismo centro de su ser, como si de una bola de fuego se tratase, explotó desde dentro hacia afuera abrasándola por completo. Ella quiso callar, pero no pudo contenerse. Como si fuera otra persona, no la tímida chica que en realidad era, gritó a pleno pulmón. 


    Su inflamado coño sufría serios espasmos al igual que su vientre, el cual parecía tener profundas contracciones debido al clímax que perduraba. La fricción en su sexo se hacía casi insoportable, mientras se percataba que los dos hombres no iban a frenar. Todo lo contrario, parecían dispuestos a continuar de forma salvaje, algo que en realidad a ella poco le importaba. Lo único que realmente deseaba, era más de ese ardoroso placer al que la estaban sometiendo. 


    Brodick la atrajo de nuevo hacia su hinchada polla sin darle casi tiempo a recuperarse. A penas pudo contenerse mientras empujaba en la sedosa boca como un animal, deseoso de correrse, mirando a su hermano seguir embistiéndola como un loco. 


    La húmeda lengua de su mujer, se retorcía sobre su eje, la saliva, su succión, la forma de tragarle la polla hasta casi tocar con las pelotas su barbilla, junto a los restos de las contracciones de su orgasmo que la hacían temblar sobre él, le estaban llevando al éxtasis puro, haciéndole jadear y bramar por correrse.


    Mike embistió de nuevo un par de veces, notando el tirón en la pelvis y como se hinchaba más su grueso falo justo antes de correrse dentro de ella con chorros intermitentes. Su grito ronco resonó en las paredes mientras se empujaba con fuerza en ella.


    Samantha estaba a punto de caer hacia Brodick, pero Mike consiguió sujetarla a tiempo, mientras notaba los temblores de ella, que aún seguía corriéndose, al tiempo que chupaba la polla de su hermano.


    No quiero correrme en su boca, quiero su coño, pensó Brodick. Pero como si su traidor cuerpo no estuviese de acuerdo, en fuertes pulsaciones salió su semen derecho a la garganta de Samantha, haciéndole gruñir como un verdadero animal, mientras empujaba con más fuerza, deseando ser exprimido por completo, deseando estar enterrado para siempre en su calor. 


    Ella podría haber vomitado y no habría sido la primera mujer que lo habría hecho, pero no lo hizo, se tragó el semen sin dudarlo y eso fue la culminación de su éxtasis.


    Cuando su polla quedó flácida, Brodick la sacó de entre los húmedos labios antes de acariciarlos con suavidad y recoger con un dedo una gota de semen que sobresalía de la costura de su boca. Con un poco de persistencia, pues ella ya cerraba los ojos, la obligó a abrir la boca, satisfecho de que lo hiciera sin dudar, para meter el dedo que portaba los restos de su semen y depositarlo sobre la cálida lengua, haciéndola gemir. 


    Brodick vio la impresión de una leve sonrisa grabada en la boca de su mujer, mientras ella se relamía como si fuera un gato ante un tazón de leche al degustar la gota de semen.


    Su mujer había gritado varias veces por el orgasmo, que desde luego había sido increíble. Entre los dos la habían llevado más alto, para que su clímax durase tanto como fuera posible. 


    Era impresionante verla tan desinhibida con ellos, aunque había algunas nubes que aún persistían en sus ojos y junto a algunas reticencias que esperaban que con el paso del tiempo, se solucionasen. 


    Mike la sostuvo mientras salía de ella, que se removió ligeramente soltando un leve suspiro. Los dos hombres se quedaron embobados mirándola, hasta que Brodick se levantó de la cama y fue al cuarto de baño, regresando al minuto con una toalla húmeda con la cual limpió primero el rostro y después el sexo de Samantha mientras Mike la acomodaba mejor sobre la cama.


    —Esto se está convirtiendo en una rutina —incrédulo, Mike observó a su mujer completamente dormida.


    Brodick reía con ganas, antes de poder responder.


    —Ni que lo jures, me da miedo pensar cómo se va a quedar cuando estemos los dos dentro de ella. Se queda dormida a conciencia.


    —Eso es porque aún no hemos probado a despertarla —comentó Mike, mientras arropaba a la mujer con una colcha, justo después de que Brodick la hubiese limpiado bien.


    —Pues habrá que comprobarlo, porque se ha quedado dormida con el plug dentro.


    Mike la miró y sonrió, de verdad que esta mujer era sorprendente, pensó. Se había dejado llevar por ellos y había depositado toda su confianza en sus manos.


    —Ella se merece ser feliz.


    —Lo conseguiremos, la haremos feliz. Somos dos para repartirnos la tarea.


    Mike asintió, sí, lo eran.

  


   


  
     

    


    CAPÍTULO 48


    Un par de horas más tarde. 


     


     


    Samantha no quería despertar, no quería abrir los ojos, no quería dejar de sentir ese nudo de placer en su sexo. Quería seguir durmiendo, seguir soñando, estaba en esa pequeña franja, entre la consciencia y la inconsciencia, en un dulce estado de languidez y sensualidad. 


    El sueño era tan dulce, tan erótico, que notaba la piel ultrasensible, con un hormigueo que la recorría erizándole el vello.


    Los pechos se sentían pesados, con los pezones acalorados y húmedos, notaba como si algo los rastrillase, haciendo pasar a través de ellos leves corrientes eléctricas de placer, logrando que la piel allí fuese más sensible.


    Estaba en completo sopor, disfrutando de las sensaciones en su cuerpo cuando algo duro se posó en su vientre por encima de la pelvis, apretando suavemente mientras la humedad y el calor soplaban su sexo. Gimió en placentera agonía, notando un rastro de humedad en su sexo que la hizo arquearse, obligándola a sujetarse con fuerza de las sabanas.


     De repente abrió los ojos.


    Despierta, estás despierta, se dijo mientras parpadeaba para aclararse la vista, justo antes de incorporarse sobre los codos, para ver la cabeza de Mike entre sus piernas, mientras el hombre la sujetaba el vientre con una de sus manos, al tiempo que Brodick, el cual se hallaba junto a ella, se humedecía los dedos antes de pellizcarle los pezones. 


    Con un gemido se dejó caer de nuevo contra las sabanas.


    —Hola preciosa, veo que ya estás despierta —susurró Brodick con sensualidad junto a su oído—, y menos mal, porque vamos a quitarte ese plug y luego voy a follar ese hermoso culito. —Ante su jadeo, Brodick se apresuró a tranquilizarla—, voy a tener todo el cuidado del mundo y te aseguro que lo vas a disfrutar.


    —Esa es una actitud muy prepotente… Capitán —replicó juguetona, mientras gemía ante otra lamida a su sexo por parte de Mike.


    —Te voy a demostrar todo lo prepotente que puedo ser —respondió Brodick con una sonrisa lobuna.


    Sin decir una palabra más, Brodick tiró con un poco más de fuerza de los pezones, al tiempo que veía arquearse a Samantha.


    Mike aprovechó ese momento para introducir uno de sus dedos en el apretado coño, sabía que en el momento en el que los dos estuvieran en su interior, se iban a sentir en la gloria con ella tan apretada. El hombre introdujo otro dedo más en la estrecha cavidad, girándolo y retorciéndolo al tiempo que la volvía a lamer.


    Samantha quería correrse, estaba totalmente desesperada, pero parecía que Mike no la iba a dejar hacerlo, porque conforme la notaba casi al borde del orgasmo, él se frenaba. 


    Unos minutos después, la tenía sudando y rogando por su orgasmo, momento que el hombre aprovechó para retirar los dedos y se dirigió al plug que ella seguía teniendo en su trasero. Siguió lamiendo su coño mientras retiraba con cuidado el juguete.


    Mike retiraba el tapón anal y Brodick se dedicaba a lamer con gusto los pezones de la joven, deteniéndose conforme la veía en el límite.


    —No queremos hacerte daño, por eso vamos a hacerlo despacio y bien —susurró Brodick a su oído, haciendo que Samantha se estremeciera.


    Mike se apartó de ella que gruñó frustrada, antes de incorporarla ligeramente, haciendo que se pusiera de rodillas mirando hacia él, mientras Brodick se colocaba tras ella, acariciando lentamente su espalda.


    —Cariño, ahora vas a tomar a Brodick con tranquilidad.


    —Por favor, Mike —suplicó Samantha.


    —No te preocupes, no te vamos a dejar así, pero necesitamos saber que estás preparada —explicó mientras acariciaba su rostro con ternura.


    Brodick se había lubricado en el hinchado miembro ya totalmente erecto y congestionado, acercándolo al redondeado culo de Samantha mientras veía a Mike acercarse a la boca de ella, con su pene ya engrosado.


    Ella abrió la boca para dar cabida al miembro de Mike.


    —Respira hondo —explicó Brodick, al tiempo que empujaba su polla contra el oscuro agujero, metiendo parte del glande en él, mientras escuchaba a Samantha coger aire abruptamente—. Soy yo cariño, sólo yo, ahora trata de relajarte. —Cuando la sintió hacerlo, continuó animándola—. Expulsa el aire y empuja, amor. Empuja contra mí. Lo estás haciendo muy bien.


    Ella empujaba como el hombre le decía, notando la piel de su ano estirarse y abrirse ante la acometida de Brodick, el cual, con sus dedos buscaba la humedad entre los pliegues de su coño, mientras lo sentía empujar un poco más.


    Samantha notaba una quemazón en las paredes de su culo, a la par que sus músculos internos se tensaban por la presión. El dolor se mezclaba con el placer en una extraña asociación que le resultaba soportable, algo que tiempo atrás le hubiera parecido inconcebible, pero que en ese preciso momento obviaba debido al placer que sabía llegaría gracias a los dos hombres que tenía por amantes.


    Samantha lamía el erecto pene frente a ella al tiempo que Brodick empujaba y retrocedía en su culo, adentrándose un poco más cada vez, hasta que consiguió traspasar el anillo de su ano. El hombre se precipitó en ella de un solo empellón, quedando enterrado hasta la empuñadura mientras rugía de satisfacción.


    Él no quería moverse, no debía moverse, sólo tenía que aguantar un poco más, hasta que Mike hiciera su magia.


    Mike seguía invadiendo la boca de la chica con su polla, al tiempo que le acariciaba los pechos y tironeaba de sus pezones, Samantha no podía estar más llena, tragaba la polla de Mike al igual que la de Brodick.


    De repente, éste último se salió con cuidado, para sujetar a Samantha que soltó la boca de Mike, haciéndola emitir un grave jadeo. A continuación la giró para dejarla tendida boca arriba, con la cabeza colgando fuera de la cama. 


    Brodick cogió un cojín y lo colocó bajo la pelvis de la chica. Ella le volvía loco, tan solo quería follarla y no le importaba la forma de hacerlo, porque quería tomarla de todas las maneras posibles, quería coger el Kama Sutra y emplearlo a fondo con ella. 


    Con mucho cuidado, volvió a penetrarla analmente mientras escuchaba su jadeo, a continuación frotó el pequeño botón de placer con los dedos, esparciendo la humedad entre los pliegues de su expuesto coño, mientras empujaba con mucho cuidado contra ella, enterrándose hasta las pelotas. 


    Deseaba follarla con fuerza, pero no debía apresurarse.


    Mike de pie en el suelo, colocó su pene contra la boca de Samantha, que se agarraba de sus piernas y empujó con suavidad hacia su garganta.


    Samantha se encontraba completamente desbordada por las sensaciones. Brodick entraba y salía de ella con el miembro comprimiendo la pared que separaba su culo de su coño y esa fricción estaba haciendo estragos en su cordura. Sentía el latido en cada una de las gruesas venas que circulaban por el pene, mientras este salía y entraba dentro de su culo. Ella no sabía de este placer oscuro, había temido el dolor que le hubieran podido causar sin esperar el oscuro éxtasis al que la estaban sometiendo. 


    Necesitaba algo a lo que aferrarse, estaba abrumada y temerosa pues no sabía que esperar, sobre todo cuando Mike se disponía a introducir la longitud entera de su miembro en la garganta, pudiendo ahogarla. Aunque si lo pensaba bien, sabía que eso no sucedería, pero la avergonzaba que debido a la náusea pudiera vomitar, un hecho que no sucedió cuando tomó a Brodick.


    Mike introdujo con lentitud su rígido miembro en la garganta expuesta admirando como ella lo tragaba.


    —Cariño, respira por la nariz como te enseñé, relaja la garganta. —Ella enseguida se calmó y colocó la lengua por debajo del pene, tratando de no entorpecer el camino hacia su garganta mientras que, poco a poco, el grueso mástil se iba instalando hasta el fondo. 


    La mano de Mike empezó a frotarle con suavidad el cuello de arriba abajo, notando el bulto que dejaba el pene en cada embestida.


    Se sentía desfallecer, el sabor era terroso, almizclado, un sabor fuerte, peligroso y adictivo. Todo en ese hombre era adictivo. 


    Samantha notaba el temblor nacer en su clítoris, mientras la humedad corría por su sexo. Quería correrse. Su estómago temblaba, se arqueaba en busca de algo que la llenase más, en busca de esa sensación, de esa explosión de placer.


    Mike sacó su miembro de la sedosa boca, al tiempo que Brodick se tendía en la cama y, cogiendo a Samantha en un poderoso impulso, la tumbó boca arriba encima de él, volviendo a introducir su polla en el fruncido agujero del estrecho culo.


    —Por favor, por favor —suplicaba ella con la voz ronca y reseca por el deseo.


    Mike se puso entre las piernas de Brodick y de Samantha, obligándola a ella a separarlas más, a continuación se agachó y dirigió su boca al calor del expuesto coño, mientras su hermano seguía bombeando con fuerza en el apretado culo, empalándola.


    Mike quería saborear a Samantha cuando se corriera, por eso, introdujo un par de dedos en la estrecha vagina, a la vez que lamía. Después de un par de pasadas más de su lengua, comenzó a torturar el clítoris, chupándolo como si fuera un bebé que se amamantaba. Tiraba de él, bombeándolo, al tiempo que sentía las piernas de ella temblar, mientras el pequeño brote palpitaba sobre su lengua. 


    Brodick por su parte, sujetaba a Samantha por el abdomen, manteniéndola quieta contra él, pues no paraba de retorcerse.


    De repente, ella se arqueó y con todo su cuerpo temblando, se empezó a correr sobre la boca de Mike, que le dio un par de lamidas más, lo justo para una probada antes de incorporarse con rapidez para arremeter con su pene en el húmedo sexo de la mujer.


    —Tan perfecta. —Mike dejó escapar un sonido estrangulado, al enterrarse en ella—. Te sientes tan estrecha, tan jodidamente apretada.


    Samantha se corría con fuerza sobre la polla de Mike, con sus paredes latiendo sobre el grueso miembro, mientras notaba a Brodick dentro de su culo hincharse aún más. Justo en ese momento, Mike comenzó a moverse dentro de ella, en una coreografía perfectamente establecida junto a su hermano, que la catapultó a un salvaje y brutal orgasmo. 


    Su voz ronca y con la garganta reseca, apenas podía lanzar un grito. 


    Los dos hombres seguían sin parar, golpeándola con fuerza, en perfecta sincronía, como si fuesen a partirla en dos, como si pudieran enterrarse dentro de su matriz.


    El culo le ardía lazando corrientes eléctricas a través de su sistema nervioso, al mismo tiempo que su coño se volvía a apretar en incontrolables espasmos y dolorosas pulsaciones.


    Brodick notaba las pelotas al máximo de capacidad, como si fuesen a estallar.


    Esto era lo mejor que le había pasado, pensó, encontrar a esta mujer tan sensual y desinhibida.


    Su grueso pene rozaba las paredes del estrecho canal, notando la polla de su hermano contra la suya propia, separada sólo por la delgada membrana haciendo que la fricción se volviera insoportable.  


    De repente, fue como el estallido de una bomba, como si las esclusas de una presa se hubieran desbordado, comenzó a correrse con fuerza. No podía parar, sólo podía embestirla como un salvaje, sin perder fuerza, entre empujes brutales, mientras se apoyaba sobre los talones de sus pies para ayudarse a enterrar su pene con más dureza y bestialidad. Un rugido animal emergió de la garganta de Brodick, que se inclinó hacia el cuello de su mujer y la mordió como un salvaje, apenas reaccionando para contenerse de no dañarla con gravedad, pero sin poder parar. 


    ¡No quiero parar! Se dijo. Y cual si fuera un pistón, después de haberse corrido, siguió moviéndose como un animal fuera de control, porque no iba a parar. Quería embestirla hasta el fin de los tiempos, quedarse enterrado en ella, para siempre.


    ¡Ella era suya! ¡Suya, maldita sea! Pensó con fiereza. 


    Quería marcarla como un lobo. Quería mezclarse, fundirse en ella.


    Al mismo tiempo, Mike se arqueaba, para introducir una mano entre él y Samantha, encontrando el pequeño botón de placer, lo frotó y pellizcó, mientras la montaba como un salvaje, siguiendo los gritos de agonía de ella y de su hermano. 


    Mike quería arrastrar a Samantha hacia otro orgasmo antes de correrse él, mientras notaba el pene de su hermano descargar y pulsar contra las paredes, el cual se había corrido como un salvaje y aún seguía erecto.


    Samantha notaba la yema de unos dedos contra su clítoris, haciéndola gemir, mientras se retorcía, tratando de escapar.


    —Dame otro orgasmo —masculló Mike, entre dientes.


    —Mike, no puedo. —Sus ojos nublados por la pasión, al borde del colapso.


    —Puedes. —Su respuesta contundente, daba a entender que no se detendría.


    Mike embestía con fiereza, como si no pudiese pegarse más a ella de lo que ya estaba. Sus duras pelotas golpeaban el interior de los muslos de ella, cuando empezó a aminorar el ritmo de las embestidas, haciéndolas mucho más largas y profundas. Como si quisiera traspasarla o meterse dentro de ella de lo duras que eran.


    Ella sentía dolor mezclado con placer, un dolor agónico, Samantha notaba que se moría de placer y agonía. La corriente de electricidad invadió su cuerpo, desde su coño hasta su columna.


    Brodick algo más tranquilo, después de descargar su cuerpo, seguía empujando en el oscuro agujero. El hombre, ayudando a su hermano, jaló de las caderas de la mujer tirando hacia abajo para que las embestidas de Mike se hicieran más profundas, junto a las propias. 


    Al mismo tiempo, Mike se impulsaba haciendo palanca con su polla, obligando al clítoris a sobresalir aún más y a empujarlo contra la yema de sus dedos, provocándola aún más dolor y placer.  


    En un momento, él se quedó rígido contra ella, empujando hacia arriba y mientras soltaba un rugido, se corrió con desesperación. El orgasmo le recorría las pelotas hacia la zona lumbar, haciéndole cerrar los ojos con fuerza, pero no dejó de empujar contra la mujer al tiempo que con los dedos, friccionaba el apretado coño hasta que ella volvió a arquearse contra él.


    Mike, que se había corrido como un salvaje, embistió un par de veces más antes de dejarse caer.


    El orgasmo, en agónicas contracciones y pulsaciones, la había dejado sin respiración, sin apenas ser capaz de coger aire, abriendo la boca en busca de un oxígeno que casi no entraba a sus pulmones y que la obligó a desconectarse del mundo. Mientras la oscuridad la engullía, la humedad corría por su sexo, en una mezcla de eyaculaciones.


    Un momento más tarde, Mike se alzó sobre sus brazos, al sentir la languidez de Samantha, dándose cuenta de que estaba inconsciente.


    Brodick, que también lo había notado, preguntó preocupado:


    —¿Está bien?


    Mike sostuvo el cuello de ella con una mano, mientras con delicadeza, le tomaba el pulso.


    —¡Dios mío, sí! —suspiró—. Ella está bien, sólo se ha… desmayado.


    Él la miró incrédulo, la habían visto dormirse nada más hacer el amor, pero esto era algo que se salía de las estadísticas.


    —Joder —escupió su hermano.


    —Esto es increíble, sólo lo he visto en las pelis porno —murmuró para sí.


    —Pues si esto es un baremo para medir el grado de satisfacción, desde luego hemos hecho un maldito buen trabajo —contestó Brodick mostrando una sonrisa satisfecha.


    —Desde luego —confirmó su hermano, mientras salía con cuidado del cuerpo de su mujer—. Aun así, creo que deberíamos consultar a Buddy.


    Brodick asintió conforme, antes de decidir que no sería él quién haría la llamada.


    —Llama tú, yo estoy agotado. Me tiemblan las piernas.


    Una sonrisa de satisfacción tiraba de sus labios mientras observaba a su hermano echarse a un lado con la respiración jadeante.


    Mike gruñó en acuerdo con él, mientras se tendía un momento en la cama junto a ellos, pensando en descansar antes de ser el hazmerreír con Buddy.

  


   


  
     

    


    CAPÍTULO 49


    Dos días después. 


    Lancaster, Pensilvania. 


     


     


    Hacía frío esa mañana y aunque llevaba ropa de abrigo, Samantha no llegaba a entrar en calor, quizás porque estaba realmente asustada.  Ella, junto a los dos hermanos y Reno y Hueso, viajaron hasta allí en dos SUV, llegando la noche anterior a la ciudad.


    Aún no entendía porque debía declarar ante la CIA. Había pensado que su secuestro sería competencia de la policía, no de inteligencia, aunque Brodick le había explicado que la CIA estaba interesada en su secuestro debido a las conexiones de ella con Jack Deveraux y que por eso, debía ir a declarar.


    Los dos hermanos la escoltaban, uno a cada lado. Mientras que Mike la llevaba de la mano, Brodick se mantenía pegado a su cuerpo, al tiempo que con ojo crítico, ambos evaluaban los alrededores de la comisaría a la que se acercaban.


     Preocupada, miró a cada uno de los hombres antes de preguntar.


    —¿Por qué Reno y Hueso no vienen con nosotros? —La ansiedad teñía cada palabra, porque eso significaba que con menos hombres como protección, Mike y Brodick se pondrían aún más en peligro. 


    —Están haciendo unas gestiones —mencionó Brodick sin darle más importancia al asunto.


    —Pero…


    —Cálmate preciosa, todo está controlado —interrumpió Mike, mientras le apretaba la mano con confianza.


    Samantha había vivido en esa ciudad durante unos pocos meses y aun así se le hacía extraño no ir a ver su casa, que se encontraba a las afueras de la ciudad. 


    Ellos se lo habían explicado, era demasiado peligroso acercarse hasta allí y por eso se alojaban en uno de los mejores hoteles de la ciudad. Sabía que no la dejarían ir por su casa y a pesar de ello, su parte irracional, quería ver sus cosas, sus recuerdos, ver las paredes de su hogar, uno que lo había sido todo para ella, aunque por poco tiempo.


    Había invertido mucho dinero en esa casa y en el negocio, sólo quería ver si estaba en pie. Quería recuperar algo de su vida antes del secuestro, antes de que todo su mundo diera un giro de ciento ochenta grados. Si tan sólo pudiera convencer a los dos hombres para acercarse y verla… Sabía que era una locura, pero no lo podía remediar.


    Miró a los dos hombres que se habían hecho cargo de su vida desde el rescate. Ellos no la habían presionado, pues sabían que en estos días tenía los nervios a flor de piel, por el contrario, ambos la habían tratado con sumo cuidado, incluso le habían hecho el amor con más ternura de la habitual, justo hasta el momento en que llegaron al hotel.


    Todos estaban en alerta máxima. Aun pareciendo relajados, sabía que se encontraban en modo operativo, como se había acostumbrado a llamarlo.


    —¿Crees que esto servirá de algo? —preguntó estremeciéndose mientras miraba a su alrededor, asustada de que alguien se le acercase—. Tengo miedo.


    —No tienes por qué tenerlo, estamos aquí contigo, protegiéndote —contestó Mike, pasándole un brazo por el hombro.


    Ella miró a su alrededor, observando las oficinas de la comisaría donde había sido citada. Samantha, se esperaba algo como en las películas, mucho más atestado de gente, con teléfonos sonando constantemente, pero no la tranquilidad y el ligero murmullo entre los allí presentes.


    Nadie sabía que ella iba a declarar hasta esa misma mañana en la que Mike había hecho una llamada a las autoridades, advirtiéndoles de que irían a la comisaría para así tener los menos contratiempos posibles. 


    Brodick se paseaba por la comisaría atento a todo y a todos mientras hablaba con Adam por teléfono, poniéndole al día de cómo había sido el trayecto desde el rancho y de cómo se encontraba Samantha. No le gustaba nada estar allí, pero sabía que era necesario. Sus hombres, así como él mismo, habían ido a declarar en cuanto regresaron al país, pero había conseguido que Adam les proporcionase un poco de margen con respecto a Samantha, para que estuviese algo recuperada antes de ir a informar.


     Pero ya no había vuelta atrás.


    Observó a su hermano con atención, sabiendo que el hombre se pondría frente a Samantha en cualquier situación. Cruzó una mirada con él, asintiendo, ambos estaban preparados.


    Todo el equipo Shadow, había discutido hasta la saciedad la mejor manera de llevar acabo esa parte de la misión, pues sabían que desde el momento en que llamaron para advertir que la testigo iría a declarar, toda la situación se precipitaría y ella estaría en peligro real, pues aparte de ser la víctima, también era el cebo. 


    Todos sabían que ella lo intuía, de eso estaban completamente seguros y aunque no le gustase, lo aceptaba y asumía. 


    Habría sido un alivio para ellos que Samantha se hubiese puesto a chillar o a despotricar, que hubiese tratado de convencerles para no ir a declarar, tal y como cualquier otra mujer hubiera hecho. Egoístamente, lo habrían aceptado, pues de esa manera habrían tenido más tiempo para retenerla en la casa, pero ella era mucho más dura de lo que aparentaba. A pesar de que en esos momentos, las líneas de preocupación y miedo, cruzaban su rostro.


    Por eso debían solucionar el asunto cuanto antes, no sabían cuánto tiempo más resistiría en ese estado de tensión constante.


    A los tres les hicieron pasar a una de las oficinas, donde se encontraron con dos hombres. Uno de ellos se identificó como Atwood Coleman y era el jefe de policía, un tipo de aspecto rudo, con una mirada que daba a entender que había ascendido a base de patear las calles y no por lamerle el culo a alguien. Mientras que el otro agente, Corwin Ramírez, de aspecto bastante anodino y simplón, se presentó con las credenciales de la CIA.


    Este último procedió a hacer preguntas sobre el estado físico de Samantha, antes de colocar una carpeta sobre la mesa, con la documentación que había sido recabada por el equipo Shadow, sobre el secuestro, el procedimiento de su rescate y la investigación en curso que llevaban a cabo. Una documentación que le había sido enviada por Adam, unos días antes.


    El agente Ramírez, echó un breve vistazo a la carpeta frente a él, Brodick suponía que para aclarar sus ideas, justo antes de colocar una grabadora sobre la mesa y comenzar el interrogatorio.


    Así pasaron toda la mañana, Samantha declarando mientras repetía una y otra vez todo lo que recordaba de su secuestro y los hombres esperando con impaciencia, sabiendo que su mujer estaba cansada y sufriendo por revivir todo el secuestro.


    Uno de los agentes observó con atención a la mujer frente a él, mientras declaraba. El cansancio se dibujaba en su rostro, era una chica normal, una que no sobresalía, ni destacaba, que ni siquiera era una belleza y sin embargo, aquel hijo de puta la quería a toda costa y no iba a parar hasta conseguirla. Y él, por su parte, pensó, tendría que proporcionarle la ventaja que solicitaba, porque no le quedaba otro remedio. Conocía lo suficiente a aquel cabrón, como para suponer que la chica no iba a salir bien de esto. Y desde luego, ni él mismo, se pensaba cruzar en su camino.


    Le debía demasiadas cosas al tipo, tantas como para que no le quedase más remedio que ponérsela en bandeja. Lo sentía por ella, pero era ella o él.


    Poco después de que describiese una vez más a los hombres que la mantuvieron cautiva, los tres partieron de nuevo hacia el hotel sentados en el SUV con Mike al volante y Brodick junto a Samantha, en la parte trasera.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Samantha, sin dirigirse a ninguno de los dos hombres en particular.


    —Ahora vendrás con nosotros a casa, hasta que todo esto se resuelva —respondió Mike mientras conducía atento a la circulación.


    Ella asintió apesadumbrada, ante las palabras del hombre. 


    Hasta que todo se resuelva, pensó. Ellos tienen su vida y cuando estés a salvo, regresarás a la tuya, eso es lo que Mike quiere decir.


    Lágrimas de tristeza y dolor asomaban a sus ojos, negándose a derramarlas.


    —¿Podríamos pasar antes por mi apartamento a recoger algunas cosas? —preguntó  con incertidumbre.


    —Ya estuvieron nuestros hombres allí y recogieron lo que podías necesitar —contestó Brodick bastante tenso, porque sabía lo que vendría ahora; discutirían sobre ir o no al apartamento de ella.


    —Sí, lo sé. Pero me gustaría saber que mi casa sigue en pie… por favor —suplicó posando una mano sobre el brazo del hombre.


    —Entiendo tu necesidad de tener tu ropa o tus cosas, incluso de regresar al trabajo, pero ahora no puedes permitirte bajar la guardia —contestó, irritado porque ella quisiera regresar a su hogar.


    —Lo sé, pero vosotros estaréis allí conmigo. Sé que os pongo en un aprieto, que no tengo derecho, pero echo de menos mis cosas. Sé que no es tan importante en comparación con mi vida, pero es lo único que tengo… Además, nadie sabe que estoy aquí.


    —Eso, cariño, no es del todo cierto —contestó Mike, al tiempo que sorteaba el tráfico.


    A ella le cambió el semblante.


    —¿Cómo?


    —Cariño, sea quien sea, sabía que ibas a estar en Yemen, ¿acaso crees que no va a saber que estás aquí?


    —Pero… no lo entiendo —contestó, confusa.


    —Creo que en el fondo lo sabes. Sea quien sea, ya sabe que estás aquí. No hemos podido retrasar mucho más este encuentro con las autoridades, porque había demasiadas presiones y debías declarar —explicó Mike con algo de crudeza a sabiendas de que estaba siendo demasiado duro con ella en ese aspecto, algo necesario para que se diera cuenta de la realidad—. Ahora, lo que debemos hacer, es ponerte de nuevo a salvo.


    —Estás en peligro, tanto aquí como cuando estabas en Yemen, así pues, ahora que has declarado, esperaremos el movimiento del psicópata y le daremos caza. De eso sí que puedes estar completamente segura —sentenció Brodick mientras la atraía en un abrazo hacia él.


    Ambos sabían lo que le había supuesto revivir de nuevo todo lo sucedido mientras declaraba y por eso entendían que ella se aferrara a lo único que había tenido: sus recuerdos, su casa y su trabajo. Lo entendían, pero eso no significaba que estuvieran de acuerdo o que les gustase e incluso que fuesen a aceptarlo. No podían permitirse el lujo de ponerla en peligro o a sí mismos, más allá de los riesgos que ya corrían, por el simple hecho de estar en la ciudad.


    —Cariño, sé que lo necesitas, pero trata de entender que nos pondrías a todos en peligro, no sólo a ti. Porque de ninguna de las maneras dejaremos que te acerques tu sola a la casa —prosiguió Brodick.


    Ella asintió abatida.


    —Lo sé y no quiero poneros en peligro —suspiró—. Es sólo, que...


    —Necesitas agarrarte a tu pasado, a algo seguro, pero también puedes sujetarte a nosotros, porque como que el cielo existe, jamás te dejaremos, de eso puedes estar absolutamente segura.


    Una lágrima brotó de sus ojos, al tiempo que se apoyaba sobre él.


    Si sólo fuera cierto, pensó.


    De repente, un fuerte golpe la zarandeó contra el pecho de su amante, haciéndola soltar un grito de terror.


    Brodick sacó un arma de debajo de su chaqueta, mientras trataba de sujetar a Samantha.


    —Cúbrete la cabeza con la chaqueta —bramó—, para que no te salten cristales al rostro.


    —¡Brodick! —alzó la voz, aterrorizada.


    —No pasa nada, cielo, solo cúbrete, —El hombre miró a través del retrovisor hacia Mike que trataba de controlar el coche ante la embestida del otro vehículo.


     Suerte que el impacto había sido contra el lateral del otro coche, de lo contrario, podrían haber salido despedidos, porque resultaba obvio por los golpes poco convincentes en los laterales, que querían detenerles.


    Los golpes llegaban del lado de Samantha, la cual, trataba de cubrirse con la chaqueta lo mejor que podía.


    Mientras tanto, Mike gritaba órdenes por el transmisor que llevaba, al tiempo que trataba de controlar el SUV entre el tráfico, dando gracias a dios, porque a esas horas no había mucho.


    Observó los espejos laterales, para que con la presteza y habilidad que le daba su trabajo, poder dar un certero volantazo y golpear el SUV contra el todoterreno que les había embestido. 


    No iba a dejar que les cazasen allí, pensó, pues ya casi estaban cerca del punto de encuentro.


    —¡Sujétala! —gritó al tiempo que pasaba entre dos coches y se saltaba un semáforo haciendo un trompo mientras viraba, para después controlar de nuevo el vehículo.


    Brodick por su parte, hizo bajar la cabeza de Samantha con una mano, mientras apuntaba con su arma por encima de ella hacia el otro vehículo.


    Su hermano sorteaba los coches acelerando y pasando entre ellos a una velocidad desorbitada, escuchó rotura de cristales, seguida de una explosión que resonó dentro del vehículo y a continuación un chillido. 


    Otra sacudida más zarandeó a Samantha golpeándola contra el lateral del coche.


    Brodick rompió el cristal con su arma, antes de disparar contra el todoterreno que trataba de sacarles de la carretera.


    Ella escuchaba a Mike gritar algo sobre un punto de encuentro, no entendía nada, ni siquiera sabía a quién le hablaba, mientras escuchaba una cacofonía de pitidos de otros coches y frenazos en el asfalto. A su lado, Brodick la hablaba con calma pero con apremio, aunque apenas asimilaba nada de lo que le decía, pues su cabeza era un caos. La sangre tronaba en sus oídos, volviéndola sorda a lo que a su alrededor sucedía. Parecía una marioneta, zarandeándose de lado a lado, al tiempo que Brodick intentaba mantenerla sujeta y ha cubierto. El terror cubría su mente, al asimilar el hecho de que sus hombres podían morir en cualquier momento. Aterrada por la idea, el frío la recorrió, haciéndola temblar con fuerza.


    No pueden morir, no pueden morir, rezaba.


    —Calma, pequeña. Ya casi estamos —aseguró Brodick, mientras apuntaba hacia el otro coche.


     No se podía montar una batalla campal en medio de la ciudad, pero a veces era inevitable. Tal y como sucedía en esa ocasión, todo era una cuestión de decisión: O ellos o nosotros, pensó mientras disparaba. 


    —Un kilómetro —bramó Mike, acojonado porque ambos habían esperado alguna trampa, pero no tan pronto y agradecido a la buena planificación que siempre tenían a punto para este tipo de imprevistos.


    No podía evitar sentir miedo por su mujer, por ello le estaba costando un mundo mantenerse ajeno a ella y concentrarse en la conducción para sacarlos del problema.


    ¿Un kilómetro? ¿Qué pasa en un kilómetro?, se preguntó Samantha, histérica.


    Un momento después, la joven sintió una sacudida y terminó estrellando de nuevo su cuerpo contra el lateral del coche. 


    Un giro brusco y el coche frenó en seco, mientras ella emitía un gemido, justo antes de vomitar a sus pies.


    Brodick y Mike salieron del coche que había quedado cruzado en medio de un barrio residencial, al tiempo que el todoterreno que les había embestido les salía al paso, quedándose en paralelo a ellos.


    Del todoterreno bajaron dos hombres con las armas en la mano, que iniciaron un tiroteo contra los dos Shadow.


    La escena parecía sacada de una película policial. Las viviendas de la zona, eran grandes chalets, en los que vivían familias de clase media alta, rodeados de árboles y jardines bien cuidados. Al principio el estupor se había adueñado de la gente, pero en cuanto se dieron cuenta de lo que sucedía, corrieron entre gritos a esconderse de las balas fortuitas.


    Unos segundos después, otro vehículo aparecía a gran velocidad por una de las calles en dirección a la refriega.


    Samantha no dejaba de temblar y llorar, cuando sintió una mano sobre ella, no pudo evitar ponerse a chillar y dar manotazos y arañazos sin ton ni son.


    —Cariño. Cariño… ¡Shhh! —Mike trataba de sujetarla, intentando atravesar la niebla de terror que invadía la mente de la mujer con palabras suaves y consoladoras—. Cariño, soy yo, Mike. Vamos cielo, deja de luchar, estás a salvo.


    Un fuerte llanto arrancó del pecho de la joven, cuando se dio cuenta de quién la abrazaba.


    Mike la cogió en brazos sentándola sobre su regazo, mientras mecía su cuerpo con suavidad.


    —Vamos, mi amor. Estoy aquí. Ya pasó todo. —Al hombre se le partía el corazón de verla así, agarrada con fuerza a su ropa, y pegándose más a él—. Cariño, mírame. Mírame, mi amor. 


    Alentó con una mirada de ternura, antes de depositar un suave beso sobre los labios de la joven.


    Samantha estaba aterrorizada, mientras temblaba entre sus brazos. Él sabía lo que le suponía esta experiencia y no solo a ella, sino a cualquier civil, pero en ese momento, ella era lo más importante, era su mujer, suya y ya era hora de que lo supiera, aunque fuera bajo estas circunstancias, se dijo. No quería dejar pasar más tiempo sin dejarle bien claras sus intenciones, se habían acabado las sutilezas sobre sus sentimientos… ya no más.


    Samantha había levantado su vista hacia él y antes de que dijera nada, mientras observaba sus ojos anegados de lágrimas, terror y dolor, Mike pronunció las palabras que llevaba tiempo deseando decir.


    —Te amo, preciosa. Estoy completa y totalmente loco por ti —pronunció, poniendo todo el corazón en cada una de sus palabras, mientras con cuidado apartaba el pelo del rostro lloroso de la joven—. No quiero que estas palabras queden sin decir, mi vida.


    No hacía falta explicarlo, Samantha lo entendía, por si acaso no había un mañana, no quería dejar sin decir las mismas palabras que brotaban de su pecho.


    —Yo también te amo, pero, ¿y Brodick? —Ella quería explicarle de la mejor manera que también amaba a su hermano.


    —Brodick y yo te amamos, aunque no lo creas… es así. —Él percibía que ella no se lo creía del todo debido a sus inseguridades, pero se lo demostrarían—. Los dos te amamos más de lo que nunca llegarás a imaginar.


    De repente, la puerta del lado donde había estado sentada Samantha, se abrió de un tirón, entrando Brodick en el vehículo.


    —¿Cómo estas, cielo? —preguntó el recién llegado y ante la mirada aturdida y aterrorizada, volvió la vista hacia su hermano, con la pregunta en sus labios. 


    —Está conmocionada, pero bien —contestó Mike, mientras depositaba un suave beso en la frente femenina que no paraba de llorar—. Lo superaremos todos juntos.


    —Por supuesto que lo haremos, ven aquí cariño. —Brodick extendió los brazos hacia ella, la cual se dejó coger por el hombre, mientras era sacada del vehículo.


    Casi se nos muere, pensó Brodick, mientras repasaba lo que había sucedido cuando sintió el impacto contra el todoterreno. En aquel momento, la bilis se le subió a la garganta y tuvo que hacer el mayor esfuerzo de su vida para concentrarse en su mujer y no sucumbir al pánico que le atenazaba. Esos minutos para él fueron lo peor, peor que cuando la rescataron de la mugrienta casa donde los tangos la habían retenido, porque en aquel momento no la conocía tan íntimamente como ahora.


    Le estampó un fuerte beso en los labios, al tiempo que la obligaba a abrirlos para hacer un asalto salvaje contra su húmeda boca.


    Mike los miraba con satisfacción, sospechando que todo iba a estar bien a partir de ese momento. Ella les quería a los dos, aun así, le costaba aceptar que ambos estaban locos por ella, pero lo aceptaría. De eso se iba a encargar.


    El hombre recordaba cómo tan solo unos minutos atrás, habían bajado del SUV enfrentándose a aquellos matones. Había querido cargárselos y lo hubiera hecho de no haber sido por sus compañeros, que aparecieron en el otro SUV y entre todos, entre aquel silbido de balas, los matones se habían rendido, algo que no le había impedido dirigirse hacia ellos con el asesinato en su mirada, pero tanto Reno como Hueso que se lo habían imaginado, le salieron al paso, deteniéndole.


    Samantha cerraba los ojos, ante el salvaje beso que le daba Brodick, nunca se había sentido tan abrumada, el hombre parecía verter en ese beso todo su dominio y su fuego. Trató de coger aire, de respirar, mientras Brodick mordía e invadía su boca, pero antes de siquiera darse cuenta el beso había finalizado, dejándola aturdida.


    —¡Jamás volverás a pasar por esto! —bramó él—. Te lo prometo dulzura —sentenció, antes de depositar otro beso sobre sus cálidos labios, esta vez con más suavidad.


    Sirenas de policía sonaban a lo lejos, cuando Samantha fue alzada por los fuertes brazos de Brodick, para dirigirse hacia un banco cercano y sentarse con ella sobre él, seguido de cerca por su hermano.


    —Por si no puedo decírtelo más tarde, quiero que vivas con nosotros. Te quiero, quiero compartir mi vida contigo y no quiero que se te olvide que te queremos. Ambos. —Después de decir esto, soltó un fuerte suspiro—. Joder lo que me ha costado decir esto —continuó—. No soy un romántico y sospecho que nunca lo seré, pero ahí están las palabras. 


    El hombre la miraba consternado, como si la verdad de ese hecho decantase la balanza para que ella les dejase y, aun así, ella necesitaba saber la verdad de cómo sería vivir con él y con su hermano.


    —Si dices que sí y aceptas, te advierto desde ahora, que soy un Neanderthal. No te dejaré respirar, te agobiaré. Soy dominante y me gusta serlo, pero sé que tú podrás lidiar conmigo, dulzura. Y si dices que no... —Brodick cogió aliento, cerrando los ojos unos segundos para decir a continuación, mientras la miraba en busca de algo que delatara su decisión—. Me joderá, pasaré por un infierno, pero lo entenderé y me echaré a un lado. Aun así, debes saber que Mike y yo somos un lote, vamos juntos.


    Esperó mortalmente serio a que Samantha dijera algo, lo que fuera. La joven se había quedado literalmente con la boca abierta ante la declaración del hombre, una declaración dicha con palabras atropelladas. Era cómico ver a Brodick totalmente ruborizado y nervioso, no era una declaración al uso, pero si lo pensaba bien, ¿a quién le importaba? Con los dos, tenía lo que quería, que era ser amada y eso la satisfacía y llenaba de felicidad, tanto que no podía expresarlo con palabras.


    Miró tras Brodick a un Mike desconcertado y con el ceño fruncido. Era obvio que él hubiera preferido tener algo más de intimidad para hablar del tema, pero su hermano se le había adelantado.


    Para Samantha, todas las dudas y reticencias habían quedado sofocadas por las palabras de los dos hombres. La vida era demasiado corta para andarse con tonterías y ellos formaban parte de ella. Aún no sabía cómo había sucedido, pero si sabía que se había enamorado de ambos, por sus cuidados, su respeto, su protección, porque desde luego, no había nadie mejor que esos dos para cuidarla. Y sobre todo, porque con su ternura y su pasión, se habían colado dentro de su corazón.


    —Acepto —sentenció, al tiempo que acariciaba con ternura el adusto rostro de Brodick—. Te quiero, os quiero a los dos y lo acepto todo. Incluido al hombre de las cavernas.


    —¡Dios! Ya era hora nena, ¿querías matarme de un infarto? —La regañó el hombre mientras la apretaba aún más contra él con el corazón henchido de felicidad.


    Ella se echó a reír nerviosa, una risa que murió enseguida, porque de repente se puso a temblar y a llorar.


    —¡Shhh! Tranquila mi amor, todo va a salir bien. —Brodick entendía de sobra su reacción, ella estaba entrando en shock. 


    El hombre miró a Mike, el cual, a pesar del dolor que le producía verla en ese estado, estaba feliz ya que ella había aceptado darles una oportunidad para hacerla feliz y no cagarla.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 50


    Brodick, quería matar a alguien, lo ansiaba. Necesitaban descubrir al hijo de puta que estaba tras ella y necesitaban hacerlo ya.


    Esos cabrones podían dar gracias a que Reno y Hueso estaban allí, de lo contrario los habrían machacado, pensó con acritud.


    Poco después, apareció la policía, llevándoselos a todos para declarar en la comisaría y allí, tras hablar con el capitán que les había tomado declaración antes, les aconsejaron no dejar la ciudad hasta que se presentasen los cargos contra los agresores, algo que ellos ya sabían.


    Mike quería llevar a Samantha a un hospital, pero ella se puso frenética, diciendo que sólo quería irse a casa con ellos. El hombre, consternado, no pudo convencerla de que la revisasen de lo histérica que estaba. Así pues, mientras la dejaban un momento a cargo de Reno y Hueso, hablaron sobre cómo proceder con ella, decidiendo llevarla de regreso al hotel, y solicitar que les visitase un médico para evaluarla, ya que en esos instantes no podían echar mano de Buddy.


    Habían tenido que coger un nuevo SUV que les había enviado Adam, después de ponerle al tanto de lo sucedido, pues el suyo estaba destrozado y era una prueba, mientras Hueso y Reno regresaban en su propio vehículo.


    Samantha era incapaz de estar separada de ellos, tanto era así, que no paraba de tocarlos, como si en algún momento, ambos fueran a desaparecer. Estaba agotada, tanto que cuando llegaron al hotel, Brodick tuvo que cargar con ella en brazos, ante la atónita mirada de los empleados de la recepción. Aunque por las risitas, sospechaban que ellos eran una pareja de novios, algo que en sí lo desmentía la suite que habían cogido en el hotel, con dos habitaciones con baño incluido y conectadas entre sí, por un salón. 


    Mike se quedó rezagado, solicitando en recepción que les sirvieran té y algunas pastas en la suite.


    Unos momentos después, entraba Brodick con su mujer a la habitación, llevándola directamente hacia el cuarto de baño y dejando a una aturdida Samantha de pie sobre la alfombra. Abrió los grifos de la enorme bañera y esperó a que el agua estuviese a la temperatura adecuada.


    —Vamos, amor, quítate la ropa. Quiero que te des un baño antes de que llegue el médico.


    Ella seguía temblando desde los pies a la cabeza, ni siquiera después del tiempo que había pasado en la comisaría, se había tranquilizado. 


    —Casi os pierdo, os estaban disparando —dijo atormentada sin dejar de mirarle.


    El levantó la vista hacia su mujer.


    —No ha pasado nada mi amor, estamos aquí y estamos bien.


    Ella negaba con la cabeza, desesperada.


    —Casi os pierdo —murmuró desgarrada, entre sollozos.


    Estaba realmente aterrorizada de perderlos, tal era su angustia que la hacía respirar con dificultad, ahogándola. Tal era el desasosiego, y el miedo, que no era capaz de pensar con coherencia cuando imágenes de sangre y muerte cruzaban por su mente.


    Brodick estaba consternado, pues no sabía cómo consolarla, entendiendo que ella le necesitaba. 


    —Vamos, mi amor. Estoy bien. Te lo juro. —Con ternura, le tomó el rostro entre sus manos—. ¡Mírame, preciosa! Ni un rasguño. Mike y yo, no tenemos ni un solo rasguño —aseveró mientras depositaba un tierno beso sobre los temblorosos labios de su mujer—. Esos cabrones no pueden con nosotros.


    —Os pueden herir o matar, os quieren quitar de en medio para llegar hasta mí.


    —Amor… —susurró, abrazándola con fuerza, tratando de transmitirle todo el amor que sentía, antes de proceder a desnudarla—. Vamos preciosa, hay que quitarte esa ropa, necesitas descansar —argumentó en un intento por desviar la atención de esos pensamientos oscuros que la invadían.


    Mike entró en la habitación a tiempo de escuchar el exabrupto que soltó Samantha.


    —No lo entiendes, ¡os matarán por mi culpa! ¡Me quieren a mí! —recalcó desesperada.


    —¡Ya basta! —Bramó Mike desde la puerta, justo antes de respirar hondo para calmarse—. Es suficiente, pequeña —continuó, acercándose a ella con calma, mientras Brodick seguía desnudándola.


    Posó una mano con suavidad en la boca de ella, callándola al instante para que no siguiera hablando, pues él suponía que lo haría.


    —Primero, vas a bañarte, ahora mismo no quiero que te preocupes por nada más. Nosotros estamos bien, eres tú la que está golpeada y magullada —enfatizó evaluándola de arriba abajo—. Además, parece ser que se te ha olvidado que todo nuestro equipo está formado por miembros ex SEAL.


    Ella le miró estupefacta, el hombre tenía razón, había estado viviendo en el rancho McKinnon rodeada de tranquilidad y se había olvidado por completo de que ambos hombres eran letales.


    —Brodick y yo estamos preparados para estas situaciones y esto lo teníamos previsto. Así pues, señorita… mueve tu precioso culo, métete en la bañera y no se te ocurra soltar una palabra más sobre este tema, porque no tienes razón. Y como se te ocurra siquiera pensar en abandonarnos, me vas a ver cabreado de verdad —gruñó. 


    Mike esperaba cortar de raíz los pensamientos tan lúgubres que pasaban por la cabeza de su mujer, él suponía que Samantha estaba dispuesta a abandonarles por su seguridad, algo que no iban a consentir.


    Brodick miró estupefacto a su hermano, estaba alucinado porque parecían haber cambiado los roles en esa situación. Mientras él se volvía un blandengue alrededor de la mujer casi sin saber cómo tratarla, Mike era mucho más brutal y dominante.


    Si la situación no fuese tan seria, se habría echado a reír de lo surrealista que le parecía todo.


    La visita del médico les confirmó lo que ya sabían, solo tenía leves contusiones y los nervios a flor de piel, así que, ansiosos por cuidarla y tranquilizarla, los dos habían pedido la cena al servicio de habitaciones. Estaba claro que ella no tenía muchas ganas de comer debido a los nervios, pero la obligaron a hacerlo, turnándose para alimentarla como si fuese una niña pequeña.


    Mike observó cómo la fatiga invadía cada uno de los rasgos de su chica y, haciendo un gesto a Brodick, ambos se levantaron de la mesa.


    —Vamos cariño, es hora de irse a la cama —instó Mike.


    —No creo que pueda dormir —musitó agotada.


    Samantha, aunque estaba cansada, cada vez que cerraba los ojos revivía el terror que había sufrido ese día.


    —Pues no dormiremos, simplemente nos recostaremos un poco —explicó Brodick mientras tiraba de ella y la dirigía sin prisa hacia el dormitorio. Tanto él como Mike, no habían dejado de acariciarla y ella tampoco a ellos. Era como si sus cuerpos necesitasen de ese contacto a nivel celular para entender que estaban vivos, que ella estaba viva. 


    Ambos, desde que habían sufrido ese intento de secuestro, estaban inquietos, agresivos y brutalmente excitados, tanto era así, que de haber estado Samantha en mejor estado físico, la hubieran follado de manera brutal, algo que ambos deseaban en esos momentos, pero que ella no necesitaba.


    Con cuidado, procedieron a desnudarla, recreándose en cada zona de su delicado cuerpo, con suaves y tiernas caricias, mientras ella se dejaba hacer. 


    Mike observaba como su hermano acariciaba con reverencia el contorno de los suculentos pechos de su mujer, mientras se desnudaba, la excitación en ella estaba presente al escucharla jadear y sujetarse del cuello de Brodick, tirando de él para besarle con ardor.


    Les necesitaba, a pesar del cansancio, necesitaba tenerlos dentro. Quería pegarse a sus cuerpos como una lapa, quería besarlos, abrazarlos, degustarlos, lamerlos. No le preocupaba someterse a ellos en el dormitorio, casi lo agradecía, pues le encantaba estar a su merced y disfrutar de sus órdenes y atenciones, pero en ese momento, en el que su mundo se había vuelto del revés, necesitaba ser ella la que llevase la voz cantante, aunque sólo fuera por unos breves instantes.


    Brodick miró a su mujer como si fuera una diosa emergiendo de las aguas. En todos los encuentros sexuales que habían mantenido con ella, siempre había un conato de prisa, siempre eran ellos los dominantes, pero al parecer esta vez ella se iba a resarcir aunque fuera sólo un poco. El hombre se dejó caer hacia atrás sobre la cama cuando ella le empujó, no la hizo falta imprimir algo de fuerza, porque no se resistió, sabía que ella necesitaba esto. 


    Aún vestido, espero a ver lo que ella hacía y como se aplicaba a la acción. Brodick estaba brutalmente excitado y lo único que contenía esa excitación eran sus jeans. Cruzó una rápida mirada con su hermano, el cual completamente desnudo y entendiendo la situación, hasta que ella no diera el paso, no haría nada; al menos por ahora.


    Mike masajeaba su miembro desnudo mientras observaba como su mujer se sentaba sobre los muslos de Brodick y procedía a alzarle la camiseta besándole el robusto pecho.


    Ver a su mujer en esa posición, era una de las cosas más eróticas que jamás presenciaría, a horcajadas sobre su hermano, con el trasero en pompa, mientras se inclinaba sobre él y le lamía el pecho con lentitud. Mike no envidiaba para nada el tipo de tortura al que Brodick estaba siendo sometido, con sus genitales restringidos y aprisionados dentro de los pantalones, mientras ella se meneaba desnuda encima de él.


    Como si fuera un autómata, se dirigió hacia Samantha, acariciando con suavidad la esbelta curva de su espalda, justo antes de posar un dulce beso sobre el nacimiento de su columna y verla estremecerse con un escalofrío.


    Ella se giró hacia él, con la mirada nublada por el placer antes de continuar con su tarea autoimpuesta.


    Brodick la miraba desde su posición tendido sobre la cama, observando con deleite como los pechos de la mujer se balanceaban ante cada movimiento de su cuerpo.  Él alzó las caderas de manera juguetona haciendo que Samantha perdiera el equilibrio y cayera contra él, haciéndola soltar una tímida risita, dándole a entender que nadie había jugado con ella de esa manera en el terreno sexual. 


    Sonrió con ternura, mientras con su vista periférica, observaba como su hermano, subido sobre la cama, se deleitaba en dejar un rastro de humedad con sus labios sobre la columna de la mujer la cual se encogía de cosquillas. 


    Samantha se recreaba en acariciar el musculoso cuerpo bajo ella antes de proceder a desabrochar los pantalones del hombre, para bajarlos con lentitud pasmosa, dándose cuenta de que Brodick iba en plan comando, cuando como si fuera un resorte, el enorme pene saltó a la vida frente a su rostro asombrado. En se momento se formó una idea bastante clara en su mente de lo que quería hacer. 


    Girándose hacia Mike, le atrajo hacia ella y con el ánimo de darles placer a los dos, sostuvo sus penes, uno en cada mano, antes de proceder a masturbarlos con delicadeza. 


    Ambos la miraban con dulce pasión, dejándose hacer mientras ella se deleitaba alternando su mirada entre ellos dos.


    Samantha acariciaba arriba y abajo cada miembro endurecido, mientras cerraba los ojos con deleite, como si fuera ella la que es estuviera recibiendo las caricias. Tal y como los había visto hacer con ella, Samantha lamió sus manos, para que los poderosos penes resbalasen mejor entre sus caricias. 


    Ambos hombres estaban más que dispuestos a sujetarla y ser ellos los que dominasen la situación, pero con un gesto de entendimiento entre ellos, decidieron dejarla hacer un poco más, a su libre antojo. 


    Ella quería saborearles como si fuera un helado y decidió actuar en consecuencia. Intuía que si quisieran hacer las cosas a su manera, ya la habrían detenido, así que prosiguió haciendo lo que quería.


    Con ansia bajó sobre el miembro de Brodick, posando sus labios sobre la cabeza púrpura del engrosado pene, mientras con una mano seguía acariciando el miembro erecto de Mike. Tragó el grueso pene, mientras con la mano libre, sobaba las duras bolas que colgaban de este. Lamió y se deleitó sobre la gruesa vena del rígido tronco, mientras escuchaba a los dos hombres gemir, uno por ser el receptor de dichas caricias y el otro al observarla.


    Mike se relamía al ver como la mujer engullía el grueso miembro, deseando ser el receptor de esa boca, su propio pene latía y saltaba dentro de la mano de Samantha, mientras se contenía y refrenaba por no correrse. 


    —Santa mierda —gruñó Brodick, mientras se arqueaba contra el sedoso calor de la carnosa boca, para un instante después gemir frustrado cuando ella se apartó para girarse hacia el grueso pene de Mike y darle la misma atención que a él.


    Samantha acariciaba con fricción el eje de Brodick, a la vez que torturaba con sus labios el acalorado pene de Mike. Así, alternando lamidas y caricias, pasó de un hombre a otro hasta que al cabo de unos minutos, oyó la voz ronca de Mike:


    —Se acabó, nos toca.


    Un instante después, Samantha jadeó al ser tumbada sobre la enorme cama. 


    Brodick logró contenerse durante unos segundos para no lanzarse como un misil y descargarse en su interior. Se quedó paralizado, pensando en que efectivamente quería vaciarse en el interior de su mujer como si fuera un hombre de las cavernas, el cual únicamente estaba por la procreación y, en este caso, él estaba más que de acuerdo. Él sabía que tendrían que hablarlo, pero si ahora mismo sus soldaditos pudieran traspasar la barrera del medicamento anticonceptivo, estaría más que feliz.


    Brodick plantó una de sus enormes manos sobre el estómago de Samantha, antes de proceder a inclinarse sobre ella para apoderarse de su suculenta boca, como si fuera un helado que debía saborear, dándole así tiempo a Mike, para que preparase un par de artilugios para que ella disfrutase y se relajase.


    Samantha se abrazó a él, pasando las manos por su amplia espalda, mientras el embriagador beso, la dejaba borracha de placer. Ella notaba el grueso e hinchado miembro apoyado contra su estómago, al tiempo que escuchaba a Mike trastear en la habitación, algo que no la perturbaba en absoluto. Siempre que tuviera a uno de los dos hombres con ella, sabía que el otro andaría cerca.


    Samantha se deleitaba con su sabor a desierto, cálido como él.


    Brodick sujetó con su boca el suculento labio inferior de su mujer mientras lo lamía, antes de soltarlo y posar su lengua sobre el suave mentón, para bajar por el esbelto cuello y dejar un rastro de humedad y calor hasta el valle de los inflamados pechos.


    Mike regresaba a la cama con una venda en la mano que depositó junto a las piernas de Brodick, para que ella no la viera.


    Mientras su hermano recorría con su boca el pecho de la mujer, en dirección hacia el abdomen, Mike aprovechó para acariciar el esbelto cuello de la joven, con dedos delicados como las plumas de un ángel. Ella le miró a los ojos con un leve destello de temor ante el toque en su cuello, pero al ver que no sucedía nada malo y que lo único que notaba era una deliciosa presión en su coño cuando él la acariciaba, se relajó.


    Mike que estaba pendiente de cada una de sus reacciones, prosiguió acariciando con cuidado la garganta de ella, posando un par de dedos en el pulso de su arteria, al tiempo que bajaba hacia sus labios y la besaba, al principio como una sutil caricia, lamiendo los labios con deleite para después ir profundizando con su lengua en la cavidad. 


    Ella contenía el aliento, mientras Mike se daba un festín con su boca que sabía a un mar embravecido y la hacía cerrar los ojos, justo antes de que el hombre se separase levemente de ella.


    Mike se había retirado quedando a un palmo de su rostro, mientras Brodick con su boca, avanzaba inexorable hacia el coño expuesto haciéndola abrir los ojos al placer y contener el aliento, momento que aprovechó Mike para mostrarle la máscara que la iba a dejar completamente a oscuras.  


    Ella abrió completamente los ojos, mirándole con algo de aprensión. 


    —Recuerda, sólo placer.


    Y así, con esas simples palabras, ella se relajó, demostrando la confianza que depositaba en él.


    El hombre, sin esperar permiso, procedió a colocarle el satinado antifaz de color negro, una prenda acolchada que la dejaba ciega a lo que quisieran hacerle, acrecentando así el resto de las percepciones.


    Una vez colocado en su sitio, Mike procedió a besarla de nuevo, degustándola como un hombre hambriento, mientras su hermano aprovechaba ese momento para separar los muslos de la mujer.


    Brodick separó con delicadeza los gruesos labios con los pulgares exponiendo de esa manera el pequeño brote escondido, sopló con cuidado sobre él, haciendo que Samantha jadeara. 


    Su verga latía por correrse, así que llevó una mano a esta, apretando la base para detener de esa manera, sus ganas de culminar.


    El hombre volvió su concentración sobre la vulva sonrosada para prodigarle un largo lametazo, mientras oía gemir en respuesta a su mujer. Con desenfreno, procedió a saciarse como hombre hambriento del suculento coño que brillaba frente a él, sin dejar de observar a su hermano como se comía la boca de ella a besos, preparándose para hacer lo que más la aterraba a ella. 


    Y así, como un equipo bien engrasado, Mike acariciaba los hombros de la joven, dejando un rastro de calor hacia el cuello de la joven, haciendo que esta se acostumbrara a la presencia de su mano allí, mientras hundía su lengua en la cavernosa boca, en busca de su sabor. Y justo en ese momento, mientras Brodick lamía la pequeña protuberancia que sobresalía entre los labios del desnudo coño, Mike sostuvo con la mano abierta el cuello de la mujer, dejando caer un poco de peso sobre este. El hombre apretó con suavidad la arteria que latía con fuerza entre su mano y, justo en ese momento, la besó con ferocidad. 


    Ella jadeaba y se arqueaba con fuerza, sin apenas ser consciente de que sujetaba a Mike por la cabeza, atrayéndole más hacia su cuerpo como si pudiera imprimirse en él.


    Brodick aplastó la poderosa mano contra el vientre de la mujer, para sostenerla contra la cama, ante la forma en la que su cuerpo se levantaba, buscando la manera de acercarse más hacia su boca hambrienta. 


    Samantha gemía de placer y dolor ardiente, deseando consumirse en la vorágine de la pasión, mientras notaba la húmeda boca de Brodick sobre su clítoris, el cual latía con dolor, por querer deshacerse y fragmentarse en ondas de placer.


    Mike se tumbó junto a ella sin soltarla, mientras la atraía hacia él quedando de lado uno frente al otro, al tiempo que Brodick con prisa, se colocaba a la espalda de ella, pues no querían que perdiera la sensación de placer, debido a que podía volverse en su contra, pues Mike la seguía conteniendo por el cuello, sin darla tiempo a reaccionar mal, gracias a que se mantenía besándola y degustándola con fruición.


    Brodick, con la mente en los gemidos de placer que ella emitía y gracias a la humedad que salía de la inflamada vagina, se posicionó a la entrada de esta y despacio, entró en la estrecha cavidad, empujándose de una vez hasta quedar enterrado por completo. Casi al mismo tiempo, tuvo que sujetarse la base del miembro, para no correrse, respirando entre jadeos cortos para poder contenerse hasta que su hermano estuviera preparado.


    Los tres habían quedado colocados formando un sándwich, en una mezcla de piernas y brazos.


    Mike liberaba con lentitud el cuello de Samantha, mientras Brodick con su mano, iba sustituyendo a Mike con la misma lentitud que este mostraba. 


    En pocos segundos, Brodick sostenía de la misma manera el esbelto cuello de la mujer sin que ella se percatase, mientras veía a su hermano hundirse en el calor de la boca, y él hacía lo propio al mordisquear el delicado lóbulo de la oreja de Samantha, la cual entre besos, jadeaba por coger aire.


    Mike en auténtica agonía por querer estar dentro de ella, se posicionó en la misma abertura que Brodick, haciéndola emitir un jadeo de pánico y sorpresa.


    —¡Shhh! Tranquila pequeña, va a caber —susurró Brodick, sabiendo que ella le prestaba atención, pues se había quedado absolutamente quieta y con la respiración contenida—. Imagínate lo apretada que te vas a sentir, la fricción que notarás con nosotros dos dentro de ti. Tan absolutamente contenida y estrecha, en agónico placer. 


    Ella hipersensibilizada, pensaba en las imágenes que Brodick había puesto en su cabeza, con ese tono de lujuria voraz con el que había imprimido cada una de sus palabras y que la hacía jadear de hambre. 


    Mike sudaba, mientras con una mano se ayudaba a entrar dentro del ajustado coño, que ya se hallaba completamente aprisionado por la enorme verga de su hermano. 


    Despacio y sin querer forzar la situación, el hombre introducía su miembro, pulgada a pulgada, mientras cerraba los ojos ante la pasión cegadora que sentía ante la estrechez sobre su polla.


    Brodick cerraba los dientes con fuerza, conteniéndose de arremeter contra su mujer a base de pura fuerza de voluntad. Entre jadeos y ante el empuje de Mike, sostuvo el cuello de Samantha, haciéndola arquearlo más hacia él para dejarle libre el expuesto pulso, mientras presionaba con su húmeda boca la arteria que latía, succionando allí con hambre de dejarle una marca.


    Con un último empuje, Mike se enterró hasta las pelotas en el cerrado pasaje, haciéndole emitir un poderoso rugido el cual fue el pistoletazo de salida para ambos hombres, que se empujaban al principio con fuerza contenida, determinando de esa manera el grado de dolor o pasión de la mujer. 


    Samantha jadeaba ante la sensación de plenitud dentro de su vagina, la cual parecía a punto de explotar. 


    El clítoris latía de manera exagerada, mientras se endurecía aún más debido al roce del miembro de Mike al arrastrarse sobre él, al mismo tiempo que el pene de Brodick, creaba una fricción exagerada sobre el perineo, haciendo que ardientes corrientes de electricidad, como mini descargas, recorrieran cada una de sus terminaciones nerviosas. 


    El éxtasis la mantenía con la boca abierta en busca de aire, con todos los sentidos a flor de piel y en completa oscuridad.


    Mike y Brodick jadeaban a cada empuje y como si ambos se hubieran puesto de acuerdo arremetieron dentro de ella con violencia, mientras Mike retiraba el antifaz y buscaba sus ojos que trataban de enfocarse, sin conseguirlo. 


    Samantha movía la cabeza de lado a lado, con la boca abierta y la vista desenfocada cuando el orgasmo la traspasó como un rayo, haciéndola caer en trance y tensar su cuerpo en agonía mientras guturales gritos se arrancaban de su garganta. 


    Brodick y Mike, ante esa explosión de placer que pulsaba sobre sus pollas, no pudieron evitar correrse casi a la vez dentro de la estrecha vagina que latía en ondas salvajes. Mientras Brodick mordía el pulso en el cuello de la joven y Mike se empujaba con fuerza contra ella queriendo traspasarla, aprisionándola brutalmente contra su hermano, el cual soltó el cuello de Samantha, mientras rugía como un animal salvaje, al tiempo que Mike mordía en el mismo lugar que había dejado libre Brodick, entre gruñidos y empujones desacompasados, haciéndola estremecerse y emitir un leve gemido inconsciente. 


    Los dos hombres presintieron el momento exacto en el que Samantha iba perdiendo la consciencia, quedándose completamente floja contra ellos, mientras ella cerraba los ojos y se dejaba llevar por la tibia oscuridad, entre pequeñas contracciones de su vagina.


    Mike respiraba con dificultad, observando a su hermano tomarle el pulso a la mujer y finalmente asentir, haciéndole saber que ella estaba bien, mientras su polla seguía contrayéndose a cada ondulación post-orgásmica de la apretada vagina. 


    El hombre cerró los ojos disfrutando del momento y supuso que Brodick hizo lo mismo, pues el tipo se hallaba relajado y flácido contra él mientras ambos nadaban en un mar de fluidos y la vagina seguía expulsando los restos de su orgasmo. 


    —Estoy seco —suspiró Brodick—. Y ella agotada.


    —Y yo —respondió su hermano, gimiendo mientras salía con cuidado del estrecho canal quedándose tendido boca arriba sobre la enorme cama.


    El hombre respiraba entre jadeos, mientras trataba de descansar, de los excesos de hacer el amor con su mujer.


    —Si soy capaz de encontrar mis huesos para poder ponerme en pie, la aseo y así podremos descansar —argumentó Brodick, mientras notaba los fluidos salir del cuerpo de Samantha como si fuera las exclusa de un embalse, al tiempo que su flácido pene era expulsado de la húmeda cavidad.


    Brodick, encontrando las fuerzas que necesitaba, se levantó, encaminándose hacia el cuarto de baño, para recoger una manopla enjabonada junto a una toalla, mientras que Mike, por su parte, preparaba la cama de la otra habitación, donde pasarían la noche una vez que la mujer estuviera aseada.


    Ella ni siquiera despertó cuando Brodick prestó atención a la zona íntima que aseaba con delicadeza. El hombre la observó con detenimiento, sabiendo que cada uno de los golpes recibidos durante la persecución, serían completamente visibles en un par de días.


    Minutos después apareció Mike en el umbral de la puerta.


    —¿Te das cuenta de que casi la perdemos?  —preguntó el hombre con rostro adusto.


    —Si pudiera matarlos, lo haría —escupió Brodick con ira a penas contenida.


    —Y yo —Mike hizo una pausa, mientras observaba con detenimiento cada marca en el cuerpo de la mujer—. La hemos marcado como si fuera ganado —mencionó indicando con una mano el cuello de Samantha.


    —No se ha quejado —sentenció el hermano como si con esa simple frase, lo dejase todo zanjado.


    —Muy cierto —suspiró Mike, mientras se acercaba a recoger a Samantha y llevarla a la otra habitación, donde la depositó con suavidad sobre la lujosa cama—. Ella es nuestra para proteger y cuidar, necesita nuestra marca.


    Brodick le miró, impresionado por la actitud posesiva que mostraba, un hecho que le sorprendía, pues de los dos, Mike era el más contenido, el más comedido.


     —Mientras la aseabas, he hablado con David y Adam. Se van a encargar de hablar con las autoridades locales y con la CIA.


    —Eso está bien, supongo que si hay algo urgente nos avisaran —contestó Brodick antes de cambiar de tema—. Sabes que ha aceptado unirse a nosotros, vivir con nosotros. —El hombre hizo una pausa de incredulidad.


     Mike asintió dándole la razón.


    —Lo que no me puedo creer —respondió Mike impresionado—, es que lo acepte tan bien. Esperaba algo de reticencia y pelea, no que consintiera enseguida. La verdad es que va a tener que luchar con nosotros dos, somos dominantes y posesivos —dijo señalando las marcas de dominación en el cuello de la joven, al tiempo que la arropaba.


     —Sólo con uno de nosotros, cualquier mujer se echaría atrás.


    Mike estaba completamente de acuerdo con su hermano.


    —Ella es inteligente y más fuerte de lo que aparenta. Podrá con nosotros, de hecho, nos torturará. —El hombre mostró una abierta sonrisa, como si eso le hiciera feliz.


    Brodick se pasó una mano por el pelo, frustrado.


    Mike observaba, como el hombre buscaba la manera de contarle algo que le preocupaba mientras ambos salían de la habitación, dejándola a oscuras, pero con la puerta abierta, así podían estar pendientes de ella, hasta que se acostasen.


    —Estoy enamorado —explicó, como si todo el peso del mundo reposase encima de esas dos palabras—, y eso me acojona.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Aunque al menos lo reconoces —Mike sonreía porque nunca había visto a Brodick tan preocupado por sus sentimientos hacia una mujer y eso le daba ganas de meterse con él, pero se contuvo de hacerlo, pues sabía que su hermano necesitaba algo más de tiempo para asimilarlo.


    —Tú juegas con ventaja, siempre te estás autoanalizando y lo tienes asimilado desde el primer momento, pero… ¿Yo? —El hombre sacó dos botellitas de whiskey del mini bar, mientras cogía una de las pastas de té que habían quedado relegadas sobre la mesa—. Me acojona que esto me vaya a cambiar la vida.


    Brodick cogió dos vasos que había sobre el mini bar, vertiendo el líquido ambarino en ellos, antes de tenderle uno a su hermano y llevarse la pasta a la boca.


    —Aún no lo has entendido, ¿verdad? Ya te la ha cambiado. Desde que vimos su expediente, dejó de ser un caso más, para formar parte de nosotros. —Mike dio un largo trago al whiskey—. Además, a ti lo que te pasa, es que ella está poniendo tu mente del revés. Antes no tenías que preocuparte mucho por los sentimientos de una mujer y ahora tienes que andar con pies de plomo a su alrededor.


    Brodick asintió ante la verdad de sus palabras.


    —Míralo por este lado —prosiguió Mike—, lo que tú y yo vamos a disfrutar mimándola y reconciliándonos con ella cuando nos enfademos.


    Brodick sonrió conforme ante esas palabras, justo antes de depositar el vaso sobre la mesa y volver a la habitación de su mujer.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 51


    Comenzaba a amanecer cuando Buddy y Micah llegaron a la suite, encontrándose con los dos hombres que ya estaban despiertos. El equipo al completo se hallaba en la ciudad, los hombres estaban dispersos entre otro hotel y la casa de Samantha.


    —Hemos venido en cuanto hemos podido —comentó Buddy, dirigiéndose a los dos hermanos que se servían un café del buffet de desayuno que habían pedido y que estaba dispuesto en dos carritos de camarero.


    —Vaya, colega —habló Micah a todos los allí presentes—. Espero que esto no se alargue mucho, porque no podríais sobrevivir a un lugar así —señalando la lujosa suite en la que estaban.


    Una suite de dos habitaciones con camas King Size y una gran sala. Una suite que se podían permitir y que les servía a los tres para aparentar dormir separados.


    Buddy negó con la cabeza mientras se servía un plato con huevos revueltos y un café.


    —Pues yo me acostumbraría a esto —explicó Buddy.


    —¿A qué? ¿A pedir la comida y que te la traiga una señorita con un carrito? ¿O a tener la cama hecha? De eso nada, amigo. Tú echarías de menos el lodo, como yo, que prefiero la comida con ese tipo de sustancia —soltó el hombre con humor.


    —Pero, mira que eres gracioso, gilipollas —Buddy reía antes de girarse hacia los hermanos, para preguntar—. ¿Cómo está ella?


    —Sigue durmiendo. No ha pasado muy buena noche —comentó Brodick preocupado—. Las pesadillas han vuelto.


    —Se recuperará —contestó Micah, confirmándolo como un hecho irrefutable, a sabiendas de que los dos hombres conseguirían que ella se recuperase.


    Brodick asintió, antes de dirigirle una significativa mirada Buddy, el cual se sentó a la mesa a la espera de que el hombre hablase. Observando la preocupación en sus facciones, suponía que debía ser algo serio relacionado con la mujer.


    Micah, que también se sirvió el desayuno se acercó a la mesa, para desviar la vista entre los tres hombres que esperaban a que él tomara asiento para empezar a hablar.


    —Tenemos un problemilla —soltó Brodick, ruborizado.


    Micah se recostó hacia atrás en la silla, evaluando el rubor.


    —Si me decís que no podéis con ella o que no se os levanta, me muero aquí mismo de la risa.


    —¡Idiota! —gruñó Brodick, mientras Mike bufaba de risa y negaba con la cabeza, incrédulo ante el comentario de Micah. 


    El tipo que siempre parecía despreocupado, estaba constantemente atento a todo, de ahí la percepción sobre la tez de Brodick.


    —Es un problema que…


    —Es Samantha —interrumpió Mike a su hermano—, anoche volvió a desmayarse y Brodick está preocupado, aunque sabemos que es un cúmulo de circunstancias y que ya lo hablamos contigo, pero nos haría sentir mejor si la evaluases.


    Buddy suspiró de alivio, había pensado que era algo más grave. Y sabiendo que los dos hombres se sentirían mejor, decidió hablar y evaluar a la mujer. Él mejor que nadie entendía que ellos no confiarían algo así a nadie más.


    Un fuerte ruido, interrumpió la conversación de los presentes, haciendo que Mike se levantase y se dirigiese hacia la habitación en la que yacía Samantha, pues era de allí de dónde provino el sonido. Un segundo después otro estruendo más, seguido de un gemido, hizo que el hombre se abalanzase hacia la puerta. Con cautela se abrió paso a la estancia dejando de respirar cuando vio las sábanas en el suelo y la terraza abierta. Temiéndose lo peor, sacó el arma que llevaba en la cinturilla del pantalón y con cuidado, apuntó hacia la terraza, mientras con su vista periférica revisaba la habitación. 


    A Mike no le hacía falta saber que sus compañeros se habían levantado, situándose tras él, para eventualmente repeler un ataque. 


    Tenía el corazón en la boca, aunque sabía que era prácticamente imposible secuestrar a la mujer en ese hotel, pues habían previsto todas las posibilidades, pero sabía que con el equipo de hombres adecuado, todo era posible. 


    Estaba dando un paso al interior, cuando justo en ese momento, descubrió unas piernas delgadas a través de la cortina y vio a Samantha volviendo a entrar desde la terraza. Se apresuró a esconder el arma a su espalda, sintiendo a Micah recogiéndola en el acto con disimulo.


    Ya era bastante malo todo por lo que ella había pasado, como para que tuviera que ver más armas en una habitación, pensó Micah, mientras se guardaba el arma en el pantalón, retrocediendo de espaldas hacia la sala.


    —Buenos días, preciosa —saludó Mike, al tiempo que se adentraba de lleno en la habitación, recogiendo de camino la bata que reposaba sobre una silla, para acercarse a ella y ponérsela sobre los hombros—, vas a coger frío ahí fuera. 


    Mike la abrazó con ternura, mientras trataba de tranquilizarse.


    —Necesitaba tomar un poco el aire —comentó somnolienta y, ante el gesto preocupado del hombre, se apresuró a explicar su tropiezo—. Me he despertado con la sabana enrollada entre las piernas y le he dado un golpe a la mesilla al intentar deshacerme de ella.


    —¿Te has hecho daño?


    Ella negó con la cabeza.


    —La próxima vez, intenta no salir sin antes avisarnos, ¿vale, preciosa? Recuerda que tengo un corazón muy sensible y estas cosas me alteran mucho —mencionó el hombre, mientras se llevaba una mano al pecho de forma teatral.


     Mike se relajó un poco, justo antes de depositar un beso sobre la frente de la mujer.


    Ella sonrió, con el pecho henchido de emoción. Samantha sabía lo duro que estos hombres podían llegar a ser, pero también que se preocupaban por ella, como justo en ese momento, en el que mirando a los ojos de su amante, se percató de que realmente le había asustado.


    Le abrazó con fuerza, queriendo retenerle para siempre.


    —Te amo tanto, Mike.  —musitó contra su pecho.


    —Yo también te amo, cariño —respiró sobre el cabello de la joven. Ella olía a amanecer, a inocencia, a un maravilloso despertar—. Joder Sami, —El apelativo cariñoso salió de su boca con naturalidad, como si llevase tosa una vida pronunciándolo—. Sólo espero que jamás te arrepientas de estar con nosotros, porque nos tienes en un dedo.


    Aún no se explicaba cómo había podido estar tan ciega con los dos hombres. Ellos verdaderamente la amaban. Cada palabra que salía de la boca de Mike o de Brodick, cada acto, exudaba ese amor del que la hablaban.


    Ella rememoró en brazos del hombre cada gesto de él, cada mirada, dándose cuenta de que habían estado ahí desde el principio, ofreciéndole su amor incondicional, su fuerza, su apoyo.


    Samantha cerró los ojos, mientras asimilaba lo que había sucedido esa noche. 


    Era cierto que al principio había estado asustada por lo que ellos podían hacerle mientras estaban en la cama, pero ahora se alegraba de haberles dado su confianza sorprendida de lo mucho que había disfrutado del sexo mientras tenía los ojos vendados y la enorme mano que sostenía su cuello. En aquel momento debería haber estado aterrada, pero ellos habían conseguido, que un acto tan cruel como el que había vivido, estando recluida, con los hombres adecuados y el amor de por medio, se había convertido en algo sensual y absolutamente delicioso. 


    La mujer abrió los ojos, mirando al hombre que la abrazaba como si no hubiera un mañana y alzó su rostro a la espera por el beso que sabía que vendría.


    Mike la miraba embriagado de amor, dándole el beso que ella necesitaba, un beso suave, cargado de ternura justo antes de levantarla en brazos, para depositarla a horcajadas sobre su cintura, donde la sostuvo contra su erección, jadeando como si fuera un colegial de lo empalmado y duro que estaba.


    El beso pasó a ser absolutamente agresivo hasta que escuchó las tripas de Samantha rugir de hambre.


    Mike cogió aire, controlándose lo suficiente, como para no lanzar a la mujer sobre la cama y follarla como un loco, que era lo que realmente quería.


     —A desayunar, señorita. —Un momento después, la bajó al suelo, girándola hacia el hombre que llegaba con lentitud por detrás.


    Brodick había salido disparado hacia la habitación, casi detrás de Mike, pero a un gesto de Micah de que todo estaba bien, se detuvo echándose a un lado para dejar pasar al hombre, mientras prestaba atención a la conversación de la mujer con su hermano. 


    Como la amaba, pensó. Que Dios le amparase, si algún día la perdía.


    Samantha se quedó paralizada ante el hombre que con lentitud se aproximaba hacia ella. Observando con atención, como todo el cuerpo de Brodick rebosaba amor, incluso en sus gestos hacia ella. 


    —Hola, amor. —La voz del hombre era baja y ronca cuando se acercó hasta ella, mirándola con ojos brillantes de emoción—. Ya veo que has despertado.


    Se había despertado a lo largo de la noche presa de pesadillas, había llorado arropada por sus hombres, porque no conseguía olvidar esos momentos tan horribles en el vehículo, ni los disparos. 


    Había podido perderlos allí, porque aunque ella estaba a resguardo y al parecer, sólo querían secuestrarla, a los dos hombres que amaba les habían disparado a matar. Era por eso que no quería dejar pasar ningún momento sin decirles lo mucho que les amaba.


    Se apresuró hacia sus brazos, con lágrimas en los ojos de verdadera felicidad.


    —Te amo, Brodick —suspiró feliz—. Te amo tanto, mi hombre Neanderthal.


    Respiró hondo, alegrándose de estar viva y con ellos, mientras se dejaba arrullar por él.


    Brodick sonreía ante el apodo que le había dado su mujer, mientras la sostenía el mentón con suavidad.


    —Y yo a ti, mi amor. Te amo más que a nada en este mundo —pronunció antes de proporcionarle un cálido beso que saboreaba con infinita paciencia. Un beso que no tenía ganas de romper, mientras la abrazaba con cuidado, pues sabía que estaba magullada de la persecución y de la sesión de sexo que habían mantenido los tres.


    Un momento después, la soltó para girarla hacia la sala, dándole una leve azotaina en la nalga que la hizo bufar risueña.


    Samantha avanzó contenta, cuando que se topó con dos hombres a los que no esperaba, sirviéndose un copioso desayuno. 


    Micah y Buddy se levantaron, para acercarse a saludarla, cogiendo sus manos y besándolas antes de tirar de ella hacia un abrazo que le supo a gloria. 


    Se les quedó mirando por unos segundos, sin ser consciente de las sonrisas de afecto que tiraban de los labios de sus dos hombres.  Ellos sabían lo que rondaba por su cabeza, pues no tenía más amigos que Ingrid,  que siempre había sido una solitaria y ahora, sin embargo, estaba rodeada por hombres que se habían convertido lo quisiera ella o no, en su familia. Hombres que darían la vida por ella y que la habían adoptado como si fuera una hermana. 


    Mike y Brodick, no estaban celosos ante las leves muestras de afecto de sus compañeros hacia su mujer, porque sabían que de ahí no pasarían, ni ellos ni ella. 


    —¡Hey! Quitad vuestras manazas de mi mujer —regañó Brodick, mientras la abrazaba por detrás. 


    Micah le soltó las manos antes de guiñarla un ojo. 


    El resto del día, lo pasaron todos en la suite, en beneficio sobre todo de Samantha, para que ella descansase.


    Entre arrumacos y caricias, los tres amantes se comportaban como adolescentes con las hormonas revolucionadas. Haciendo que Micah y Buddy bromeasen a su costa.


    En cierto momento del día, Mike hizo pasar a la habitación a Samantha, seguida de Buddy, para que este la hiciera un chequeo y la tomase una muestra de sangre con el kit de urgencias que llevaba siempre consigo.


    El hombre, después de chequearla, reunió a los dos hermanos para decirles lo que aparentemente ellos ya sabían. Los desmayos que ella sufría durante el sexo, se debían únicamente al estrés del poderoso clímax que tenía. Advirtiéndoles de que si no querían que ella perdiera el conocimiento, lo único que tenían que hacer, era… no practicar el sexo con ella. Buddy recibió un sonoro bufido por parte de los dos, seguido de algunos creativos insultos, que le hicieron reír a carcajadas.


    Al caer la noche, mientras los hombres enseñaban a Samantha jugar al póker, recibieron una llamada de Adam, para que al día siguiente fueran a la comisaría, una llamada que alteró a la mujer notablemente y por lo que decidieron, sin ella presente, que Buddy le administrase un calmante al llegar a la comisaría.


    Adam había sido escueto en la información que les había dado. Al parecer, la CIA tenía una pista sobre el secuestro de Samantha, pero no había podido sonsacarles nada. Aun así, el hombre había decidido acompañarlos alegando que algo en ese asunto, no le olía nada bien y que se encontrarían en la comisaría.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 52


    Circulaban en el SUV que Adam les había proporcionado, con Brodick esta vez al volante, mientras su hermano junto a Samantha, iban en la parte trasera. 


    Adam les había sugerido llevar a uno de sus hombres como conductor, uno que él mismo escogería, pero Brodick no quería arriesgarse. 


    Cuando llegaron a la comisaría, un hombre vestido con un uniforme de servicio de la marina, pulcramente planchado y limpio, salió a recibirles. 


    Samantha se fijó con atención en el hombre, de unos cuarenta y tantos años, con la altura aproximada a Mike, aunque mucho más delgado. El tipo tenía el pelo de color castaño, cortado a cepillo y unos penetrantes ojos de color chocolate, que escudriñaban todo a su alrededor. 


    —Adam. —Brodick, que llevaba a Samantha cogida por la cintura, sin soltarla, estrechó la mano tendida de su hermano—. Te presento a Samantha Saxton —dijo Brodick señalándola—. Cariño, este es mi hermano, Adam. El Contraalmirante Adam McKinnon, el más viejo de todos nosotros.


    —¡Hey! Este viejo, aún puede patearte el culo, muchacho.


    —Mucho gusto en conocerle, señor —respondió ella, mientras se estrechaban las manos.


    —El placer es mío, pero no me llames señor, sólo soy unos pocos años más viejo que estos dos chalados. Y si es por las chapas —Señaló las insignias sobre su pecho—, que estas no te acobarden, sólo están ahí para intimidar a los burócratas. Así pues, tutéame por favor.


    Entraban al edificio, cuando Adam se detuvo para abrazar con fuerza a Mike, mientras escudriñaba los alrededores. En esos momentos, no se fiaba absolutamente de nadie. Podía haber perdido a sus hermanos varias veces en esta misión y era algo a lo que no estaba acostumbrado. Aunque la mayoría de los hombres en su familia, estaban de alguna manera relacionados con las fuerzas del orden, ser el mayor, le hacía sentirse responsable de los miembros más jóvenes.


    Detrás de ellos llegaban algo más rezagados Buddy y Micah, algo que Adam ya esperaba. El hombre no podía desear mejor equipo que cubriera las espaldas de sus hermanos y de su futura cuñada, que cualquier miembro del equipo Shadow. 


    Su futura cuñada. Una mujer entre un millón. 


    Ella aún no lo sabía, pero iba a formar parte de la familia antes de lo que se imaginaba. Teniendo en cuenta a la velocidad que iban los dos mocosos, no dudaba ni por un momento que ella acabase pronto con un anillo en el dedo.


    Adam se giró dentro de hall hacia los hombres, sabiendo que en cualquier momento alguno de ellos explotaría exigiendo información y sorprendiéndole al mismo tiempo que el que lo hiciera fuese Mike.


    —Por teléfono dijiste que había noticias importantes —mencionó Mike impaciente.


    —Y así es —contestó Adam—. Al parecer tienen una pista, un tipo viene hacia aquí con algo importante sobre Jack Deveraux. 


    Antes de que su hermano pudiese proseguir, Adam le interrumpió dirigiéndose a una Samantha que se abrazaba con más fuerza a Brodick, como si con sólo ese hecho pudiese frenar el temblor que la recorría al escuchar esas palabras.


    —Veo que estás temblando, ¿tienes frío? ¿Quieres un chocolate caliente? —le preguntó.


    Samantha que no se había perdido nada de la conversación, estaba preocupada, pues sentía como si de un momento a otro, su burbuja de felicidad fuese a explotar. Por eso se abrazó con fuerza a Brodick, queriendo enterrase en él y desaparecer por completo. No quería regresar a la realidad, quería quedarse en el rancho y no moverse de allí jamás.


    Como si le leyese los pensamientos, Brodick levantó el mentón de la mujer y sentenció:


    —En cuanto todo esto termine, regresaremos a casa y no saldrás de la cama en una semana. —Eso la hizo sonreír, como nada más podía hacerlo. 


    Mike se aproximó a su mujer, para coger sus manos y depositar en ambas palmas un beso. 


    —Nadie podrá separarnos de ti jamás —pronunció con gravedad.


    —Escucha, pequeña —interrumpió Adam—. Qué tal si te tomas un café o un chocolate y así, mientras esperamos, me cuentas cómo has terminado por acabar enredada con estos dos niñatos habiendo tipos mucho más atractivos y guapos… como yo.


    Samantha se echó a reír sin ver el gesto que Mike le hacía a Buddy, el cual se acercó a ella.


    —Si quieres un chocolate caliente, en la máquina de café que está por aquí, tienen —mencionó el hombre mientras señalaba un pasillo.


    —Ve con Buddy y luego me cuentas cómo has cazado a esos dos. —Ella miró al hombre con ojo crítico—. Y Samantha… quiero todos los detalles —demandó Adam, guiñándole un ojo y haciendo que ella se ruborizase.


    Miró dubitativa a Brodick, que asintió con la cabeza. 


    Samantha se quedó pensando por unos segundos, intuía que los hombres tendrían ganas de hablar a solas y con toda probabilidad sería importante. Por eso y porque realmente necesitaba entrar en calor, accedió a tomar el chocolate que le ofrecían.


    —Está bien —asintió antes de percatarse de que Buddy iba a tomar uno con ella—. ¿Vas a acompañarme con un chocolate? —Le preguntó extrañada al hombre, que asentía.


    —¿Te lo imaginas? —Les interrumpió Micah, mientras se encaminaba con ellos por el pasillo—. Un tipo dulce, así es Buddy.


    —Sólo por burlarte, lo pagas tú capullo —contestó su compañero, sin animosidad.


    Ella desapareció por el pasillo, escoltada por los dos hombres, que para entretenerla, no dejaban de lanzarse pullas, haciéndola reír.


    El aire entre los que quedaron, se tornó serio. Se arrimaron hacia una de las aisladas paredes a fin de poder hablar con más tranquilidad y sin oyentes.


    —¿Qué ha pasado? ¿Porque estamos aquí tan pronto? —Preguntó Mike—. Se supone que la investigación lleva más tiempo.


    —Esta noche la CIA me ha soltado más información. Dicen que el testigo que tienen, del que no ha trascendido el nombre, y os garantizo que es la primera noticia que tengo sobre ese tipo, tiene información fiable sobre el secuestro y sobre quién está detrás. Además de pruebas de que Deveraux está implicado en asuntos turbios relacionados con el secuestro.


    —Entonces, ¿por qué la han hecho venir? Bien podría ser una trampa. —Brodick no quería ni imaginarlo, no quería ni pensar en volver a pasar por lo mismo de hace dos días.


    —Todo es posible, por eso me adelanté y a parte de los hombres que tenemos a lo largo del recorrido hacia el hotel, tengo algunos aquí infiltrados de mi entera confianza.


    Mike, preocupado, ya estaba tecleando un mensaje a Micah y después llamando a Hueso, que esperaba oculto en la calle junto a Reno.


    A los minutos regresaban por el pasillo, Micah gastándole bromas con las bebidas a Buddy y a Samantha, la cual no cesaba de reír y mover la cabeza con incredulidad, ante las ocurrencias del hombre.


    El tipo era un verdadero charlatán, que sabía cómo camelarse a una mujer. Si tenías alguna situación con las viejas chismosas en cualquier barrio, enviabas a Micah que con su actitud despreocupada, y esos chispeantes ojos,  manejaba a las viejas arpías a su antojo.


    Samantha soplaba el chocolate caliente que le acaba de entregar en esos momentos Buddy, para que ella no se quemase demasiado de camino hasta donde se encontraban el resto de los hombres.


    Mike no desvió la vista, cuando ella apareció sonriendo. Deseaba llevársela al terreno McKinnon, dónde podía mimarla y mantenerla a salvo, dónde le haría el amor cada uno de los días dentro de la seguridad de su territorio.


    La charla transcurrió en parámetros más anodinos mientras esperaban a que les explicasen el verdadero motivo de su presencia allí. Adam le hacía preguntas sobre el trabajo de decoradora, alejando así sus preocupaciones, al tiempo que le contaba a la chica todo tipo de anécdotas de la familia, a la que los cabezas huecas de sus hermanos, si se decidían, la llevarían a conocer.


    Siempre había sido consciente de las tendencias de los dos hombres sobre compartir una mujer, habían hablado de ello en repetidas ocasiones. Si bien no era algo convencional, cosa que sabían, ambos tenían muy claro lo que querían y así se lo habían dejado hecho saber al resto de la familia. No, para ninguno sería una sorpresa, más allá de que la elegida viniese envuelta en un pequeño paquete de inocencia, baja autoestima y con serios problemas que esperaban solucionar, a parte de las complicaciones de formar un trío, algo de lo que suponía ya se estarían ocupando sus hermanos, a juzgar por las miradas de felicidad que ella les lanzaba a ambos.


    Unos minutos después llegó el jefe de policía, Coleman, que les hizo pasar a una amplia sala a la cual entraron Adam, Mike y Samantha. 


    Mientras tanto, Brodick, que se había negado a dejarla fuera de su vista, había montado un espectáculo de testosterona alegando que o bien les ponían en una sala contigua o se llevaban de nuevo a su mujer al hotel. A Coleman no le había quedado otro remedio que cederles la sala contigua, desde donde se presenciaban los interrogatorios;  una sala acristalada y con un par de ordenadores y una grabadora. 


    Vio como Samantha se tensaba en espera de lo que pudiera suceder. A él le hubiera gustado poder entrar allí, pero entendía que de los dos, Mike era el más tranquilo. Aun así, incluso hubiera preferido que entrase allí Reno. El tipo tenía hielo circulando por sus venas, pero estaba ocupado vigilando el exterior desde el SUV.


    La puerta donde se hallaba la mujer, se abrió dando paso al agente de la CIA junto a un tipo impecablemente vestido.


    —Buenos días, Samantha —saludó este último.


    Ante esas simples palabras, la reacción de Samantha fue exagerada, llegando a estrellarse contra Mike en su prisa por retroceder, por huir. Había reconocido al recién llegado, el solo hecho de escuchar su voz había accionado todas sus alarmas. 


    —Me presentaré —prosiguió el hombre antes de tomar asiento—, soy Ryan Thompson y me alegro muchísimo de volver a verte.


    El tipo había arrastrado las palabras de forma melosa y con cierta satisfacción.


    Tanto Adam como Mike, se vieron sorprendidos con la reacción de Samantha, quien boqueaba como un pez mientras se pegaba tanto al cuerpo de su amante, que este llegó a pensar que podría haberlo traspasado, si hubiese sido físicamente posible. 


    Mike, quién no veía el rostro de su mujer, supo al momento que algo iba mal al ver su pálido perfil, la exagerada y aterrada reacción hizo que su mente uniese las piezas al momento, encajándolas como un puzle.


    —Usted la secuestró —escupió con asco, mientras intentaba apartar a Samantha sin éxito, para lanzarse hacia el tipo y matarlo. Algo que todo su cuerpo pedía a gritos.


    Mike se debatía entre mirar al secuestrador y a su mujer, ganando ella por goleada. Sus rasgos desencajados decantaron la balanza completamente, desistió de apartarla y la aferró contra él, reconociendo su necesidad de él. En esos momentos vio con claridad que la vida de su mujer iba a sufrir un serio revés e iba a necesitarle para soportarlo. Ese conocimiento se imprimió en cada célula de su cuerpo, relajándolo y obligándole a adoptar una postura fría.


    —Basta ya de tanta prepotencia —alzó la voz Mike, mientras miraba al agente Ramírez—. ¿Qué mierda es esto?


    —¿Y usted es? —preguntó Ryan.


    —El tipo que te va a partir la cara como te pases.


    Adam posó una mano sobre el hombro de su hermano.


    —¿Me está amenazando? 


    La irónica sonrisa cruzaba su rostro, cuando se percató de cómo Mike sostenía entre sus brazos a la mujer que debería ser suya, una hembra que había conseguido evadirle hasta llegar a los Estados Unidos, una en la que había invertido mucho tiempo y dinero, la mujer que recuperaría, pero no en ese momento. En ese momento iba a divertirse y después, la haría pagar. Una vez que la tuviese en sus manos, la doblegaría para hacer con ella lo que quisiera.


    —Constato un hecho —respondió Mike entre dientes.


    —Te lo explicaré, muchacho.


    La condescendencia en el tono de Ramírez hizo que Adam saltara, imprimiendo su autoridad en cada una de sus palabras.


    —Para usted, él es el Teniente McKinnon y yo soy el Contraalmirante Adam McKinnon. Se nos dijo que alguien tenía información valiosa sobre el secuestro, lo que no esperaba es encontrar al secuestrador aquí mismo, que, a juzgar por el aspecto de la señorita Saxton, no me cabe la menor duda es él —contestó asqueado, paseando su mirada entre el agente Ramírez y el jefe de policía, el cual, parecía algo despistado, dando la impresión de que esto le había pillado tan de sorpresa como a ellos.


    —¿Qué coño está pasando aquí? —Atwood Coleman miró enfurecido al agente Ramírez y a Ryan Thompson, sin saber cómo proceder, pues se daba cuenta en ese preciso momento que se hallaba en una posición bastante jodida de la cual iba a tener que dar muchas explicaciones si todo esto trascendía o si, como empezaba a sospechar, Ryan Thompson se salía con la suya, gracias al apoyo de algunos burócratas.


    —Ustedes no entienden cómo funciona la política —respondió Ramírez sin atisbo de arrepentimiento—. El señor Thompson, aquí presente, juega una baza muy importante para nuestro país, él es un contratista que posee datos importantes sobre negocios armamentísticos en el extranjero.


    Coleman se recostó contra la silla, resignado ante lo que sabía que venía, mientras se frotaba el rostro con frustración. 


    Él no era un político, había ascendido por méritos propios al puesto de jefe de la policía de esa ciudad y, si bien era cierto que estaba acostumbrado a lidiar con la burocracia de la zona, no sabía cómo manejarse con un problema semejante. Por eso prefirió callar al observar que el Contraalmirante parecía mucho más resuelto que él en esas lides.


    —Ya veo. Venta de armas, secuestros, información… Todo es válido mientras nos sea útil —mencionó Adam, mientras observaba preocupado a la mujer, cuya mirada aterrada y tez blanca como la cal, no quitaba la vista de Ryan Thompson. Samantha parecía a punto de colapsar, rodeada por los fuertes brazos de su hermano. 


    Adam colocó el vaso de chocolate en las frías manos de ella, instándola a beberlo, mientras lanzaba miradas de animosidad hacia Thompson y Ramírez.


    —No se pase Contraalmirante —respondió el agente Ramírez.


    —No se pase usted —lo acalló con frialdad—. Antes de ayer mismo, intentaron secuestrarla otra vez y usted, —le señaló—, seguro que estaba al tanto.


    —Hijo de puta —gruñó Coleman con impotencia.


    El agente de la CIA enrojeció antes de encogerse de hombros.


    —El señor Thompson aquí presente, lo quiso así —comentó este último, sin darle más importancia.


    —Y una mierda —escupió Mike alucinando con toda aquella desfachatez—. ¿Esta escoria tiene el poder para dirigirles a ustedes y de organizar un secuestro con su consentimiento? Lo que me faltaba por ver.


    Coleman, con una mirada astuta, escudriñó a Ramírez.


    —Me pregunto, qué tienes que ganar tú en todo esto o, en todo caso, qué tienes que perder.


    Ramírez no quiso mirar al jefe de policía, percatándose en ese momento de que el hombre no era tan palurdo como había pensado de él, que era lo que le había llevado a traer a la mujer hasta esa ciudad de mala muerte.


    Mike abrazaba con fuerza a Samantha, tratando de infundirle un calor que sabía había perdido. Quería sacarla de allí cuanto antes, pero entendía que en todo este asunto había algo más, si no, ¿por qué montar toda esa pantomima?


    —Al grano caballeros —interrumpió Ryan con aire de superioridad—. He venido de buena voluntad a declarar —el hombre hizo una leve pausa antes de proseguir con lascivia—, y a verte a ti, gatita. Podrías haber salido bien parada de todo esto si tan solo hubieras accedido a una grabación de nosotros dos juntitos, follando. 


    El tipo se relamió visiblemente, sin importarle en lo más mínimo lo que pensasen los otros hombres allí presentes.


    —¿Por qué crees que te retuve? —prosiguió—. Todo estaba calculado, tenías que ser seducida, debías ceder ante mí, pero no lo hiciste, lo que por otra parte, fue una grata sorpresa —ronroneó con lujuria—. Contigo he descubierto que me gustan las mujeres difíciles.


    —Maldito hijo de la gran puta —escupió Mike.


    —¡Cálmese! —Espetó Ramírez—. Antes de nada y por su bien, después de que declare el señor Thompson, dejarán de investigarle.


    El tono que empleó el agente, sonaba como una amenaza, algo, que ni Adam ni él, iban a dejar pasar.


    A Samantha se le descompuso el cuerpo escuchando las palabras del hombre. Aterrada, aguantó las ganas de vomitar y de huir del lugar y solo lo hizo porque sabía que Mike y Adam la protegerían con sus vidas, se resistió a levantarse del asiento, dejándose envolver por los poderosos brazos del hombre que la sostenía con amor.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 53


    Una hora después de la declaración, todos salieron del despacho. Mike llevaba a su mujer desmayada en los brazos. Jamás podrían haber imaginado la bomba que aquel hijo de puta soltaría sobre ellos, una información que cayó sobre Samantha como un auténtico cañonazo. Cuando la chica empezó a escurrirse hacia el suelo, Micah supo que había tocado fondo.


    El hombre observó el cuerpo que yacía en los brazos de Mike, preguntándose cómo iba a sobrevivir a esto esa dulce mujer; no envidiaba la tarea que les quedaba por delante a sus amigos. 


    Ryan Thompson salía detrás de ellos con rostro tranquilo, mientras por otro extremo del corredor, llegaban el Senador Deveraux y su hija Ingrid. Ryan sabía que habían sido llamados y debían presentarse allí a declarar y el muy estúpido de Deveraux, ni siquiera sospechaba para qué.


    No pudo evitar reprimir una sonrisa al ver el rostro del senador, el cual, nada más reconocerle, enmudeció visiblemente, deteniéndose en seco y frenando en el proceso a su hija, sin duda, dando la impresión de querer dar media vuelta y regresar por dónde había llegado. 


    La distracción fue todo lo que necesitó el hombre que, salido de la nada, se acercó hasta el senador y le propinó un poderoso puñetazo con el que lo envió al suelo.


    Ryan se echó a un lado riendo ante el espectáculo, mientras el contraalmirante McKinnon aparecía por detrás del teniente y se encontraba con el espectáculo.


    Adam frunció el ceño al ver como Brodick golpeaba al senador en pleno rostro delante de toda la comisaría y lo enviaba al suelo. Se abrió paso, sorteando a Mike para sujetar a su hermano que estaba visiblemente desencajado por la rabia y el dolor a raíz de lo que había escuchado en la sala.


    Ingrid pegó un grito al mismo tiempo que veía a su amiga inconsciente en brazos de uno de los hombres, en su rostro se palpaba el debate interior que tenía entre atender a su padre o ir hacia Samantha.


    —Si se está preguntando a que viene esto señorita, ya le puede ir preguntando a su padre lo que ha hecho —gruñó Brodick enfurecido—. Y dé gracias a que usted está delante o lo molería a golpes. 


    —Brodick, no te rebajes —lo tranquilizó Adam mientras observaba a Jack Deveraux con inquina—. Esta basura no se va a salir con la suya, de eso me encargo yo. 


    Ingrid balbuceaba entre perpleja y asustada, mientras trataba de ayudar a su padre cuando este intentó incorporarse. Él fijó la vista en el hombre que le había sacudido y amenazaba con denunciarlo.


    Varias cosas sucedieron a la vez en ese preciso instante. Por un lado, el jefe de policía se apresuró a contener los ánimos entre el resto de los agentes de la comisaría, instándoles a que continuasen con lo suyo. El agente Ramírez, con rostro contrito, empujaba a Ryan Thompson hacia el pasillo obligándole a que  pasase de largo del pequeño tumulto que se había generado debido al puñetazo de Brodick, mientras Ingrid, ya repuesta de la sorpresa, se dirigía hacia Adam para pedirle explicaciones. Brodick había tenido que ser contenido por Micah, mientras Buddy acudía al lado de Mike, que cargaba con su mujer, para valorar su estado.


    —Volveremos a vernos —aseguró Ryan, pasando junto a los hombres con una sonrisa de satisfacción y, justo antes de entrar en uno de los ascensores, se giró hacia Mike para decirle—. Dele recuerdos a Samantha de mi parte cuando despierte y dígale que nos veremos muy pronto.


    Las palabras del hombre hicieron que Buddy, moviéndose con la rapidez de un puma, lo enganchase de la pechera.


    —No se atreva a acercarse a esa mujer, de lo contrario yo mismo le ajustaré las cuentas, desgraciado —gruñó el Shadow entre dientes—. Si le veo rondarla a menos de cien metros, ni toda la inmunidad que le otorgue la CIA le salvará de mí.


    La risa de autosuficiencia de Ryan a punto estuvo de hacerle perder los estribos y descargarse a golpes, pero el agente de la CIA intervino apartándole de un empujón.


    —No se atreva a proferir amenazas —ordenó Ramírez, empujando a Ryan Thompson hacia las puertas abiertas del ascensor.


    Buddy se quedó allí parado, debatiéndose entre seguir al tipo o regresar con su equipo.


    —Ratas, malditas ratas asquerosas. —La rabia teñía cada palabra de Micah, que poso ligeramente una mano sobre el hombro de su compañero, como si con ese gesto fuera capaz de detenerle de lo que estaba dispuesto a hacer—. Larguémonos de este puto agujero. 


    El equipo Shadow se dirigió a la salida con el beneplácito de Coleman, que después de dispersar a los agentes y al equipo de asalto, se dirigió a solventar el problema con la familia Deveraux.


    Adam decidió quedarse atrás para ver cómo se desarrollaba todo, sentía que le debía una explicación a la señorita Deveraux de lo que acababa de ocurrir. Acompañó con paso decidido al jefe de policía que aún trataba de asimilar lo que acababa de ocurrir en esa sala, para determinar cómo proceder a partir de ese momento. 


    Los cuatro Shadow abandonaron con celeridad la comisaría y tomaron las debidas precauciones para que el viaje de regreso al hotel transcurriese sin incidencias, todos y cada uno de ellos maldijo más de una vez por no poder llevar a la mujer que custodiaban a un hospital.


    Una vez en el hotel, Mike y Brodick se limitaron a pasearse de un lado a otro de la suite a la espera de que el médico al que habían llamado, el mismo que ya había acudido a ver a Samantha unos días antes, saliese de la habitación tras examinar a la chica.


    —…necesita reposo y, sobre todo, ayuda psicológica, esa mujer debería estar en un hospital —comentó el hombre, mientras se acercaba a una mesa para anotar algo en un bloc que llevaba consigo—. El calmante que le administró su compañero era muy suave…


    El médico era consciente de que todo lo que decía caería en saco roto para esos dos hombres que, como perros guardianes, no dejaban de echar miradas hacia la habitación en la que yacía la mujer. No había que ser un genio para saber que el aire letal y dominante que desprendían en esos momentos, dejaba claro que eran los que mandaban en ese extraño grupo.


    —Aquí les dejo una receta con otros calmantes un poco más fuertes. —El médico le tendió la hoja a Buddy, sabiendo que el tipo se haría cargo, pues parecía ser el más centrado en ese momento—. Asegúrese de que los toma. 


    Él asintió y cogió el papel.


    —La conmoción ha debido ser bastante fuerte para que esté en ese estado —prosiguió el médico, recordando cómo la chica se había despertado al poco de llegar, gritando y llorando histéricamente, obligándole a administrarle al momento un calmante y poder así revisar su estado.


    —Lo fue —contestó Buddy sin añadir nada más.


    Con solo observar la tensión en los allí presentes, el médico supo que no iba a recibir más información que esa, por lo que optó por despedirse y marcharse; no había nada más que pudiese hacer.


    —Pediré algo de comer —murmuró Micah, completamente consternado, mientras se dirigía al teléfono—. Incluido el té y las pastas que a ella tanto le gustan.


    —Hablaré con el resto del equipo para mantenerles informados —añadió también Buddy uniéndose a la retirada.


    Brodick se limitó a asentir y se acercó a la cama, pensando en la mejor forma de afrontar esta nueva situación. Mike miraba a su mujer allí tendida, le había cogido la mano y se la sujetaba con fuerza. Hubiera dado lo que fuera para que ese día jamás hubiese existido y por hacerla olvidar el dolor.


    Dios, ninguno de ellos había entrado en aquella maldita sala de comisaría para recibir un golpe semejante.


     


     


    Dos horas antes, en la comisaría.


     


    —¿Quieres saber porque te secuestré, gatita? —Preguntó Ryan Thompson a una aterrada y conmocionada Samantha—. Porque tú eras una baza importante para mantener a raya a Jack Deveraux. Te estarás preguntando como alguien como tú, una simple mujercita cuyo único oficio conocido es el de «decoradora de interiores» —Ryan hizo unas comillas con los dedos—, juega un papel importante en todo este jaleo. 


    Samantha, a pesar del terror que la invadía al tener a su secuestrador delante, le escuchaba con morbosa atención. Tal y como había hecho alusión, ella no era otra cosa que una simple decoradora, no tenía nada que pudiese resultar interesante para nadie y el que ese malnacido estuviese ahora allí, frente a ella, con total impunidad… era lo más descabellado de todo. 


    —Estaba en juego un acuerdo millonario en armamento con nuestro país y él era mi baza para hacerme con ese jugoso contrato con el gobierno —explicó en tono condescendiente—. Porque, como bien sabes, se necesita el apoyo de algunos senadores y congresistas para obtener el beneplácito en ese tema.


    Ella lo sabía pero aún no llegaba a entender el por qué.


    —Aunque ahora ya no lo necesito, pues tengo información valiosa sobre ciertos países aliados y no aliados, que no me cabe duda serán del interés de nuestro gobierno y estaré más que gustoso de entregarla a cambio de este contrato y de librarme de la cárcel por tu… secuestro —Le dedicó una mirada que la estremeció hasta lo más profundo de su ser—. De haber sabido antes que podía hacerlo así, quizás no te hubiera secuestrado… Aunque, ¿quién sabe? Eres una gatita muy dulce.


    —Hijo de puta —gruñó Mike.


    —Absténgase de hacer comentarios como ese, Thompson —ordenó Coleman.


    Escuchándole, Samantha seguía sin entender el motivo de su secuestro, ¿qué tenía que ver ella en esa clase de negocios? ¿Qué le aportaba su rapto?


    —N-no lo entiendo —tartamudeó—. Yo no soy tan importante para él, no tanto como lo sería su propia hija...


    —No te subestimes, gatita.


    —¡No me llame gatita! —gritó en tono histérico, mientras Mike le susurraba palabras de consuelo a su oído.


    Sin darle mayor importancia al arrebato de la mujer, Ryan prosiguió con su relato.


    —Siempre le has gustado, siempre estuvo obsesionado contigo —se jactó mientras se repantingaba aún más sobre la silla, acomodándose en ella como si estuviera en el salón de su casa y no en una sala de interrogatorios—. Sólo tenía que retenerte el tiempo suficiente para obtener lo que necesitaba…


    Mike le frotaba con suavidad la espalda tratando de absorber su desasosiego.


    —Eso... lo sabía… él, él me lo dijo… me dijo que le gustaba —murmuró Samantha—, que me quería… para él…


    —Pero no te lo contó todo, gatita —ronroneó con enfermiza satisfacción—. ¿Por qué crees que no se atrevió a enviar a alguien en tu rescate? Porque sabía que le descubrirían tarde o temprano, supongo que incluso llegó a pensar que podrían investigar algo más que sus oscuras finanzas… Fue mala suerte que su adorada hijita hiciera lo que él no quiso.


    El tipo sonreía con sorna.


    —Para que lo entiendas bien, te contaré una pequeña historia —continuó con esa sonrisa socarrona pegada en los labios—. Hace unos cuantos años, yo conducía por un vecindario de Richmond, en Virginia, cuando, por casualidades de la vida, vi a un hombre entrando por la ventana en una casa. Era de noche y, dado que por aquel entonces mis tratos no eran conforme a la ley, opté por ocultarme. 


    —¿Acaso ahora lo son? —Interrumpió Adam con abierto sarcasmo.


    —Aún no me había labrado mi fortuna —prosiguió, sin prestar atención a la ironía de esa pregunta—. Digamos, tan sólo, que estaba de camino a una transacción de las buenas, pues iba a ver un tipo importante. Mi madre siempre me dijo que hay que aprovechar las oportunidades cuando surgen, así pues, me detuve y esperé a ver si podía sacar algo productivo de todo aquello.


    Samantha, como si intuyera lo que estaba a punto de decir, se estremeció de los pies a la cabeza.


    —Había luz en el piso de arriba, era muy leve, posiblemente procediese de alguna lámpara o linterna, de hecho, empecé a pensar que se trataba de un ladrón y siendo así, no había nada importante que me retuviese allí. Estaba a punto de largarme cuando vi llegar un coche que aparcó frente a la casa y del que salió una pareja. Los dos iban bien vestidos, muy elegantes, como si vinieran de un coctel, un baile o algo por el estilo. Se dirigieron a la casa sin saber que había alguien dentro, pues al tipo no le había dado tiempo a salir.


    Samantha se puso la mano en la boca, aguantando la náusea que pugnaba por salir ante la imagen que se creaba en su mente.


    —A los pocos minutos, el supuesto ladrón salió con la camisa ensangrentada y, cuál fue mi sorpresa, pues lo vi entrar sigilosamente en la casa de al lado y por la puerta principal. No podía dar crédito, pero todo estaba muy claro, al momento me di cuenta de que ese hombre se había cargado a sus vecinos. 


    Un casi inaudible gemido brotó de los labios de una horrorizada Samantha.


    —Cuando salí de mi estupor corrí, entré en la vivienda de las víctimas. Reconozco que ese no es mi estilo, pero ahí vi mi oportunidad.


    Mike estaba estupefacto, el tipo estaba describiendo un asesinato, y, por cómo temblaba su mujer, al igual que él, ya sospechaba quienes eran las víctimas. 


    —Cogí pruebas que incriminaban al tipo —prosiguió Ryan—, de hecho, si piden una orden de registro para su casa, aun encontraran las cosas que él se llevó. Me guardé ese as en la manga y le investigué descubriendo otros delitos por los cuales le he estado chantajeando. El hombre es tan estúpido… Aún guarda como trofeo tu ropa interior, es más, conserva un diario, aunque él no sabe que conozco su existencia. Así es como mi negocio ha ido creciendo hasta ahora, que me voy a trabajar para el Tío Sam.


    —Hijo de puta —escupió Mike.


    —Esa pareja a la que asesinó a sangre fría eran tus padres, Samanta —remató con crueldad. Un golpe certero que, con todo lo que había sufrido hasta el momento, Mike no sabía cómo su mujer lograría superar este nuevo revés—. ¿Lo hubiese evitado si hubiese podido? Pues la verdad, no lo sé —añadió con un anodino encogimiento de hombros—. Pero tu secuestro… bueno, era algo inevitable, sí. Lo cierto es que soy un oportunista y tú estabas justo ahí para ser usada…


    Ella vació el contenido de su estómago a sus pies. Mike se apresuró a sostenerla por la frente, retirándole el pelo mientras vomitaba lo poco que tenía. Ryan prosiguió su relato sin inmutarse de la reacción que había provocado en ella, sin mostrar piedad o compasión alguna por el horror que consumía a la mujer.


    —Jack Deveraux tenía fijación por ti. Un día estaba tan borracho que me lo contó, me contó cómo se escabullía a tu casa, entraba en tu habitación y se llevaba cosas tuyas, objetos personales. Estoy seguro de que has echado en falta algunas cosas, que habrían desaparecido como por arte de magia. —El hombre hizo una pausa mientras recordaba—. Un día, tu padre le vio salir de tu habitación… ese fue el motivo por el que los dos amigos empezaron a distanciarse… Tu padre había metido en su casa a un lobo, parece que tuvieron una discusión bastante fuerte al respecto. Le dijo que no volviera a poner un pie en su casa, pero Jack estaba loco por ti y no hizo caso. Días después…, bueno, ya lo has oído, le vi entrar en la casa y matar a tus padres.


    Samantha se sacudió con fuerza ante esas palabras. 


    —Jack, cuando bebe, tiende a olvidarse de lo que ha dicho o hecho, así pues, fue fácil sacar lo que quería de él —explicó Ryan con ironía—. Y ya sabes, una extorsión me llevó a la otra…


    Se metió una mano en el bolsillo sacando de él un CD que depositó encima de la mesa.


    —Aquí está la grabación hecha con mi móvil de aquella conversación, simplemente la guardé como precaución.


    Coleman lo recogió, sosteniéndolo como si fuera un escorpión.


    Un angustioso grito, como el de un animal herido, retumbó en la sala, la chica ni siquiera se dio cuenta de que el alarido salía de su propia garganta, pues su cerebro decidió apagarse en ese momento, incapaz de seguir lidiando con todo el horror que acababan de verter sobre ella.


    —Haré hasta lo imposible por que usted vaya a la cárcel —declaró Mike con rabia. Quería matarle con sus propias manos, pensó obligándose a mantener la calma—, y también Deveraux…


    Se sentía impotente porque no podía evitarle este dolor a Samantha y cabreado porque su relación todavía no se había afianzado y su mujer no cesaba de recibir todo tipo de golpes.


    —De eso me encargaré yo, hermano —interrumpió Adam—. Que no te quepa la menor duda.


    —Contraalmirante, no haga nada que vaya a lamentar después —avisó el agente de la CIA.


    —Yo nunca hago cosas que vaya a lamentar —dijo entre dientes—. No se cruce en mi camino, no le gustaría…


    —La pelota ya ha echado a rodar, Deveraux debe estar a punto de llegar, pues también ha sido llamado a declarar…


    —Será cabrón, le ha avisado con tiempo. Usted debió hacerlo mientras este hijo de puta aquí —señaló a Ryan—, trataba de secuestrar a Samantha.


    El tipo se encogió de hombros mientras proseguía.


    —La casa del señor Deveraux está siendo registrada en estos momentos, para que no pueda regresar a ella y ocultar pruebas —Ramírez trató de quitarle hierro al asunto mencionando—, además, el señor Thompson nos ha proporcionado más pruebas de otros delitos cometidos por el senador.


    —Me importa una mierda lo complaciente que este hijo de puta haya sido. —Era por cosas como estas, por las que se había creado el equipo, Shadow, para interceder por aquellos a los que el gobierno consideraba como bajas justificadas—. Más les vale que todo esto haya merecido la pena y que la información que obtengan a cambio, valga algo.


    Mike acomodó a la inconsciente Samantha entre sus brazos dispuesto a sacarla de allí, el tranquilizante que le había dado Buddy la había mantenido sosegada, pero el impacto de las noticias recibidas había sido demasiado para ella.


    Con una mirada de abierto odio hacia ese hijo de puta salió de la sala.


     


    Mike se sacudió el recuerdo de lo ocurrido y depositó un beso en la mano de la joven que yacía en la cama, observándola respirar más tranquila, algo suponía debía agradecer al calmante que le había puesto el médico. Jamás olvidaría esos momentos, ese oscuro pensamiento que pasó por su cabeza de querer cargarse a alguien simplemente por propia satisfacción, porque de verdad le encantaría ver muertos a los conspiradores del secuestro.


    Brodick miraba a su mujer, tan frágil y tan fuerte a la vez. Esto la había superado, les había superado a todos, ¿quién habría podido imaginarse algo así?


    Tras aquel grueso cristal, cuando aquel cabrón le dio la noticia a Samantha, Buddy y Micah tuvieron que sujetarle, porque estaba dispuesto a entrar y cargarse al hijo de puta. Él había peleado como un oso con sus compañeros y amigos para poder entrar allí y matar al cabrón, por suerte ellos habían tenido la sensatez de sujetarle e impedirle salir hasta que consiguió tranquilizarse.


    «¡Capitán! Vamos capitán». Recordó a Micah gruñéndole, mientras le mantenía sujeto por el cuello en un agarre mortal. «¡Mire a su mujer! Ella le necesita. Mírela, le necesita». —Aquellas palabras pronunciadas con dureza, empezaron a anclarle a la tierra devolviéndole la razón y calmándole lo suficiente para ver a Mike salir poco después con Samantha inconsciente entre sus brazos.


    —Creo que necesito una ducha —murmuró su hermano haciéndolo regresar al presente.


    —Iré detrás de ti —contestó Brodick. Ninguno de los dos quería dejarla sola, no después de lo que acababa de pasar.


    Buddy recogió el carro con la comida que había solicitado, sin dejar que el camarero accediera a la suite.


    —Capitán, les traigo algo de comida —le informó desde el salón de la suite, mirando hacia la puerta abierta del dormitorio en la que estaban ellos. 


    El hombre se entretuvo disponiendo la comida sobre la mesa en silencio, recordando el momento en que había tenido que retener a ese hombre y evitar que matase al hijo de puta de Ryan Thompson. Por suerte para ambos, Micah no tenía tantas reservas a la hora de inmovilizar a su hermano, amigo y jefe, su compañero poseía una frialdad que no dudaba en poner en práctica con quién fuese, mientras que él solía ser un poco más comedido, sobre todo cuando tenía que enfrentarse a su jefe.


    Volvió a hacer uso del rango y la formalidad para hacerle reaccionar, sabiendo que lo necesitaban poniéndose en sus zapatos.


    —Capitán —lo llamó desde el umbral de la puerta.


    —Siento lo de hoy, muchachos —respondió apesadumbrado sin levantar la mirada de la mujer.


    —No te atormentes Capitán. —Micah, que se había reunido con él, sentenció lleno de ira contenida—. Yo también quería matarlo.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 54


    Días después. 


    Algún lugar de Nueva York. 


     


     


    El hombre localizó a su objetivo, lo tenía vigilado a través de la mira telescópica del M110 SASS con silenciador y solo esperaba el momento perfecto para llevar a cabo su misión. 


    Desde luego, esta no era la mejor forma de eliminar a alguien, no en plena ciudad y sin dejar nada al azar, sabía que sería complicado, pero después de todo, ¿acaso existía el crimen perfecto? No, no existía y menos aun cuando se había proclamado claramente la intención de acabar con el tipo. 


    Estar aquí, ahora y en ese momento, probablemente le traería complicaciones, pero no había forma de que lo hiciesen cambiar de opinión. Estaba aquí por ella, por todas las mujeres que habían sido maltratadas y abusadas por ese hombre y por las que lo serían si ese malnacido seguía con vida mucho tiempo más.


    En el edificio de enfrente, a unos cien metros de su posición, entraría uno de los mayores cabrones que había en el mundo. El tipo era un traficante de armas financiado por su gobierno y con el beneplácito de éste, cerró los ojos ante los secuestros y torturas que ocasionó, sobre todo a las mujeres. Ese tipo intentaría secuestrar de nuevo a la mujer de sus compañeros y hermanos de armas, la intención había estado presente en sus palabras y en su promesa de volver a verla. No podía permitirlo y la única manera de hacerlo sería si el hombre acababa muerto.


    Todos los compañeros del equipo, lo habían hablado y valorado, todos habían coincidido y tomado la decisión de eliminar al sujeto, motivo por el que él estaba ahora allí, dispuesto a deshacerse de un gran problema para el mundo, según el criterio del equipo Shadow.


     Hacía ya un par de horas que estaba apostado sobre la azotea a la espera de que esa escoria apareciera. Desde su posición, sobre una plataforma improvisada, veía perfectamente el ático en el que el tipo se alojaba.


    De todo el equipo, él era con toda probabilidad el que saldría indemne de una acusación de asesinato, en caso de haberla, y todo gracias a su acaudalada familia, la que en esos momentos ofrecía una gala benéfica a la que asistirían personas influyentes. Una gala en la que él estaría participando en esos mismos instantes o al menos alguien parecido a él. 


    Un par de chasquidos en su intercomunicador y se recolocó en su posición sabiendo que estaba por llegar el cabrón que ese día iba a morir. Comprobó el marcador laser y el vector, haciendo de nuevo los cálculos para el disparo, revisó por enésima vez el anemómetro, antes de centrar la vista en el visor y, con el seguro puesto, disparó el arma, escuchándose un leve clic. Repitió la operación un par de veces más, satisfecho con el sonido.


    Un disparo, una muerte, se dijo haciendo suya, la célebre frase del francotirador: Iván Sidorenko. 


    Ryan Thompson entraba acompañado en el lujoso ático, como alguien que sabe que se ha salido con la suya. 


    La compañía era un imprevisto, se dijo el francotirador, uno al que debía adaptarse. No quería hacerlo con testigos, aunque estaba preparado para ello. 


    Suspiró soltando adrenalina, ahora no podía cagarla, todo dependía de él. Fijó la mira sobre la cabeza de Ryan, esperando con tranquilidad el mejor momento para efectuar el disparo, ya que el que el otro tipo no dejaba de pasearse por delante de los ventanales.


    El zoom de la mira se aclaraba mientras el Shadow observaba como hablaban los dos hombres desde la distancia. Esperaba que la situación no se alargase demasiado, por si acaso y sabiendo que siempre habían imprevistos, se había pertrechado con una botella para orinar, unas barritas de cereales, una pequeña botella de agua y una malla de camuflaje, la cual ocultaba todo eso, incluido su cuerpo.


    Ahora solo debía esperar…


     


     


     


    —¡Maldita sea, Malcom! No han podido desaparecer de la faz de la tierra, ella está en algún lugar cercano, tiene que estarlo. —Ryan Thompson se paseaba de lado a lado del lujoso ático—. Quiero a esa mujer. Habla con Ramírez, que te dé los nombres de esos dos tipos. Investígalos y la encontrarás. 


    —Debería pensarlo, señor —contestó Malcom Delany, al tiempo que se giraba tranquilamente hacia su jefe.


    —¿Que mierda he de pensar, Malcom? Te he dado una orden, encuéntrala y tráemela. Ella me pertenece. —Tan absorto estaba en frotarse la polla e imaginársela desnuda, que no se fijó en el arma con silenciador que le apuntaba a la cabeza. 


    El disparo a bocajarro le había dejado un pequeño orificio en la nuca, mientras que la salida por el rostro le había abierto un boquete del tamaño de un puño y le dejó sin masa encefálica y sin uno de los ojos que había desaparecido por el impacto de la bala.


    Malcom observó con tranquilidad al hombre que yacía a sus pies.


    —Dios, ¡que tranquilidad! —Este fue el último comentario que él hizo en la casa. 


    Unos días antes, había escuchado por casualidad a Ryan hablando por teléfono con el agente Ramírez, explicándole que entregaría, además de a Deveraux, a su cómplice, eso si conseguía que cesase la investigación y le diesen a cambio completa inmunidad. 


    Ese hecho, fue el que decantó la balanza para que Malcom lo eliminase. 


    Había tenido que esperar para atar los cabos sueltos y que nada le salpicase de modo que pudiese desaparecer tranquilamente hasta su siguiente trabajo. Aunque antes de largarse debería solucionar también un par de cositas más, la primera de ellas, Ramírez y después zanjaría el tema de la mujer.


    Minucioso como sólo podía serlo un asesino a sueldo, se recreó en limpiar el escenario de huellas que pudieran delatarle, aparte de encargarse de las cámaras y micrófonos que sabía que el imbécil de Ryan se empecinaba en tener.


     


     


     


    Mientras tanto, en el edificio de enfrente.


     Hueso abandonó el edificio caracterizado con una peluca y un par de prótesis faciales compradas online en una tienda de artículos de disfraces. Para terminar de disimular su atuendo, vestía un traje de ejecutivo acompañado por una mochila y un maletín en los que portaba el arma y los diversos cachivaches que había necesitado.


    Desde la acera de enfrente un joven sobre un monopatín, le seguía en paralelo, mientras esquivaba con destreza a los transeúntes. 


    Aún seguía rumiando lo que había presenciado, mientras deambulaba por las calles, intentando encontrar una explicación a lo que había ocurrido.


    Un par de manzanas más adelante, el joven que le seguía, decidió cruzar de acera aproximándose con rapidez hacia él, lo adelantó, no sin propinarle en el proceso un empellón en el hombro, para desaparecer luego por un callejón.


    Micah se apoyaba con indolencia sobre un Pontiac firebird del 91, mientras observaba a Hueso llegar hasta él.


    —¿Dónde has dejado esa mierda de monopatín cochambroso? —Preguntó este último.


    Micah se llevó la mano al pecho de forma teatral.


    —Eso me ha dolido, tío. 


    Hueso le miró suspicaz


    —¿De dónde coño lo sacaste?


    Señaló el contenedor de basura unos metros más adelante.


    —La madre que te parió. —El recién  llegado negó incrédulo, antes de meterse en el asiento trasero del coche.


    Micah, riendo, se puso al volante. Una vez en marcha, observó a su amigo por el espejo retrovisor. El hombre estaba entretenido en despojarse de la caracterización, dejando ver sus curtidos rasgos.


    —¿Que ha pasado?


    —Ni idea, el blanco estaba con otro hombre, que por la descripción que hizo Samantha, debía ser el que acompañó a Thompson durante el secuestro —gruñó al recordar lo ocurrido—. Ese tipo le disparó antes de que yo lo hiciera. Después limpió la zona y se marchó. 


    Micah resopló.


    —Hizo tu trabajo.


    —Lo hizo —gruñó Hueso, poco dispuesto admitir que eso le había jodido.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 55


    Rancho McKinnon. Minnesota. 


     


     


    Para Samantha fue un shock descubrir que su secuestrador había fallecido, cuando días atrás, el equipo Shadow recibió una llamada de David advirtiéndoles de que pusieran el canal de noticias. En ellas aparecía el asesinato de Ryan Thompson, el cual parecía deberse a un ajuste de cuentas, algo que no le extrañaba nada.


    El alivio se había apoderado de ella en aquellos momentos, haciéndola sucumbir al llanto mientras era abrazada por sus dos hombres, habían sido unos días muy duros en los que había tenido que enfrentarse a lo ocurrido con sus padres y Jack Deveraux.


    Ella se tomó su tiempo en remolonear un poco antes de decidirse a bajar al encuentro de los dos hermanos a los que amaba con locura. Había pasado unos días tan abatida, que hubo momentos en los que no sabía cómo enfrentarlos, avergonzada por lo pacientes que habían sido con ella, ante sus arrebatos y sus llantos. 


    A veces se sentía avergonzada de no ser tan fuerte como ellos pensaban, pero gracias a su apoyo y al regreso al rancho McKinnon, parecía que empezaba a ser de nuevo ella misma. 


    Había llamado a Ingrid, la cual se encontraba dolida y avergonzada a causa de lo hecho por su padre, la mujer se había disculpado hasta la saciedad. Samantha no tardó en desechar sus disculpas alegando que los hijos no eran los culpables por los actos de sus padres y que por eso no tenía nada que perdonarle. Más aún, de no ser por ella, sabía que hoy no estaría viva, así que le dio las gracias por enviarle ayuda, agradeciéndole el que le hubiese enviado a los dos hombres más maravillosos que podía haber encontrado. Ingrid también había tenido su propia historia entre manos, pues ella misma había encontrado el amor en Arabia Saudí, mientras la buscaba sin descanso.


    Las dos amigas se habían llamado desde entonces todos los días, la mayoría de ellos llorando a moco tendido por todo lo sucedido.


    Mike y Brodick la habían consolado y aguantado cada una de sus rabietas, alegando que esa era una fase del duelo que debía volver a pasar por sus padres, por los años perdidos, por el secuestro y por ella misma.


    Samantha había yacido todos los días con los dos hombres en la espaciosa habitación, limitándose a dormir abrazada a sus cuerpos, sin ganas de nada más. Algo que al parecer ellos entendían mejor que ella, pues se limitaban a darle el consuelo que necesitaba. Aunque en esos momentos, comenzaba a ansiar de nuevo su toque; sentía como si su cuerpo hubiera despertado de un largo letargo.


    Miró a su alrededor, a su hogar, el único que siempre ansió y ahora lo tenía con ellos. Junto a ellos.


    La mujer sonrió astuta mientras evaluaba la mejor manera de hacerles una proposición un tanto indecente a sus hombres. 


    Es tiempo de seguir adelante, pensó. Hay gente que está peor que tú, y no tiene dos hombres para darte la felicidad.


    Tan absorta estaba en cada uno de sus pensamientos, que no se percató del hombre que estaba parado a la entrada de la habitación.


    —Remolona, es hora de bajar a almorzar —la animó Brodick desde la puerta.


    Brodick no sabía cuánto tiempo le llevaría a ella recuperarse de todo el dolor y sufrimiento, pero iba a estar ahí a cada paso del camino, dando gracias por tener a Mike con él para repartirse la tarea. Porque a pesar de lo que el mundo pensase, ella era demasiada mujer para uno sólo de ellos. 


    Ella saltó de la cama, lanzándose a los brazos de un atónito Brodick que la estrechó con fuerza.


    —Te he echado de menos —le dijo mirándole claramente a los ojos.


    —Y yo a ti preciosa, y yo a ti —respondió el hombre, con un nudo en la garganta de alivio al ver la cambiada actitud de ella, pues el tenerla todo el día con esa tristeza, les partía el alma. 


    Él le echó el cabello hacia atrás con una mano, mientras observaba con atención su rostro, viendo sorprendido, como la pasión regresaba a su mirada.


    —Demuéstramelo —susurró la mujer con voz seductora, justo en el momento en que le sonaban las tripas de hambre, haciendo que su amante riera con ganas.


    —Me da la impresión de que tu estomago gana. —Brodick la levantó en volandas, haciéndola girar levemente, antes de bajar con ella al salón—. Aunque también puedes persuadirme de que juguemos en la cocina.


    Mike se acercó a ellos al escuchar su comentario, percibiendo que el estado de ánimo de su mujer había mejorado al verla en brazos de su hermano, al cual ella besuqueaba en el cuello.


    —¿Jugar en la cocina? Mmm… eso suena bien ¿A qué jugamos? —preguntó inclinándose hacia la mujer para darle un ardiente beso.


    Ella le echó los brazos al cuello mientras le devolvía el beso con entusiasmo.


    —Parece que nuestro bombón, está contenta hoy.


    —Así es, muy contenta —contestó ella.


    Mike alzó una ceja algo sorprendido, dando gracias por este cambio en ella.


    —Por si no os lo he dicho: os amo —sentenció, pronunciando con ese amor cada palabra.


    —Y nosotros a ti —murmuró el hombre con gravedad, antes de proseguir—.Vaya, esto se merece un buen almuerzo.


    —Sé que me amáis, lo habéis demostrado cada día y yo siento mucho no haber estado a la altura —pronunció apesadumbrada 


    —Cariño, ya te hemos explicado que eso es normal.


    Ella asintió mientras seguía en brazos de Brodick y se dejaba besar por Mike.


    El hombre se apartó de sus labios dejándola con ganas de más.


    —¿Creéis que podríamos jugar después de comer? —preguntó coqueta mientras pasaba sus manos por el torso de Mike.


    —Uy, ¿qué tal ahora? Antes de que nos pillen infraganti.


    —¿Pillarnos? ¿Quién? —preguntó ella, curiosa.


    —¿Pillar a quién? —demandó Knife desde la puerta de la entrada a la casa, haciendo que Mike gimiese frustrado.


    —Mala suerte capullo —respondió Colton detrás de Knife, oliéndose el tema, mientras miraba la escena frente a él.


    Los dos hombres acaramelados con su mujer, la cual tenía una sonrisa radiante, una que hacía tiempo no veía y que les hacía felices no sólo a los dos hermanos, sino también al resto del equipo que la adoraban.


    —Dejad de ser tan imbéciles, por favor —suplicó Brodick entre risas, mientras depositaba a Samantha en el suelo—. ¿Y el resto del equipo?


    —Cazando conejos —contestó Knife con ironía, al tiempo que se acercaba a la joven para depositar un suave beso sobre la sonrosada mejilla.


    —¿Conejos? —preguntó extrañada hacia los hombres.


    —Así es... conejos —contestó Colton completamente serio, mientras abría la nevera y se hacía con un par de latas de cerveza, lanzando una a Knife.


    —Pues yo no los despellejo.


    Los hombres se echaron a reír ante el rostro serio de Samantha. El resto del equipo Shadow al completo, fue apareciendo y ella no pudo evitar mirar sus manos para ver que traían consigo. Uno a uno conforme aparecían, la abrazaban y besaban ante los gruñidos de los dos hermanos, haciendo sonreír al resto de los presentes. Finalmente, frente a ella quedó Reno, que llevaba entre sus manos, dos bolsas grandes repletas de algo.


    Samantha arrugó la nariz cuando el hombre, satisfecho, alzó las bolsas en dirección a ella. 


    —La carne para la barbacoa —soltó el hombre.


    —Pues la despellejas tú —sentenció ella, antes de darse la vuelta para irse, mientras Reno la miraba, contrito.


    —¿Quieres que despelleje las hamburguesas?


    El coro risas tronó por el salón al tiempo que ella se giraba hacia Reno con el rostro avergonzado, el cual le hizo un guiño.


     —Buenos días, dulce —dijo este, antes de besarla en la frente y dirigirse al mostrador de la cocina.


    Esa misma tarde, durante la barbacoa, Mike recibió un mensaje de David el cuál, había recogido su correo de casa de sus padres, donde aún estaba inscrito como residente habitual. Un hecho, que a partir de esos días iba a cambiar por completo. 


    David les mostró por video llamada un sobre sin remitente que portaba fotos de Ryan Thompson muerto. Fotos que habían sido tomadas en el mismo lugar del crimen, momentos después de haberse cometido. 


    Junto a las fotos había una nota adjunta.


     


    «No les volverá a molestar. Cuiden bien, de su mujer.»


     


    Daba igual quien fuese el que les había quitado al tipo de en medio, suponían que era el otro hombre que le acompañaba en las visitas a Samantha, en Yemen. O era él u otro de los muchos enemigos que hubiese tenido. Y por lo que podían entrever, ya no podían hacer nada más con eso; todo el tema había terminado con la muerte de Ryan. 


    Sabían que por si acaso, David ya se había encargado de verificar los datos del sobre, así como las posibles huellas, antes de darles la noticia diciéndoles que no había encontrado huella alguna o rastro de ADN, por no mencionar que el remitente resultó ser un nombre falso.


    Así pues, al quedar zanjado el asunto, ambos hombres, decidieron que ya era hora de dedicarse a cuidar de la mujer. 


    Después de la animada barbacoa, donde corrieron las cervezas y la carne, parte del equipo Shadow se despidió de ella, para regresar cada uno a sus respectivos hogares. Todos excepto Colton y Reno, que disfrutarían un poco más de las tierras McKinnon.


    Nada más salir todos por la puerta, Mike se encaminó hacia Samantha y le sostuvo suavemente por el mentón para depositar un tentativo beso cargado de provocación y ternura, sobre los carnosos labios. La mujer cerró los ojos saboreando la pasión de su boca. Entre tanto, Brodick posaba sus húmedos besos sobre su nuca, provocándole un estremecimiento de placer. 


    Un momento después ella procedió a quitarse el jersey, dejándolo caer en algún lugar de la sala, mientras lanzaba una mirada hambrienta a sus hombres, justo antes de pasar por delante de ellos y dirigirse a su habitación.


    Los dos hombres cruzaron una significativa mirada, antes de seguirla con expectación, pues sabían la sorpresa que ella se iba a llevar en cuanto entrase en la habitación.


    Con ojos como platos, ella miró hacia el suelo. Como si fuera un sendero, cientos de pétalos de rosas la llevaban hacia la cama, un hecho que la hizo levantar la mirada hacia esta mientras lágrimas de felicidad se deslizaban por el rostro. 


    Sobre el lecho había decenas de pétalos haciendo de colchón para un enorme ramo de tulipanes. Samantha se aproximó con cautela, como si en vez de flores fueran serpientes, mientras los dos hombres tras ella, la observaban con expectación. 


    Ella se acercó aún más, temiendo tocar lo que veía: Un lazo negro anudaba el ramo, del cual colgaba un colgante de oro blanco, en forma de óvalo, en cuyo centro se hallaba incrustado un enorme granate de Mozambique. La pieza estaba engarzada en un lazo de satín negro y justo debajo de él, una tarjeta abierta, rezaba unas palabras que jamás habría creído que irían dirigidas hacia ella.


    —Te amaremos en la riqueza y en la pobreza —leyó abrumada mientras se llevaba una mano al pecho, el cual latía frenéticamente—, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe… —Samantha tragó antes de proseguir—. Los anillos vendrán más tarde… ¿quieres casarte con nosotros? 


    Samantha se dio la vuelta con lentitud para mirar a los dos hombres que la habían salvado, los que habían dado todo por ella, incluido su amor.


    —¡Dios mío, sí! Lo haré. —Samantha suspiró con los ojos anegados de lágrimas no derramadas.


    Los dos hombres que habían prestado atención a cada reacción y cada gesto de la mujer, se acercaron a la cama para recoger el hermoso colgante. 


    Mike retiró la tarjeta de las temblorosas manos de su mujer, mientras Brodick le apartaba el pelo con delicadeza antes de ponerle la joya.


    —Para siempre —sentenció este mientras Mike repetía las mismas palabras antes de que juntos retirasen las flores de la cama para dedicarse a demostrarle a su mujer lo mucho que la amaban.

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 56


    Unas semanas más tarde…


     


     


    Samantha vestía un conjunto de pantalón y chaqueta beige, que en algún momento de la fiesta de compromiso de ese día cambiaría por un vestido y una capa a juego, pues el clima no había calentado del todo. Al igual que los hombres que en esos momentos iban en vaqueros y después se pondrían algo más elegante.


    A ella no es que le importase que el compromiso se hiciera en vaqueros, de hecho se había acostumbrado a vestir así o con ropa holgada debido a sus cicatrices, las cuales aún la molestaban.


    La suerte era una maldita entrometida, se dijo Mike, mientras miraba a su mujer por el espejo retrovisor y daba gracias a esa misma suerte que los había llevado a estar con la mujer que amaban. Esas últimas semanas, ambos habían afianzando su relación con ella, prueba de ello era que se la veía más feliz, menos retraída y tímida con ellos. 


    Había un hecho irrefutable, con respecto a ella y era que todo el equipo Shadow la adoraba, amaban su inocencia, su dulzura y valentía, una que tenían que recordarle a menudo, porque seguía sin creérsela. 


    Brodick iba en la parte de atrás abrazándola con fuerza, mientras la entretenía con besos y caricias pues ella aún era reticente a ir en coche, debido a que le recordaba al intento de secuestro. Simplemente se conformaba con ir con alguno de los dos en la parte trasera del vehículo, ya que decía que la tenían tan absorta con su presencia, que durante esos momentos no pensaba en nada más.


    Ya habían pasado diez meses desde el secuestro y algo más de dos meses desde que la trajeron de regreso a los Estados Unidos. En ese tiempo, Mike y Brodick habían cuidado de ella, la habían mimado y ahora era totalmente feliz, una felicidad que se reflejaba en sus ojos.


     El SUV circulaba por una carretera poco transitada mientras iban de camino hacia la casa de los padres de ambos, una casa que no estaba muy lejos del rancho, a poco más de cinco kilómetros al otro lado del lago. 


    Samantha les preguntó porque no habían ido antes allí, a lo que, sin pizca de vergüenza, ellos alegaron que después de todo lo que había pasado, necesitaban un tiempo a solas. Ella no les recordó que tan a solas no estaban con parte del equipo pululando por el rancho, sino que calló, porque sabía que aunque ahora estaba a salvo, sus hombres querían asegurarse al cien por cien.


    Estando allí en el rancho durante esas semanas, Samantha había paseado por los alrededores conociendo el lugar. Según le habían contado, el rancho pertenecía a la familia desde hacía generaciones y aunque ellos tenían un apartamento, pasaban mucho más tiempo allí, descansando de las misiones en el extranjero; unas misiones que se habían acabado para ellos, le dijeron.


    Miró a través de los cristales hacia el maravilloso paisaje frente a ella, un lugar que adoraba y en el que se sentía en paz. Había sido incapaz de dejar de tocarse el colgante durante todo el trayecto, como si este pudiera darle valor para afrontar su futuro y a sus futuros suegros. Hoy iba a conocer a los padres de ambos hombres, un hecho que la ponía nerviosa, pues aunque les conocía por la webcam, no era lo mismo que hacerlo en persona. De hecho, estaba tan nerviosa que Brodick tuvo que sentarla en su regazo durante el corto trayecto para animarla.


    —Si al menos estuviesen tus padres solos.


    —Cariño, no queremos dejarte escapar, es por eso por lo que vamos a celebrar nuestro compromiso tal y como debe hacerse; a lo grande.


    Samantha gimió haciendo que los dos hombres rieran.


    Por suerte, ella no estaría sola frente a esto, no sabía cómo lo habían hecho, pero habían conseguido que Ingrid viniera a la celebración.


    Después de lo sucedido con Jack Deveraux, ambos decidieron actuar con rapidez, pidiéndola en matrimonio y presentándoles a sus padres por la webcam, así como también a David y Damon. 


    El paisaje pasaba con lentitud mientras se acercaban a un vallado, el cual traspasaron sin apenas detenerse. Cuando llegaron a la finca, se encontraron en medio de un gran ajetreo de ir y venir de parientes de la familia McKinnon, lo que a Samantha le pareció bastante extraño, pues la mayoría de los hombres que pertenecían a algún cuerpo o fuerzas de seguridad, iban ataviados con uniformes de gala.


    Brodick le había dicho que era normal en su familia este tipo de celebraciones de compromiso, cosa que aceptó, pues no tenía un modelo de familia en la que basarse.


    Cuando bajaron del vehículo, se acercó David hasta ellos, presentándose. Samantha aprovechó para darle las gracias una vez más por toda la ayuda recibida, antes de recibir a sus padres, Belinda y Arthur McKinnon. Los miró con timidez, sin saber que hacer o decir,  hasta que el patriarca de los McKinnon, un hombre apuesto y grande, la atrajo hacia él en un abrazo de oso. Belinda, con lágrimas de felicidad en los ojos, no dudó en cogerla de las manos, diciéndole que por fin tenía una hija, haciéndola sentirse amada y querida.


    Con el paso del día, Samantha se fue sintiendo más arropada por toda la familia McKinnon, recibiendo consejos por parte de las mujeres McKinnon sobre cómo llevar por el buen sendero a los dos hombres.


     Después conoció a Damon, el tío de Brodick, el culpable de que los dos hombres se hicieran hermanos.


     Y por fin llegó Ingrid. Las dos mujeres corrieron la una hacia la otra en cuanto se vieron, llorando frente a las miradas de sus hombres. Su amiga le presentó a Nadim, un hombre con pelo negro como la noche, con unos penetrantes ojos del color del café y que iba ataviado con la ropa típica de Arabia Saudí. No pudo menos que observar lo enamorados que estaba el uno del otro. 


    Ingrid le explicó que conoció a su novio en la embajada de Arabia Saudí y que él se había prestado a ayudarla en todo lo que pudiera para encontrarla, desde entonces estaban juntos en una relación formal.


    —No esperaba esto —dijo Samantha a Mike, que la abrazaba por detrás depositando un beso sobre su coronilla, mientras ella miraba a la gente allí reunida.


    —Bueno, ahora la familia está completa —contestó este, mientras aspiraba la fragancia del cabello sobre el que apoyaba su mentón.


    Brodick se encontraba hablando con Adam, no muy lejos de ellos dos, pues al hombre le costaba perderla de vista, aunque sólo fueran unos cuantos metros. 


    Mike cruzó una mirada con su hermano, el cual asintió.


    —Cariño, creo que Brodick está impaciente por presentarte como nuestra prometida. —Mike la beso en el cuello, haciendo que ella lo arquease, para que él tuviera mejor acceso—. Deberías ir a cambiarte, ¿por qué no vas a buscar a Ingrid y así te acompaña?


    Ella se giró para mirarlo con timidez.


    —¡Hey! Esta es tu nueva familia, una que tiene un corazón tan generoso y grande como el tuyo —suspiró, sabiendo que ella estaba insegura—. Anda, no seas remolona y ve con Ingrid —dijo Mike, justo antes de encaminarla hacia la mujer, que no estaba tampoco muy alejada. La besó con fervor, mientras mordisqueaba sus labios a la par que los chupaba con fricción. 


    Ella sonrió a su amante, justo antes de ir hacia su amiga, cruzándose por el camino con Brodick, que la agarró por la cintura antes de hacer lo mismo que su hermano.


    Ingrid salió a su encuentro y rio al ver a su amiga tan azorada.


    —Si no fuera porque estoy felizmente enamorada de Nadim, sentiría mucha envidia, amiga mía —mencionó ella—. Te has ganado a estos dos hombres a pulso.


    Ella asintió vergonzosa, antes de dirigirse ambas hacia la casa, para cambiarse de ropa.  


    Mike y Brodick le habían hecho comprar un vestido de corte medieval para la ocasión, uno que se habían negado a ver, alegando que ellos no tenían gusto alguno. 


    El vestido era de satén blanco con brocados en burdeos, abierto por delante, dejando ver un corpiño, cuyo escote cuadrado llegaba justo por encima del pecho, del mismo tono burdeos y con los cordones en blanco. Las mangas largas y abiertas, eran de una hermosa gasa, con intrincados brocados en un blanco impoluto. Era tan hermoso que la daba pena ponérselo, no quería mancharlo, cosa que haría pues la cola se arrastraba por el suelo al caminar, pero sabía lo importante que era para Brodick verla vestida así, porque más de una vez había mencionado lo mucho que le gustaría verla con ese tipo de ropa, sobre todo en alguna ocasión especial y esta, sin duda lo era.


    Toda reticencia que pudiera quedarle sobre el atuendo, quedó descartada en cuanto se contempló en el espejo.


    —Es una belleza —suspiró enamorada del vestido.


    Ingrid la miró asombrada.


    —¿Y dices que lo compraste online y que te ayudó Hueso?


    Ella asintió.


    —Ese hombre tiene un gusto exquisito y es el único aparte de ti que lo ha visto —suspiró con una sonrisa radiante—. Te garantizo que este no es mi estilo y que no me hacía gracia vestir así para el compromiso, pero he de reconocer que me encanta. Lo que me da pena es ponerme la capa —suspiró—, se manchará.


    —Y a quién le importa, es preciosa y un día es un día. Además, pronto anochecerá y aún refresca, no querrás tiritar y que todo el equipo arrastre tu culo para ponerte al abrigo de una habitación.


    Samantha suspiró, sabía que eso era lo mínimo que haría cualquiera de los miembros del equipo, teniendo en cuenta lo sobreprotectores que eran con ella.


    De repente, Ingrid comenzó a dar grititos y saltitos como si fuera una adolescente, haciendo que Samantha hiciera lo mismo antes de chocar repetidas veces las palmas la una con la otra.


    —Pues nena, prepárate esta noche, porque creo que os van a encontrar en la cama una semana después y muertos por deshidratación.


    Samantha se echó a reír ruborizada.


    Ingrid le hizo una pequeña trenza que apartaba los cabellos del frente de su cara, dejando el resto del pelo suelto para después colocar una pequeña corona floral a juego con el hermoso vestido.


    Las dos mujeres salían del edificio, cuando se encontraron a una multitud de familiares rodeándolas y frente a Samantha, dos hileras de hombres formaban un pasillo. 


    Eran todos los miembros del equipo Shadow e iban vestidos con el uniforme de gala blanco de la armada, cuerpo al que habían pertenecido los SEAL y que, como veteranos, se les permitía llevar. 


    Ella se los quedó mirando boquiabierta sin saber que hacer o decir, estaban guapísimos.


    —Reacciona, amiga. —Ingrid la dio un codazo—. Vamos, adelante.


    Se acercó al pasillo de hombres, llevándose al mismo tiempo las manos al acalorado rostro. Conforme se acercaba, los primeros hombres de cada fila, en este caso Buddy y Micah, dieron un paso al centro tendiéndole la mano.


    —Estás hermosa, muy hermosa —murmuró Buddy, ruborizándola.


    —Me he quedado mudo —advirtió Micah.


    Ella les miró sin saber muy bien lo que hacer, hasta que posó ambas manos sobre las de ellos. Justo en ese momento, ambos se la besaron al mismo tiempo, entonces la soltaron y regresaron a su posición, dando un paso atrás.


    Su paso era vacilante cuando avanzó al siguiente par de hombres, Reno y Hueso la esperaban y repitieron la misma operación antes de regresar a su sitio.


    Hueso le guiñó un ojo.


    —Te van a comer —mencionó.


    —Ella no sale de aquí así vestida —gruño Reno, haciendo que la gente próxima a él riera.


    Samantha flotaba como una nube, ante la que suponía que iba a pasar a la historia como la mejor fiesta de compromiso del mundo.


    Los flases de las cámaras se mezclaban con los suspiros por parte de las mujeres, ella solo esperaba que su amiga lo estuviera grabando, porque sería digno de recordar.


    Por último, llegó hasta Colton y Knife, quienes hicieron lo propio antes de presentar sus codos para que se tomase de sus brazos, cosa que la dejó perpleja.


    —¿Cómo estás pequeña? —preguntó Knife, mientras la acompañaba en un paseo tranquilo hacia la multitud que se abría creando un pasillo para ellos. 


    —Esto me parece un sueño —respondió con el pecho lleno de dicha.


    —Eres feliz. —El hombre sólo constató un hecho.


    —Lo soy.


    —Me alegro. —La miró de arriba abajo—. Dios mío, estás radiante.


    Y lo estaba, al menos ella se sentía así, prueba de ello era la eterna sonrisa que no dejaba su rostro.


    Colton miró a la mujer a su lado, una mujer que significaba para ellos mucho más de lo que ella jamás llegaría a saber. Ella era un antes y un después para todo el equipo, era toda la dulzura y fortaleza del mundo envuelto en un pequeño paquete que, a pesar de las adversidades, había sobrevivido y sobre todo, había aceptado a los dos hombres más duros que conocía.


    Esta celebración iba a ser la más especial de todas, algo que por la expresión de ella, no se esperaba, lo que sin duda haría más interesante lo que estaba por llegar.


    Colton observó cómo poco a poco se acercaban al lugar acordado por Mike y Brodick.


    —Estás preciosa —mencionó el hombre con cariño—. Cuando esos bastardos con suerte te vean, van a pedir una habitación.


    —Tú también estás muy guapo —respondió colorada como un tomate.


    —¡Hey!, ¿y yo qué? —Preguntó tras ella Micah—. Esto no es bueno para mi ego. 


    —A ti te sobra ego —aclaró ella mientras se giraba hacia el hombre.


    —A los Shadow no nos sobra ego, nos falta espacio —sentenció, haciéndola reír.


    Samantha se encontró con el hombre y el resto del equipo Shadow en formación de a dos tras ella. 


    El hombre le guiñó un ojo haciendo que ella parpadease conmocionada, pues no entendía que hacían todos allí.


    Volvió a darles la espalda para mirar hacia el frente y buscar a sus chicos cuando de repente, como si fueran las aguas del Mar Muerto y ella Moisés, la gente se dispersó en abanico dejando un camino libre hacia un gran cenador decorado con un arco de flores.


    Trastabilló impactada al ver sobre la plataforma a Mike y Brodick, con el uniforme de gala blanco y las gorras de plato sobre sus manos, esperándola impacientes y expectantes.


    Samantha se detuvo en seco mientras les observaba conmocionada, ambos estaban imponentes. Si ya le parecían guapos, vestidos así, estaban impresionantes. Tanto uno como el otro, llenaban el uniforme como nadie más podría, de hecho, si hicieran un anuncio para la armada diciendo: Alístense en la marina, tendrían una legión de mujeres haciendo cola para unirse a ellos.


    Los rostros de los dos hombres revelaban todo el amor que sentían por ella, mientras esperaban pacientes a que diera los últimos pasos. Junto a ellos se encontraba Adam McKinnon e Ingrid, que la miraba con lágrimas en los ojos, además de un hombre vestido de esmoquin.


    Samantha tuvo la repentina sospecha de que ese hombre era un juez de paz.


    Dio gracias a Dios por tener a esos dos hombres sujetándola mientras avanzaba hacia ellos, sus nervios estaban a flor de piel, tanto así que hicieron presa de su estómago y acabó temblando de nerviosismo.


    —Si no te quieres casar con ellos, hazlo con nosotros dos —mencionó Knife con voz seductora—. Somos igual de guapos.


    Ese simple comentario hizo aparecer una sonrisa en el rostro de la mujer, aliviando un poco su tensión.


    —Y más divertidos —advirtió Colton, que con su mano libre, frotaba la que sostenía de la mujer dándole aliento.


    Samantha tragó saliva mientras por los altavoces comenzaba a sonar Close your eyes de Michael Bubble.


    —¡Dios mío, me voy a casar! —espetó cuando la realidad se filtró por fin en su mente.


    No supo cómo fue capaz de recorrer el camino hacia el altar dónde los dos hombres, con una sonrisa depredadora y satisfecha, la esperaban.


    —Por fin —murmuró Brodick complacido porque ella no hubiese salido huyendo.


    Les había costado cerca de dos semanas de planificación y de confabulación por parte de su familia y amigos montar toda la boda. Incluso habían conspirado con Ingrid, para que llegase a tiempo y eligiese para el evento los adornos que más le gustaban a Samantha. 


    El vestido había sido cosa de Hueso, quién no dudó ni un solo momento en dejarlo todo y regresar al rancho para echarles una mano.


    Su madre y su padre, se habían encargado mientras tanto de todos los preparativos en la finca, todos habían contribuido para que ella no deambulase sola por el lugar y descubriese por accidente dónde se iba a celebrar la boda. 


    Lo último había sido tirar de un juez, amigo de la familia, quien se había encargado de prepararlo todo para que fuese legal. Ellos se habían encargado de enviarle la documentación de Samantha en la que solo faltaba su firma, algo tendría que añadir al final de la ceremonia.


    Todo podía parecer demasiado apresurado, pero ninguno de los dos hermanos había querido demorarlo más pues necesitaban tenerla atada y segura en sus vidas.


    —Madre mía, voy a llorar —susurró ella.


    Colton la miró expectante.


    —Si lloras, te casas conmigo —dijo mortalmente serio.


    —Si lloras, yo te retoco el maquillaje —escuchó decir tras ella a Reno, haciendo que Samantha jadease y que las personas a su alrededor soltasen algunas risitas.


    Cerca del estrado estaban los padres de los dos hermanos, Belinda asintió hacia ella, alentándola.


    —Vamos hija —dijo con la voz rota de emoción—, da el paso.


    Si alguna vez le quedó alguna duda sobre la aceptación por parte de la familia McKinnon, esta se disipó ante esas palabras, haciéndola avanzar hasta la tarima a la que ambos hombres la ayudaron a subir el último escalón, mientras los demás miembros del equipo se posicionaban a cada lado.


    El juez carraspeó llamando la atención de todos, mientras Damon se acercaba a la novia y le entregaba un ramo de tulipanes rojos.


    Mike miró conmocionado a la mujer frente a él, la cual había aceptado casarse con ellos, sin saber que lo haría ese mismo día. Era hermosa, se fijó, tanto por dentro como por fuera. Y era suya. No pudo menos que mirar de reojo a su hermano, al cual se le habían humedecido los ojos de emoción, tanto como a él. 


    Tragó el nudo en la garganta, esperando las palabras del juez. Había repetido las palabras que diría en su cabeza, pero era la primera vez en toda su vida que se olvidaba de algo, haciéndole sudar.


    —¿Quién hace entrega de esta mujer? —Preguntó el juez en voz alta.


    —Nosotros —respondieron a la vez todos los hombres del equipo Shadow.


    —Hoy vamos a ser rápidos, pues sospecho que estos dos hombres no van a aguantar demasiado y la novia parece a punto de colapsar. 


    El coro de risas no se hizo esperar.


    —¿Tenéis vuestros votos? —preguntó a los hombres, los cuales negaron con la cabeza, haciendo que el tipo se encogiese de hombros y no le diese más importancia; las caras de los novios lo decían todo.


    Brodick no había visto mujer más hermosa que ella. Se había quedado pasmado al verla llegar con aquél vestido. Esto era lo que él había soñado en cuanto la vio por primera vez en el dosier y en los vídeos justo antes de proceder a su rescate. En otra época, él habría sido un señor feudal y habría matado a cualquiera que la mirase a su señora.


    Realmente le costaba encontrar las palabras, estaba casi a punto de llorar de felicidad, tanto así que tuvo que frotarse los ojos con disimulo para que sus hombres no se percataran de su estado.


    Miró de reojo a su hermano, el cual se encontraba en la misma tesitura.


    Mike estaba impactado, con el pecho a punto de estallar de alegría, al igual que su pene, cuya erección se advertía en sus pantalones, algo que en esos momentos no le importaba. Lo único importante era casarse con ella y llevársela a la cama. Y esta vez, se advirtió, por ese orden.


    Era tan hermosa que aún tenía miedo de que se echase atrás, así que le habían metido prisa a todo el mundo con la boda.


    Ambos hombres miraron hacia sus padres, los cuales observaban a Samantha con amor y expectación. Amor, porque realmente, ella se dejaba querer.


    —Samantha Saxton, ¿aceptas de verdad? —El juez interrumpió los pensamientos de los dos hombres, recalcando esas palabras—. ¿Casarte con Mike y Brodick McKinnon, cuidarlos, respetarlos, amarlos y darles un par de coscorrones como se pasen y no te traten bien, todos y cada uno de los días de tu vida? 


    Ella sonrió ante el tono incrédulo del hombre que le quiñó un ojo.


    —Mira que esta es una petición poco común —prosiguió—. Conozco a estos tipos desde hace años y yo diría que no te llevas ninguna joyita. Son mandones, brutos…


    Las risas se sucedían tras ella.


    —Tú sólo di que sí —gruñó Brodick, que la miraba lleno de felicidad, porque al fin iba a ser suya.


    Una sonrisa tiró de los labios de la joven.


    —Ya os di mi respuesta en la habitación —repuso juguetona.


    —Sí —Mike respondió por ella, imitando la voz de una mujer, antes de proseguir en voz alta—. Ha dicho que sí, ya la habéis oído.


    Samantha reía, conteniendo a duras penas las lágrimas de felicidad que amenazaban con caer.


    —No te cases con ellos, nosotros somos más guapos. —Se escuchó decir a alguno de los invitados, generando más risas.


    —Acepto. Los acepto a los dos. Me llevo el paquete entero —respondió entre risas.


    —Los paquetes, querrás decir —recalcó Brodick.


    El juez puso los ojos en blanco antes de decir.


    —Brodick y Mike McKinnon, ¿aceptáis cómo vuestra legítima esposa, a Samantha Saxton, para cuidar de ella, algo que ya sé que hacéis, amarla y respetarla todos los días de vuestra vida?


    Los rostros de los dos hombres se pusieron mortalmente serios, como si fueran a emprender la misión más importante de su vida.


    —¡Aceptamos! ¡Para siempre! —respondieron al unísono.


    —Los anillos, muchachos, ¿o esperáis que también los ponga yo?


    Adam sacó una cajita de terciopelo negro y la abrió mostrando dos hermosos solitarios de oro blanco con tres pequeños diamantes engarzados cada uno.


    Mike cogió el suyo, mientras con delicadeza, la tomaba de la mano izquierda y le colocaba uno de los solitarios mientras decía:


    —Desde el día en que te vi en ese dosier, supe que ibas a ser mía. Nuestra —recalcó—. Eres la mujer más hermosa que he conocido, por dentro y por fuera y no pasa un sólo día, sin que dé gracias a Dios por ponerte en nuestro camino —suspiró—. Te amo, como jamás amaré a nadie.


    El hombre depositó un tierno beso sobre el anillo y dio un paso atrás para dejar pasar a su hermano.


    —Desde el primer día, pensé que mi amor por ti me hacía débil, pero no ha sido así, tú me das esa fuerza sobrehumana que me hace querer darte el mundo, que hace que quiera matar a cualquiera que intente apartarte de mí —el hombre resopló—. ¡Ups! Creo que me he pasado…


    El juez puso los ojos en blanco, ante sus palabras, mientras Samantha escuchaba enternecida los votos de los dos hombres haciendo que por fin, las lágrimas que había estado conteniendo, se desbordasen mientras suspiraba con el pecho henchido de amor.


    —Sé que no soy bueno con las palabras, pero este Neanderthal te ama y jamás dejará de hacerlo —mencionó mientras ponía la otra alianza en el mismo dedo que Mike, la besaba en el mismo sitio que su hermano y daba finalmente un paso atrás.


    Ella cogió la cajita que le entregó Ingrid y, con solemnidad, mientras el flujo de lágrimas seguía recorriendo su rostro dijo:


    —Os amo, podíais tener a cualquier mujer y me escogisteis a mí, una chica rellenita…


    Alguien del equipo resopló, haciendo que ella levantase la mano pidiendo calma, mientras cogía la mano de Mike.


    —Una chica rellenita con baja autoestima, a la que con paciencia y amor habéis enseñado que los complejos y las cargas no existen, sobre todo si estás con la persona indicada que te ayuda a sobrellevarlas y que te enseña a valorarte por lo que eres.  


    Samantha le colocó el anillo, entonces se llevó la fibrosa mano del hombre hacia el rostro depositando un beso sobre la callosa palma.


    —Te amo Mike y deseo levantarme todas las mañanas contigo, acurrucado contra mí, mientras siento tu boca en mi cuello, un segundo antes de que me digas lo mucho que me amas. 


    La mujer soltó la mano de Mike para recoger la del hermano y mirándole a los ojos, pronunció. 


    —Brodick, mi amor, mi todo —suspiró antes de colocarle el anillo—. Cada vez que te miró, es como si me faltara el aire, te necesito para que cuides de mí, para que me gruñas, para que me ames con todo tu ser tanto como te amo yo.


    Samantha hizo lo mismo que con Mike, se llevó la enorme mano al rostro para depositar un suave beso contra su palma.


    —Tanto como yo os amo a los dos.


    Así, conmovidos y en silencio, se quedaron los novios durante algunos segundos.


    —Esto se va acabando amigos —habló el juez, emocionado—. Si hay alguien que tenga algo que decir, por lo que este trío no deba casarse… que hable ahora o calle para siempre… Y no, no me vale que queráis suplantar a los novios.


    El coro de risas proseguía, mientras algunos hombres, le gritaban para que cambiase de novios.


    —Realmente sabes que sólo te vas a casar con Brodick, ¿verdad? —prosiguió el hombre, esta vez en voz baja—. Es de cara a la legalidad —explicó, antes de guiñarle un ojo.


    Ella asintió.


    —Pues nada, esto se acabó. Ya hemos terminado —gritó el juez.


    Ante el tono jocoso del hombre, se escucharon un par de gruñidos por parte de los dos novios. 


    —Así que solo me resta decir… Por el poder que me ha conferido el estado de Minnesota, yo os declaro, maridos y mujer—. Ya podéis besar a la nov…


    —Hay que joderse, que valor tienes niña. —El orgullo impregnaba la voz de Adam McKinnon riendo al ver que ella se había espabilado, para lanzarse a besar a cada uno de sus hermanos, dejando al juez con la palabra en la boca. 


    —Parece que alguien se me ha adelantado… —mencionó el juez, al mismo tiempo que veía a la mujer, tomar la iniciativa con los dos hermanos—. Bueno… Puedes besarlos.


    El estruendo no se hizo esperar lleno de gritos de júbilo y silbidos, ella rió con autentico regocijo sobre los labios de Brodick que la alzó entre sus poderosos brazos, antes de pasársela a su hermano, para que él, le diera el mismo trato a sus labios.


    —No te arrepentirás, preciosa, te amo —sentenció éste.


    —Jamás lo he dudado —contestó ella en un tono algo misterioso—. Yo también os amo. —Samantha se quedó callada un par de segundos entre los brazos del hombre, sin saber cómo darles la noticia, cuando se la ocurrió preguntar—. ¿Habéis pensado en algún nombre para los niños?


    Los dos hombres la miraron confusos, tratando de entender lo que ella les decía.


    —¿Acaso pensabais, que esto, era sólo de comida? —añadió alzando una ceja antes de darles otra pista al señalarse la tripa un poco más rellena. 


    El grito de alegría que soltaron sus hombres, la hizo sonreír.


    Brodick la alzó de nuevo en sus brazos, dándole un beso que demostraba todo el amor que sentía.


    —Te amo. —El tipo se giró hacia las personas allí congregadas y mirando hacia sus padres que sonreían de felicidad al verlos casados, gritó—. Voy a ser padre... ¡Joder! ¡Vamos a ser padres!  


    Belinda y Arthur gritaban exaltados mientras se abrazaban mutuamente, Mike besaba y susurraba palabras de amor, contra la boca de su mujer mientras la devoraba como un hombre hambriento.


    La gente les vitoreaba, silbaban y aplaudían, Ingrid chillaba y saltaba como una niña pequeña, mientras todos los hombres del equipo Shadow la miraban estupefactos. 


    Justo cuando Mike la dejó libre de sus labios, ella se giró para gritarles a los miembros del equipo.


    —¡Vais a ser tíos!


    Cada hombre del grupo, incluidos Adam y David, se fue acercando a ella, levantándola con cuidado para besarla, antes de darle la enhorabuena y pasársela al siguiente.


    Brodick y Mike la miraron con dicha, ambos habían conseguido lo que más habían deseado, compartir su vida con esta mujer y además tener su propia familia... 


    ¡Por fin!

  


  
    



     

    


    CAPÍTULO 57


    Las horas pasaban y los dos novios ardían ansiosos por arrastrar a su esposa hacia la cama más próxima, más tuvieron que posponerlo cuando los hombres de su familia los arrastraron a la sala que usaban en la casa como oficina. Ambos entraron en la habitación sin saber que esperar, habían dejado a su mujer a cargo de Ingrid y del equipo, sabiendo que estaría en buenas manos.


    En la sala se encontraban Damon, Arthur, Adam y David.


    —Todos hemos hablado sobre esto —comentó Arthur, mientras servía unas copas de brandi.


    Damon les entregó un enorme sobre. 


    Brodick arqueó una ceja, en forma de pregunta.


    —Sólo, ábrelo —dijo su tío.


    El hombre sacó el contenido del sobre con cuidado antes de echarle un vistazo para después pasear la vista sobre los allí presentes. 


    —¡Joder! —jadeó al tiempo que le tendía los papeles a su hermano, que los observó con detenimiento.


    —¡Santa mierda! ¿Estáis seguros? —murmuró Mike afectado.


    —Lo hemos hablado y todos estamos de acuerdo —resumió Adam—. Las escrituras del rancho están a vuestro nombre, al de los tres, ese es nuestro regalo de bodas.


    —Además, ella necesita esa casa —mencionó David, recordando cómo se iluminaba el rostro a su nueva cuñada al hablar de las caballerizas, el lago y la casa en general—. Teníais que oírla hablar del rancho, estaba feliz. Además, ¿qué mejor lugar para ver corretear a mis sobrinos?


    Más tarde, cuando por fin pudieron despegar a su familia de la mujer, se dirigieron apresurados hacia la que iba a ser su futura casa. 


    Brodick traspasó el umbral con ella en brazos, depositándola con delicadeza sobre el suelo, mientras Mike colocaba un par de copas de champán sobre una bandeja. No la soltó de la mano, guiándola con reverencia hacia la cama, mientras con cariño y una lentitud pasmosa, la desnudaba como si fuera una muñeca de porcelana que pudiera romperse. Su intención era acariciarla con los labios, pero en el momento en que sus bocas se tocaron, no pudo refrenarse y acabó saqueando la carnosa cavidad como si de una invasión se tratase.


    Samantha no sabía dónde sujetarse o dónde poner sus manos, mientras tocaba todo el cuerpo del hombre con ansia apenas reprimida.


    Una vez desnuda, Brodick la hizo sentarse sobre la cama, ella ni siquiera se había percatado de que tenía a Mike a su espalda hasta que el hombre la cogió por debajo de las axilas, sobresaltándola.


    —Shhh, soy sólo yo —le susurró el hombre mientras tiraba de ella hacia atrás, llevándola hacia el cabecero de la cama, dónde previamente había colocado varios cojines para poder apoyarla con comodidad.


    Ella observaba fascinada como los dos hombres se apartaban de la cama y procedían a desnudarse sin dejar de mirarla.


    Samantha estaba extasiada, ellos eran magníficos, con unos cuerpos esculpidos por el trabajo, sin una pizca de grasa y con diferencias notables entre ambos. Mientras Brodick era el más corpulento de los dos, Mike era el más fibroso. 


    Bajó la mirada a las prominentes pollas de sus dos amantes haciéndola relamerse, con ganas de saborearlas. La timidez seguía presente, pero no le impedía recrearse la vista con los dos hombres que amaba y con los que acababa de casarse.


    Mike se acercó a ella despacio, sin dejar de mirarla, se había desnudado completamente y parecía un depredador que rondase a su presa. Después apoyó una rodilla sobre la cama para inclinarse sobre Samantha, al tiempo que sostenía una de sus manos, mientras la besaba. El hombre arrastró la mano apresada hacia el cabecero, atándola a este con uno de los lazos que colgaban de él, algo de lo que ella no se había percatado.


     Ella le miró sorprendida, al darse cuenta de lo que hacía.


    —¿Asustada? —preguntó preocupado.


    Ella respondió negando con la cabeza.


    Ante esa respuesta, Brodick le ató la otra mano.


    —Si crees que no puedes seguir, nos lo dices, solo di que no lo quieres y pararemos, ¿has entendido, mi amor? Esto es únicamente para tu disfrute.


    —Lo entiendo, Brodick —pronunció con la voz ronca de deseo. 


    Él gruñó excitado mientras separaba con sus enormes manos las piernas de ella, contemplando cuan expuesta y húmeda estaba, mostrando su precioso y sonrosado coño. El hombre se acercó con reverencia hacia los jugosos labios pasando su lengua por ellos.


    Samantha se estremeció ante el fugaz toque, cuando Brodick le dio otra pasada más lenta, haciéndola jadear. No podía evitar mirar al hombre entre sus piernas, el cual no se perdía detalle alguno de ella.


    —Ahora viene lo mejor, amor —le susurró Mike a su oído, haciendo que voltease el rostro hacia él—. No quiero que tengas miedo, pero hoy voy a vendarte otra vez los ojos, ¿confiarás de nuevo en nosotros? ¿Confiarás en que sólo vamos a darte placer? 


    Mike esperaba su respuesta, mientras Samantha asentía justo antes de mirar a Brodick, el cual se había detenido. 


    Ella quería que el hombre prosiguiera con su boca ahí abajo, pero él no continuaba.


    Mike sostuvo el mentón de la mujer, para hacer que girase la vista hacia él.


    —La vista en mí, cariño —le ordenó—. Quiero que uses las palabras, no me vale con que asientas, Brodick no va a seguir hasta no obtener tu respuesta.


    Ella gimió cuando el hombre dejó de lamerla, dejando claro que ninguno de los dos seguiría hasta oírselo decir en voz alta.


    —Confío en vosotros Mike. —El deseo la abrumaba y quería gritar de frustración, miró de reojo a Brodick, el cual se fijó en ella, observándola con la atención de un halcón—. Sé que va a ser sólo placer, lo sé, cariño.


    —Así me gusta, preciosa.


    Ella cerró los ojos suspirando de alivio cuando de repente se arqueó en deleite ante la larga lamida que le propinó Brodick a su coño.


    Mike sacó un antifaz negro de la mesilla y se lo colocó con sumo cuidado, al tiempo que ella volvía a estremecerse debido a otra lamida de Brodick.


    Samantha se sentía torturada y al borde del orgasmo, uno que deseaba con desesperación haciéndola arquear las caderas contra la tortuosa boca, solo para sentir como Brodick se retiraba. Gimió frustrada cuando una corriente de aire sobre la humedad de su clítoris la hizo sisear.


    Mike había fantaseado tantas veces con verla así, atada a su cama, mientras penetraba en su boca… Estaba desesperado por arremeter en ella.


    —Abre la boca, amor —pronunció Mike al tiempo que daba pequeños toquecitos con la cabeza de su pene sobre los labios de ella. 


    Samantha la abrió gustosa, deseando saborear el basto pene. El hombre no la hizo esperar demasiado, introduciendo el glande en la carnosa cavidad.


    —Pon la lengua plana y abajo, cariño.


    Ella así lo hizo, mientras el hombre introducía un poco más su congestionado miembro. Mike no quería correrse enseguida, por eso entraba en ella de forma lenta y tortuosa.


    Justo en esos momentos, Brodick comenzó a rodear el clítoris con su lengua, mientras con dos dedos frotaba suavemente de arriba abajo los regordetes labios que rodeaban la entrada a su apretada vagina, en un momento aprisionó esos labios con su boca, manteniéndolos atrapados mientras empujaba con su lengua entre ellos, follándolos como si lo hiciera con su polla. 


    En el momento en el que ella comenzaba a temblar, pues se acercaba hacia el orgasmo, se retiró para soplar sobre la acalorada carne.


     Un resoplido de frustración poco femenino, emergió de la joven, mientras Mike le sujetaba la mandíbula al tiempo que introducía un poco más su polla en la húmeda cavidad.


    —Pon la boca formando una O —demandó el hombre. 


    Cuando ella lo hizo, el empezó a sacar y a meter su grueso miembro en ella. La fricción se volvía casi imposible de soportar haciendo que Mike se retirase jadeando. 


    De repente, ella recibió una leve palmada en su clítoris que la hizo chillar de sorpresa, los dos hermanos la miraron y como no dijo nada más, Brodick volvió a abofetear la zona haciendo que el clítoris pulsase y ella arquease su cuerpo, gimiendo. Mientras una boca se posaba sobre uno de sus pezones, tirando con algo de fuerza de él, recibió al mismo tiempo otra palmada. 


    Sus jugos corrían hacia abajo por su acalorado coño, llegando hasta el fruncido ano, mientras una fiebre recorría su cuerpo. Era como si una ola de calor saliese gradualmente del interior de su cuerpo, mientras su corazón latía desbocado.


    Un leve tirón con los dientes en su pezón la hizo arquearse de nuevo, mientras dos dedos se introducían en su coño haciendo palanca hacia arriba, a la vez que la boca sorbía su clítoris que ya asomaba aprisionándolo con los labios, succionándolo, haciendo ventosa sobre él.


     El dolor que precede al orgasmo recorría como un reguero su coño, estaba a un suspiro de correrse y el orgasmo iba a ser demoledor. De repente, los dedos se retiraron de su humedad, al igual que la boca y frustrada, gritó sobre la polla de Mike, que soltó una risilla justo antes de retirarse.


    Ahora mismo no había nada dentro de ella y era algo que necesitaba con desesperación.


    Samantha trataba de prestar atención a los sonidos alrededor de la cama, algo casi imposible de hacer, pues el rugido de la sangre en sus oídos era ensordecedor gracias al casi orgasmo.


    De nuevo un soplido en su coño la hizo dar un respingo, casi al mismo tiempo que el miembro de Brodick golpeaba su boca haciendo que ella jadease antes de comenzar a lamer el congestionado glande, de color cereza. Chupaba con fricción, deseando frustrar al hombre de la misma manera que habían hecho con ella, rodeando el glande con la lengua, con una lentitud pasmosa. Después, giró un poco la cabeza para recorrer con sus labios el lateral del tronco endurecido, subiendo y bajando por toda la longitud para volver al glande que succionó con avidez metiéndose solo la corona en la boca.


    Mike colocó un estimulador de clítoris con forma de huevo del cual sobresalían, de uno de los extremos, dos brazos flexibles. Este estimulador les permitía accionarlo por control remoto y, gracias a sus brazos flexibles, los cuales colocaban en el interior de la vulva, se sujetaba sólo, permitiéndole dedicarse a otras cosas como a encargarse del fruncido agujero.


    Mike estaba exaltado, su mujer les estaba permitiendo hacer lo que ellos quisieran con su cuerpo, estaba contento y abrumado, pero sobre todo feliz y esa felicidad se la quería transmitir a la mujer que era su alma gemela e iba a hacerlo en ese mismo momento dándole el mejor de los orgasmos.


    Entre los dos, iban a darle su gran noche de bodas. Pues después de la gran noticia sobre su bebé, no la iban a dejar salir de la habitación en una semana.


    Samantha notó algo en su sobre estimulado coño mientras Mike la calmaba con palabras amables. Casi al momento un gel frío era impregnado en la raja de su culo y no pudo evitar ruborizarse al saber lo que vendría. 


    Un tapón pugnaba por entrar en su ano mientras ella cogía aire y apretaba el esfínter, facilitando de esa manera su acceso, al tiempo que la lengua de Mike recogía los fluidos que salían de su coño. Apenas podía concentrarse debido al placer que saturaba su cerebro.


    Brodick estaba sobreexcitado, parecía como si su polla creciese todavía más. El calor de esos labios le producía un hormigueo que le llegaba desde la base de sus testículos, su polla ardía y ahora mismo se parecía más a una barra de acero, sus endurecidos testículos parecían querer explotar. Abandonó la cálida boca, porque aún no quería acabar, haciendo que Samantha emitiese un gemido, tratando de seguirle con la cabeza, sin poder ir mucho más lejos.


    Mike quería verla correrse, pero antes quería llevarla bien lejos. Empezó a retirar las ataduras del cabecero y, sin dejarla actuar, la giró poniéndola boca abajo y le llevó las manos a la espalda, atándoselas allí.


    —Hey —protestó ella.


    —Sólo di no y nos detendremos —contestó Mike—. Ahora, recuéstate —ordenó, inclinándola hacia adelante sobre unos cojines, que previamente Brodick había cambiado de sitio. 


    El hombre la obligó a separar bien las piernas, mientras que poco a poco frotaba sus nalgas con suavidad y Brodick, volvía a poner su miembro en la boca de ella.


    —Escúchame bien, cariño —dijo Brodick de rodillas frente a ella—. No quiero que te muevas o me harás daño. 


    Ella cabeceó a modo de respuesta afirmativa justo antes de sentir el golpe.


    «Plaf».


    Un golpe seco sacudió el culo de Samantha, al tiempo que Brodick la sostenía por la garganta con sumo cuidado.


    —No es nada, cielo, sólo es una nalgada, no hay dolor —mencionó el hombre mientras veía a Mike frotar el inflamado coño—. Ahora quiero que me tomes hasta el fondo.


    Samantha no había notado dolor, simplemente una quemadura de calor que hizo contacto directo con su coño en forma de chasquido eléctrico. Como si las dos partes estuvieran conectadas por un circuito.


    Ella intentó no moverse, pero su cuerpo se mecía inconsciente contra Brodick, mientras su culo lo hacía ante las suaves nalgadas que recibía y se iba calentando por momentos.


    Como si fuera una máquina bien engrasada, Brodick abandonó la boca de Samantha dejando sólo el glande en su interior. Justo a la vez, Mike accionaba el interruptor del estimulador, haciendo que ella gimiese en agonía por la sobre estimulación, obligando a Mike a bajar la intensidad del aparato, dejando a la mujer jadeante y sudorosa.


    Una risilla escapó de Mike, mientras ella soltaba un improperio, haciendo que el hombre golpease dos veces seguidas el ardiente culo de la mujer antes de acariciarlo.


    Un instante después, Mike retiraba el tapón del fruncido agujero para ponerle más lubricante antes de colocar otro tapón más grueso y que se accionaba con un mando a distancia. Ella contuvo el aliento mientras el grosor del juguete iba adentrándose en ella.


    Brodick empujó de nuevo su polla hacia la estrecha garganta, volviendo a sacarla lentamente, lo volvió a hacer una vez más, quedándose dentro unos pocos segundos y, justo antes de que pudiera darle nauseas, la volvió a sacar. 


    Seda y fuego, esa era la mejor descripción que él podía encontrar para su boca.


    Una vez que el otro tapón estuvo dentro de ella, Mike lo accionó y comenzó a zumbar.


    Samantha se echó hacia atrás gritando por las sensaciones, las terminaciones nerviosas zumbaban, vibrando con el juguete. 


    Un momento después, Mike se tumbaba en la cama boca arriba, con la cabeza entre las piernas de la mujer, situando la boca justo en el canal del inflamado coño. Metió la lengua todo lo que pudo dentro de la húmeda vagina, mientras con una mano manipulaba el interruptor de estimulador del clítoris, subiendo así su intensidad. Ese acto hizo que un brutal orgasmo la recorriera, mientras él recogía sus jugos y los bebía como un sediento.


    Samantha temblaba y gritaba sobre la polla de Brodick, el cual sostenía la cabeza de la mujer con ambas manos.


    Mike salió de debajo de ella antes de colocar su poderoso miembro en la temblorosa entrada. El hombre estaba desatado, la sujetó por las caderas y empujó con fuerza, atravesando el estrecho canal de una sola estocada, haciendo que ella tragase más a fondo a Brodick del impulso.


    Como si fueran pistones, así se movieron los dos hermanos, los dos empujando a la vez y saliendo de ella, juntos. 


    Brodick iba a ganarse la medalla de oro por aguantar tanto tiempo sin correrse, se dijo. 


    —Lengua abajo —gruño. 


    Ella obedeció como un autómata, justo antes de que él se quedase enterrado hasta las pelotas en ella, empujando con fuerza en la estrecha garganta, quedándose allí unos cuantos segundos, hasta que se atragantó escupiendo saliva alrededor de su polla, momento en el que el hombre salió de la infernal cavidad, haciendo resollar a la mujer. Un segundo después se abrió paso de nuevo sobre la garganta, llegando hasta el fondo. Momento en el que Mike al verlos, aprovechó para envestirla de nuevo hasta el fondo.


    Brodick notó como sus pelotas se contraían y sus venas pulsaban mientras sentía el semen recorrer su uretra y salir en chorros calientes hasta el fondo de la garganta en la que se encontraba, haciéndole rugir como un verdadero animal.


    Samantha tragaba cómo podía, mientras el pene del hombre se quedaba sin fuerzas en su interior y el caliente semen rebosaba de su boca. 


    Justo a la vez, Mike, que tenía los testículos a reventar, quiso aguantar un poco más, pero supo que no iba a poder. El hombre observó cómo Brodick cerraba los ojos con fuerza, al tiempo que un grito ronco salía de él y su hermano se corría en la boca de Samantha.


    Él siguió entrando con fuerza hasta el fondo, queriendo marcarla para siempre, observando como ella comenzaba de nuevo a temblar. Mike buscó con una mano el estimulador de clítoris, quitándolo del acalorado coño, para lanzarlo hacia atrás, antes de poner su mano sobre el botón que sobresalía enfurecido y, con dos dedos, mantuvo apretada la protuberancia durante unos segundos, mientras se empujaba con violencia en el saturado coño. 


    Sus bolas parecían querer salir volando por la ventana, iban a explotar y él iba a morir del orgasmo que se acercaba a velocidad terminal, naciéndole desde las entrañas de su ser, tirando de sus riñones. 


    Sabiendo que en un segundo iba a estar fuera de combate, miró a su hermano, mientras el hombre sostenía a Samantha a la vez que él se dejaba ir con un grito ensordecedor, eyaculando dentro de ella en interminables chorros calientes, al tiempo que liberaba el clítoris, haciendo que la sangre llegase a este. Obligando a la mujer a obtener otro orgasmo aún más brutal, corriéndose sobre su dolorida polla, en brutales espasmos.


    Las piernas de Samantha temblaban incontrolables, mientras corrientes invadían su clítoris en desgarradores latidos llevándola sin piedad a un orgasmo tan descomunal, que entre jadeos roncos y, observando mil estrellas tras sus párpados, se dejó llevar de nuevo, hacia la oscuridad.


    Brodick y Mike jadeaban como sementales en el Gran Derby de Kentucky, mientras sendas sonrisas de amor y satisfacción impregnaban sus labios.


    —Estamos jodidos —mencionó Mike, mientras desataba a Samantha y retiraba con cuidado la seda que velaba sus ojos


    —Y bien jodidos —respondió su hermano, retirando los cojines bajo ella, acomodándolos, para poder atender mejor a su mujer, mientras veía a su hermano retirarse hacia el aseo y regresar con una toalla húmeda. 


    Los dos se habían comportado como salvajes, dando rienda suelta a sus fantasías con ella, sorprendidos porque no le hubiese importado.


    —Somos unos animales —murmuró Mike retirando el tapón anal, que aún seguía vibrando y provocando estremecimientos en el cuerpo de la joven, mientras hilos de semen salían de su enrojecido coño.


    Brodick cogió la toalla, aseando el rostro de la mujer antes de pasárselo a su hermano, el cual procedió a lavar los inflamados genitales antes de arrojar la toalla a un lado.


    —Queríamos marcarla —sentenció con un gruñido, como si con esa respuesta valiese todo.


    Mike rio al pensar en que su hermano se había ganado el apodo que ella le había puesto; Neanderthal.


    —Y la hemos marcado. Está embarazada, casada y enamorada.


    Con esas palabras, los dos hombres respiraron aliviados, pues consideraban como un hecho irrefutable que de esa forma ella les pertenecía. 


    Momentos después, se acostaron junto a ella. Brodick detrás, mientras posaba una mano en el vientre que albergaba la vida que ya amaban y Mike frente a ella, posando su poderosa mano sobre la cintura de su mujer.


    Así con sendas sonrisas de felicidad, amor y dicha, los dos hombres se quedaron dormidos, pensando en la mañana tan placentera que les esperaba cuando la despertasen, esta vez, como maridos y mujer.
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